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Prôxima â publicarse la tercera edicion de la présente obra, 
el Sumo Pontifice se dignô dirigir al seflor Crétineau-Joly el Brè¬ 
ve que â continuacion se copia, esplendente consagracion de la 
Iglesia romana y la Bevolucion y la mâs grata recompensa que 
podia recibir el autor. 

DILECTO FILIO JACOBO CRÉTINEAU-JOLY 

Lutetiam Parisiorum. 

Plus PP. IX. 

Dilecle Fili, saluteni el Aposlolicam benedictioneni. Præcipuam â Nobis 
gratiam inivisli dum duos ante annos exarandi operis cœpisti consilium modo 
absoluti ac denuo typis evulgali, quo romanam banc Ecclesiam jugiter malo- 
rum odio atque invidia vexalam documenlis oslenderes in publicarum liujus 
noslræ ætalis rerum conversionibusviclricem. Itaque ejus exemplaria perli- 
benter a te dono accepimus, quo de humanissimo ollicio débitas ipsi libi per- 
solvimus gratias. Cæterum quæ consecutasunt, heu! nimis trislia, sanctæque 
huic Pétri Sedi et Ecclesiæ maxime infensa adversa que lempora haud possunt 
Nos despondere animum quandoquidem Dei est causa quam agimus, pro qua 
decessores Nostri carcerem et exilium perpessi præclarum Nobis quod imite- 
mur exemplum reliquerunt. Precemur idcirco omnipotentem Dominum, ut 
sua Nos virtute roboret, atque ut preces exaudiat, quas ad sævissimam banc 
tempestatem depellendam unanimiter ubique facit Ecclesia. Præcipuam in 
te caritatem Nostram Aposlolica contirmamus benedictione, quam cœlestis 
omnis gratiæ auspicem ipsi tibi, dilecle Fili, domuique tuæ universæ effuso 
paterni cordis affectu peramanter impertimur. 

Datum Romæ, apud S. Petrum, die 26 februarii 1861. 

Pontificatus Nostri anno XIV. 

Plus PP. IX. 
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Hijo querido, salud y bendicion apostôlica. Titulos especiales bas adqui- 
rido al reconocimiento Nuestro cuando bace dos anos formaste el proyecto 
de componer una obra que ha sido terminada no ha mucho y dada de nuevo 
à la estampa, encaminada à mostrar por medio de documentos à esta Igiesia 
romana de continue blanco de la envidia y encono de los malos y triunfante 
siempre eu medio de las revoluciones politicas de nuestro siglo. Por lo mis- 
mo Nos hemos recibido con gozo los ejemplares que Nos bas ofrecido, y por 
esa afectuosa atencion tuya te tributamos justas acciones de gracias. Los 
tiempos que despues ban venido, tiempos jayl muy tristes y acerbes por lo 
funestes â esta Sede de Pedro y à la Iglesia, no bastan â desasosegar Nuestra 
aima, pues la causa que defendemos es la causa de Dios, y por ella Nuestros 
predecesores padecieron prisiones ydestierros, legândonos de este modo her- 
moso ejemplo que imitar. Supliquemos, pues, al Senor todopoderoso que 
con su virtud Nos fortifique, y oiga propicio las oraciones que la Iglesia le- 
vanta por todos lados con unânime voz para que se desvanezca la horrible 
tormenta. Y confirmâmoste Nuestro particular amor con la bendicion Âpos- 
tôlica, prenda de las celestiales gracias, que à ti, amado hijo, y â toda tu fa- 
milia te enviâmes con toda la efusion de Nuestro paternal corazon. 

Dado en San Pedro de Roma, â los 2S de febrero de 1861, ano XIV de 
Nuestro pontificado. 

Pio IX, papa. 
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IGLESIA ROMANA 

Y LA REVOLUCION. 


LIBRO PRIMERO. 

PIO VI Y LA REVOLUCION FRANGES A. 


Ëstado de Ëuropa eu 1776.—Cuadro de la época.—La anarquia eu las inteligencias precursora de la 
anarquîa material.—Voltaire y su siglo.—La Iglesia y el lilosofismo.—Medios empleados para des- 
truir la Sede romaua.—El jansenismo y sus doctrinas.—Su sécréta alianzacou los tilôsofos y los 
iucrédulos.—Los jansenistas son revolucionarios por instinlo.—Sus combaies contra la Iglesia y 
los tronos.—Moral irrealizable que predican para oponerse â los preceptos comunes de la Reli¬ 
gion.—Jesuitas y jansenistas.—Galicanismo eclesiâslico y galicanismo seglar.-Diferencia entre el 
clero galicauoylos togados.—Orlgen del galicanismo.—El cardenal Perron y Bossuet.—Luis XIV 
y el papa Alejandro VIIL—Los parlamentos constituyen en côdigo de insurreccion las mâximas de 
^ la iglesia galicana.—El jansenismo de Holanda produce el josefismo en Austria.—El emperador 
José II y sus reformas eclesiâsticas.—Retrato del monarca.—Sus lendencias y propôsito.—Trastor- 
uos causados en Alemania por lasleyes dadas contra la libertad de la Iglesia,—Eleccion de Pio Vï. 
—Su retrato.—Situacion del clero romano.—Jubileo de 1776.—Viaje del Papa â Viena.—El princi¬ 
pe de Kaunitz.—Revoluciones en Brabante.—El emperador ruega al Papa que dirija su voz à los 
catôlicos belgas.—El Papa accédé â su ruego.—Muerte de José IL—Escipion Ricci, obispo de Pis- 
toya.—Sinodo de Pistoya y de los abogados italianos.—Gonferencia de Ems —Pacca, nuncio en 
Colonia.—Pio VI y Luis XVL—Causas de la revolucion francesa.—La asamblea nacional y los 
grandes principios de 1789.—La Iglesia delante de la revolucion.—Mirabeau y sus contemporâ- 
neos.—El Bios de paz y el progreso social.—Cômo se alucina revoluciouariamente al pueblo.— 
Thiers, Luis Blanc y Michelet.—Pitt-y Burke.—Despojo del clero.—Jansenistas y togados redactan 
la constitucion civil del clero.—Exâmen de dicha constituciou.—Camus y el presbitero Grégoire.— 
Paralelo entre la sana de la inquisicion yia tolerancia revolucionaria.—Pio VI, apoyo de Luis XVI 
y del episcopado frances en sus combates.—Persecuciones contra la Iglesia.—Cuadro del terror.— 
Los monarcas de Europa y el Papa à la vista del cadalso de 21 de enero.—Apatia de los unos; en- 
tereza del otro.—Pitt propone al Papa que se coloque â la cabeza de una cruzada contra la revolu¬ 
cion.—El directorio y la Iglesia romana.-Las naciones oprimidas y la revolucion.—^Qué se entien- 
de pornacion oprimida?—Teoria demagôgicade emancipacion.—Primeras càmpanas de Bonaparte 
en Italia.—El general vencedor se niega â marchar contra Roma.—Muerte de Dufot.—El directo¬ 
rio frances resucitala repùblica romana.—El ex-padre del oratorio Daunou y el calvinista Haller. 
Origen del patrimonio de San Pedro.—Motivos de haber sido constantemente atacada la soberania 
temporal del Papa por los herejes, los incrédulos y los malos sacerdotes de todas las épocas y de 
todos los paises.—Necesidad del poder temporal.—Pio VI prisionero de la revolucion.—Viaje 
triunfal del cautivo por Italia y Francia.—Su fallecimiento.—Situacion de Roma republicana.— 
Pio VI serâ el ùltimo papa. 

Despues de cinco anos de un pontificado famoso, mâs que por luchas 
gloriosas por humiliantes concesiones, Clemente XIV habia descendido al 
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sepulcro acompanândolc â él por todo cortejo los pesares y las bendiciones 
de la incredulidad. El cônclave esta reunido, y al colocar en la Câtedra 
apostolica ( 13 de febrero de 1775 ) al cardenal Juan Angel Braschi, el cual 
toma el nombre de Pio VI, hâllase expuesta la Iglesia romana a grandisimos 
peligros. El siglo XVIII, que comienza por las engalanadas y alegres saturna¬ 
les de la regencia para abismarse al fin en la org'ia religiosa, moral y politica 
del dircctorio, se ha colocade en lugar singular'isimo y propio en la historia 
del esp'iritu humano: por sus filôsofos que fueron pensadores lastimosamente 
libres, por sus poetas â quienes no encendiô mas inspiracion que la del vicio, 
por sus escritores de toda ley y de todo pais embriagados por el genio de la 
destruccion, por algunos de sus obispos que creyeron conjurar el mal aso- 
ciàndose â él y acomodando el Evangelio â las necesidades del siglo, por sus 
principes y politicos que, sobrecogidos de culpable desaliento ù obedeciendo 
â vil complicidad mâs culpable aun, se aislaron sin otro pensamiento que 
sus pasiones 6 intereses, aquella edad estaba sazonada para la revolucion, la 
cual se iba verificando en las ideas, en las costumbres, en las leyes y en el go- 
bierno de los pueblos ântes de encarnarse en los hechos. 

La impiedad, excepcion hasta entônces, se convertia en régla y cosa de 
moda, en recreo y esparcimiento popularizado por el vicio y el sarcasme, y 
de casa en casa, de bombre â hombre iba extendiendo su invasion funesta. 
La autoridad de las sagradas tradiciones, lazo de las aimas, fue conmovida 
y resquebrajada; la indiferencia y la duda ocuparon un sitio en el hogar de 
la familia; las bases histôricas del cristianismo fueron miradas como tejido 
de mentirosas fabulas, y sus dogmas pasaron â la categoria de las cosas ab- 
surdas. De la disolucion y el crimen hizose un sistema, y despues de inspi- 
rar en los corazones la independencia, la insubordinacion y el error, Ipgrôse 
que aquel siglo saborease alegre el pan de todas las infamias. La diestra del 
Senor le alargô el câliz de su ira, y apuré aquella copa de torpe embota- 
miento hasta las heces. 

Por las palabras de sus principes y falsos profetas, por los escritos de sus 
doctores y el cinismo de sus cortesanas, por el apâtico sueno de sus pastores 
de aimas à una con la febril actividad de sus apôstoles de la sinrazon, aquel 
siglo, al cual se encenagaba en placeres ântes de abismarle en maldades, 
parécia gritar â Dios lo mismo que se dice en el libro de Job : « Âpârtate de 
nosotros : no queremos conocer tus caminos.» Y â considerar lo que en las 
côrtes se tramabay lo que se realizaba âla luz del dia en todas las obras li- 
terarias, tentada estaba el aima de pensar que Dios, dôcil por vez primera al 
sacrilego mandate, abandonaba â los hombres â fatal locura. La depravacion 
descendia de lo alto, é insensiblemente se propagaba â ciudades y aldeas. 

En aquellos tiempos, las naciones, segun palabras del Salmista, estaban 
llenas de turbacion, y los reinos humillados iban perdiendo poco â poco el 
don de la inteligencia. Los sofistas, armados con sus libres humanitarios, 
ejercieron la autoridad de déspotas con la bajeza de esclaves, y para arrogar- 
se el derecho de corromper â los pueblos, halagaron el orgullo y la vanidad 
de los reyes, y lisonjearon los caprichos de sus damas y riiinistros. En pro- 
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sa y verso marcliaron â la conquista de la tolerancia y la virtud, y en segui- 
da lanzaron por el mundo la simiente de desôrdenes morales y sensuales per- 
versiones que no ha dado aun todo su fruto. Proclamâronse libertadores de 
las naciones, arbitres supremos de lo juste y de lo injuste, sostenedores de 
derechos y vengadores de oprimidos; y con inconsecuencia notoria que no 
vâcilaban en elevar à régla, probaban de un modo irrésistible lo vano de la 
prudencia humana y la perfidia de los corazones sin remordimientos. Ene- 
migos de la Roma pontificia â la cual, segun Bossuet, debe su civilizacion 
Europa, una duda universal era lo ùnico que para reemplazarla proponian, y 
todos porfiaban en la demolicion del cristianismo, como groseros peones que 
derriban piedra por piedra el palacio cuya magnifica construccion y hermo- 
sas proporciones son cosas para elles del todo ignoradas. 

Sacados de la nada mas por la casualidad que por el talento, el lujoy los 
plaçeres eran para elles cosa nueva, y no acertaban â saciarse de su goce. 
Su pluma que fue alternativamente lâtigo y punal, sus obras trasformadas 
en ladronera, excitaron en las aimas una nube de pasiones que el mundo no 
habia aun conocido. La ciencia enemiga se impuso el cargo de propagar la 
incredulidad; erizada de epigramâticos sofismas sudô à mares para investi- 
gar lo creado y ponerlo en contràdiccion con los monumentos, y luego de ha- 
ber querido agotar las varias fuentes de los conocimientos especulativos y 
tradicionales, intenté no dejar en pié ni un punto solo de la fe cristiana, para 
lo cual hizo de la negacion un dogma y profesô el materialismo. 

Los luteranos y calvinistas conservaron la fe y los hechos principales 
que van unidos â los fundamentos de la religion; mas la filosofia del siglo 
XVIII creyô poder atropellarlo todo y prescindir de taies miramientos. 
Aduladora del mal, qüiso, segun expresion de Tâcito, abolir la conciencia 
humana, y para mejor absolver â sus clientes del tiempo pasado no vacilaron 
sus corifeos en pervertir el aima de sus contemporâneos. 

En un siglo que no reflexionaba sobre cosa alguna, sino que se burlaba 
de todas, no dejaron de nacer hombres previsores en los diferentes estados 
sociales, y, cada uno desde el lado propio, prorumpieron en pronôsticos sinies- 
tros. La voz de los obispos, la del Padre comun de los tieies eran sofocadas 
por las cautelosas protestas de la desobediencia condicional 6 por los sarcas- 
mos de los impios, que ni su misma impiedad tomaban por lo sério; pero Me- 
tastasio, el poeta â quien los italianos ban apellidado su Racine, sin dejarse 
intimidar por amenazas ni lisonjas, pinta en estos términos el cuadro de la 
época: 

«Con gran dolor contemplo, escribia â su hermano en 1761, difundirse 
por toda Europa un espiritu de câbala y rebelion. Ya los filôsofos, cuyo objeto 
es emancipar â los hombres del yugo de la religion y de toda clase de depen- 
dencia respecte de la autoridad, se esfuerzan en destruir los principios que 
son indispensable asiento de la sociedad; y si la Providencia, para castigo 
nuestro, permitiese el triunfo de sus anârquicos sistemas, séria cosa de ver 
cômo habian de componerse en medio del cataclismo que tanto desean. No 
vayas â creer que sea nuevo lo que nos ofrecen como flamantes descubrimien- 
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tos; todas sus doclrinas son por el contrario muy viejas; pero es el caso que 
antes sus perniciosas mâximas llegaban à lo mas hastaalgunos literatos depra- 
vados, cuando hoy, merced â una verdadera Iluvia de licenciosos opùsculos, 
son lo que alimenta la conversacion de todo el mundo, la ciencia que mas 
priva y el cédigo de moral de los jôvenes elegantes y de las mujeres de trato 
cortesano. 

« i Desgraciada humanidad I » 

La desmoralizadora escuela, cuyos pasos y progresos indica Metastasio, 
quiso acabar de una vez con todos los principios y las tradiciones todas. No era* 
aun llegado el tiempo de dar el ataque â la sociedad civil, pues para alcanzar 
el fin principal era necesario poder contar con sus cabezas y caudillos, y des¬ 
pues de rodear â estos de centinelas y aduladores cortesanos, diôse la voz de 
lanzar contra el cristianismo todas las fuerzas vivas de un siglo fecundisimo 
en turbulencias intelectuales. 

Mas de mil setecientos anos hacia que la idea cristiana era representada, 
dirigida y encaminada por el sucesor de Pedro: para que la anarquia germina- 
ra en los corazones y llevase la confusion â la fe de los pueblos, lo primero 
era romper loslazos de la potestad espiritual, dejarâ Roma sola yaislada poco 
â poco, y separarla, por medio de lahipocresîa ô de la fuerza, del contacte de 
las naciones; y para alcanzarlo, para triunfar del Pastor supremo y destruir 
la Iglesia romana, sus nuevos enemigos creyeron ser lo mas conducente com- 
plicar en la conspiracion â los monarcas y sus ministres, halagândoles con fin- 
gido respeto â los tronos y falaz carino por la humanidad esclavizada. Habian 
leido, comprendido y meditado el siguiente pasaje de Fenelon, y todo su afan 
era aplicarlo: «Todo lo que, con apariencia de flaqueza, enyilece en la ima- 
ginacion del comun del pueblo la autoridad de la Santa Sede, lleva insensible- 
mente al cisma: con elle las aimas celosas pierden aliento y ganan en teme- 
ridad los adversarios. Cuantomâs se les permite, à mas se atreven (1). » 

Provistos de un especifico que no habian inventado, pero del cual les conve- 
nia sacar todo el partido posible, los sofistas dieron comienzo â su obra de des- 
truccion por Francia, nacion en cuyas ideas se trasparenta siempre la ironia. 

La Iglesia romana habia peleado y arrostrado la ira de enemigos mas po- 
derosos, es verdad; pero nunca los habia tenido tan insolentes y astutos. À 
ejemplo del protestantisme y de todas las sectas separadas de la comunion ro¬ 
mana, no la atacaron en un punto determinado; procurando no circunscri- 
bir la guerra â una 6 muchas mâximas capciosas, ensancharon el circulo de 
hostilidady odio hasta las proporciones de la burla universal, y para resumir 
en un grito los deseos de todos tomôse de Voltaire la divisa qi;e hubo de ser¬ 
vir de punto de partida y de reunion â las maquinaciones del entendimiento 
y del habia. lÂnonademos al infâme! fue el santo y sena dado y recibido; Vol¬ 
taire lo habia inventado, y sus discipulos de todos lospaises y de toda jerar- 
quia impusiéronse por obligacionel realizarlo. Con palabras de miel ocultaban 


(1) Caria de Fenelon al P. Daubenton; 12 de abril de 1714. Correspondencia^ t. IV, p, 46? 
(Paris, 1827). 
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lasequedad de sus aimas, y, como el maestro, hicieron de la compasion un ins¬ 
trumente, de la benignidad un alevoso lazo y de la piedad una furia. 

Aquel hombre que sin disputa fue en la tierra; la encarnacion ménos im- 
perfecta del demonio, llevô todo lo vergonzoso a un punto sorprendente; con 
la incesante risa, patrimonio de su gran talento, estaba sacrificando una pro- 
longada existencia al olvido de aquellas sublimes palabras de Tâcito: Toda 
bajeza es deshonra; mancillô las glorias todas de Francia, puso por el lodo 
todos los sentimientos patriôticos, y despues de haber intentado abofetear el 
rostro de Dios diôse a demoler y a arruinar piedra por piedra el culto de lo 
pasado, que es en los pueblos la piedad filial. 

Elévase en la historia una figura radiante y bella cual ninguna, medio 
ângel y medio héroe, envidiada à Francia por las demas naciones, y Voltaire, 
que se vio sin fuerzas para arrancar de los corazones la memoria de Dios, se 
aplico a infamar, por medio de mil lùbricas imâgenes y calumniosas vilezas, 
a la inmortal y popular Doncella. Los ingleses solo se atrevieron a que- 
marla viva en la hoguera de Ruan; él, en su poema incalificable, se ensa- 
nô en deshonrarla muerta y en destronar su virginidad; y Francia, que no 
ténia tiempo ni para irritarse y que quizas no habria tenido siquiera fuerzas 
para ello, doblô la frente bajo la apoteosis del vicio, y pasô por aquella triste 
expiacion de una gloria sin igual. 

Voltaire diô la senal de una guerra implacable â los mas nobles y bonra- 
dos sentimientos; pero vistiendo de oropel la mentira, halagando los instin- 
tos perversos, cubriendo con una mascara su verdadero sentir y ecbando ne- 
gro manto sobre sus creencias, aquel escritor, generalisimo del poderoso ejér- . 
cito levantado contra Roma, no pensô en que recoge tempestades quien se 
entretiene en sembrar vientos. Por mucho que sea el orgullo del hombre 
no le esta permitido aspirar â tal cùmulo de eslragos; en revolucion, lo que 
un hombre de ingenio empieza lo acaban mas de una vez obreros de infima 
especie, y por mas desden que le inspiren sus servicios mercenarios y répug¬ 
nante auxilio, llega un dia en que le toca aceptarlos y sufrirlos. Voltaire abriô 
el camino; en pos de él lo emprendieron una nube de escritores, de los cua- 
les ni siquiera el nombre sobrenada en el abismo sin fondo de la historia, y 
la Iglesia fue denunciada, juzgaday escarnecida por esos hambrientos disolu- 
tos que habian de aherrojar la verdad y poner grillos al espiritu humano, 
cansado de si mismo. 

La Santa Sede, esto es, el centre de la fe cristiana y el lazo de la unidad 
catôlica, se veia expuesta â los ataques de enemigos que, para aniquilarla, 
empleaban toda clase de armas. Hostigàbanla con sarcasmes; minâbanla con 
raciocinios; procuraban hacerla odiosa presentândola â la luz de la historia y 
de la razon humana como enemiga nata del progreso social y de la felicidad 
de todos, y tratândose de la generacion del siglo XVIIl, hastiada de todo, pe¬ 
ro que de nada podia privarse, la idea mas falsa, con tal que fuése envuelta 
en agudas palabras 6 en afectado fîlantrôpico sentimentalisme, segura podia 
estar de hacer prosélitos. Los cortesanos y gente disoluta formaban su inévi¬ 
table cortejo; penetraba por el mundo en brazos de ilustres damas y de co- 
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medianlas, y despues de recorfer una a una las aristocraticas salas iba à per- 
derse en las provincias. Apénas un nümero reducido de corazones escogidos 
alcanzaban a arrojar un jiron de pürpura sobre los harapos de tan des- 
atentadas miserias. 

Y habia en ellas tanta candidez al propio tiempo que audacia, que el mis- 
mo Juan Jacobo Rousseau las reconoce como el acto mas habituai de la exis- 
tencia al inculcar, por ejeraplo, âlas madrés de familia la obligacion de criar 
à sus bijos, lo cual no le impedia exponer los suyos propios à la caridad pü- 
blica. «Animales de gloria » llamaron Tertuliano y san Jerônimo a los filôso- 
fos de su época, y Juan Jacobo se encarga de probar que los filosofos de los 
tiempos todos, y especialmente del suyo, son merecedores de calificacion 
semejante. «Nadie ignora, escribe el sofista ginebrino, que su sistema no 
tiene mas sôlidos fundamentos que los otros; mas lo defienden solo porque 
es suyo. No existe uno que si llegara a descubrir lo verdadero y lo falso de- 
jase de preferir à la verdad descubierta por otro la mentira por él inventada. 
^Dondeestael filôsofo que, en tratàndose de su gloria, no consintiese de 
buen grado en enganar â todo el género bumano? <^Dônde el que en lo inti- 
mo de su corazon se proponga otro objeto que elevarse y distinguirse ? Ha-» 
cerse superior al vulgo, ofuscar â sus competidores es el objeto de todos sus 
afanes...» 

En aquella época fecundlsima en contradicciones, en la cual entre in- 
comprensibles é ingeniosos devaneos la revolucion iba verificândose en las 
regiones superiores ântes de descender â lo mas bajo, la frivolidad aguda de 
los unos sirve apénas de excusa â la ciega incuria de los otros. La increduli- 
dad es la ùnica y verdadera fe de aquel siglo, y la bistoria, al ver pasar 
aquellos pobres sucesores de ilustres familias, sin otro afan que la desbonra 
de sus limpios timbres, no puede ménos de lanzarles al rostro aquella anti¬ 
gua y profética maldicion: « Filii beroum noxaî. » Entre los prodigios de un 
lujo indescribible babia complacencia en ponerlo todo en duda; abriase an- 
cba brecba en las nociones del bien y en los principios en que descansan los 
estados con el pretexto de llegar â una perfeccion imaginaria, y con la loca 
esperanza de ver consumada la destruccion de la Iglesia no asustaba la idea 
de trastornar los mismos elementos constitulivos del ôrden social. 

Mil veces babia sido formado este proyecto, pero nunca se presentaron 
caractères mâs idôneos para realizarlo. En los palaeios y en la magistratura, 
en el clero y en la nobleza, en la clase media y entre los escritores, nueva 
clase que descubrimos en el estado de potencia, se experimentaba necesidad 
tal de innovacion, que una sola cosa causaba aun sorpresa, y era encontrar 
todavia algunas virtudes en el lodazal de tantos vicios. Esto parecia tan 
monstruoso â los unos y tan intolérable â los otros, que nunca bubo guerra 
mâs encarnizadâ contra los escasos defensores de los principios sociales; sus 
nombres y sus obras fueron entregados al escarnio pùblico, y becbos la hur¬ 
la de todos quedaron cubiertos con.el baldon de la ridiculez. 

Aquellos que, â semejanza de Cicéron escribiendo â Atico, tenian ânimo 
suficiente para murmurar, dominados por amargos presentimientos: « i Yéd 
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de qué vergonzosa muerte nos morimosl » aquellos profetas de la inminente 
ruina sucumbian al instante mismo heridos por punzantes recliiflas, y su 
voz de alarma era recibida con burlonas copias ô necios dichos popula- 
res. Inoculâbase a la sociedad un ardor febril de rebelion, y los cuerdos y 
prudentes que, al ver las Hamas, querian dar la voz de fuego, fueron conside- 
rados por el mundo como energümenos cuya demencia era roateria de nuevo 
pasatiempo. La revolucion llegaba con pasos de gigante llevada en triunfo por 
los poderosos de la tierra, y como las revoluciones todas habia de componer- 
se y tomar fuerzas de las necedades bêchas por los sabios, de las extravagan- 
cias dichas por los hombres de talento y de los delitos cometidos ô aprobados 
por la gente de bien. 

Voltaire habia creado el siglo XVIII â su imàgen y semejanza, y despues 
de animarlo con su burlona y sarcâstica sonrisa, habiale inspirado sus aver- 
siones y comunicado sus hâbitos. Voltaire abrigaba profundo odio hàcia un 
enemigo personal, y queriendo â toda costa anonadarlo, â su imaginacion, 
que sonaba con un mundo nuevo, sonreia la funesta obra que Juliano el 
Apôstata no hizo mas que bosquejar en su impérial omnipotencia. Demasiado 
habian vivido Jesucristo y su Iglesia, y Voltaire entré en campana para bor- 
rar el Evangelio de la mente humana, ofreciendo â los hombres, en vez del 
reino de la Cruz, el reinado de su orgullo y el imperio de la universal deca- 
dencia. Con él y por él la corrupcion tomé apariencias de originalidad y el 
cinismo de agudeza; su ingenio consistiô en vivir tpdo el tiempo posible à 
expensas de la estolidez humana, y poseyendo la malicia de la culebra y la 
ponzona de la v'ibora inoculé su pluma en %el comun del pueblo uno de 
aquellos odios que, como el punal del salvaje, conservan eternamente el ve- 
neno: no quiso dejar un dios â na’die para ser él el îdolo de todos. 

Para su obra evocé auxiliares en todas las clases de la sociedad, y asi los 
hallé en el trono como en las sentinas de la literatura. Los reyes y sus mi- 
nistros, algunos prelados é innùmeras cortesanas ostentaron en la frente 
como precioso joyel de popularidad la senal de sus interesadas alabanzas, y 
al hallarse rodeado de los auxiliares del desérden de que hablé el apéstol 
San Pablo, «de aquellos hombres amadores de si mismos, codiciosos, altivos, 
soberbios, blasfemos, desobedientes à sus padres, desagradecidos, malvados, 
sin aficion, sin paz, calumniadores, incontinentes, crueles, sin benignidad, 
traidores, protervos, orgullosos, amadores de placeres mas que de Dios, y 11e- 
vando cautivas â las mujercillas cargadas de pecados y arrastradas de diver- 
sas pasiones (1), » Voltaire juzgé seguro el triunfo. 

Mas no ténia la vocacion del martirio; si aspiraba à matar el aima que- 
ria respetar el cuerpo que la envuelve, y â fines del ano 1768, en una 
carta dirigida al marques de Villevieille, trazaba en estos términos el plan 
de conducta â que se raantuvo siempre fiel: « No, mi querido marques; los 
Sécrates modernos no beberân la cicuta, pues para mi tengo, y sea dicho en¬ 
tre nosotros, que el de Âténas fue un hombre sin prudencia, un ergotista im- 

(1) Il Espistola de san Pablo à Timoteo, c. Ilî. 
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pertinente que se habia atraido el encono de mil enemigos y la animosidad de 
sus jueces. 

«Nuestros filôsofos de hoy son mas diestros y ladinos, y no tienen la ton- 
ta y peligrosa vanidad de escribir el nombre en sus obras; manos invisibles 
arrollan el fanatisme de un extremo a otro de Europa con las saetas de la 
verdad. Damilaville, fallecido recientemente, era autor del « Cristianismo 
desenmascarado » y de otros mucbos escritos, y nadie lo ba sabido, pues 
miéntras viviô sus amigos le ban guardado el secreto con fidelidad digna de 
la filosofia. Nadie sabe tampoco quién sea el autor del libre brmado con el 
nombre de Freret, y desde bace dos anos se ban impreso en Holanda mas de 
sesenta volümenes contra la supersticion, siendo sus autores del todo desco- 
nocidos, por mas que no bubiesen de correr el mener peligro en descubrirse. 
El italiàno que compuso la «Riforma d‘ Italia» no curô de ir a presentar su 
libre al Papa, y sin embargo ba causado portentoso efecto. Mil plumas escri- 
ben y cien mil voces se elevan contra los abuses en favor de la tolerancia, 
y estad segurisimo de que la revolucion verificada en los animes desde bace 
doce anos ha contribuido muy mucho a expulsar â los jesuitas de tan gran 
nümero de estados y â comunicar â los principes aliento para herir al idolo 
de Roma que los hiciera temblar en otra época. El pueblo es muy necio, 
pero aun asi la luz va llegando hasta él, y cierto podeis estar, por ejemplo, 
de no encontrar en Ginebra veinte personas que respeten â Calvino mas que 
al Papa, asi como de que existen ya filôsofos hasta en las trastiendas de 
Paris. 

«Al mirar la verdadera religion, este es la del aima, establecida sobre las 
ruinas de las ficciones, moriré contente. Siempre he predicado la adoracion 
de un Dios, la beneficencia y la benignidad; y con sentimientos taies no ten- 
go reparo en desafiar al diable, que no existe, y â los verdaderos diables fa- 
nâticos, cuya existencia es por desgracia muy cierta.» 

Pocos anos habian trascurrido y los médicos encargados de dar muerte 
al enferme se felicitaban entre si por los progresos de la filosofia, y en 13 de 
agosto de 1775 Federico II de Prusia escribia â Voltaire lo siguiente: 

«Verdad es y mucho cuanto decis de nuestros obispos teutônicos, y es 
cierto que engordan con los diezmos de Sion; mas no ignorais que en el san- 
to romane imperio los antiguos uses, la bula de oro, y otras mil anejas ne- 
cedades quieren que se respeten los abuses establecidos... Para rebajar el 
fanatisme conviene no tocar â los obispos; pero si se logra disminuir los monjes 
y en especial las ôrdenes mendicantes, el pueblo se enfriarâ, y mènes su- 
persticioso permitirà que los monarcas vayan preparando â los obispos para 
lo que importa al bien de los estados. Esta es la ùnica senda accesible; mi- 
nar sordamente y sin ruido el edificio de la estolidez équivale â obligarle é 
venir por si solo al suelo. En la situacion en que esta el Papa se ve obligado 
â expedir brèves y bulas en el sentido que exigen sus amados bijos; su po- 
der, cimentado en el crédite idéal de la fe, baja â proporcion que esta dis- 
minuye, 7 por poco que se conserven â la cabeza de las naciones algunos 
ministres superiores â las preocupaciones vulgares, ya veréis como el Padre 
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Santo hace bancarota... y no çabe duda en que gozarâ la posteridad del in- 
menso beneficio de poder pensar libremente(l). » 

Asi, pues, ese rey de Prusia que fue a una un gran guerrero, un gran 
polUico y un gran déspota, se ocupa con Voltaire, desde su palaeio de Pots- 
dam, en preparar en los dénias pueblos la Victoria de los libre-pensadores. 
Protestante de nacimiento, pero incrédule por sistema y burlon por naturale- 
za, félicita al patriarca de Ferney por sus triunfos sobre la Iglesia y el Pon- 
tificado. «À Baile, precursor vuestro, le escribe en 8 de setiembre de 1775, 
y à vos es debida sin duda alguna la gloria de la revolucion que se està ve- 
rificando en las inteligencias. Mas, â decir verdad, no es aun del todo com¬ 
pléta; los devotos tienen partido, y ünicamente por medio de la fuerza se 
conseguira anonadarlo. Del gobierno lia de partir la sentencia... y aunque 
tengo por seguro que as! sera con el tiempo, ni vos ni yo henios de ser es- 
pectadores del acaecimiento suspirado. » 

No se detiene el rey de Prusia en tan buen camino, y conocedor de los 
principes y ministres de su época, presiente sus necesidades pccuniarias, 
adivina su sécréta codicia, y escribe: «Tengo observado, y otrosconmigo, que 
en los estados donde hay mas conventos y monjes es el pueblo mâs dado cie- 
gamente â la supersticion, y es para mi indudable que â poder destruir esos 
asilos del fanatisme, habria de volverse en breve indiferente y tibio tocante 
â cosas que actualmente vénéra. Lo principal esta por lo tanto en destruir 
los conventos, 6 porlo mènes en comenzar àdisminuir su numéro, debiendo 
tener en cuenta que la ocasion es muy propicia, agobiados de deudas como 
estân los gobiernos de Francia y Austria y sin poder satisfacerlas â pesar de 
haber agotado Iqs recursos de sus industrias. El cebo de las opulentas abadias 
y de los conventos de rico patrimonio es atractivo en extremo, y me parece 
que podria impulsârseles â emprender la reforma haciéndoles ver el dano 
que causan los cenobitas â la poblacion de sus estados y los abuses de los 
infinités «cucullati» que llenan sus provincias, al propio tiempo que la facul- 
tad de pagar en parte sus deudas aplicando â ellas los tesoros de esas comu- 
nidades sin herederos. llâganlo una vez, que despues de disfrutar de la se- 
cularizacion de algunos bénéficiés la cosa se completarâ por si niisma y su 
avidez ira sucesivamente devorando el reste, siendo évidente que el gobierno 
que se resuelva â verificar esta operacion sera amigo de los tilôsofos y pro- 
pagador de cuantos libres combatan las supersticiones populares y el falso 
celo de los hipôcritas que las suslentan. Someto este plan al exâmen del pa¬ 
triarca de Ferney, â quien como padre de los Keles toca rectificarlo y reali- 
zarlo. Quizas me pregunte el patriarca que quése harâ con los obispos; à este 
le contestaré que no es tiempo aun de llegar â elles, que importa comenzar 
por destruir â los que inspiran el fanatisme al corazon del pueblo, y que luego 
de entibiado este serân los obispos otros tantes rapacines de que con el tiem¬ 
po dispondrân los soberanos como mejor les parezea. » 

Estes propôsitos de un ânimo real que conspiraba contra el prin- 

(1) Ohras pôstumas de Federico II^ rey de Prusia (Berlin, 1778) t, IX, p. 286. 
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cipio de autoridad, hacian germinar en el corazon de reyes y sübditos vagos 
deseos de despojo, al paso que, con devoradora actividad, complacîase Vol¬ 
taire en pegar fuego a los elementos de combustion. Âmnistiaba y aconseja- 
ba las depravaciones; en nombre de la tolerancia legitimaba toda rebelion, 
cubria los atentados todos con la égida de su nombre, y para que no le fuese 
peregrino exceso alguno patrocinaba abiertamente la mentira asi como otros 
escritores de mâs firme talento y de raâs elevada conciencia habian procla- 
mado la verdad en el siglo XVII. «La mentira, escribiaâ Thiriot, es un vicio 
cuando causa dano, pero es grandisima virtud cuando produce bien. Séd por 
lo mismo virtuoso como nunca, que conviene ahora mentir como un diablo, 
no con timidez y por cierto tiempo, sino con audacia y siempre (1). » 

Consejo semejante que es base de todo el sistema bistôrico, filosôfico y 
religioso de Voltaire, fue seguido al pié de la letra por él y por sus discipu- • 
los, sin que â ninguno de ellos dijera la voz intima de su corazon que habia 
un arma mâs terrible aun que la calumnia, y que esta arma, que es la ver¬ 
dad, debia de volverse contra ellos. Entônces, empero, los tiempos no eran 
aun llegados, y cuanto los sofistas practicaban era al instante imitado por to¬ 
dos,» que todos parecian obedecer sus ôrdenes con absoluto menosprecio de 
si mismos. No sin horror se pénétra en el dédalo de errores que manos dies- 
tras en imposturas elevaron al rededor de la Santa Sede: la guerra cuyo pro- 
movedor fue Voltaire por espacio de mâs de sesentaanos, â la cual con infati¬ 
gable constancia consagrô las mâs bellas dotes, era declarada y comenzada; 
en su auxilio hallamado â cuantos en el universo entero experimentan la ne- 
cesidad de respirar â boca llena el aire de la rebelion espiritual y de la insu- 
bordinacion cristiana; excita, estimula, recompensa, y todo e^to no obstante 
liabria sin diida alguna sucumbido en laempenada lucha â no encontrar jun-. 
to al santuario y al pié de los tronos auxiliares no tan impacientes como él. 

En efecto, no son los apôstoles de incredulidad radical los que hieren à 
la Iglesia con los golpes mâs tremendos: â ellos permite â veces la Providen- 
cia pervertir una generacion asi como que intenten edificar entre los horro- 
res de un terremoto; mas sus esfuerzos mejor ideados quedan siempre frus- 
trados, en cuanto las pasiones que levantan no tienen raices ni cimientos 
en la fe popular. 

Una discreta hipocresia no les servia de escudo, sino que, plantas parâsitas 
introducidas en el muro, abrigaban la esperanza de derrumbarlo al suelo. 
Con un orgullo ignorante de que adolecen los incrédulos todos de la pluma 
O del pensamiento, no quisieron saber que en religion lo mismo que en po- 
litica no es lo que se quiere lo que mâs se ensalza, y olvidados de que aquello 
que se desea es precisamente lo ûnico de que no se habia, embriagâronse 
demasiado pronto con sus triunfos hipotéticos. Esto pra ellos como para 
tantos otros habria sido causa de seguro vencimiento si en el mismo siglo el 
jansenismo, ajustando tâcita ô franca alianza con el galicanismo seglar, no hu- 
biese llevado al socorro de la filosofia su formidable palanca de subversion. 

(1) Ohras de Foliaire^ t. LU, p. 326. 
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Fôrmase â veces en el cielo una nubecilla no mayor que la planta del 
hombre; casi imperceptible alprincipio, extiéndese poco âpoco y toma cuer- 
* po, crece y se ensancha, hasta que de pronto descarga Iluvia, granizo y ra- 
yos sobre la frente de los imprevisores. El jansenismo fue para la Iglesia lo 
que la nubecilla serâ siempre para el hombre. ^ 

En el jansenismo se encerraban reunidps los vicios todos que caracteri- 
zan â las sectas: elevando la falsedad à la suprema potencia de la doblez, 
habia hecho de la bellaqueria un tin, de la hipocresia un medio, de la per- 
fidia una ciencia y de la traicion una especie de grandeza. Impregnado de 
todo esto inticionaba cuanto ténia junto â si, y su saber se reducia â mentir, 
enganar, prometer y comprar conciencias al mâs alto precio para venderlas 
al mâs bajo; de juyo traidor con todas las apariencias de la lealtad, mostraba 
aticion verdaderamente paternal â cuantos de cerca 6 de léjos podian ser un 
dia en la Iglesia piedra de escândalo ô tea de discordia; su sonrisa se ase- 
mejaba â una punalada, y como el tigre del desierto viôsele siempre lamer 
la herida que él mismo habia causado. 

Separados de la comuniôn universal por el juez supremo de la fe y las 
obras, â quien apelaban, ora como por abuso, ora como mejor informado, los 
jansenistas curaron muy mucho de no aceptar la sentencia acerca de sus 
doctrinas fulminada; reservâbanse dar de ella explicaciones, diciendo que no 
condenaba sus escritos ni sus propôsitos, y sorprendidos en perpétue y en 
fragante delito de desobediencia, no cesaban de protestar de su Hustrada 
adhesion â la Iglesia romana y al Vicario de Jesucristo. A todos los vient^s 
proclamaban ser sus hijos mâs sumisos, puesto que, por fatal cegae<j^d, los 
mâs perseguidos; y ellos, empujados â la revohicion por su implà^^ or- 
gullo, hallâronse tener la misma suerte que Diomedes en el asediji^Se^Troya, 
quien, acosando â un enemigo, tuvo la desgracia de herir â una divinidad. 

Su situacion de victimas futuras en la que se tejian cada dia y con sus 
propias manos coronas de martirio, habia seducido ya â mâs de una generacion, 
pues tiempos hay en que la piedad por el error ll^a â ser una especie de com- 
plicidad moral que santitica la herejia y organiza la rebelion. Mas entônees la 
guerra de emboscadas y tiroteo, de astucias reprensibles y de culpables en- 
ganos que hiciera el jansenismo â la cor te romana por espacio de mâs de si- 
glo y medio, no le convenia ya: la Iglesia era hostilizada por enemigos llega- 
dos de Israël y Samaria; cada dia le nacian otros nuevos en todos los 
puntos del globo; encontrâbalos hasta en los lugares en que nunca habria 
podido imaginarlo, y el jansenismo creyô propicio el momento para hacer 
patente â todos que la sentencia dada contra sus doctrinas era en verdad 
justisima sentencia. 

A semejanza de aquellos criminales que esperan librarse de la justicia 
dorque han dado muerte al magistrado, losjansenistas que siempre creyeron 
sin pruebas como aborrecieron sin provocacion, se lanzaron â la pelea 
con las cualidades y los defectos inhérentes â su secta. El entusiasmo y la 
ridiculez habian pasado para ellos; el lustre de sus ingenîos y de sus miia- 
gros de cementerio se habia oscurecido; en su existencia no habia ya la ac- 
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tividad y fuerza de otros dias, y en ella solo sobrenadaba un^especie de ex¬ 
pansion del orgullo inmoral libre de lazos y frenos, expansion que se con- 
fundia con un sentimiento de rencorosa venganza contra Roma. Los janse- 
nistas engendraron entônces la incredulidad détestable entre todas, la de la 
hipocresia; en medio del pneblo frances tan decidor y expansivo, se mostra- 
ron taciturnos»y tristes como una risa de amigo en una buena fortuna, y esa 
singular contraposicion fue una de las causas mas eficaces de su prose itismo. 
En su voz siempre imperiosa y sarcâstica habia algo de glacial y agu o que 
involuntariamente recordaba el acero en manos del verdugo. 

Separados del centre comun y empenados sin embargo en proclamarse 
sus mas sôlidos apovos, los jansenistas se aferraban a la Iglesia con obstma- 
cion igual al alejamiento v desconfianza que esta sentia por ellos. Proce lan 
como el bravo italiano, quien, no atreviéndose a atacar Trente â Trente a un 
hombre robuste y bien armado, se le acerca con mil cortesias, se arroja so 
bre él cuando mènes lo piensa, le amordaza y le mata por la espalda, as 
mismo aspiraban ellos â destruir la Sede apostôlica con sus propias armas, c 
seaban sepultarla bajo sus escombros, y con mâgicoprestigio mostrar uego 
esas mismas ruinas como un edificio restaurado y digne de los primeros bi¬ 
gles del cristianismo. 

(((^Para auè nos sirven nuestras luces si conservâmes nuestros abuses. » 
exclamaba Voltaire, y de esa exclamacion filosôfica partia para citar ante e 
tribunal de los reyesla primacîa pontificia. Los jansenistas, andando â orillas 
del mismo barranco sin caer nunca en él, agotaban las deducciones teolôgi- 
cas y las ensenanzas todas de la erudicion eclesiâstica, y querian abrir bre- 
cha en la autoridad romana, idealmente muy formidable en el siglo XVIII, 
en el poder temporal y en la felicidad de las naciones. Las maximas falsas ex- 
tendieron las falsas consecuencias: por prolongada experiencia sabian aque- 
llos sectarios que el hombre no obedece de grade, que expérimenta secreto é 
instintivo placer en rebelarse contra una autoridad desarmada, y que siempre 
con orgulloso contente dice en su corazon el « Non serviam » de las Sagradas 
Escrituras, y asî es como se dieron â lisonjear y exaltar la di^nidad épisco¬ 
pal, mantenida en tutela por el despotisme de Roma, hasta que abrazando 
otra région de ideas sin abandonar nunca el primer plan de ataque, divulga- 
ron que el clero inferior, degradado de su antiquisima institucion divina, era 
un ôrden envilecido por el episcopado. 

La idea matriz del jansénisme redücese â confundir en el primer hombre 
la naturaleza y la gracia, la razon y la revelacion, de modo que no habia en 
él, â su decir, fin propiamente sobrenatural llamado gloria, ni medio propia- 
mente sobrenatural tambien llamado gracia, sino un fin y unos medios pura- 
mente naturales al hombre primitive. De ahi que en el hombre caido y rege- 
nerado fuese la gracia una nueva regeneracion de la naturaleza y la revela¬ 
cion la regeneracion misma de la razon natural. 

Parti endo del princîpio de que en el manantial son las aguas mas claras 
y limpidas que en el rio que del mismo se dériva, los jansenistas tomaron 
sobre si la empresa de hacer revivir en la Iglesia los usos de la vénérable 
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antigûedad. Constantes Jeremias llorando sobre la desolacion del templo 
y de la ciudad santa, hablaron de decadencia, de corrupcion y de invetera- • 
dos abusos; para purificar la fe suprimieron las obras ; escarnecieron las 
indulgencias, reformaron los sufragios y las ideas sobre el Purgatorio; ir- ! 
reconciliables adversarios de la moral rebajada cubriéronse como los profetas 
de ceniza, y viôseles derramar fingidas làgrimas sobre las nuevas doctrinas 
.nacidas en elVaticano y adoptadas por irrellexivos 6 presuntuosos sacerdotes. 

Ta en su tiempo observé san Vicente de Lerins, y su observacion no ha 
dejado de ser exacta, «que era en la Iglesia cosa probada que cuanto mayor 
es el afecto por la religion tanto mas lo es el celo en oponerse â opiniones 
nuevas (1).» Siendq asi, no habria debido sorprender â los jansenistas el cre- 
cido numéro de adversarios que por todos lados les suscitaba la novedad de 
su casuismo, constituyéndose como lo hacian en desfacedores de tuertos, en 
opositores siempre armados de dilemas, de sentencias ambiguas y de re- 
tractaciones mas ambiguas todavia. 

Y esto no obstante, exasperâbalos la contradiccion, y cada nuevo dia les 
permitia cenir su Trente con recientes coronas de martirio, cuando nadie â 
buen seguro pensaba en llevarlos â él. 

Esa secta que comenzô por ser escuela dogmâtica, habiase paso â paso 
trasformado en centre de oposicion, y mentalmente se obraba lo mismo con¬ 
tra la Iglesia que contra el estado, marchando con segura planta, bajo apa- 
riencias devotas de una rigidez cristiana capaz de avergonzar al Pontifice su- 
premo yâsus defensores, al asaltodela Câtedraapostélica. Y los innovadores 
habian obrado con armonia tan maravillosa, habian sabido con tal acierto be- 
neficiar la negligencia y el adormecimiento, que la contienda religiosa fue à 
lo mâs un vélo echado sobre el espîritu de desôrden y dominacion de que es- 
taban poseidos: lanzando à todos los ecos del orbe catélico palabras de fe, 
de piedad, de concordia y de restablecimiento de las sanas tradiciones, ha¬ 
bian logrado infiltrar en lo mâs intimo de las aimas absoluto indiferentismo, 
y en este concepto se presentan como los auxiliares mâs preciosos que pudo 
reclutar la incredulidad. 

Asi cuando Diderot, al manifestar cinicamente sus esperanzas y propôsi- 
tos, cuenta lo que sucede en las cenas del baron de Holbach, en las cuales 
cada noche es puesto Bios â votacion, y discutido y negado como un sér ma- 
léfico é inûtil, el autor de las « Alhajas indiscretas » no olvida anadir: « Todo 
es alli muy filosôfico, muy jansenista, y en modo alguno cristiano.» 

Mâs de un dia habia debido pasar el jansenismo ântes de llegar â ser me- 
recedor de tan singular panegirico, y aun contaba enlônces con algunos sec- 
tarios de buena fe, con varios de aquellos fieles sinceramente adictos â la 
doctrina del partido, de quienes se burla Voltaire despues que Juan Jacobo 
Rousseau les hubo agobiado con sus repetidas inconsecuencias. Esos fieles, 
visionarios â quienes los milagros del diâcono de Paris no pudieron curar 
nunca de una lepra 'de obstinacion inveterada, constituian un reducido ce- 

(1) s. Vincentii Lirin. In commonit. 
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nâculo inofensivo quizas, pero si muy inclinado â la desobediencia; sus pa¬ 
labras eran suaves y se introducian como el aceite, mas almismatiempo eran 
como saetas agudas. 

Errante sin pastor por entre los escasos pastos de una polémica que gira- 
ba continuamente dentro del mismo drculo, el rebano se encontraba perdido 
en'medio de las nuevas aspiraciones, y asi lo conocia. Habîasele mudado la 
inanera de combatir asi como tambien el enemigo, y sôlo con repugnancia 
^xtrema se prestaba â los sacrificios que de él se exigian; las polémicas reli- 
giosas, las cuestiones personales que gustaba de agitar y apurar habian deja- 
^ do de estar en boga, y aquel rebano de séres inmôviles, asi en su pecado co¬ 
mo en sus aversiones, se negaba â comprender que el siglo habia abrazado 
errores mucho mas negros. Detenîase en laorilla del camino quelo separaba 
âel abismo, y permanecia indeciso no atreviéndose â dar el ùltimo paso, al 
tiempo que el grueso del ejército jansenista se lanzaba resuelto â mas funes- 
tas conquistas. 

En efecto, llegados que fueron )os primeros anos del siglo XVIII, el jansé¬ 
nisme no fue como secta sino una reunion de hombres en abierta rebelion con¬ 
tra las dos potestades. Movido por las necesidades de su causa créé una igle- 
sia en la Iglesia y un estado independiente en el centro del estado, y si se quie- 
re apreciar debidamente esa organizacion del partido que se trasfigura en 
cuerpo civil cuando no puede formarse en cuerpo religioso, basta estudiar 
la «Causa quesnelliana,» é investigar y enterarse de la* historia de una con- 
troversia que duré mas de cien anos y que acabô por fin con un perjurio 
previsto. 

Seguir al jansenismo por el laberinto de sus sagrados rencorés y de sus 
politicas quimeras cosa es para la posteridad muy poco interesante; lo que si 
importa es investigar su teoria respecte de las potestades espiritual y tempo¬ 
ral, manifestarla y cimentarla en pruebas. 

Si exceptuaraos al famoso padre Saint-Cyran, quien mas de una vez se 
dejô alucinar por vagos deseos derenovacion social, los primeros sectarios se 
manifestaron circunspectos en la explicacion de sus pknes. ^ Disimularon 
acaso su pensamiento? fueron mâs solapados que sus sucesores, 6 cedieron 
estes sin saberlo al impulse, por decirlo asi, instintivo de los principios que 
formaran la base de su educacion? Sea como fuere, elle es que existe dife- 
rencia notabilisima entre el ilustre Arnauld, el infatigable batallador del siglo 
XYU, y su discipulo el padre Quesnel del oratorio de San Felipe Neri. 

Los sol itaries de Puerto-Real que vertian en la lâmpara de sus vigilias 
y constantes trabajos el aceite de la paciencia, del buen gusto y de la eru- 
dicion, no imaginaron seguramente que de las opiniones por elles adoptadas 
pudiesen deducirse un dia fatales consecuencias; costôles grande esfuerzo 
comprender que una vereda no déjà de ser bella porque crezcan algunos 
abrojos entre las matas de la orilla, y apénas ha bajado al sepulcro la erqdita 
generacion de escritores y controversistas cuando otra nace supliendo con la 
audacia el ingenio y reemplazando la prudente timidez de sus maestros 
por una ardorosa dialéctica que entrega â lapublicidad el secreto del partido. 
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En la mayor parte de sus escritos, y en especial en la nonagésima de las 
ciento y una proposiciones condenadas por la Iglesia calôlica, Quesnel no 
retrocediô delante de ,su principio. Admitido este, las consecuencias que de 
él deduce con lôgica mâs severa que cuerda son juslas y nccesarias. De ellas 
quedaron djpsde entônces definitivaraente formadas la escncia y sustancia de 
su doctrina sobre la doble potestad. 

El innovador pone en tela de juicio el poder de atar y desalar que va 
unido â la Sede romana, y se expresa en estos términos: « A la Iglesia per- 
tenece el derecho de excomunion, y lo ejerce por niedio de los primeros 
pastores con el consentimiento por lo ménos presunto de todos sus micnihros.» 

De modo que no ya el sucesor de san Pedro y el principe de los paslo- * 
res, no ya los pontîfices son los que reciben en la Iglesia como un derecho, 
una consagracion y un depôsito inaliénable el poder de excomiilgar, sino 1» 
Iglesia en cuerpo y toda entera. Asi definida y presentada, la Iglesia se com- 
pone de la reunion de todos los fieles, y los primeros pastores, susinstrumen- 
tos ô ministros en el ejercicio de aquel derecho, no pueden usar de é\ sino 
con el consentimiento por lo ménos presunto de la corporacion toda; lo cual 
équivale â decir que, no solo los simples presbiteros, sino tambien los segla- 
res, hombres, mujeres, ancianos y ninos, deben ser consultados y oidos y 
deciden en puntos de fe, de disciplina 6 moral, puntos siempre dificilesù os- 
euros; superiores â los entendimientos vulgares. 

La siguiente proposicion es mâs explicita aun; de ella puede decirse que 
es^la rebeljpli ^ntenida en un aforismo teolôgico: «El temor de una excomu¬ 
nion injusta, dice, nunca ha de impedirnos que cumplamos con nuestro 
deber.» 

En ese caso por cumplir con el deber entiende perseverar en el error, y 
esto équivale evidentemente â levantar bandera contra el Pontificado supre- 
mo; lo quehay siempre es la rebelion organizada en el santiiario y suspiran- 
do por propagarse al comun del pueblo. 

La temeridad de proposiciones semejantesno podia alarmar la ancianidad 
de Luis XIV sino en el concepto religioso. Asi en el esplendor de su gloria 
como en los desastres con que terminé su reinado de setenta y dos anos, 
aquel monarca que habria sido un gran rey â no ser un grande liombre, segun 
juicio de lord Chesterfield, nunca se dignô fijarse en la idea de que un sa- 
cerdote oscuro, un desconocido padre del Oratorio habia de herir con el mis- 
mo golpe el escudo de la Iglesia y su blason flordelisado. Aquel golpe, pre- 
cursor del prôximo duelo, resonaba casi en vano en sus oidos; pero no asi en 
el Vaticano, donde se abrigaban ya temores acerca de la situacion moral de 
Europa. 

Roma hablô; su voz empero no fue oida. La causa jansenista era apoyada 
por imperceptible légion de espiritus ergotistas y discolos que con sub- 
terfugios y distinciones sutiles habrian partido un cabello en el aire. Con- 
denados, no quedaba âlos jansenistas mas recursoque cumplir con su deber, 
y lo cumplieron en la medida de su obstinacion: se rebelaron. 

Quesnel dejôoirsu voz, yunodesus discipulos y colaboradores, el padre 
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Legros, comentô y explicô el aforismo del maestro en una obra intitulada:« Des- 
truccion de las libertades galicanas (1).» En ella desenvolviô las consecuen- 
cias que de aquel nacian, as! en lo espiritual ô eclesiâstico como en lo temporal 
ô civil, y dijo: «Al recibir de Jesucristo los obispos la facultad de gobernar 
la recib^ como ministros de la Iglesia para ejercerla en nombre suyo, de 
modo que la propiedad de la misma résidé en el cuerpo entero de la Iglesia.» 

Queda, pues, évidente y demostrado que la Iglesia toda, papa, cardena- 
les, obispos, presbîteros y pueblos, los pueblos sobretodo, poseen el dere- 
cho primordial é indiscutible de gobernar; que pueden predicar, ordenar, 
excomulgar y declarar sobre dogma; que sobre, ô por mejor decir, junto al 
cristiano mâs sencillo 6 grosero no tienen el papa y los obispos sino el ejer- 
cicio del ministerio. 

En virtud de esa teoria, cuya aplicacion excesiva debia hacerse en los 
buenos tiempos de la constitucion civil del clero, el gobierno de la Iglesia 
pasa mâs alla del mojon parlamentario y llega de un salto â la mâs avanzada 
repüblica. No se le ocultaesto al sectario dogmâtico del ano 1715, nitampoco 
lo oculta él â los demas. «La autoridad espiritual, anade, es en este punto lo 
mismo que la jurisdiccion temporal que existe en una repüblica.» 

Los janscnistas, sin saberlo quizas y â buen seguro sin desearlo entônces, 
â lo ménos de un modo ostensible, se colocaban en el mismo terreno que los 
protestantes; la doctrina de los unos corria parejas con los errores de los 
otros, y Lutero no es en verdàd mâs explicite que el padre Legros. Decia el 
primero: «Los obispos y demas pastores no son superiores â los otros cristia- 
nos sino por el ministerio que con consentimiento del puebfo se les ha con- 
fiado, y ban de saber por lo mismo que no tienen derecho alguno para diri- 
girnos mandates sino en cuanto queremos nosotros consentir en elle espon- 
tâneâmente (2). » 

Para hacer mâs comprensible su idea, sucinta y lôgica deduccion de la 
idea jansenista, Lutero anade: «T los pastores tienen esa autoridad de aque- 
llos de quienes son ministros, este es, de la multitud que los ha elegido para 
obrar en nombre suyo.» 

Tenemos ya â los jansenistas de acuerdo con Lutero; veâmoslos ahora en 
armonia con los mâs ardientes adeptes deCalvino. «Creo, dice Ana del Bourg, 
consejero en el parlamento de Paris, que la facultad de atar y desatar, de ex¬ 
comulgar y absolver, fue conferida por Dios, no â un hombre ni â dos, sino 
â la Iglesia entera, este es, â todos los fieles y creyentes en Jesucristo.» 

El célébré ministre Claudio, adversario de Bossuet, usé el mismo lengua- 
je en su « Defensa de la reforma (3). » 

Con la prévision, que es eterno patrimonio de todas las sectas y partidos 
nacientes, el jansénisme, aislado en el mundo, comprendiô que el suelo ha- 
bia de faltarle en breve y que necesitaba un apoyo siempre dispuesto â sos- 

(1) T. I, P 343. 

(2) De captivitale Bdbylonis, t. II, p. 282, 

(3) D^ensa de la rtforma^ p. 353 (1673). 
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tener sus pasos y à guiarle en caso de desgracia. Semejante apoyo no habh 
de encontrarlo en Roma, centre de unidad, ni en Versalles, donde el estado 
era todaviael rey, segun patriotica fôrmula de Luis XIV, y lo buscoy loevo- 
cô en los parlamentos. 

£sos cuerpos de magistratnra habianse cansado al fin de no adninistrar 
à los pueblos mas que justicia. La «Brevitas imperatoria» del gran rey los 
redujo al silencio; mas su muerte los émancipé y devpiviôles el papel de fa0> 
ciosos con la ley en la mano que con tanto gusto suyo desempenaran en los 
agitados tiempos de la b'ronda. Âunque no habia ya principes ue Coudé, du- 
quesas de Longueville O de Clievreuse, ni cardenales de helz, sieuipre pudo 
el parlamento procurarse maniquies de igual laya que el anciano Broussel o 
el padre Pucelle. Entre sus miembros contana con liombres luquietos y 
àvidos de novedades, y para comunicar a sus sistemas màs enérgico impulso 
apoderôse el jansénisme de ese punto de apoyo. 

Para llegar con mayor seguriüad al corazuu del poder conveniente era li- 
sonjear à sus depositarios, y el jausenismo se coustiiuyo eu coriesauo de la 
prerogativa judicial. Sobrepuso esta a ta autorïdad real, y ue prouio viéron- 
se los parlamentos investidos de una especie ne soberauia, cuyo origeu se 
confundiô con los mismos derechos que se enseuana al puebiu a luvucar o 
conquistar. «La magistratura publica, uijouuo de los conleos de la sec la, l ue 
en si misma como un resumeu de la uaciôn, este es, el compeudio del poder 
y de la autoridad de la nacion entera (Ij. » 

El padre Legros, doctor y heraldo del partido, y uno de los instrumentos 
de destruccion que ni siquiera tienen nombre eu la bistoria, compléta en los 
siguientes términos la teoria del poder parlamentario,- cotocado en oposicion 
tâcita con la autoridad de las tlaves y uel cetro: « Üios dice, {ij, lia otorga- 
do, ya sea por derecho natural, ya por concesion gratuita, la autoridad nece- 
saria â los estados y à sus gobernanies para con tener lasinjusticias y las vior * 
lencias. Esa autoridad, empero, va unida màs esencialmente à la sociedad 
que al jefe que la dirige... Asi la nacion romana, por ejemplo, poseyo siem- 
pre la propiedad del poder, lo mismo en tiempo de los reyes que eu el de 
los cônsules y el de los emperadores (3). » 

T como para hacer màs tangible su idea, el publicista del jansénisme ana^ 
de: « En las monarquias, aunque sean hereditarias, son siempre los reyes 
ministres de Dios y de ta repùblica. » 

Un contemporàneo del padre Legros, un jansenista como él, por nombre 
Bourgoin de Villefore, no vacilô en extender aun màs léjos los atribntos de 
los'euerpos judiciales. Segun él, los magistrados son en Francia los patricios, 
los senadores, los asesores del trono, y en cierlo modo trabajan de igual à 

(I) Testimomo de la verdad, p. 147. 

ÇZ) Destruccion de las libertades galicanas, t. I, p. 344, 346. 

(3) Fâcil es conocer que no se trata aqui de derecho diyino, sino de la propiedad actualde la au* 
toridad 6 del poder Los teôlogos màs contrarios al derecho divtno de los principes admiten que 
desde el momento en que por libre concesion de los pueblos recibe un principe la autoridad de go- 
bemar, quedan aquellos por ese solo hecho privados de ella y dejan de poseerla. La doctrina con¬ 
traria à esta se llama richerismo. 
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igual con el soberano, de manera que nadie puede ser juez superior de su» 
actes (1). » 

Aquellos para quienes dicen algo las lecciones de la historia do dejarân 
de comprender que en esa porcion leonina dada con tanta liberalidad a la 
magistratura y â la nacion, el jansénisme, dispensador de esos nuevosd.ere- 
chos, no habia de condenarse â si mismo al olvido. Como todos los partidos, 
cuya fuerza esta en perpétua desobediencia, el jansénisme, que empez6 
por querer ser la Iglesia„es alternativamente cuando no â la vez el pueblo 
y el estado; confisca, résumé en si la propiedad del poder soberano tan ra- 
dicalmente en lo espiritual como en lo temporal, y con el auxilio de seme- 
jante usurpacion, encaminada â alucinar âlos sencillos y âalentar â los mal- 
vados, alcanza y llega â sus fines. 

En un principio los asuntos politicos habian ocupado el segundo lugar, y 
asi era natural que sucediese, quedando el primero para el problema religio- 
so en una época y con unes hombres de fe sincera y ardiente. Mas poco a 
poco esos hombres, en cuyos pechos un estado permanente de rebelion inte- 
lectual habia inspirado grande amor al poder, sintieron debilitarse y oscure- 
cerse la llama de la piedad, y â losaltaneros 6 rencorosos corazones exaltados 
por el orgullo hizoseles necesaria una dominacion mas activa que la de las 
conciencias. Fatigados y sin aficion ya al combate religioso para el que son 
indispensables convicciones, abriése para ellos mas esplendente palenque; 
andan â tientas hâcia lo desconocido, pero la esperanza de llegar alli es en 
todos una idea fija, como que descansa en la pasion postrera y mas invetera- 
da en el corazon del hombre, la del mando. . 

Âunque siempre dispuestos los jansenistas â amnistiarse asi mismos 
de un delito 6 â perdonarse una falta, parecia que al hilvanar sus dog- 
mas sobre Bios y la gracia se habian propuesto arrebator la esperanza a a 
conciencia humana. Ténia su ingenio tan malioiosos é inagotables recurso» 
que capaz habria sido de inventar medio para poner furiosa â una paloma y 
hacer que un cordero mordiese, y puede decirse quepasaban la vida empon- 

zonando el agua bendita. • ui 

Habian ideado un Bios cruel, exigente, implacable, absoluto é imposible, 
quien por decreto anterior condenaba por toda la eternidad ô poco ménos â 
cuantos seres habia dado existencia y razon. Era el suyo el Bios de Calvino 
mitigado en la forma, pero el mismo en cuanto à la esencia ; un Bios que, â 
oir â los doctores de su ley, sôlo puede Ærear fanâticos é incrédules, deistas 
6 ateos; fanâticos que se tenian por predestinados 6 elegidos, incrédules 
aterrorizados de esa divinidad jansenista que sacrifica la salvacion de la hu- 
manidad â un capricho de su ciega ira. 

Y ese muro de separacion, elevado por sacerdotes indignes entre el Cria- 
dor y la criatura, fue una de las causas ménos apreciadas aun que mas efi- 
cientes del sensualisme sin freno y sin régla que mancilla los anales del mun- 
do. Ya en su tiempo llamaba sobre él Fenelon la severidad de las leyes. «Estoy 

(1) Anécdolas sécrétas sobre fa conslitucion Ünif/enitus, t. 111, p- ÎI5. 
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vieiido â muchos imp'ios, decia, que, menospreciadores de loda religion, se 
declaran sin embargo en favor del jansenismo. Y no es inaravilla, siendo 
eomo es el principio fundamental del jansenismo la necesidad en que esta 
el hombre de seguir el impulsode su anlojo, el cual le empuja y détermi¬ 
na iiivenciblemente al bien ô al mal. Los disolutos admilen de buen grado 
un principio que halaga las mâs vergonzosas pasiones, y dicen: Senlimos sin 
dejar lugar â duda que el placer de lo que se llama mal es en nosotros sin 
comparacion mâs fuerte que el lânguido placer de una virtud triste y enojo- 
sa, de modo que al entregarnos sin pudor ni reniordimiento â los placeres 
sensuales seguimos el principio de san Agustin y de sus discipulos mâs sa- 
bios. ^tPuede por ventura evitarse una fuerza irrésistible ?... Asi, pues, csos 
impios favorecen el jansenismo por odio â la religion ( 1 ). m 

Con la profundidad de juicio y exquisita delicadeza que bacen del arzo- 
bispo de Cambray un hombre excepcional, Fenelon plantea y resuelve â un 
tiempo el problema. Pero este, aunque resuelto moralmente, no déjà dt 
subsistir y los jansenistas de ejercer en la revolucion una intluencia indis- 
putable. Para ello bubieron de tomar sobre una parte de la sociedad cristia- 
na muysingular ascendiente, é importa que nos remontemos bastasuorigen. 

Apénas hubo nacido â esa vida de controversia, de luchas y sistemâticas 
denigraciones, liîzose el jansenismo una côrte compuesta de dos clases de 
personas, de las cuales recibiô aquella especie de culto que llega basta los 
ültimos limites de la servidumbre. Muchos bombres de bien, gran luimero 
de personas piadosas dirigiéndose al mal sin conocerlo, fueron con facilidad 
seducidos por aquellos ingenios dogmâticos con uncion, suaves y corteses 
hasta un punto que no se expresa, en especial cuando derramaban la pcrtur- 
bacion en las aimas ; de ellos puede decirse que colocaban â renta sus son- 
risas. Con la austeridad de sus virtudes y la eminencia de su talento formâ- 
banse una indefinible auréola, y con su diplomacia que en la Ibrina, siempre 
resignada, pero en la esencia siempre rebelde, consistia en un espiritu artifi- 
cioso encaminado â comprender â los demas y â quedar ellos incomprensi- 
bles, pudieron elevar el agua encima del aceite, segun expresion de san 
Agustin, poner la luz debajo de las tinieblas y colocar la ticrra sobre el cielo. 
Al adormecimiento interior sucedian, entre las angustias de las frustradas 
liumanas esperanzas, quimeras de innovaciones piadosisimas, y asi fuc como 
los primeros solitarios de Puerto Real que hablaban de la humildad muy 
poco humildemcnte lograron formarse un cortejo de nombres ilustres y es- 
plendorosas virtudes. 

Por una contraposicion que pasô desapercibida â los ojos imprevisores de 
la côrte y la ciudad, fué aumentândase el cortejo con todos los incrédulos 
en gérmen y todos los sensualistas en tlor, quienes, al paso que negaban â 
Dios, se sentian poseidos de devocion particular por la perseguida doctrina 
que favorecia sus pasiones y se compadecia de su flaqueza cuando los pre- 
ceptos comunes de la Iglesia catolica no cesaban de oponer â ellas poderoso 
dique. El sistema jansenista sonreia â los corazones estragados y â las aimas 

Cl) FenXon, Cartam, l. 111(18^0. 
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sensuales, como que por surigidez misma hacia casi impracticable la obli- 
gacion mâs sencilla. Cou él sacudîase en la mente el yugo de las leyes y no 
habia quien no se alzase contra toda autoridad. Las heridas del> corazon 
envenenaban las del orgullo, y pareciô del caso por lo cômodo repeler la 
virtud solo porque honibres innovadores mâs ingeniosos que cuantos les pre- 
cedieran, se complacian en representarla como rodeada de invencibles es- 
collos. 

Evidente era que no estaba abi la ley de Dios; pero una vez aceptada la 
preocupacion dedujéronse fâcilmente de ella légitimas consecuencias, y la 
senora de Choisy pudo escribir a la de Sablé en los térrainos siguientes ( di- 
ciembre de 1766) : 

A ejemplo del almirante de Chatillon no pierdo el ânimo en la ad- 
versa fortuna; en el aima he sentido la ligereza de la senora marquesa, la cual 
â causa de los jansenistas me ba quitado la amistad que con ella me habian 
procurado los carmelitas. Ruégoos, senora, que le digais de parte mia que 
como amiga le aconsejo no decir que ha dejado de quererme, porque estoy 
segura de que dentro de diez dias en que he de ir âLuxemburgo, laobligaré 
à declararse de nuevo en mi favor. Entremos en materia. 

((^Con que la marquesa ha visto con desagrado que baya sido yo rigurosa 
respecte de M. Arnauld ? Procure, despojarse de su pasion como lo ha- 
go yo de la mia, y veamos si es justo que un cualquiera sin ôrden del rey 
ni breve del Papa, sin carâcter de obispo ni de pârroco, se ponga de continue 
â escribir para reformar la religion y excitar con elle en los entendimientos 
dificultades y dudas, buenas â lo mâs para formar disolutos é impies. T hablo 
de elle con conocimiento de causa, pues veo como los cortesanos y la gente de 
mundo andan sin concierto desde que ban venido sobre nosotros esas propo- 
siciones de la gracia. A cada dos por très les oiréis decir: ^^Qué importa nues- 
tra conducta ya que â tener gracia serémos salves y â no tenerla nuestra 
perdicion es segura ? T el fin de todo es exclamar : j Bah I todo eso no pasa 
de una paparrucha. 

((Antes de que de elle se hablara se les veia al acercarse la Pascua corridos 
y atribulados, no sabiendo dônde meterse para ocultar sus escrüpulos ; ahora 
llevan âlta la cabeza y ni en suenos piensan en confesarse, excusândose de 
hacerlo con que lo que esta escrito estâ escrito. Esta es la obra de los janse¬ 
nistas en cuanto â los mundanos, que para los verdaderos cristianos no era 
necesario escribir tanto para instruirlos, pues bien saben ellos lo que ban de 
practicar para vivir conforme â la ley. En vez de tratar de puntos delicados 
que no conviene comunicar al pueblo, prediquen con su ejemplo los senores 
jansenistas, y no viendo en ellos la vanidad de querer introducir novedades 
en la Iglesia, los veneraré de un modo extraordinario y los consideraré co¬ 
mo â hombres de bien, de admirable vida y de singular ingenio. 

(( Creo firmemente que si el senor de Andilly llegara â saber que me 
atrevo â no ser amiga de los jansenistas, habria de sacudirme una bofetada 
en vez de los abrazos que me ha dado tantas veces. 

<( No os escribo de mi puno porque estoy tomando las aguas de Santa 
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Reina y me dan tanto frio que no me permiten sacar ni la nariz de entre las 
sàbanas. Mas decidme, senora, ^llegarâ el enojode lalmarquesahasta negar- 
me Ja recela de la ensalada ? Si asî sucede, inhumanidad serâ de que ha de 
ser castigada en este mundo y en el otro. 

« Creo poder ir â Luxemburgo ântes de Navidad, y la inclinacion quepor 
vos siento y el deseo de ser lo mâs pronto posible vecina vuestra no es lo que 
ménos me mueve â apresurar el viaje. Las noticias de Polonia continuan ma¬ 
las; os remito la caria que me escribe Desnoyers; y como sospecho que no 
quieren que se sepan sus asuntos al por mener, os suplico que no me nombreis 
y que me devolvais la caria. Creed, senora, en mi estimacion, etc. elc. » 
Asi, pues, la moral impracticable de los dures jansenistas que libraba de 
toda obligacion fue aclamada como un gran beneficio. Al propio tiempo que 
abria ancho campe â los h ombres sensuales, serviales como de argumente y 
excusa, y fue considerada como vereda y fin por los muchos que, curiosos, 
desasosegados é inclinados â lo nuevo, estân siempre prontos à guardar las 
capas de los que apedrean al juste. 

San Francisco de Sales escribia : « A veces nos complacemos tanto en ser 
ângeles que no pensâmes en ser hombres de bien . » ï esa especie de per- 
feccion indefinida, muy bien caracterizada en esaspocas Hneas, era sin duda 
el mal de la época. Los jesuitas no tardaron en comprenderlo asi, y en el 
apojeode su poderîo trataron sin perder momento de desenmascarar el er¬ 
rer. Pensaron que el derechô de pensarlo todollevaba consigo por necesidad 
la obligacion de oirlo tambien todo, y con san Jerônimo, escribiendo â Pama- 
quio, dijerony repitieron: «La fe sin mancha noadmite dilacion, é importa 
aplastar el alacran en el mismo momento en que se divisa. » 

El alacran levantaba la cabeza, y aun ântes de que luviera la Iglesia 
tiempo de advertirlo, su audacia fue denunciada por la Compania de Jésus. 

A ejemplo de los vigilantes nocturnes que en Holanda gritan: «Dormid en 
paz, los diques estân seguros, » los jesuitas eran desde la fundacion de su 
instituto centinelas avanzadas del catolicismo, y asi velaban como peleaban 
con el habla, la pluma y el consejo. Los papas tenian puesta en elles su con- 
fianza, y los escuchaban los reyes; la austeridad de su vida era recoinenda- 
cion elocuente de su caridad, y su devocion inaltérable â la Sede apostôlica 
segura prenda de lo justificado de sus recelos. En elles la conciencia era su- 
perior al corazon, y la voz de alarma proferida por los disc'ipulos de san Ig¬ 
nacio resonô en el Vaticano y en el recinto de las côrtes. 

Los jesuitas, como corporacion que entrana un principio active de influen- 
cia y vida, no vacilaron en atacar directamente al enemigo. Como se les creia 
opulentes y tenian fama de poderlo todo, eran naturalmente odiados y temi- 
dos, y este hizo que las desfavorables prevenciones contra la ôrden fuesen 
nueva causa de atraccion en favor de los jansenistas. Gritaban estes que se les 
p^seguia, que sus doctrinas no eran comprendidas, y los sectarios que re- 
clutaran lèn el mui^o y ent^e el clero secular se agruparon al rededor de los 
mârtires, |^^er(iecian que no se dejaba ni el recurso de quejarse. No se 
examiné si^^^J^raba ni si la religion habia de sentirse ofendida; no se 
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quiso ver y no se viô sino à los jesqitas encarnizados en persegnir à un ad- 
versario, movidos por furiosa ira, solo porque, as! se decià en todos los topos, 
Psseal en sus « Provinciales » les hiciera expiar duramente doscîentos «anos 
de doria cri^ana y de inmensos trabajos apostôlicos y literarios. 

De acuerdo en esto, como en todo, con la Iglesia, los jesuitas juzgaron 
que el mundo era parecido â aquellos cristianos de Corinto â quienes el ilus- 
tre Apôstol no se atreve âofrecer sôlido alimente; flacos y débiles como eran 
sôlo podian recibir leche infantil, y san Pablo se la administré. Los jesuitas 
siguieron su ejemplo, lo cual era salir directamente al encuentro del jansenis- 
mo, y de ahî la guerra sin tregua y sin cuartel que llenô casi el espacio de 
un siglo con el estrépito de la contienda, y el cargo de «moral relajada» di- 
rigido â la compania por todos los disolutos y pregonado por los âmbitos del 
universo por los indiferentes todos de curia, salon y antecâmara. 

En el ano de 1775, punto de partida en que nos colocamos para apreciar 
las causas y los efectos, habia experimentado el jansenismo todas las alter- 
nativas de sus apoteôsis y de su decadencia. Dejadas â un lado las argucias 
de seminarios hab'iase colocado en el terreno de las innovaciones polîticas, y 
en un tiempo en que^, como dice Montesquieu, «el peso del mandar agobia- 
ba tanto como el de la obediencia,» el jansenismo créé una secta de demé- 
cratas disolutos, y en seguida de concierto con los filôsofos y protestantes, 
se lanzô con vêlas desplegadas por el mar de las reformas sociales y del pro- 
greso civil. 

Cuanto mâs es un hombre entendido y diestro màs procura arreglar su 
conducta de modo que pueda aprovechar cuantos recursos le ofrezca el aca- 
so, recursos â veces bien distintos de los que él previera 6 preparara, y los 
jansenistas, que poscian en alto grado aquellas dotes, no vacilaron en bacer 
armas,de todo. Asi fue como a pesar de los infinitos puntos de contacte que 
con filôsofos y calvinistas tenian, se apartaron de ellos proclamando su ins- 
tintiva y razonada aversion hâcia el sofisma y la herejla; aunque trânsfugas 
de la Iglesia conservaban de ella el sacerdotal uniforme, y para mejor aluci- 
nar al comun de los fieles se obstiiiaron en permanecer en la unidad, siendo 
asi que la destruccion de la misma era el anhelado fin â que obedecian todos 
sus actes. 

Leopoldo Ranke, escritor protestante, pero imparcial, concibiô y des- 
envolviô la misma idea, pues una es la verdad à los ojos de la historia y 
no necesita de subterfugios ni reticencias. «En Francia, dice, la persecucion 
favoreciô los progresos de los jansenistas; mas al fin se desacreditaron por 
sus extravagancias supersticiosas. En Viena y en Bruselas, en Espana, Por¬ 
tugal é Italia pueden descubrirse sus huellas, como que sus doctrinas, â ve¬ 
ces pùblicamente, pero las mâs en secreto, se propagaron por toda la cris- 
tiandad catôlica. 

«Esta division religiosa, entre otras varias causas, favoreciô mucho el na- 
cimiento de una opinion mâs peligrosa todavia, que de ano en ano fué adqui- 
riendo fuerzas y difundiéndose por dentro y fuera de todos los estadoS. 

«En los reinos de la Europa méridional, fupdados sobre la base de union 
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e^tiîechîsima entre la Iglesia y el estado, constituyôse un bando 6 partido 
que en un sistema destructor de las nocicmes de Dios y de los principios to- 
dos que son.esencia debpoder y de la sociedad formulé su odio contra la re¬ 
ligion. Una literatura liostil a la Iglesia y a los gobiernos atrajo a ella las in- 
teligencias encadenândolas con indisolubles lazos. Y aunque es évidente que 
tas varias tendencias de la época armonizaban entre si muy mal y estaban 
muy poco cSncertadas; aunque monârquica de suyo la tendencia de la re¬ 
forma, lo cual no puede decirse en verdad del espiritu filosôfico, que muy 
pronto se déclaré adversario del estado: y aunque el jansenismo profesaba 
opiniones que eran indiferentes cuando no odiosas â los unos y a los otros, 
ello es que esos partidos, à pesar de sus ideas y sentimientos distintos, 
combinaron y aunaron sus operaciones. De ellos nacié el espiritu de innova- 
cion que se extiende tanto mâs cuanto es ménos determinado, que funda sus 
pretensiones en un tiempo future mâs ô ménos lejano, y que cobra cada 
dia nuevas fuerzas en los abuses existentes. Sabiéndolo é ignorândolo, es la 
verdad que ese espiritu se apoyé en lo que se ha llamado filosofia del siglo 
XVIII, y que las teorias jansenistas le proporcionaron una forma religiosa y 
mayor consistencia. Dos partidos se formaron, pues, en todas las naciones y 
en todas tas cértes: uno para hacer la guerra al Pontificado, â la Iglesia y al 
estado,y otro para conservar las cosas como estaban y mantener las prero- 
gativas de la Iglesia universal (1).» 

No es Leopoldo Ranke el ùnico historiador protestante cuya buena fe se 
muestra superior al espiritu de secta. Schœll expresa igual pensamiento y se 
entrega â anâlogas consideraciones. «Entre los antiguos jansenistas, dice, y 
el partido de los filésofos, habiase formado una sola conspiracion, é por me- 
jor decir, las dos facciones, con un fin y objeto igual, procuraban su realiza- 
cion con armonia y concierto taies, que no parecia sino que estaban de 
acuerdo acerca de los medios que empleaban. Los jansenistas, bajo las apa- 
riencias de religioso celo, y los filésofos, ostentando sentimientos filantrépicos, 
maquinaban â una la caida de la autoridad pontificia, y llegé â tanto la ce- 
guedad de muchos hombres de rectas opiniones, que hicieron causa comun 
con una secta que sin duda habrian detestado â sériés notorios sus propési- ^ 
tos. Error es este que se ve con frecuencia; cada siglo tiene el suyo... (2) » 

La historia, que ùnicamente â bénéficié de inventario ha de aceptar la 
trivial excusa del diplomâtico escritor, dehe de agradecerte si su vigorosa 
franqueza. Ranke y él, cada uno â proporcion de sus conocimientos, estable- 
cen y precisan el influjo del jansenismo; veamos ahora cémo participée! 
partido galicano en la maquinacion contra la Iglesia universal. 

Roma, que sabe bien la indecible fuerza que comunica en todo la perse- 
verancia, ha procedido siempre como el Océano: pasada la tormenta vuelve 
â su nivel antiguo, y profesa la eterna mâxima de esperar contra toda espe- 
ranza y de resistir siempre. Por mucho tiempo dejéque â su lado se agitara 

(1) Historia del Pontificado, t. IV, p. 484, 

(2) Cnrso de historia de los estados europeos, t. XLIV, p. 71. 
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el punto del galicauismo; y sin autorizarlo ni condenarlo nunca lo entregô à 
las polémicaS humanas, segura de que habia de llegar un dia en que desva- 
neciese la fe aquellas linieblas de lisonja. El deseo de unidad tan poderoso y 
vivo en el corazon de Francia habia tarde 6 teinprano de modificar una doc- 
trina que carecia ya de razon de existencia, pues imposible era que no volvie- 
se a ser la nacion francesa lo que, segun testimonio de Yillehardouin, sera 
hasta la consumacion de los tiempos, esto es, «el primer baron^'de la cris- 
tiandad.» Veamos, pues, lo que lue en realidad esa doctrina, asi para la Igle- 
sia galicana, que cargô con su grave peso, como para los jurisconsultos, sus 
mâs ardientes defensores. 

El galicanismo, despojado de las sutilezas y paradojas con que, segun 
han sido las circunstancias y los hombres, se ha procurado ataviarle, es la 
doctrina y la politica que profesa y contiene las libertades de la iglesia gali¬ 
cana; definicion que si con facilidad se improvisa no déjà de ofecer muchas 
dificultades cuando se trata de explicar en qué consisten las famosas liber¬ 
tades. En el ano de 1605, reinando el buen rey Enrique, los obispos de Francia 
se encôntraban tan perplejos como nosotros mismos ahoraacerca de un pun¬ 
to tan debatido y sin embargo tan oscuro, y suplicaron al monarca que 
determinase lo que debia entenderse por libertades de la iglesia galicana. 
Igual peticion dirigieron â Luis XIII los estados generales en el ano de 1614, 
de modo que el episcopado y la nacion hallâbanse sin saber de un modo 
exacto en qué consistian entônces esos derechos particulares, proclamados 
despues como inhérentes â la corona de Francia. 

En un principio pareciô ser opinion comun hacerlos consistir y resumirlos 
en la puntual observancia de los antiguos cânones. Pero podia esa observan- 
cia de los antiguos cânones, evocados porque asi lo exigian las circunstan¬ 
cias, ser un privilégie exclusive de la iglesia francesa? ^Carecian los demas 
imperios del derecho de gozarla 6 su reivindicacion les estaba prohibida? 
Ademas, téngase en cuenta que segun la constitucion de la antigua monar- 
quia francesa no era dable que la definicion subsistiese, sobretodo ponién- 
dola â la piedra de toque de la prâctica general y de use. En efecto: ^serân 
aquellos cânones los que dieron los antiguos concilies ordenando 6 permi- 
tiendo las apelaciones por abuse, el conocimiento por jueces seglares de 
las causas beneficiales, la regalia, los diezmos, la escasez de slnodos, la su- 
mision de los clérigos â los tribunales seglares y la sucesion de los parientes 
en los bienes eclesiâsticos? 

El galicanismo sôlo habia sido inventado para turbar el sosiego y demos- 
trar la verdad de aquella hermosa mâxima del cardenal de Retz: « Los de¬ 
rechos del principe y los de la nacion en el silencio es donde mejor se con- 
ciertan.» Y el galicanismo llenaba su cometido sembrando la agitacion en la 
Iglesia ântes de introducirla en el estado, y contestaba siempre â las obje- 
ciônes que se le dirigian que las libertades de la iglesia galicana consistian 
en la observancia dç los antiguos cânones contra, 6 mejor, â pesar de las 
nuevas constituciones pontificias que los han variado ô que dispensan de ellos 
con facilidad excesiva. 
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Formulada en axiomay en principio esa respuesta fue, por decirloasî, es- 
tereotipada; pero en esa demostracion siempre perentoria los galicanos ol- 
vidaron un pequeno requisito, y es que jamas les pasô por las miéntes citar 
6 decirnos cuâles eran esos antiguos cânones que las nuevas constituciones 
pontificias derogaron, 6 de que estas fâcilmente dispensaron las mismas con 
reprensible facilidad. 

Tampoco cuidaron de demostrar, dejando sin valor el ejemplo de san 
Ambrosio separando al emperador Teodosio de la comunion romaqa, que los 
principes y, sus ‘dignatarios no pueden ser en ningun caso separados del 
cuerpo de la Iglesia, ni ménos probaron que los jueces seglares tuviesen pri- 
vilegio de disponer absoluciones con réserva, proveer bénéficiés a despecho 
del Papa y de los ordinarios, y establecer el derecho de regalla, la amorti- 
zacion y otros puntos tan discutibles como estes. Olvidaron ademas hacer pa¬ 
tente el enlace de esas m^ximas nuevas con la antigua disciplina y manifes- 
tor que esos uses son propios y exclusives de Francia sin haberse aclimatado 
jamas bajo forma ninguna en reinos extranjeros. 

El galicanismo se arrogé el encargo de defender y vengar los antiguos 
cânones y la antigua disciplina, y esto no obstante, en mâs de una cfrcunstan- 
cia se despojô de su severidad al tratarse de los intereses del principe 6 de 
las ambiciones de la magistratura. En asuntos de encomiendas, de resignas, 
de pensiones sobre bénéficiés é de acumulacion de los mismos, asl como en 
regallas y diezmos, parlamentos y jurisconsultes doblaban déciles la majes- 
tad de la ley al impulse de codiciosos caprichos. No falté nunca un acuerdo 
suyo cuando hubieron de consagrarse abuses nuevos, ydesvanecido enténces 
el respeto hâcia la antigûedad, sélo recobraba su vigor y brille cuando se 
atrevian los papas â tocar al area santa de las nuevas ideas. 

De esa situacion tomada de lo vivo de la historia puede inferirse que ya 
desde el orlgen de esas libertades hubo dos gaiicanismos distintos: uno seglar 
y otro épiscopal é eclesiâstico. 

El seglar debié sin duda el orlgen al épiscopal; pero, hijo desnaturaliza- 
do, ha comprômetido y ultrajado tantas veces y de tan distintas maneras el 
nombre de su padre, que en el dia quedan rotos entre ambos todos los lazos 
de familia, y desde hace mucho tiempo andan cada cual por su lado. El uno 
se açerca mâs que nunca por la fe y el martirio â la unidad catélica ( 1 ) ; el 


(1 ) Tan decidida era la opinion del clero frances acerca de esas libertades impuestas por la magis¬ 
tratura y la curia, que monsenor Dulau, el ilustre arzobispo de Arlés y el gran mârtir del 2 de se- 
tiembre de 1792, no vacilô once anos ântes en repudiarlas de un modo solemne. En un notable opûs- 
culo intitulado r Disertacion histôrica sobre los cuatro articulos^ el padre Lepointe, ex-jesuita, cita 
el hecho siguiente que prueba sin dejar lugar â duda cuâl era en aquel tiempo el espirîtu del episco • 
pado y del clero. Oigamos sus propias palabras: 

«f Por los aûos de 1781, dice, los senores Gaude, impresores de Nimes, me escribieron dos 
veces excitândome à continuar la Historia de la iglesia galicana, pues trataban de hacer de ella 
una nueva edicion aumentada y continuada. Contieso que no me sentia con tuerzas para formar en la 
carrera literaria al lado de los Longueval, Brumoi y Berthier, y que con razon temia la hora en que se 
acortaran las distancias; mas esto no obstante, como abrigaba un semi-deseo de emprender aquel 
trabajo, me resolvi â un acto que cret encaminado â favorecersu buen éxito. Dedicados à los prelados 
franceses los diez y ocho tomos que andaban impresos, quise obtener igualmente para la continua- 
cion el favor del clero de Franc o, y monsenor el obispo de Carcasona quedô encargado de entregar 
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otro; ajustando alianzacon todos los artifices de discordia religiosa ô politica, 
se complace sonar sobre las ruinas de la Iglesia romana, y en voz baja 
aboga, ora por un pontificado civil, ora por una sombra de patriarca, mendi- 
gando en los umbrales de alguna institucion transitoria una autoridad màs 
precaria aun que ella misma. 

El nombre y la prâctica de ciertas libertades obtuvieron boga en Francia 
en la época del gran cisma de Occidente^ Dividida la Iglesia en dos campos 
enemigos cada uno con su particular caudillo, los ponllficçs entronizados en 
la capital del mundo cristiano, lo mismo que los proclamados en^ Francia y 
calificados en Roma de antipapas, todos para sostener su dignidad y empe- 
no tenian necesidad de acumular cuantiosas rentas y crearse poderosos va- 
ledores. Para alcanzar uno y otro era el ünico medio imponer y percibir 
muchas contribuciones sobre los dominios eclesiâi^cos y atribuirse la cola- 
cion de los mismos con el tUulo de annatas 6 réservas. 

Con desagrado veia y con impaciencia soportaba el clero las graves car- 
gas â que se le sujetaba; la universidad de Paris, que gozaba entônces de 
gran predicamento en la Iglesia y en el estado, se quejô de la parsimonia 
con que llegaban â ella los favores y beneficios, y unida al clero imploré la 
interrencion del rey, del parlamento parisiense y de los grandes del reino. 
En tiempo de Cârlos VI, en medio de inmensos trastornos; introdüjose, pues, 
el sistema de sorda hostilidad y de evocacion de cânones y usos del tiempo 
pasado, yapénas partieroû de ese punto, teélogosy en especialjurisconsultos 
no tardaron en concebir la idea do'oponer lo que se llama un contrapeso â la 
autoridad pontificia. En un principio sirviéronse de él en materias mixtas ô 
de pura disciplina; mâs poco â poco, despues de poner en litigio el poder de 
la Santa Sede, pusieron en tela de juicio la autoridad de los concilios ecu- 
ménicos, y el ùltimo celebrado, el de Trente, no fue admitido en lo relative 
â disciplina. 

El primer ensayo de manifiesta hostilidad se hizo en Bourges en la asam 
blea de la Igleéia galicana tenida en el ano 1438. En ella fueron examinados 


ïiii memorial al cardenal présidente de la asamblea, quien â su vez habia de dar cuenta de él eii la 
sesion prôxima. Sabedor entônces de que monsenor el arzobispo de Arlés habia de influir como 
nadie en la resolucion, fui â su (jasa n^y temprano para prevenirle; mas apénas hube insinua- 
do el objeto que alli me llevaba, dljome que nunca cousentiria en semejante cosa. Manifestéle que 
ademas de las proposiciones que me fueran dirigidas por los impresores de Nimes, un miiéstro 
pederoso deseaba que se continuase la historia, y al oir esto exclamé vivamente: Muéstrese y habla~ 
ré. Al observar mi sorpresa tuvo la bondad de entrar ep algunas explicaciones, y en una conversa- 
cion que duré môs de una hora bosquejô râpidamentelos hechos acaecidos desde la época en que los 
dejara el padre Berthier hasta los ùltimos tiempos, no olvidando reprobar de paso los que ofendian 
su delicadeza. Tmposible de todo punto me séria reproducir con exactitud sus palabras ; pero creo 
que al hablar de la parte que tomaron los obispos en las contiendas entre Lnis XI'V é Inocencio XI, 
me dijo lo siguiente : Ya veis que no puede el clero favorecer una historia de esa natnraleza. Si 
os acomoda, podeispublicar por vuestra cuenta y riesqo unas memorias para explicar 

la historia de la iglesia galicana; pero por lo quetgca â esta misma historia., os aseguro qke 
miéntrps yo vivano ha depublicarse con una dedicatoria al clero. Inûtil es decir que sali de la 
conferencia penetrado de los sentimientos que inspiraba el ilustre prelado âcuantos tenian la dicha 
detratarle, sentimientos que con vergûeuza mia no mehallo en estado de explicar. Escribi lo suce- 
dido à los impresores de Nimes, y desde entônces no he vuelto â oir hablar de que se continuera la 
Historia de la iglesia galicana. 
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moderados, aceptados y reducidos â un solo cucrpo los principales decretoa 
del concilio de Basilea, considerado coino ecuménico, contra las réservas de 
beneficios, y reinaba Carlos Vil cuando se formulô, estâbleciô y pubiicé la 
pragniâtica sancion que fue saludada conio el côdigo de las libertades galica- 
nas. Necesario fue acatarla para no incurrir en el enojo del monarca y en la 
indignacion de los parlamentos. 

Tienipo despues la pragmatica quedô derogada por Luis XI y Francisco I; 
mas adinitido como esta hace tienipo que doblar la Trente delante de la in- 
moralidad de los hechos consumados conslituye un acto de gran prudencia 
politica, sucediô que el espiritu de aquel siglo lue inoculado à los siguientes, 
y se cierne aun sobre los que eslân por venir, ora como un remordimiento, 
ora, y esto es lo mas frecuente, como testimonio de independencia y patrio- 
tismo. 

Para librarse de algimos momenlâneos abusos invocô la iglesia de Fran¬ 
cia el apoyo del brazo secular; prosternôse y acalô la espada, y continué en 
tan liumilde actitud aun despues de trocada aquella por la vara del alguacil. 
Trasformada la corona de san Luis en birrete de abogado viôse condenada 
la iglesia galicana â la mas dura y vergonzosa seryidumbré. 

As'i, pues, el origen de esas libertades data del gran cisma, y en todas 
ocasiones se conoce que, asî como proceden de él, à él vuelven por suave é 
insensible pendiente. 

Sin embargo, en la época de las guerras religiosas, cuando el calvinismo 
y la Liga dividieron el reino en dos bandos ri^ales y enemigos, el clero y 
tambien la Sorbona se unieron niiis eslrecbainentc â la Sede romans^, preser- 
vados de una apostasia legal por la inminencia del peligro. En la treinenda 
crisis del protestantisme habia sido evitada esa separacion, y en los estados 
generales de 1611 el cardenal Perrop, constituyéndose intérprete delà 
Francia catôlica, estableciô en un discurso, que es aun modelo de elocuencia 
y régla de conducta, los ünicos y vcrdaderos principios que, segun él, liabian 
de seguitse (1). Al propio tiempo Pedro Pithou se esforzaba en que fuesen 
otros los que prevalecieran. 

(1) El cardenal Perron, amigo y conssjero de Enrique IV, es conecido por la universalidad de 
sus conocimientos. En 2 de enero de 1G15, al refutar un articulo propuesto por el estado llano, rela- 
tiTo â la independencia en que estaba la corona de cualquiera poder exlranjero, se expresô en estes 
lénninos: 

«Faltatratardel tercer punlo, consistente enaveriguar si eu caso de que los principes que ban 
hecho ellos 6 sus predecesores juraraento â Dios y â sus pueblos de vivir y inorir en la religion cris ■ 
tianay catôlica faltenà su juramento y se rebelen contra Jesucristo declaràndole abierta guerra, 
esto es, siademas de caer en maniliesta profesion de herejia 6 de apostasia de la religion cristiana, 
llegan hasta qiierer violentar laconciencia de sus sûbditos y tratan de introducir en sus- estados ei 
arrianismo, el culto de Mahoma ù otra cualquiera infidelidad, destruyendo y exterminando en ellos 
la religion cristiana, podrân sus sûbditos ser reciprocamente declarados absueltos del juramento de 
fldelidad que le han prestado, y en saber à quien compete, llegado caso seinejante, et decUrrarles ab¬ 
sueltos. Punto es este para nosotros contencioso y disputado, pues nuestro articulo coiitiene la ne- 
gativa, es à saber que en ningua caso puedan los sûbditos ser absueltos del juramento de fldelidad 
que â sus principes han prestado. 

«Por el contrario, los otros miembros delà Iglesia catôlica y tambien la iglesia galicana desde que 
fueron instituidas en ella escuelas de teologia hasta la venida de Calvino, estàn por la atirmativa, y 
TOMO I. 3 
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Abogado, escritor y magistrado, Pithou, aunque catôlico, ténia en las ve- 
nas sangre calvinista; de él puede decirse que era la oposicion, el progreso. 
y el libéralisme del siglo XVII, y de tan rectas ideas como de leales senti- 
mientos dejô que le cegar^ el deseo de limitar y définir los derechos del sa- 
cerdocio en contraposicion con los del imperio. Hasta mucho tiempo despues 
de acaecida su muerte no se publicô su obra intitulada: «Libertades de la 
iglesia galican^; » la primera edicion fue prohibida en 1639 por el carderai 
Richelieu, mas a elle, â la persecucion que expérimenté en su origen, de- 
biô cierto sabor de fruto vedado que inmortalizô su nombre y por consiguien- 
te sus teorias. 

Pithou profesaba claramente y sin rodéos el galicanismo seglar, y créa- 
dor y regulador de esa doctrina, hallô panegiristas y discipulos en todas las 
clases de la sociedad. 

Hasta el clero se dejô alucinàr por mâximas que, halagando sutilmente las 
vanidosas simplezas nacionales, allanaban el camino de una prôxima separa- 
cion entre Roma y Francia. Y aunque separacion semejante no entraba en 
las ideas ni en los deseos del pueblo, adherido â la Iglesia catôlica por estre- 
chos lazos de respeto y fe; aunque el clero en sus asambleas generales pro- 
clamaba «su ohediencia â toda prueba y su filial sumision â la Cabeza visible 
de la Iglesia universal, vicario de Dios en la tierra, obispo de los obispos 7 
de los patriarcas, » y saludaba en el Pontifice romano «la infalibilidad de la fe 
que inmutable ha durado en sus sucesores hasta nuestros dias,» esas protes¬ 
tas, cuya sinceridad no fue nunca desmentida, no podian modificar sino muy 
débilmente la situacion creada, la cual por necesidad habia de dar por resu - 
tado la mémorable declaracion de 1682. 

Asegura el presbitero Le Dieu en su «Diario» (1) saber por boca de os- 
suet que â Colbert fue debida la idea de los cuatro articulos, y anade el con¬ 
fidente del ilustre obispo que el mismo Colbert fue quien moviô al rey a acep- 
tarlos. En esta materiaX^'^ Dieu tiene derecho de ser creido, y por lo tan- 
to résulta que el acto mâs autorizado y la clave, por decirlo asi, del galica- 
nismo es obra de un seglar. El abogado Pithou lo condensa y le da forma de 


opinan que cuando un principe infringe el juramento prestado â Dios y â sus sùbditos de vmr y mo- 
rir, en la religion catôlica, y no solo se hace arriano 6 mahometano, sino que llega â declarar la guer- 
ra â Jesucristo, este es, â violentar la conciencia de sus sùbditos obligândolos à abrazar el arria- 
nismo ù otra infidelidad cualquiera, cse principe puede ser despojado de sus derechos como reo e 
felonia para con aqiiel â quicn prestô juramento por su reino, es decir, para con Jesucristo, Y 
sùbditos ser absueltos en conciencia y en el tribunal espirilual y eclesiâstico del juramento de hde- 
lidad que le prestaron, en ciiyo caso toca esta declaracion â la autoridad de la Iglesia residente en su 
cabeza, que es el Papa, ô en su cuerpo, que es el concilie. Este considerado, aun cuando Ip doctrina 
contraria lue se la sola verdadera, lo cual niegaii, como he dicho, los demas miembros de la Iglesia, 
habriais de mirarla â lo mâs como problemâtica en materia de fe, y llamo doctrina problemâtica en 
materia de fe â aquella que ho es nccesaria de necesidad de fe y cuya contradiccion no sujeta â los 
que la sustentan â anatema y pérdida de comunion.» 

(l) En el Diario del presbùero Le Dieu, t. II, p. 8, se lee lo siguiente: «Durante el viaje liabla- 
mos de la asamblea de 1862, y preguntando â M. Meaux quien habia inspiradola idea de las proposi- 
ciones del clero relatives al poder de la Iglesia, me contesté que Colbert, entônees ministre y secreta- 
rio de estado, era su verdadero autor y el que mâs eticazmeute impulsera al rey por aquel camino.'* 
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(loctrina, el ministre Colbert imprime en él el sello ^ubernalivo, y bajo taies 
auspicios es presentado el galicanismo a la sancion del cleru. 

Ocho anos trascurrieron, y el anciano Olloboni, papa eon el nombre de 
Alejandro VIII, reuniô en 1690 al rededor de su lecho de agonia a unâ con- 
gregacion de doce cardenales. Con la majestad de un gran ponlifice, la en- 
tereza de un mozo y el elocuente bien hablar de un. veneeiano , les decia: 
(( Deficiunt vires, sed non delicit animus; » y en segnida, eomo para juobar- 
les que no le abandonaba el valor al par de las fuerzas. Ie\oies la constitueion 
«Inter multipliées, « que no le permitiô la muerte . [mbiiear en la forma (|m* 
habria deseado. Antes y despues de Alejandro Vlil'olros ponliliees liablaron 
como él, y ninguno calilicô de lierétieas las euatro projmsieiones, las euales 
continuaron siendo objeto de la desconlianza eatùliea v de la aprohaeion \ 
patrocinio de los adversarios de la Iglesia y de los insligadores re\olueiona- 
rios. 

En una época en que obedecer â un rey eomo Luis XIV eomiinieaba eier- 
to aspeeto de grandeza aun â los actes de servilismo, es évidente que no lue 
el deseo ni la voluntad del episeopado franees, eu\a \oz ll(‘\o Bossuet, me- 
noseabar los derechos de la eôrte romana, y tampoeo Luis XIV. aunque llo- 
vaba liasta el exeeso de la dignidad soberana su orgullo de real patriotismo, 
habria podido dejar de ver un padre en el Pontiliee, objeto de su lilial vene- 
racion. 

Su aima profundamente catôliea detestaba la herejia : eomo eristiano \ 
rey juzgâbala eon una severidad inspirada por admirable sentiniiento de con- 
servacion nacional, severidad que si ha podido ser eensurada por eseritores 
pareiales, ha quedado despues de la revolucion francesa del todo justificada 
y abonada; pero los parlamentos, que no tenian y se obstinaban en no tener 
el mismo instinto monârquieo y religioso, no curaron de eneerrar el asunto 
en el cireulo que le habian trazado Luis XIV y la asamblea general del eh ro. 

Deslumbrados por el prestigio de omnipotencia de que bugonotes, filô- 
sofos y jansenistas rodeaban cada dia las asambleas judiciab‘s. los parlamen¬ 
tos se tragaron el anzuelo de las libertades galicanas. El dereebo de represen- 
tacion era para ellos una necesidad que fatigaba al monarca envileciéndole, y 
asî fue que luego de observar que la lucha contra el poder espiritual les ofre- 
cia iguales ventajas sin comprometerles delante de la nacion, apoderâronse 
presurosos de la nueva palanca, y exceptuando unos poeos antiguos y res- 
' petables nombres aisladosen susvirtudes como un estôieo en una bacanal 
que con su silencio protestaban, la mayoria de los cuerpos judiciales se dé¬ 
claré en abierta hostilidad contra la Sede apostolica. 

Saint-Simon, que IleVé tambien con febril impaeiencia el yiigo romano, y 
que sin embargo vio con gran claridad las cosas cuando no las miré por entre 
los pliegues de su manto de duque y par, anuncia el principio del reinado 
de los abogados. En sus « Memorias » se lee : « l.a toga se atreve â todo. 
todo lo usurpa y todo lo domina (1),» proféticas palabras que, lanzadas como 


(,1 ) Mem. del duque de Saint-Simon^ t. XI, p. 135 (edic. de !82îi). 
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voz de alarma en medio del siglo de Luis XIV, despertaron muy débil eco 
y h|Lllaron muchos incrédules, pues las agresiones del foro, llevando ya en 
• pos a la magistratura, eran para la autoridad secular locuras de la gen- 
te de curia que se divertia. Con las armas del raciocinio, de la oratoria y la 
salira atacâbase sin cQsar a la côrte de Roma; pintàbasela âvida y falaz, inva- 
sora y corrompida siempre y en todas partes, y se decia de ella que, enemi- 
ga de aprender cosa nueva, se oponia constantemente a la ilustracion y al 
progreso. Bajo pretexto de salvar las libertades galicanas, de continuo pues- 
^tas en peligro por las usurpaciones y la bostilidad de Roma, leva^tabase al 
orgullo, 6, por decir mejor, à la flaqueza de los reyes un pedestal de m|alibili- 
dad, y en compléta paz se renovaban las contiendas del sacerdocio ÿ el im- 
perio, con la diferencia de que abora la acusacion llevaba siempre la pa¬ 
labra. Trocados los papeles, los abogados nojjel^dian sino que acusaban^ 
no buscaban clientes, y les bastaba tenicàp por auversaria à Roma. Por fideli- 
dad al trono querian derribar la Santa Sedé, y-habriase diebo que, como 
compensacion de su inmotivado encono, les cegaba la Providencia c(^o qr- 
cunstancia atenuante. - 

El poder real era ensalzado y glorificado, y los esfuerzos todos^^serfe- 
gian a separar al monarca de la Câtedra apostôlica y â aislarle en su precaria 
autoridad. Prodigâbase incienso â sus virtudes, eran paUados sus vicios, y en 
caso necesario no babia quien no estuviese dispuesto â perdonar siguiendo 
e! ejemplo de Pedro Dupuy, esto es, â alentar una injusticia 6 un delito. Pe¬ 
dro Dupuy babia diebo : « Es cierto que los principes incurren â veces en 
actos vergonzosos; nras no deben de ser eslos condenados cuàndo redun- 
dan en utilidad de sus estados, pues la vergûenza cubierta con el provecho 
es llamada sabiduria ( 1 ).» Tan singnlares palabras eran dichas en 1681, y 
miéntras duré el reinado de Luis XIV los abogados, que aun no pensaban en 
hacer oposicion monârquica, se limitflnron â profesar aquellas mâximas y à 
colocar su odio ô sus preocupaciones al amparo de una fidelidad que traspa- 
saba los limites del servilismo. A Dupuy, columna de la iglesia galicana, fue 
debido el principio de sumision ciega, y sus sucesoros hiciercfi de él instru¬ 
mente de lisonja para los monarcas y de guerra sin tregua â cuanto de Roma 
procedia: en la anarquia religiosa que entonces se atravesaba el papel de 
cortesano fue empleado como un vélo para ocultar muy inalasacciones. 

El jansenismo lo mismo que el galicanismo era una bostilidad sorda, 
perpétua amenaza contra los poderes establecidos. El abogado ûie jansenista 
ô galicano, y segun las circunstancias se manifesté deista, ateo, fîlântropo é 
if intolérante. Ora feroz é indepmidiente, ora travieso y chancero, â lodo ape- 
laba para hacer odiosa la doctrina çatélipa, à la que daba el ncmibre de ul¬ 
tramontanisme. 

Desmoronar lo sagrado, segun expresion de Rabelais, fue el pensamiento 
constante del jurisconsulte y magistrado, y las libertades de la iglesia galica¬ 
na, mal entendidas y peor interpretadas, proporcionaban abondante materia 

* (l) ^polog^a para la pvbUâarion de lasprvehas de la ighsia galicana. 
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y pretextos siempre plausibles para discutir, mutilar 6 rechazar los decretos 
emanados de fioma. La ensenanza de los cuatro artîculos fue declarada 
obligatoria cuando era licito ignorar los Mandamientos de Bios, y bajo pena 
de incurrir en delito de lésa majestad fue précisé acatar en el pùlpito, en la 
câtedra y hasta eti el confesionario aquella area santa de las inmunidades na- 
cionales y bandera de la emancrpacion futura. Oposicion era esta mezquina, 
quisquillosa y mellflua que en Francia, donde siempre tuvieron los hombres 
' mâs fuerza que las leyes y donde nadie sabe ser libre ni resignarse a vivir es¬ 
clave, habia de compadecerse muy bien con el instinto popular; de ella puede 
decirse que era en cierto modo una primera edicion de los magnos principios 
de 1789 publicada contra la autoridad espiritual; y su doctrina, que parecia 
descender del solio para limitar el principio de obediencia, que enseiiaba la 
sumision condicional, 6 mejor que balbuciaba la rebelion , fue adoptada sin 
vacilar por cuantos sentian afan por variar, muy poderoso en los ânimos vo- 
lubies. 

La parte sana del clero, lo que es decir la inmensa mayoria, no tardé en 
conocer, ya en el siglo XVII, que la nacion era arrastrada à mal camino. 
El cardenal Perron habia descubierto â los estados generales el plan que se 
estaba maquinando, y el presbitero Fleury, sesudo historiador de la Igle- 
sia, no déjà punto osciiro en lo que era puro odio al yugo pastoral. « Si un 
extrarijero, dice, celoso por los deréchos de la Iglesia y eneitpgo de lisonjear 
â las potestades temporales, tratase de escribir un libro sobre las servidumbres 
de la iglesia galicana, no habia de carecer de materia... Examinense los auto¬ 
res togados y en especial Dumoulin, y se verâ paladinamente cuanta pasion é 
injusticia bay en cllos y ciiân poco saben practicar la caridad y humildad (1).» 

Y en uno de sus mâs eruditos y profundos discursos el mismo historia¬ 
dor eclesiâstico condensa en estas palabras su pensamiento: « Importa decir 
la verdad: los que ban debilitado el vigor de la antigua disciplina y menos- 
cabado nuestras libertades no son solamente los extranjeros y partidarios de 
la cérte de Roma; los franceses, los cortesanos, los mismos que tanto ban 
proclamado ese nombre de libertad, son los que mayor perjuicio le ban cau- 
sado ensalzando hasta el exceso los derechos del soberano (2). » 

Extirpar de Francia el catolicismo y sobre las ruinas de su Iglesia levan- 
tar en triunfo los cuatro artîculos de los cuales podia con facilidad deducirse 
asî una constitucion civil como una repùblica federativa ô unitaria, no habia 
sido en realidad plan concebido ni meditado de antemano; pasado era el 
tiempo de las quimeras del almirante Coligny y del gran duque de Rohan, 
y, como sucede en todos los acaecimientos humanos, iba naciendo aquella 
idea al embatede las pasiones. Y unavez nacida todo fue alimente para ella: 
aniquilado que estuviese el poder de la Santa Sede, los maquinadores del par- 
, lamento ësperaban avasallar sin obstâculo la iglesia de Francia; una vez 
maniatada y humillada esta no habian de encontraf delante de si sino el tro- 

(1) Fleuri, Libertades de la iglesia galicana^ opüsculo, p. 108 y 112. • 

(2) Discurso sobre las libertades de la iglesia galicana^ p. 19. ’ 


Digitized by ^ooQle 



38 LA IGLESIA ROMANA 

no, y en el escollo donde la Iglesia liabia zozobrado no era fusible que se 
salvara. 

Con la guerra de eniboscadas y artimanasdeclarada à la.Sede romanapor 
el galicanismo seglar no se necesitaban ya obispos ni concilies: la magistra- 
tura lo suplia todo, y no babia cosaque no desnaturalizase 6 confiscase en be- 
heficio de sus ambiciones. Tendencia era^sta conocida de antiguo como que 
fue denunciada por Bossuet al cardenal Estrées en una de sus carias. «En 
rai sermon sobre la unidad de la Iglesia, le decia, pronunciado al abrirse la 
asamblea de 1082, hubede hablar por nècesidad de las libertades delà 
iglesia galicana, y con elle dos cosas me propuse: una, hacerlo sin me- 
noscabar en lo mâs mininio la verdadera grandeza de la Santa Sede, y otra, 
explicarlas cpmo las entienden nueslros obispos y no nuestros magistra- 
dos ( 1 ). » 

En el ano 1801 en una memoria dirigida al emperador Napoléon por 
Bernier, obispo de Orléans, uno de los negociadores del concordato, el prela- 
do se expresa en estes lérrainos : 

(( Ademas fcon IVanqueza be de decirlo) introdùcese en nuestras liberta¬ 
des excesivo numéro de màximas de los pasados parlamentos presentandolas 
como el area santa de la iglesia galicâna, al paso que no son otra cosa que 
vanidades y quimeras de algunos présidentes y abogados jansenistas, 6 por 
mejor decir independientes, que con el auxilio de principios nuevos deseaban 
disminuir la autoridad de la Iglesia y del monarca. A esas exageradas raâxi- 
raas son debidas la hostil actilud de Borna y el descontenlo que se observa 
en Francia (mî malerias eclesiâsticas. » 

La distineion tanlas veces establecida entre el clero que no aceptaba 
mancomunidad alguna con la belerodoxia que estaba en gérmen en las 
asarableas judiciales de una parte, y de otra el foro, peleando en defensa de 
las libertades galicanas à despeebo de la misma iglesia francesa, existia entôn- 
ces como nunca, y Frayssinous, obispo de Hermôpolis, la consagra con estas 
palabras: « Al beber en puras fuenles la sana doctrina debo decir sin rodéos 
que no ban de buscarse nuestras libertades en alegatos de abogados mâs ju- 
risconsullos que teélogos, en mâximas sin solido fundamento que asî pueden 
ser negadas como afirmadas, ni tampoco en una jurisprudencia que tendia à 
invadirlo todo, pero que en realidad s61o encadenaba al ministerio eclesiâs- 
tico (2). » 

Y las cadenas habian de ser muy graves para la conciencia y dignidad 
de los pontifices, como que los magistrados, protectores natos de la iglesia 
galicana, habian atraido à si, en cuanto les fue posible, todas las causas ecle¬ 
siâsticas. Coiiocieroii que no babia de sériés ya dable combatir al Pontifi- 
cado por mèdio d(' los obispos, y hostilizaron â estos valiéndose del clero in- 
ferior; atribuyeronse el conocimiento de materias puramente espirituales; re- 
solvieron sobr(‘ la adminislracion de sacramentos; formaron causa â los sacer- 

(I) Ohras de Bossuet^ t. IX, p. 275 (1778). 

il) rerdaderos principios de la iglesia galicana^ p. 43(1818)- 
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dotes desobedientes â sus ôrdenes; mandaron quemar por mano del verdugo 
las pastorales de los diocesanos, y luego de haber confundido de este modo 
los limites que separaban al sacerdocio y al imperio, diéronse â la obra de 
introducir calculada confusion en la Iglesia y en el estado. Quisieron romper 
la tiara del Pontifice supremo para obligar despues al rey de Francia à qui- 
tarse de la frente la corona. 

Era tan évidente la usurpacion de todos los poderes que cuando el Papa 
en 1738, accediendo gustoso â los deseos del mundo entero, colocô en los 
altares à san Vicente de Paul y concediô los honores de la canonizacion à 
aquel héroe cristiano de la caridad, hubo en Paris pârrocos jansenistas que, 
unidos â los abogados galicanos, quisieron impedir los testimonios de respe- 
tuosa admiracion. Ni por asomo podia caer aquella bula bajo la competencia 
de los parlamentos; pero como de un modo incidental se hablaba en ella de 
los «innovadores» que rebajaban los milagros del diâcono de Paris, no se ne- 
cesité mâs para que los dos partidos coligados formulasen una consulta de 
senores abogados de Paris con motivo de una bula que lleva por titulo: «Ca- 
nonisatio beati Vincentii aPaulo.» Y con gravedad, por muchos conceptos ri- 
dicula, los abogados aseguraron « que los vicios de aquel juicio autorizaban 
à los pârrocos â negarse â registrar cuantas cédulas se captasen en favor de 
la misma bula, lo cual no habia de impedirles interponer en tiempo mâs opor- 
tuno apelacion por abuso. » 

El rey vio con desprecio tanta audacia, y Francia hizo lo mismo; pero 
cuando llegé â Bios su vez de ser encausado y puesto en la clase de los ma¬ 
les sociales, los abogados y los pârrocos constitucionales de 1793 consumaron 
la obra comenzada por sus predecesores, y Yicente de Paul, que al principio 
no pasé de ser un gran ciudadano, fue elevado â la dignidad de descamisado 
humanitario. 

Los magistrados se preparaban para la independencia politica emanci- 
pândose y arrojando de si la subordinacion religiosa. 

Un arzobispo ilustre y santo ocupaba en aquel entônees la sede de Paris, 
y lo mismo que otros prelados tan virtuoses y previsores como él, recibia 
impasible provocaciones é insultes. Cristôbal de Beaumont, cuya caridad es 
gloria del siglo XVIII (1), no temia sâtiras ni amenazas; sabia que la resolu- 
cion y el esforzado aliento jamas ban sido perdicion de nadie, y como san 
Ambrosio exclamaba con fe superior â todos los ultrajes: « Ubi Petrus, ibi 
Ecclesia I... » Resultado de este fue que le persiguieron y desterraron, pre- 
sentândole como modelo de ignorancia y fanatisme. 

La proscripcion fue el primer acte de los hombres que en nombre de un 
Bios de paz querian guiar â los pueblos por las vias de la justicia y de la li- 
bertad, y como la iglesia de Francia se negô â imitarles en su sistema de 
usurpacion, se apartaron de la obediencia debida â los obispos despues de 
liaberse separado con deliberado propôsito de laCâtedra de Pedro, y avanza- 

(1) En los funerales del arzobispo Cristôbal de Beaumont las m\ijeres del pueblo decian entre si: 

« i Qué buen senor ! Si un pobre le pidiese un luis de oro séria capaz de resucitarle. » 
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ron â la conquista de «na especie de culte civil cuya base habian de ser les 
cuatro articules cementades per la gente del fere. 

T este se supe y divulgô tante que, en medie de la termenta de la Reve- 
lucien, en el ane 1795, se publicô en Francfert una ebra intitulada: «El sis- 
tema galicane cenvicte de haber side la primera y principal causa de la re- 
velucien que ba extirpade en Francia el catelicisme y destruide la mdnarqnia 
cristianisima, y de ser hey el mayer ebstâcule para la centrarevelucien en 
faver de la misma menarquia. » 

En ese libre, sin nembre de auter, se descubre vigeresa y elevada dialéc- 
tica; sin llevarse las censecuencias al extreme, sen deducidas de les princi- 
pies y explicadas cen singular cenecimiente de causa. Entre el terbelline de 
les acaecimientes, â la vista de las ruinas causadas, fulmina el anénime es- 
criter grave acusacien centra el galicanisme, y en la pagina 59 prcgunta: 

« ^Côme ban de peder nunca les galicanes atenuar ni excusar atentados 
semejantes? ^Côme pedrân sincerarse del carge de haber centribuide y cee- 
perade principal y directamente, asi per su ejemple corne per su sistema, â la 
increible revolucion de que sûmes victimas, revolucion que en si misma y 
de suyo no es mas que una audaz rebelion, un alzamiento claro y paladino 
centra la autoridad sacerdotal y la potestad real del mismo Jesucristo? Por- 
que conviene decir que â este sobre todo aborrecen les impies revoluciona- 
ries, y si està en sus monstrueses principios y détestables propôsitos trabajar 
cen tedas sus fuerzas para derribar la Santa Sede y les trônes todos de la cris- 
tiandad, este le hacen para anonadar, â sériés posible, la doble autoridad de 
Jesucristo de que son respectivamente depositarios el Sumo Pontifice y les 
reyes cristianos, quienes la ejercen en su nombre y corne sus lugartenientes. 
Ahora bien, ^pueden les galicanes lisonjearse de no tener en este punto na- 
da que echarse en rostre y de ne haber prestado faver â aquel misterio de 
iniquidad? ^^Se atreverân â suponerlo asi y â asegurarlo despues de les ata- 
ques que ban dirigide â la doble autoridad? 

«En efecto, al propio tiempo que confesaban y exaltaban la suprema au¬ 
toridad sacerdotal de Jesucristo en si misma, <^acaso no la conmovieron cen 
violencia disputando la soberania en ültima instancia al Sumo Pontifice â 
quien Jesucristo la confie plena y entera, y arrancândosela para liacerla re- 
sidir en el cuerpo de les obispos que, à su decir, son representacion de la 
Iglesia, y de les cuales hacen depender al Sumo Pontifice aun en calidad de 
tal, como si no fuese digne de representar la Iglesia quien représenta al mis¬ 
mo Jesucristo? Y en cuanto al reste de autoridad que consintieron en dejar 
â la cabeza visible de la Iglesia, ^quién no sabe que la limitaron, debilitaron 
y aherrojaron hasta el punto de hacerla nula en la prâctica, queriendo y exi- 
giendo que su ejercicio fuese determinado por los antiguos cânones, este es, 
por cânones derogados en gran parte por la Iglesia y cuya autoridad no era 
mayor que la que esos senores se complacian en atribuirles? (î,Quién no ve que 
al encadenar de modo tan arbitrario el ejercicio de ese resta de autoridad hi- 
cieron problemâticos, voluntarios y por lo mismo nulos los deberes esencia- 
les de la subordinacion que le es debida? Lo cual équivale â decir en dos pa- 
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labras qpie al propio tiempo que reconocian la autoridad sacerdotal de Jesu- 
cristo en si misma y especulativamente, en la prâctica la abjuraban y des- 
truian en realidad de verdad: <(Confilenlur se nosse Deum, factis autem ne- 
gant (Tit. I).» A este precio establecieron y mantuvieron los galicanos sus 
criminales libertades; de este modo fueron los primeros en levantar los pen- 
dones de la sedicion y de la rebelion contra la autoridad sacerdotal de Jesu- 
cristo, y prepararon y favorecieron su anonadamiento en Francia. La conse- 
cuencia era indéclinable: una vez debililada, deprimida y becba odiosa y casi 
nula por medio dçl sistema galicano la autoridad del Sumo Pont'ifice, la épis¬ 
copal debia de experimentar insensiblemente y con mayor razon aun igual 
menoscabo, iguales pérdidas é iguales deterioros, para pasar al fin toda la 
autoridad eclesiâstica â manos de la potestad civil. Esta y no otra fue la obra 
comenzada en la época de nuestros parlaraentos y consumada en estos tiem- 
pos de revolucion.» 

En la pâgina 68 el autor anônimo hace tomar mayor vuelo a su tésis, y 
manifiesta por qué se dejô a los reyes aislados en su trono para que no pu- 
diesen contar ya con el apoyo de la Iglesia. 

«Segun los galicanos, el solio de los reyes cristianîsimos no hubo de es- 
tar fundado ni tener por sosten el trono de Jesucristo, cesando de hallarse 
identificado con el mismo. Sus ünicos fundamentos fueron la religion natüral 
y el deismo, sus ünicos sostenes el entusiasmo y la opinion nacional, y el 
pueblo frances no debiô ya mirar en su rey al nieto de Clodoveo, Carlo Magno 
y san Luis y al représentante de Jesucristo, sino al sucesor de los Faramud- 
dos y Clodiones y al représentante del Bios de la naturaleza. De este modo 
los reyes cristianîsimos pudieron dejar de rendir â Jesucristo en homenaje 
su cetro, su corona y sus derechos todos; su consagracion pasé à ser una ce- 
remonia inütil é insignificante, y los juramentos que en ella prestaban como 
sùbditos de Jesucristo y depositarios de su real autoridad, bueca formula 
que â nada obligaba fl); y no solo no dependieron ya en nada de Jesucristo 
cccomo reyes», no solo no debieron ya cosa alguna como taies â su Iglesia y 
à la religion, sino que no estuvieron obligados ni como privadas personas â 
reconocer la una ni profesar la otra.» 

En la confusion de todas las voluntades y en el bmmillante estado de to¬ 
dos los poderes que con brèves pinceladas hemos indicado, el sacerdocio y 
el imperio eran minados por conjuracion implacable. A ella ayudaban los 
galicanos seglares, quienes hicieron al fin causa comun con filôsofos y jan- 
senistas, y de esa aligacion de sarcâstico excepticismo por una parte, y de 
meditado encono por otra, naciô el josefismo, primera aplicacion de aquellos 

(I) «Por esto al subir'al trono Luis XVI y al tratarse de la ceremonia de su consagracion delibe- 
rdse en consejo si efectivamente se verificaria esta, tan inùtil y supérflua se consideraba por los ga¬ 
licanos. Esto no obstante, resolviôse la duda por la afirmativa, y Luis XVI fue consagrado; pero el 
predicador, para atajar de antemano las consecuencias que de ello podian deducirse en favor del reino 
temporal de Jesucristo y de la dependencia en que de él estaban nuestros monarcas, no olvidô ad- 
vertir en presencia del pueblo admirado, conformàndose as! con la doctrina galicana, que la ceremo¬ 
nia no éra obligatoria para el rey ni esencial para el desempeno de su cargo. (Nota dél autor anô- 
tUmo).n 
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combinados sistemas para desquiciar la piedra en que Dios habia edificado su 
Iglesia. 

«Por muchas y variadas que las yerbas sean, llàmase al todo ensalada,» 
dijo Montaigne en su especial estilo, muy rico de verdades, y aqui viene 
de molde su gracioso dicho. Por sus asimilaciones, por sus tendencias y por 
la necesidad que experimentaba de innovar à fin de destruir con facilidad 
mayor, el josefismo tomé por norma el mâs puro despotismo, merced al cual 
habia de realizar sus suenos de independencia religiosa y de trasformacion 
politica. Participe de todos los sistemas que estaban entônces en ebullicion, 
apoderôse de cuantos teorias iban predicàndose, é. hinchado de portentoso 
orgullo quiso ahogar al cordero en la leche de su madré. Procedente del jan¬ 
sénisme y de la escuela filosôfica, es el josefismo una intrusion del elemento 
seglar en el gobierno de la Iglesia, una reaccion de la potestad civil contra el 
sacerdocio, y sôlo en un punto se distingue del protestantisme. 

En las naciones en que impera absorbe la idea religiosa en la civil, y el 
soberano, â un tiempo monarca y papa, reune en si las dos potestades. 
Entre los luteranos y calvinistas, y lo mismo debe decirse de Inglaterra, 
no existe entre âmbas hostilidad ni lucha, siendo asi que en los estados ca- 
tôlicos se encuentran por el contrario dos autoridades enteramente distintas, 
sobrenatural y espiritual la una, natural y temporal la otra. En la edad me¬ 
dia gozaba la autoridad religiosa de todos sus derechos, en principio â lo mè¬ 
nes, y hasta la época de bt casa de Suavia, en Âlemania, y de Felipe el Her- 
inoso, en Francia, puede decirse quenocomenzô el antagonisme entre el po- 
der temporal y la potestad pontificia. T aun ha de observarse que ese anta¬ 
gonisme sôlo se descubre en los actos de la magistratura, pues las prolongadas 
luchas del sacerdocio y el imperio, encarnadas casi en las denominaciones 
de güelfos y gibelines, no tuvieron nunca por objeto debilitar ni menosca- 
bar el ejercicio del ministerio pastoral; el principio de la autoridad de la Igle- 
sia, vivo en el corazon de los pueblos y acatado por los soberanos sobrena- 
nadô siempre junto con la fe en aquellas complicadas guerras y en aquel la- 
berinto de controvertidos derechos; su imperio era absoluto en el aima de los 
reyes, y si movidos por su fantasia 6 sus pasiones se lanzaban â injustes ar- 
rebatos, tarde 6 temprano volvian como por instinto à la filial obediencia. 

Al nacer el protestantisme, entre los sangrientos excesos que inauguraron 
la nueva secta, los estados que permanecieron fieles â la Câtedra de Pedro 
se unieron al centre de unidad mâs estrechamente que nunca: en Âlemania 
y lo mismo en Francia no se trataba ya de disputar acerca de la indole de es¬ 
te ô aquel acte, del carâcter de un hecho mâs 6 tnénos legal; la fe, era puesta 
en peligro por la herejia triunfante, y en el comun riesgo los principales ca- 
tôlicos volvieron los ojos â Roma. La revolucion, cualquier que fuese su ban¬ 
dera, fue para ellos el viento que desgaja las ramas muertas y conforta y ro- 
bustece las vivas, y la necesidad de poner â salvo sus amenazadas creencias 
y sus estados, hasta lo mâs hondo agitados, les moviô â hacerse romanos. Al 
elevarse Enrique IV al trono de Francia verificôse una especie de reaccion 
contra la Liga cuyo espiritu habia sido eminentemente ultramontano; pero 
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la perspicuidad del bearnes no dejô por niucho tiempo al galicanismo seglar 
el derecho de estar en tratos con el error. 

Las contiendas quedaron concentradas en ciertas escuelas de teolog'ia; 
refugiâronse en algunos parlamentos, creyéndose estos autorizados para con- 
cederles un derecho de asilo muÿ poco silencioso, y apénas consideraron 
del caso levantar de nuevo la cabeza cuando en sus altercados con el papa 
Inocencio XI llevo Luis XIV mas léjos que ninguno de sus antecesores las 
pretensiones de su corona. Aleccionado por la experiencia y la adversidad no 
tardé el rey en obedecer â mas equitativos sentimientos, y â no existir gér- 
menes de rebelion en todos los corazones es seguro que habria borrado has- 
ta las huellas de sus divisiones con la Sede apostolica. 

El jansenismo habia crecido; la incredulidad se propagabasin ruido, y la 
alianza de los hugonotes, jansenistas y tilosofos retugiados en Holanda co- 
menzaba â producir sus frutos. Establecidas por ellos imprentas en varias 
ciudades de las Provincias unidas, inundaban â Europa de libres obscenos, 
de opùsculos irreligiosos ô de historias falsilicadas con arte; decian ser catô- 
licos, é ideando dinastias de obispos usurpadores y una série de presbitèros 
siempre en enlredicho, no cejaban en la incesanle obra de enaltecer su re¬ 
belion. Desde su campe atrincherado de ütrecht aquella imperceptible mi- 
noria que hacia aun ademan de escatimar su obediencia, vertia afanosa el 
oprobio sobre la Sede romana y el espiritu de rebelion sobre los pueblos. 

En aquel arsenal se forjaron cuantas armas fueron dirigidas contra la 
Iglesia y el solio, y para hacer incurable la herida jansenistas y filôsofos 
se sirvieron de envenenadas fléchas. La doctrina de lés unos ponia al secta- 
rio en vez del Pontitice, y la filosofia de los otros elevé al hombre sobre Dios 
y puso el estado en el lugar de la Iglesia; aunque partiendo de opuestos 
puntos no tardaron en confundirse ambos partidos en un interes comun, y 
conociendo que el nudo de la autoridad pontificia iba cediendo â sus conti¬ 
nues esfuerzos, se aplicaron â propagar como consecuencia de su influjo la 
relajacion de costumbres. 

Desde Holanda y Francia extendiése su conjuracion â la otra parte de los 
Pirineos y â una porcion de la peninsula italiana, contando por cémplices y 
auxiliares â los ministres de los reyes y â los adversarios de la Compania de 
Jésus que conspiraban oficialmente en su dano â fin de que todo quedase â 
una gangrenado, asi la edad madura como las generaciones nacientes. Don 
Manuel de Roda, en Espana; Pombal, el gran marques, en Portugal; Tanucci, 
en Nâpoles, y el cardenal Andres Corsini, en Roma, fueron actives emisarios 
de la grande empresa. La caida de los jesuitas habia de poner por necesidad la 
educacion de los jévenes en manos de las universidades; en un instante el 
elemento seglar iba â ser dominador desde Amsterdam hasta Lisboa, y al pro- 
pio tiempo fue introducidq en Austria escudado por la facultad de medicina. 

A ejemplo de las oposiciones politicas é religiosas de todas las épocas, los 
jansenistas de Holanda habian creado una escuela de hombres buenos para 
todo que se habrian abierto camino aun sin tierra donde trazarlo, escuela en 
la que si el talento era ménos honrado que el espiritu de intriga, servia â este 
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de pasaporte en los pueblos extranjeros. Esto fue causa de que el jansénisme 
penetrase en Viena y se introdujese en la côrte de la emperatriz Maria Tere- 
sa para engendrar el josefismo. 

En aquel tiempo los estudios anatômicos eran en el imperio poco culti- 
vados. Boerhaave, ilustre profesor de Leyden, habia muerto legando à sus 
discipulos parte de su fama y de su ciencia médica, y Maria Teresa manifes¬ 
té deseos de tener cerca de si â dos doctores formados en las lecciones de 
aquel maestro, sin poner otra condicion que la de que fuesen catélicos. Los 
doctores Girard Van Swieten y Antonio de Haen que pertenecian al reduci- 
do y turbulente rebano apacentado en el cisma por los obispos'de Utrecht, 
rebeldes desde su fundacion, fueron los designados, y apénas bubieron ad- 
quirido la confianza de la emperatriz se dieron porfiadamente â su trabajo 
de depuracion por una parte y de proselitismo por otra, trabajo que consistia 
sençillamente en desacreditar poco à poco à los jesuitas como â cuerpo de 
ensenanza, en eliminarlos de ella cou el tiempo, y, patrocinando luego planes 
de reforma universitaria, en sustituir al episcopado y â la compania con los 
autores de esos proyectos inédites aun. Van Swieten es el aima de la empre- 
sa; en la capital del imperio ha encontrado à algunos jansenistas aislados, y 
despues de reunirlos en cenâculo y de afirmarlos en su rebelion instinliva, 
reparte entre elles las dignidades de la ensenanza. El presbitero Stoch es 
nombrado présidente de la facultad de teologia; Riegguer adquiere la eâte- 
dra de derecho canônico; Martini la de derecho natural, y desde aquel mo- 
mento los jansenistas, que tenian un pié en Viena, no habian de tardar en 
dominar alli del todo por medio del josefismo^ al que conceden de antema- 
no carta de naturaleza. 

La emperatriz Maria Teresa, el gran politicTo que, al decir de su mas cons¬ 
tante adversario Federico II de Prusia, fue honor de su sexo y del solio, es- 
taba entônees en el apogeo de su gloria, y mas aun que por sus derechos de 
heredera de la casa de Hapsburgo^ cuyo nombre hermanaba con los de Lore- 
na y Guisa, reinaba por sus virtudes. La princesa que en un siglo impregna- 
do de sensualisme deploraba el tiempo que habia de dar al sueno, pues decia 
que eran otras tantas horas perdidas para sus pueblos, velaba por la dicha 
de estos y por la de su familia con maternai anhelo; todo su poder era em- 
pleado en servicio de la Iglesia, y para mantener en sus vastes dominios la 
uuidad catôlica no habria habido sacrificio para ella imposible. Y sin enîbar- 
go, en su reinado fue cuando en el episcopado y en las universidades se in- 
filtraron singulares doctrinas. 

La rebelion de las aimas no habia de procéder en Âlemania como en 
Francia, vendiendo palabras y derramando chistes: esa metralla menuda 
que heria â la Santa Sede y caia sobre el sacerdocio como chispas de un 
castillo de fuego, habria halagado muy poco â las inteligencias germânicas, 
sôlidas y amantes del silogismo y la polémica, pudiendo solo seducirlas la 
dialéctica de, escuela^ la demostracion grave y los dichos de sobremesa con 
que adornô Lutero su teologia. Al traves de las edades continuaban los pro^ 
testantes en su pelea contra el Pontificado, y â fin de extraviar la opinion 
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püblica se considéré del caso asociarse à esa guerra, aunque separando la 
nueva causa de la causa luterana. 

La idea jansenista habia penetrado en el corazon de Alemania; los prin- 
cipios galicanos estaban en ella muy en boga, y movidos por vagos deseos 
de separacion ô sonando con debilitar la autoridad de la Câtedra de Pedro 
por medio de hostilidades que no habian de llegar al exlVemo de la herejîa, 
algunos obispos ambiciosos allanaban el camino de las innovaciones. Juan 
Nicolas de Hontheim, obispo sufragâneo de Tréveris, tomé la delantera; con 
el seudômino de Justine Febronio levantô pendones contra la Sede romana, 
y en un libro en que la tosquedad del latin corre parejas con lo peregrino 
de las teorias, dijo ser su propôsito restablecer la union en la Iglesia al tiem- 
po que arrojaba sobre ella â manosllenas la confusion y la discordia (1). 

Mas que inventado habia Febronio compilado; nada 4e lo que hay en la 
obra es suyo; lo bueno y lo verdadero esta sacado de las obras de Bossuet, 
lo malo ô lo falso procédé de los laboratorios protestantes y jansenistas. De 
ello resultaba una contradiccion constante y clara, y asi contrapuestas las en- 
contradas doctrinas venian â destruirse mùtuamente. Para conciliar los sis- 
temas todos Febronio habia reunido infinitos y distintos niateriales de dudoso 
sentido; pero su sonada conciliacion llevaba nada ménos que al cisma, del 
cual en diferentes pasajes de su libro da detenidas explicaciones con una 
complacencia muy poco ortodoxa. Aunque indigesto en su esencia é incom- 
prensible en la forma, el alegato épiscopal se publico en tiempo tan oportuno 
que fue acogido con gritos de entusiasmo y traspertes de gratitud y contento. 
En él senoreaba el error tan suelto y arrogante, y acumulâbanse sobre el 
Pontificado romano tantas paradojas, nacidas de otras tantas imposturas, que 
el prestado nombre de Febronio sobrenada aun en la historia, siendo asi que 
desde hâ largos anos se halla abismado el libro en la mas profunda oscuri- 
dad. Su suerte ha sido la de aquelfas flores que mueren al dar el primer fru- 
to, quedandô ùnicamente hojas descoloridas y secas de las que se exhala sin 
embargo un resto de fragancia. 

«Los hombres, ha dicho Maquiavelo, antes desean lo que no pueden al- 
canzar que lo que pueden fâcilmente obtener (2), » y el episcopa^o de 
Alemania probé una vez mas la exactitud de la màxima. La prudente refor¬ 
ma que necesitaba podia pedirla â la Santa Sede, la cual es seguro que no 
habia de aplazarla; mas en vez de un acto de sumision, diôles â ciertos pre- 
lados por acudir â la rebelion. Algunos canonistas y legistas como Oberhau- 
ser, Sonnenfeld, Zallvein, Barthel, Born, Eybel y Van Espen los alentaron, 
y halagando ambiciosas vanidades, queriendo hacerles suave la escabrosidad 
del sendero del Cielo por el cual se ha de subir con los piés descalzos y las 
manos vacias, los empujaron al precipicio. Febronio, que habia de arrepen- 
tirse despues, planteô problemas prenados de tempestades, y estas se desen- 

(1) El titulo del libro es: Justini Fehronii^jwrisconsuUi, de statu prœsenti Ecclesiœ et légiti¬ 
ma potestate Romani Pontificis^ liber singularîs, ad reuniendos dissidentes in religione chris • 
iianos compositus(116S, Bouillon). 

(2) Machiavelo, Stor. di Firenz.^ 1.1, p. 175. 
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cadenaron asî quje el emperador José II, por fallecimiento de Maria Teresa, 
viôse en estado de dar aplicacion à sus planes de reforma eclesiâstica. 

La noche misma en que espirô la gran emperatriz (29 de noviembre de 
1781), el nuevo emperador escribia al principe de Kaunitz: «Hasta ahora no 
he sabido mas que ser hijo obediente; â esto se reducian todos mis deseos.» 
Para dicha y gloria suya José II no hubiera debito olvidarlo nunca. 

José, unido â las entranas mismas de la Iglesia romana por los lazos todos 
de familia, procuré desprenderse de ella por los sofismas del orgullo herma- 
nados con una verdadera pasion para el bien pùblico, repugnândole dar cré¬ 
dite â aquellas palabras del Apéstol de que «aquelloque parece loco en Dios es 
mâs sabio que los hombres (1).» Su inteligencia que, como el mar ya en so- 
siego, ya tormentoso, era rare producto de la naturaleza, ténia elevacion y 
grandiosidad, y sus intentes parecian ser siempre rectos, asi como su carâcter 
cabal y entero. Con ardor deseaba la felicidad de los pueblos; pero â su modo 
y sin consultar la indole de las distintas razas, el espiritu de las épocas y las 
nativas repulsiones que iba â promover su afan de reformar â todo trance. 
Su propension â pasar por todo y â llevar las cosas al extremo hizo que la 
noble y proverbial sencillez de sus mayores degenerase en él en ridicula ma¬ 
nia de singularizarse. 

En la soledad en que vivia al pié del trono de su madré habiase impreg- 
nado el emperador de filosôficas quimeras; habia saludado los problemas de 
la jurisprudencia y de la economia social, y entçegado casi sin saberlo â los 
pérfidos consejos de los jansenistas, con los cuales compùsole Van Swieten 
reducido cenâculo de ardientes admiradores, estaba â merced de todos los 
vientos de su caprichosa fantasia. Dominado por la fiebre de las reformas ol- 
vidaba que importa acercarse â ellas como al fuego: no muy poco, por no te- 
ner frio, ni demasiado, por no quemarse. El despotismo puro era el ünico 
instrumente que el emperador conocia para establecer la lil)ortad de concien- 
cia y la civil y politica, y no consentia resistencia en la Iglesia â la cual des- 
pojaba, ni en sus fieles pueblos cuyos deseos no atendia y cuyos catôlicos 
instintos heria y lastimaba con sus proyectos y sistemas. 

Todo lo trascurrido del siglo XVlil habianlo empleado los fîlôsofos en 
büscar un soberano â su satisfaccion. Federico de Prusia se sirvié de elles, 
y no les servià sino cuando asi le acomodaba; José, cuya presuncion le ex- 
traviô hasta el punto de representar lo despôtico de sus bénéficiés como 
una nueva era para la humanidad, habia de acomodarsç al modelo que 
se habian forjado. El jansenisrao y el filosofismo que no pudieron erradi- 
car de su aima los principios de la religion cristiana, se aplicaron â de- 
pravar sus buenas dotes, y de su ingenio, luciente en las tinieblas como 
luz fosfôrica que brilla y no ilumina, hicieron una actividad intelectual y fi- 
sica, embriagada mâs que por su omnipotencia por su universal sabiduria. 
La levadura de rebelion contra la Iglesia fermenté poco â poco en su aima, y 
esto conseguido, José II hallése en disposicion de asociarse â los planes de 

(l) Epist. B. Pauli prima ad Corinth , T, 25- 
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esclavitud ideados por sus maestros 6 aduladores, quienes, teniendo por pa- 
lanca el cetro de los césares, tuvieïon por seguro degradar à la Iglesia romana 
en obras y en doctrinas. Proponîase el jansénisme privarla de todo contacte 
con la cristiandad y convertir la ciudad santa, la « cittâ dolente, » en una es- 
pecie de lazareto en cuyo valle de muerte bregase la memoria del Pontificado 
con la sombra de su desvanecido poderîo, y sin pensar gue aun mâs que le- 
vantar la cùpula de San Pedro con polvos de los caminos era imposible que 
se realizara el sueno de apôstatas y ateos, quisieron llevar hasta las nubes 
la candidez del impérial orgullo. 

Para Francia y para Italia no estaba sazonada la revolucion; la constitu- 
cion civil del clero ni en gérmen existia aun, cuando de pronto se manifesté 
en el rindn de Alemania, dando â Europa las precipitadas reformas de José 
II la primera edicion de sus propôsitos. José proclama que la religion ca- 
tôlica es la dominante en sus estados; mas, como demostracion de ello, des- 
pierta las pasiones que yacian sepultadas bajo los huesos de gûelfos y gibe¬ 
lines, y el imperio déclara la guerra al sacerdocio en ocasion en que la Santa 
Sede es combatida por audaces innovadores. 

En Francia desprestigiâbase al clero por medio de la incredulidad, naci- 
da de universal sarcasme; en Alemania, José U combate la autoridad de la 
Iglesia con el arte de la opresion administrativa. Con la ley en la mano, 
ley recientemente improvisada para satisfacer las exigencias de la causa, 
dictanse disposiciones a centenares, y el odio y la violencia las amontonan 
una sobre otra. José IPeuenta con canonistas visionarios y jurisconsultes fi- 
losofos, y estes formulân éft îeyes la disolucion de la jerarquîa eclesiâstica ; 
tiene prelados como su hermano el arcliiduque Maximiliano, como los arzo- 
bispos electores de Maguncia, Colonia, Salzburgo y Tréveris, como Herbes- 
teiq, obispo de Laybach, que aprueban esos actes; tiene magistrados que los 
sancionan y ministres que los ejecutan, y solo falta que el emperador mande 
â sus pueblos ser felices conforme a ordenanza y aceptar sus irreflexivas me- 
joras con sumision entusiasta. El emperador no liabla, no discute; obra. 

Es su decidida voluntad no llegar nunca â rompimiento con la Iglesia ro 7 
mana, y sin embargo en ménos de un ano, tanta prisa se da en usar de su 
derecho de legislador y de su profesion de reformista, que ni una piedra que- 
da en pié del edificio que alzaran sus mayores. Todo él ha sido minado â fuer- 
za de îeyes, todo ha caido â los golpes de innumerables décrétés; pero en la 
perturbacion universal no liay quien aplauda â no ser el incansable utopista, 
envanecido como si hubiese.renovado la faz de la tierra. 

Como sucede en todo lo humano, abuses hubieron de introducirse entre 
tan opuestos intereses y heterogéneos elementos, y varias veces la Santa 
Sede los habia denunciado â la vigilancia de los césares germânicos y à la 
prudencia de la emperatriz Maria Teresa. Abusos, repetimos, los habia y 
muchos; mas ^nvenia arrancar el ârbol para pôdarlo? (iqué necesidad era la 
que en aquella agitadisima época podia impulsar al despojo para estable- 
cer una sonada justicia distributiva? 

José II ni tiempo se tomé para reflexiones semejantes. Sus obispos, pre- 
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lados cortesanos cuando no validos del jansénisme, no vieron en su alza- 
miento contra Roma sino una emancipacion prôxima de la pasada obedien- 
cia y regularidad, y ninguno entendiô que la lucha debia neçesariamente de 
acabar en su propio dano. Rebelâronse contra la Iglesia, su madré, para dar à 
su principe testimonio de fidelidad; el principe aceptô su devocion obse- 
quiosa, y la aprof echô como una aprobacion de la cual hubiera podido pres- 
cindir. 

Un edicto de tolerancia general, tolerancia que si conviene que se intro- 
duzea en las costumbres nunca debe ser consagrada pof la ley, fue la reve- 
lacion del josefismo. El edicto, de fecha de 13 de octubre de 1781, estâ for- 
mulado en estos términos: 

«Convencido de los perniciosos resultados que produce la fûerza que en 
las conciencias se ejerce, y de los grandes beneficibs de una tolerancia ver- 
daderamente cristiana, S. M. I. y R. Apostôlica décréta que à los sùbditos 
suyos protestantes de la cqnfesion helvética y de la de Augsburgo, asi 
como a los que profesan la religion griega, les serâ permitido el ejercieio 
privado de su culto en los puntos de la monarquia austriaca en que se hallen 
en suficiente numéro. 

«Aquellos que no profesen la religion catôlica quedan relevados de la obli- 
gacion de prestar juramento con formulas contrarias â los principios de su 
secta, y de concurrir â las procesiones y ceremonias de la religion dominante. 

«Los empleos pùblicos serân conferidos por el soberano sin atender à la 
diferencia de religion, y si ùnicamente â la aptitud y al mérito. 

«Quedan permitidos los matrimonios mixtos. 

«Nadie podrâ ser castigado por motivos religiosos â no ser que baya vio- 
lado la ley civil. » 

La igualdad descendia del trono para confundir las sectas y disi^encias 
todas en un solo sentimiento de administracion fraternal, é inocente ilu- 
sion fue esta de José II saludada por sus consejeros como la aurora de una 
felicidad anti-romana. Mas no bastaba que el emperador lo tolerase todo; 
convenia persuadirle de que para ser consecuente con el generoso princi- 
pio habia de ser excluida de él la Iglesia catôlica, y asi se hizo. José II pa- 
sô por la humiliante afrenta, y en su comezon de dar leyes entregô la Santa 
Sede â merced de audaces y declarados enemigos. 

Pocos meses bastaron al ilustre desfacedor de abusos para hacer de la 
Iglesia un c^dâver: derribando aqui, suprimiendo alli, pasando por toda^ par¬ 
tes el rasero de su tirania, preséntase como precursor de la libertad indefi- 
nida. A él précédé, empero, la esclavitud del sacerdocio, pues sus obispos y 
sùbditos pueden tener lesrelaciones con quien parezea, excepto con el vicario 
de Jesucristo; si prescribe â los unos lo que deben jurar, fija en reglamentos 
qué clase de obediencia ban de prestarles los otros; émancipa â los religiosos 
de todos los institutos, pero en brève dice no querer mas conventos ni novi- 
cios; muy pronto son los bienes de la Iglesia tentacion de su codicia, y en 
nombre de la tolerancia los confisca. La ley es José II, y prolongândose este 
indefinidamente cae sin distincion sobre todo. 
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Su férrea mano asî derriba la resquebrajada puerta de los monasterio» 
luâs pobres como fuerza las cerraduras de las opulentas abad'ias. Dos mil y 
veinticuatro casas religiosas ha secularizado ya: los capuchinos, premonslra- 
tenses, cartujos, carmelitas, dominicos, carmelitas, trinitarios, francisca- 
nos, servitas, camandulenses, benedictinos y clarisas solo existeh ya en el 
imperio como individuos aislados, y el estado, encargândose de adminis- 
trar sus bienes, los hace propios suyos. Las lemporalidades la Iglesia for- 
man parte déjà hacienda püblica, y en Austria sucede lo que sucederâ 
mâs tarde en circunstancias idénticas en Francia, Espana y Piamonte: las ne- 
cesidades del estado van haciéndose mayores, su indigencia aumenta y su 
deu4u crece â proporcion de los bienes que por una parte confisca y que por 
otra despilfarra ô vende à bajo precio, â fin de crear intereses nuevos y una 
nueva clase de propietarios furtivos. 

Bulas hay que como la « In cœna Domini» no convienen à José ni â su 
pasion por dominar; otras, como la «Unigenitus,» contrastan sus preocupa- 
xîiones, y de todas ellas, por decirlo asi, décréta la captura. Los sacerdotes 
que acatan su incontestable validez son juzgados por el mismo eraperador en 
su tribunal, al que tue debida la siguiente sentencia en 25 de abril de 1781: 
«Los dos individuos eclesiâsticos de la comision investigadora que se ban 
atrevido â sostener las bulas «In cœna y Unigenitus,» presentando como de- 
lito la resistencia opuesta â ellas por los superiores del seminario, serân se- 
veramente reprendidos, y destituido uno de ellos, el canciller de la univer- 
sidad de Olmutz. 

El pretor, cuya superior inteligencia no habria debido ocuparse sino en 
asuntos de gran monta, gustaba de descender hasta los mâs pequenos. Sin 
apelacion y atropelladamente resolviô José II asi los puntos mâs claros como 
los mâs escâbrosos de la conciencia y del derecho, y estudiando conforme à 
sus ideas la causa de la Iglesia y la del Pontificado supremo, diô sobre los 
litigios todos de la historia un fallo cuyos fundamentos estân tomados del 
«Ensayo sobre las costumbres » de Voltaire. Mas de pronto di^râese de tan 
graves atenciones, y expide decreto sobre decreto limitando el nùmero de 
fiestas, aboliendo las procesiones, prescribiendo el ôrden de los divinos ofi- 
cios, y en una palabra, reglamentando las funciones religiosas, misas y fu- 
nerales; expresa el modo de decir las salutaciones, y previene â los sacrista- 
n^ cuantos cirios ban de arder en los altares. 

Esa persecucion al menudeo que habria alegrado al mismo Juliano el 
Apôstata, parecia â José la cosa mâs natural del mundo, y no volvia de su 
sorpresa al encontrar oposicion alli mismo donde pensaba engendrar agrade- 
cimiento. Al tiempo que encerraba à la Iglesia en el circule de Popilio y que 
â cada momento lo estrechaba, su idae constante era acusar de ingratitud 
al clero, el cual no condescendia en tan violentas como radicales trasforma- 
ciones. Las leyes que trastornaban de arriba abajo la economia eclesiâstica 
le encontraban suspicaz y retraido, y en el gran despojo que se disfrazaba 
mal con los nombres de libertad del individuo y de progreso humano, veia 
con horror las tendencias josefistas y el perpétue deseo de confundirlo todo 

TOMO 1. 4 
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que reinaba en les consejos del emperador. En el clero hay algo mas que cor- 
tesanos, y en Âustria, en Hungrîa y en les Paises Bajos resisten â la cabeza 
del sacerdocio les cardenales Migazzi, Bathyani y Frankenberg: sus ar¬ 
mas son la oracion, las sùplicas y el raciocinio; pero su moderacion no di- 
simula temores ni peligros. 

El emperador no puede sustraerse â tantas quejas, y para evitar las del 
nuncio apostôlko en Viena le prohibe la entrada de palacio. En nombre del 
Padre comun dirige Garampi una carta â José II, â la que en 9 de diciembre 
de 1781 contesta el principe Kaunitz con un despacho en cuyas silabas to- 
das chispea y rebosa el insulto en el pensamiento bajo el manto de irônica 
cortesia en las palabras. « Gran sbrpresa ha sido la del emperador, dice su 
canciller, al ver condenadas en el billete de raonsenor Garampi, nuncio del 
Papa, sus ültimas ordenanzas. S. M. I. ha leido en él estas propias palabras: 
«Nunca principe alguno de la comunion catôlica romana habia pensado en 
llevar tan léjos el ejercicio de su autoridad,» de cuyas expresiones monsenor 
el nuncio, sin duda involuntariamente, ha permitido que se dedujera la odio- 
sa consecuencia de que, llevando su poder hasta aquel punto, dejaha un prin¬ 
cipe de ser catôlico, y hasta parece que quiere como indmar la posibilidad de 
circunstancias bastante poderosas para absolver à sus sùbditos del juramento 
de fidelidad. El emperador ha atriWido semejante acto al celo excesivamente 
ardoroso de monsenor el nuncio, y suponiéndolo hecho sin conocimiento de 
Su Santidad, habria guardado silencio â no haber sabido que monsenor el 
nuncio ha dado comunicacion de su billete à algunos obispos de los estados 
hereditarios y tambien â varies prelados extranjeros. A consecuencia de es- 
to S. M. ordena al canciller contestar â monsenor Garampi: 

«Que la abolicion de notorios abuses es favorable â la religion; 

« Que si abuses semejantes hubiesen sido inhérentes â ella habria 
perdido por complété su venerable carâcter, y en vez de ser abrazada 
con el piadoso amor que merecen la moderacion de sus principios y la 
excelencia de su moral, el interes del género humano le habria impedido 
adoptarla; 

« Que la abolicion de cuantas instituciones no tienen jior exclusive objeto 
el cuidado de las aimas corresponde al soberano temporal, siendo de aquel 
numéro la disciplina exterior de la Iglesia y mâs aun la del clero regular, 
instituto de invencion humana, como que esta probado que los monaster^os, 
desconocidos en los primeros siglos de la Iglesia, debieron su fundacion â 
la munificencia de los principes. 

« Por esas réglas ciertas y seguras S. M. I. viene no solo autorizado, si- 
no tambien obligado por sus deberes â tomar la direccion de cuanto no sç 
refiere especialmente al dograa y â lo intime de las conciencias. 

« No se trata, pues, de alterar en lo mâs minime la religion: lo que 
monsenor el nuncio terne al parecer por la fe no existe sine en su fantasia 
muy vivamente exaltada. 

« El canciller de côrte y de estado, al transcribirlo asi â monsenor Ga¬ 
rampi, cumple puntualmente la ôrden de S. M. I., â fin de que monsenor el 
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nuncio pueda ajustar â ella su conducla futura y dar testimonio de la consi- 
deracion personal que S. M. le profesa. » 

Al propio tiempo que un principe de la casa de Habsburgo lanzaba asi 
la perturbacion en el universo catôlico y alteraba de propia autoridad la 
constitucion, la esencia y la liturgia de la Iglesia, Roma se veia bostilizada 
por enemigos de toda clase. Exigiansele dolorosos sacrificios, y lodos los 
aceptaba con la esperanza de una paz que sin césar le prometian, pero que 
siempre le negaban. Entre todos los soberanos de Europa, asi los cristiani- 
simos conio catôlicos y fidelisimos, S. M. apostôlica era el ùnico que no ha- 
bia dirigido aun al Pontifice sus exigencias 6 amenazas; pero de pronto el 
emperador de Alemania, rompiendo con los antécédentes y los futures des¬ 
tines de su familia, es quien descarga â laSede romana los golpes nias furio- 
sos. Conôcese que la revolucion contra la Iglesia llega â pasos de gigante, 
que tiene senalado ya el camino por el cual le précédé cada dia un libro nue- 
vo, obsceno ô filosôfico, y esa revolucion, que al parecer aplauden mental- 
mente reyes y pueblos, la desencadena de buen grade el hijo de la ilustre 
Maria Teresa. 

Y la desencadena anonadando lospoderes eclesiâsticos, ünica salvaguar- 
dia de la conciencia religiosa; y si la revolucion no estallô desde el mismo 
momento, puede decirse que la préparé de una manera infalible ahogando 
las vocaciones sacerdotales, sacando de quicio las érdenes religiosas, y con- 
virtiendo al sacerdote en una especie de màquina administrativa que, â la 
hora senalada por los reglamentos de policia, predicaba una especie de moral 
cuyo evangelio iba sellado con la estampilla de la cancilleria de corte y de 
estado. 

Alucinado por sus quimeras José II se siente embriagado de la ambicion 
del ideôlogo; dase à si mismo el diploma de proyectista, y en los raros mo- 
mentos de ocio que le dejan sus incesantes reformas contempla rodeada su 
frente con la auréola de regenerador del imperio. En sus actos mas ilegales, 
arbitrarios 6 imprudentes, jansenistas, filôsofos y galicanos seglares solo ven 
inspirs^ciones de la mâs sana razon, y admiran al soberano y felicitan al li¬ 
bre pensador que, no siendo ya catôlico, no se habia decidido aun por Lu- 
tero ni Calvino. Sin embargo, al tiempo que ^sos crueles elogios halagaban 
la vanidosa flaqueza del corazon de José II, un monarca, que fue su maestro 
asfen el arte de la guerra como en el de reinar, Federico el Grande, escri- 
bia con motivo de los edictos que despojaban â la Iglesia y â los monasterios: 
<( El emperador continua en sus incesantes secularizaciones ; aqui, -empero, 
todo se queda como esta, pues respeto mucho el derecho de posesion en que 
se halla cimentada la sociedad (1). » 

José II, que parecia apresurarse à vivir para apresurarse â legislar, daba 
su nombre, instigado por una secta cuya violencia moral experimentaba, â 
una persecucion sistemàticamente organizada, persecucion que, trasladada 
de Puerto Real â Holanda, se abrigô con el manto impérial para confusion 

(I) Obrah de Federico //, rey de Prusia^ carta 226, d Alemhert, 
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de todos los reyes. Llegada esa secta â la omnipotencia de un modo imprevis 
to, merced al favor de José II, realiza singulares trastornos en la jerarquîa 
eclesiâstica 6 civil; destruida la autoridad del Pontifice supremo en bénéficie 
de los obispos, tiende ahora â aislar â estes y â sembrar entre ellos y el clero 
inferior semillas de discordia. Y la administracion josefista sabra cultivarlas 
asiduamente, pues para aquellos recantones que ostentan en las oficinas su 
impiedad papeleadoras ban de ser eterno alimente de filosôficos placeres. 
Pero este aun no basta. 

El desôrden que produjo un emperador con unes pocos trazos de pluma 
puede ser reparado por otro soberano. La Iglesia esté habituada a milagros 
semejantes, y por elle es que sus enemigos tratan de prevenirlos, ô â lo mè¬ 
nes de rodearlos de casi invencibles dificultades materialés. Expedita esta la 
brecha para todos los males, y conviene mantener la herida siempre abierta 
para que no pueda curarla humana medicina. El clero austriaco, belga y 
lombarde permanecia en pié â pesar del huracan, y dejândole que résista y 
combata, mueven à José II â hacer obligatoria la educacion irreligiosa: de 
ese modo nacerâ en el imperio una generacion que en sus sacerdotes y pa- 
dres de familia obligarâ â la razon natural â triunfar del simbolo cristiano. 

Sobre ese punto capital empenose viva y ardiente la ^lucha. Mucho tiem- 
po antes Tertuliano habia dicho: «Cuanto mas .odiosa es una verdad, ^mâs 
aborrecimiento se atrae aquel que en nada la oculta, y es medio seguro para 
agradar â les que la persiguen disfrazarla y alterarla (1). » Los obispos y el 
clero del imperio no creyeron haber de guardar taies consideraciones: ha- 
bian visto â la administracion ô â la fuerza armada poner en secuestro los 
conventos y expulsar de ellos â los que alli se encerraran para entregarse à 
estudios sin fin 6 â la vida contemplativa; las ôrdenes religiosas de mujeres 
no habian sido mas respetadas que los monasterios de varones; el santuario 
estaba soinetido al régimen de un pillaje legal, y solo con una resignacion 
muchas veces harto silenciosa habian protestado; pero cuando el sacerdocio 
se sintiô atacado en la fe, en la esperanza y en la caridad de lo por venir, co- 
nociô que incumbia â su esfuerzo el cumplimiento de un gran deber. Que- 
rîase hacerle mudo espectador de la perversion de las aimas y eternizar lue- 
go esta inoculândola en el corazon de la infancia; para aquellos hombres, 
((Dios, segun palabras del Apôstol, no habia hecho loco el saber de este mun- 
do; no habia destruido la sabiduria de los sabios ni desechado la prudencia de 
los prudentes (2), » y el clero se préparé para el combate y peleo con las ar¬ 
mas de la oracion y el raciocinio. 

El nuevo plan de ensenanza que traza José II asî para los levitas como 
para los jôvenes destinados â las carreras del mundo, es la negacion de toda 
idea religiosa y la Victoria del indiferentismo proclamada por materialistas 
en las câtedras universitarias. Sin consultar â la Sede apostôlica el empera¬ 
dor modifica ô cambia â su antojo los limites de las diécesis; aplica su siste- 

(1) jàpologetic ., p. 52. 

(2) Epi si. B. Pmili pi'îma ad Corinlh ., I, 19. 
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ma segun las necesidades, ô pormejor decir segun loscaprichos del momen- 
to; nombra para los obispados 6 récusa à los propuestos, y todo le parece ter- 
minado luegoque ha adoptado ô separado à un hombre. Conio la resislencia 
no fue obstinada, ni mucho ménos, imagina el principe que no ha de serlo 
nunca, hasta que su decreto de 30 de marzo del aîio 1783, relative à los se- 
minarios generales (1), le abrio los ojos. 

En Aleinania, en Francia y en todos los pueblos catolicos regia en a(|uel 
tiempo un sistenia de enserianza que llenaba todas las necesidades, cumplia 
todos los deseos y favorecia y desenvolvia las inteligencias todas. «Es un be- 
cho niiiy poco conocido, lia escrilo M. Miguel Chevalier, que en materia de 
segunda ensenanza benios retrocedido extraordinarianiente desde la revo- 
lucion de 1789 y la supresion de las ordenes religiosas. Antes de aquel 
àno el numéro de aliunnos de las escuelas era triple 6 cuàdruple de lo que 
es aliora, y en una sola provincia, por ejemplo en el Franco Condado, 
habia mas boisas que las existentes boy en toda Francia. 

«Sin ânimo de calumniar à nuestro siglo ni de ser parcial en favor de! 
antiguo régimen, séame permitido manifestar que boy mâs que antes es 
dificil que sobresalga intelectualmente un jôven de talento, aunque pobre. 
En aquel tiempo el nino que anunciaba felices disposiciones era l’acilmente 
distinguido por el clero, y se le admitia gratuitamentc en alguno de los inli- 
nitos colegios dirigidos por las ordenes religiosas. 

«Asi, pues, en nombre de la libertad, las creaciones mâs liberales ban si- 
do inmoladas en la guerra de exterminio que declararon nueslros padres â la 
edad pasada. » 

Esa guerra, cuyos efectos déplora â pesai* suyo el ex-discipulo de Saint- 
Simon, declarâbala José II al pueblo y clero de su imperio. La caida de la 
Compania de Jésus habia arrebatado â la ensenanza püblica maestros y doc- 
tores versados tan profnndaniente en las ciencias eclesiâsticas como en el es- 
tudiode las buenas letras, y â ese primer desastre, que la revolucion na- 
ciente solicité como un favor é impuso como un sacrilicio con el cual habia 
de contentarse, aiïadiô José II una série de incalculables infortunios. Siete 
seminarios generales se establecieron en cada gran centre del imperio; alli 
y solo alli habia de ser distribuido el teologico manâ, y |••*obibiose â los obis- 
pos conferir las sagradas ordenes â postulantes que no liubiesen pasado cinco 
anos en aquellos cuarteles de instruccion clérical. 

El tiro à la libertad de los obispos no podia ser mâs directe, y no biibo 
diôcesis en que no se sintiera el funesto golpe descargado â las vocaciones; 
las consecuencias de semejante plan se vieron claras y no cupo duda alguna 
al ser nombrados los profesores, pues â la indiferencia~ y muchas veces â 
la inmoralidad contiriô el josefismo el derecho de formai* â los jovenes en 
las virtudes del sacerdocio. Por fin abrian los jansenistas sus escuelas nor- 

(l) Los seminarios generales estaban establecidos el primero en Viena, para el Austria supe- 
rior é inferior; elsegundo en Praga, para Bohemia; el terceroen Olinutz, •para Moravia; el cuar* 
lo en Inspruck, para el Tirol; el quinto en Pavia, para la Lonibardia austriaca; el sexto en Lovaina, 
para los Paises Bajos, y el ùltimo en Pesth, para Hungria. 
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males, y para dotarlas de profesores dignes de elles dedicârense al trâfice de 
frailes apostatas, y erganizaren cencurses de hembres de malas cestumbres 
y de dectrinasaun peeres. Aventureres de la teelegîa, de quienes deciaRema 
cen el apôstel san Juan: « Salieren de entre nesetres, mas ne eran de nese- 
tres: perque si bubieran side de nesetres, bubieran cierte permanecide cen 
nesetres (1),» aquelles bembres pusieren mânes â la ebra, y tante simplifi- 
caren les degmas del cristianisme y la meral del Evangelie, que para elevar- 
se â la altura de tal ensenanza sole faltaba abolir la familia per medio de la 
legislacion del divorcio. 

La ensenanza, gratuita basta aquel dia, fue tarifada corne articule vulgar, 
y obligôse â les estudiantes todes, eclesiâsticos ô seglares, â vestir un traje de 
capricbo filosôfico militer. Este fue le que bizo exclamar â Mirabeau en su 
«Monarquia prusiana»: «jDies del cielo! ^Si se querrâ tambien poner el unifor¬ 
me â las aimas? El colmo es este del despotisme y su mayor perfeccion (2).» 

La familia era la ùnica entre las instituciones religiosas y sociales que 
quedaba en pié, y al matrimonio llevô José II su mano, esta vez corne siem- 
pre funesta, para despojarle de su carâcter santé y trasformar la union de 
las aimas en una especie de centrato civil y temporal, que autorizaba el di¬ 
vorcio y declaraba â les bijes ilegitimos aptes para suceder. Ordenar asi el 
adulterio era la ruina de la sociedad cristiana, la cual, arrojada de este modo 
cen tal violencia fuera de su camine, sintiôse conmevida en su base y mu- 
tilada en la potestad patria. El padre quedô privado del usufructo en les bie- 
nes de sus bijes; y corne el emperador babiase ferjade una teeria de igual- 
dad â su modo, décrété que una misma mortaja, este es unsaco, bastaba 
para centener les mortales despojos de les ciudadanes todes, ricos y pebres, 
nobles y plebeyes. Ademas, asi cerne puso precio à la ensenanza, püselo 
tambien â la ausencia: para viajar per fuera del imperio bubo de pagarse un 
tributo, y si la ausencia era larga la cenfiscacion de bienes iba â sorprender 
al sübdite austriaco en les pueblos extranjeros, castigande la ley, no solo al 
emigrade, sine tambien â les empleades que no le bubiesen impedide pasar 
la frentera. 

El ejemplo de José II era centagioso, per mas que en las provincias del 
Rbin le sufriese el pueble à duras penas y dijese cen Isaias: «In silentio, et 
in spe erit fortitudo vestra (3),» silencio y esperanza que, invocados corne una 
fuerza, no babian de abandenarle. Pero en Raviera, el principe electorMa- 
ximiliano José no esperaba esa fuerza de le alto, y constituide el emperador 
en taumaturgo de rebelien quiso imitarle cen demostraciones de loco en- 
tusiasmo. La revolucion, â la que no acertaban les sofistas â cemunicar em- 
puje suficiente, era precipitada en su andar, aqui per les reyes, alli per sus mi¬ 
nistres, y sofistas, reyes y ministres destilaron biel en cantidad bastante para 
emponzonar â la humanidad entera. En cada côrte bay un Pombal, cerca de 
cada trône se ve un Kaunitz en forma diminutiva: Nâpoles tiene su Tanucci, 

(1) Epist. B. Joannis apostoliprima. 11,19. 

(2) De la monarquia prusiana, por el conde de Mirabeau, t. 11, p. 96. 

(3) Proph./sa, XXX, 15. 
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Parma su Felino, Madrid su Campomanes, y Munich su Montgelas; y sedien- 
tos todos ellos de innovaciones aspiran paladinamente à derrocar la Iglesia 
romana para proclamar sobre sus ruinas el advenimiento de un espiritu nue- 
« vo. Devorados por profunda dolencia, la experimentaban, pero no la conocian, 
y ciegos cortesanos de una popularidad efimera, apénas creian en Dios, re- 
servada como estaba toda su le para los suenos del iluminismo. El coude 
Montgelas fue de los adeptos mas fervorosos de la escuela, y si bizo guerra à 
los monjes, cubriô en cambio con su proteccion las sociedades sécrétas. 

Las asechanzas que estas disponen no van dirigidas contra los tronos, si- 
no que dejan à los ministros de los reyes facultad para dar muerte à la reli¬ 
gion, pues los iluminados de Alemania, lo mismo que los filOsofosde Francia, 
estân bien persoadidos de que luego de avasallada la Iglesia romana ba de 
ser fâcil empresa derribar y pjsotear coronas. En lo mas intimo de los cora- 
zones encarnàbase el espiritu de rebelion con el orgullo que. lo engendra, y 
el atentado social, premeditado muy de antemano, iba verificândose à la luz 
del dia, y podia sorprenderse su trama en la indecible necesidad de innova- 
dora expansion que atormentaba â los principes todos. Segun palabras de Job: 
«Tortuosas son las sendas de sus pasos: andaràn en vacio y perecerân (1).» 

El cardenal Caprara, en aquel entônces ULUcio apostolico en Viena, era 
un diplomâtico sagaz, pero flexible, à quien el mal asustaba, siendo aficio¬ 
nado por lo mismo, con esperanza de remediarlo, â emplear inütiles 0 peligro- 
sos paliativos. Y sin embargo, en 0 {||^e del ano 1787 el mismo Caprara se 
horroriza al mirar el desbordamienttf de perversidades de que es forzoso tes- 
tigo, y en una nota sécréta al cardenal Brasclii-Oucsti se expresa en los si- 
guientes términos: «Mis despachos à la secretaria de estado pueden caer en 
manos poco seguras, como ya ha sucedido; mas abora el viaje â Roma de un 
sugeto de toda mi confianza mebfrece ocasion de explicar à Su Santidad va¬ 
ries pasajes oscuros de mis anteriores comunicaciones. 

«Continuâmes aqui errantes, sin brüjula ni gobernalle, por mares erizados 
de escollos, y el pilote no advierte los peligros â que nos expone ni los 
que él mismo esta corriendo. El empèrador ha concluido su papel; ha pro- 
nunciado la ültima palabra; nada queda por trastornar, y no obstante, 
cansados de la présenté inmovilidad los bombres de ànimo agitado y turbu¬ 
lente no se dan por satisfechos; quieren y buscan otras novedades, y como 
José II se encuentra en la imposibilidad de satisfacer las pasiones que él 
mismo ha excitado, acüsanle de arrastrar el progreso por el estrecho carril 
de la rutina. El principe que tanto y tanto ha destruido es abora impopular 
entre aquellos que quieren convertir en sistema la destruccion, y cada 
dia se activa el desôrden para alcanzar cuanto antes un fin desconocido toda- 
vla. 

«Y ese itn no hâ de ser ya conseguido en las misteriosas conferencias de 
la cancilleria; la administracion se ha quedado atras, y hasta el gobierno se 
siente arrastrado por una fuerza sécréta. En la actualidad entra en el mundo 

(1) Job, VI, 18. 
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la primera generacion por élformada, y (horror me inspira esta funesta idea) 
en ella es notorio que hay mâs vicios que instruccion. Mal es este cuyos 
efectos fueron previstos y que puede repararse cambiando de direccion; pero 
lo que me parece irréparable y lo que debe serlo inevitablemente, es el in- 
flujo môrbido propagado en la Alemania entera por las distintas sectas de ilu- 
minados, perfectibilistas, francmasones, profetas, espiritus del tercer cielo y 
swedenborgianos que sin césar se multiplican. 

«Como era de mi deber, varias veces he indicado al emperador el peligro 
qpe a las monarquias amenaza si acaecimientos inesperados ô una crîsis so¬ 
cial llegasen â dar cuerpo y bandera â las tenebrosas afiliaciones, y S. M. 1. 
me ha contestado siempre con voz desalentada y temerosa que conocia como 
yo el peligro, pero que al canciller de estado le parecia imposible el conju- 
rarlo: de modo que despues de haberse entregado â merced de la increduli- 
d?d puede el trono impérial ser devorado por iluminados cuyo crimen capi¬ 
tal es el desprecio de Bios y la locura de una nueva Jerusalen. El principe 
Kaunitz ( importa hacerle justicia ) no participa en modo alguno de esas 
singulares doctrinas; mas esto no impide que adquieran numerosos proséli- 
tos en la nobleza, la magistratura y los diferentes ramos de la administra- 
cion püblica. Hâblase de iniciaciones horribles, y un tal Adan Weis- 
haupt, canonista y jurisconsulto, bâvaro de cierta fama en las nuevas uni- 
versidades, goza para conla juvcntudy tambien para con el mundo de una 
celebridad que espanta para lo porvenir. Dicese que ese Weishaupt ha sido 
maestro é iniciador de M. de Montgelas y del baron Knigge en los mis- 
terios de la «Gran obra,» y anuncia una triiiidad humana, una exégesis ter¬ 
restre y prodigios sin fin que solo ellos realizan y presenciaii. 

«Indiferente me encontraria esa aficion â lo maravillpso, ô por decir me- 
jor â lo milagroso, viviendo en un tiempo que las recomendaciones apos- 
tôlicas no son mâs escuchadas que los divinos preceptos de Jesucristo, si de- 
tras de los mentidos prodigios no se ocultaran perniciosas doctrinas y dano- 
sas malas artes. En la esencia de fe^es sociedades ô sectas no existen, 
que yo sepa, sino vaciedades; pero â su sombra va formândose una escuela 
mâs prâctica, mâs activa, que no se détendra en aquel eden de goces hiper- 
bôlicamente sensuales y de positivas decepciones. Nuestra santa madré la 
Iglesia fue su primer blanco, y de la Iglesia pasa ahora â los tronos, tanto 
que (â estar yo bien informado, como lo creo,) no es jactancia suya el prepa- 
rar â sus adeptos para una revolucion politica. El emperador, que se consue- 
la diciendo que su famoso sistema no ha sido comprendido, ve con desasosie- 
go las aspiraciones de los nuevos enemigos del solio, sin embargo de que 
tiene motivos, â lo que dice, para estar seguro de que las amontonadas nu- 
bes no descargarân sobre Austria. Créé que no sera Alemania el lugar de 
donde parta el rayo, mas no considéra imposible que saïga de alguna parte; 
y devorado por ese moral desasosiego vésele poco â poco apartarse de la pa- 
sada senda y comunicar â inicuas disposiciones direccion mâs equitativa. 

«La actitud de provocadora hostilidad que van tomando los descontentos 
y los hombres cuya insubordinacion crece â proporcion que los gobiernos se 
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ven mas débiles ô desorganizados, es perpétue motive de temor para les bue- 
nos catôlicos, cuye numéro aumenta per la persecucion misma. Su impeten- 
cia, empere, es grande, y no hay per quéadmirarse: en el dia séria imposible 
reunirlos ni sacar de elles una füerza material, y aunque parece indudable 
que su esfuerze debe reanimarse con el tiempo, elle es que el peligro se ha- 
ce inminente, y que de las insensatas quimeras del iluminismo, del sweden- 
bergismo y de la francmasoneria va a salir una realidad espantosa. La época 
es esta de les visionarios, y la revôlucion que vaticinan tendra tambien la 
suya; y per mâs que esté yo convencido de que al llegar el dia de tinieblas 
la mistica barquilla ha de resistir les furores de la tormenta y sobrenadar 
en la mar alborotada, quizas séria bueno que el Padre saute, cuya voz es 
tan persuasiva, censiderase un deber de su ministerio pastoral y real el ad- 
vertir a les monarcas y ponerlos en guardia centra calamidades, per decirlo 
asî, previstas. No me toca aconsejar ni he de ensenar en verdad cosa alguna 
al représentante de Aquel que es salud y vida; limitome en cumplimiento de 
mi obligacion à exponer la verdad de les hechos y le doloroso de mis pre- 
sentimientos.» 

Los temores expresados per Caprara en esa nota que se conserva inédita, 
experimentâbanse hacia tiempo en Francia y tambien en Âlemania. El jose- 
fismo habia puesto en fermentacion los sordos enconos y latentes iras contra 
el ôrden social que la ociosidad, la ambicion ô la ignorancia alimentan en 
ciertas aimas consagradas perpétuamente al culte abyecto de la fuerza y del 
buen éxito; sabiase parte de los misterios y maquinaciones de Weishaupt y 
knigge, y era objeto de general sôrpresala proteccion que amparabaâ los ilu- 
minadosreligiososy poHticos. Los principes, no atreviéndose sine muy raras 
veces â hacerse perdonar el esplendor de su cuna por medio de relevantes cua- 
dades y el brillo del mandar.por medio de grandes acciones, usaban de sus 
prerogativas todas para ponerse y estar â las ôrdenes de aquellos charl^^tanes 
de tinieblas, y duques soberanos 6 electores, catôlicos ô protestantes, acep- 
taron la mentira como la verdad de los tiempos futuros. La tierra temblaba 
bajo su planta, y entregados â voluptuosa sonolencia, que fue complicidad 
muy grave, nunca cuidaron de investigar las causas de los subterrâneos 
movimientos. 

Su inteligencia âulica no llegô nunca mâs alla, y en tanto la «Union ale- 
mana,» cuyo inventor fue el teôlogo Bahrdt, andaba sin desviarse hacia sus fi¬ 
nes, apoyadapor un lado en el crimen y por otro en el vicio: procedente de 
todas las sociedades sécrétas â las que absorbia en sus misteriosas ramificacio- 
nes, habia dado â sus agentes y â los incautos que contaba en su seno el mâs 
singular santo y sena. Quince anos hacia que la Compania de Jésus, abolida 
por Clemente XIV, sôlo existia en la historia; pero al ver amenazada la Sede 
romana los padres proscritos en corporacion no piensan en hacer de su 
causa Personal unafuente de discordia eclesiâstica, sino que en vez de gritaral 
cielo: «Vindica sanguinem nostrum,» se agrupan, atletas infatigables, pa¬ 
ra servir â la Iglesia y vengar la justicia y la razon ultrajadas. 

Très hombres, los padres Feller, Santiago Zallinger y Zaccaria, descen- 
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dieron al palenque, y alH, con sus antiguos hermanos del instituto Pedro 
Doyas, Navez, Ghesquier, Saive y Cornelio de Smet, hiciéronse campeones de 
Roma en la guerra de la unidad contra las innovaciones (1). Para aquellos 
misioneros del egoismo esa fidelidad, por dedrlo as'i, de ultratumba, era cosa 
tan maravillosa é inconcebible que para contrastar sus efectos, iluminados y 
miembros de la union aleniana s61o supieron hallar un medio. 

El josefismo ha puesto en sus manos la ensenanza y el monopolio de la pu- 
blicidad; desde sus câtedras universitarias, ô por medio de la prensa, dirigen 
y monopolizan la opinion pùblica, y academias, seminarios, escuelas de de- 
recho, medicina y ciencia, imprentas, cabildos, sociedades literarias, todo es 
de su competencia, todo entra en sus atribuciones; esaquello un gobierno ocul- 
to que juega en medio de las gastadas ruedas de una administracion que â si 
misma se dévora. Y sin embargo, los progresos de la mùltiple secta no avan- 
zan con la rapidez de sus esperanzas: José 11 concihe temores al considerar la 
turbacion de los ânimos; su hermano y heredero, el archiduque Leopoldo 
de Toscana, proclama que se ha ido mâs alla de lo que se queria, y una tre- 
gua 6 paralizacion se observa en el clero y en la côrte. 

Aqucl momento habia de ser decisivo, y las sociedades sécrétas tratan de 
aprovecharlo dândose una contrasena, una palabra que â todo responde y de 
todo triunfa. En una de sus obras de la bucna é[)Oca Theiner nos inicia en 
el secreto: «Cualquiera, dice, que sepropasaseàoponeraltorrente el mâs pe- 
querio dique, era calificado de jesuita declarado u oculto, y desde entônces 
tomé aquel nombre odiosisimo carâcter. Siuôniino de malvado, asesino, ene- 
migo de la religion y perturbador del publicu reposo, diô la vuelta â Alema- 
nia y fue la consigna general siempre que se quiso alzar ruido 6 sacar de 
en medio â un hombre peligroso. Aquel â quien la propaganda de los ilumi- 
nados 6 de los partidarios de la luz habia tratado una sola vez de jesuita que- 
daba irrevocablemente perdido, y nada podia ya borrar en él la negra man- 
cha, ni devolverle la honra y reputacion. jQué de turbulencias horribles, 
qué de injusticias manifiestas se cometieron por medio de aquel nombre! 
Para arrebatar â un principe protestante el amor de sus sùbditos bastaba 
difundir el rumor de que ténia â su lado un jesuita y queria hacerse catôlico; 
para derribar â ilustres ministres 6 â empleados incorruptibles en los estados 
protestantes y tambien en los catôlicos, no habia sino decir que eran ocultamen- 
te jesuitas; al sabio que por tal pasabaéraleimposible, por pura que fuese su 
conducta y profunda su ciencia, obtener câtedra alguna, y veiase obligado â 
volver â la oscuridad y rendirse al influjo de la obcecacion del siglo (2). » 

Los iluminados, cuya febril impaciencia exaltaba el josefismo, ni siquiera 
se dignaban disimular sus propôsitos: pareciales sazonado el mundo para una 
revolucion, y ante reyes y pueblos intitulâbanse en sus escritos « una légion 

(1) En las Memorias hislôricas del cardenal Pacca se lee lo que sigue: «En las contiendas que 
hubieron de soslener los nuncios en Alemania desde 1786 hasta 1792, los exjesuitas fueron los que 
se presentaron en la liza contra los enemigos de la Santa Sede, y con escritos sôlidos é irréfutables 
comunicaron luz y esfuerzo â los tieles. T. I, p. 103.» 

(2) Hht. de las instit. de ed., por Theiner, t. II, p. 31. 
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que, diseminada por el universo entero, ha jurado odio à todos los cultos y 
muerte â los sacerdotes y tiranos todos. » 

AI contemplar tan triste espectaculo invocaban los pueblos sobrenatural 
ayuda. Los monarcas se abandonaban al hilo de la corriente; los pueblos, para 
no faltar â su propia defensa, la pusieron en manos de Dios, y la Alema- 
nia catôlica, con los ojos vueltos à Roma, pareciô decirle con desesperacion 
muda: «Salva nos, perimus.» 

El nuevo Pontifice otorgado â la cristiandad era digno por el esplendor 
de sus virtudes y la bondad de su carâcter de hacer trente â las tempestades 
que amenazaban la barquilla de Pedro. Nacido en Cesena en 27 de diciem- 
bre del ano 1717, fue educado en el amor de Dios y creciô al servicio de la 
Iglesia. Benedicto XIV le habia demostrado paternal afecto, Clemente XIII le 
honrô con su confianza y con sus sospechas Clemente XIV, y esa triple con- 
sagracion, prenda.solemne de talento, probidad y justicia, fue la causa pri¬ 
mera de su eleccion. 

Apénas aclamado en el cônclave saludaron los romanos â Pio VI con en- 
tusiasmo y manifestaciones de respetuoso amor que no habian de desvane- 
cerse nunca. Era el nuevo Papa de cuerpo bello, en dones de Dios rico, en 
sus aficiones faustuoso, y por naturaleza derramaba en derredor benignidad 
y pompa. Cuando en el altar de la basilica de San Pedro se le veia doniinar 
con su majestuosa estatura â todo un pueblo recogido y orando de hinojos â 
sus piés, senüase por él admiracion profunda, asi como amor al mirarle pro- 
digar en las galerias vaticanas los dichos de su ingenio y erudicion artistica. 
Era Leon X resucitado, Leon X sin Rafael ni Miguel Angel, que para realizar 
las grandes cosas que sonaba debia contentarse con embellecer los monu- 
mentos y fecundar las ruinas. 

El mârmol y la piedra eran en aquel tiempo ménos duros de modelar y 
oponian al trabajo menor resistencia que el genio del hombre. En Winckel- 
mann hallô Pio VI un arqueôlogo que comprendiô é interprète su pensamien- 
to, y abriôse el museo Pio-Clementino, emprendiéronse inmensas obras de 
arte, terminôse la sacristiade San Pedro, y seresolvio el desecamiento de las 
lagunas Pontinas.* 

Habiase querido arrancar del corazon de los cristianos hasta la memoria 
de las magnificencias pontificias, y no bastando negar la fe â su supremacia 
espiritual, negâbase en alla voz su influencia politica. La generacion de la 
época no habia visto los primeros anosdel pontificado de Benedicto XIV, y de 
sus dos inmediatos sucesores solo conocia una lucha sin tregua y concesiones 
sin honra ni provecho. 

Para aquella generacion amenazada con tantas calamidades Roma no 
existia sino en la liistoria. Muerta estaba, asi por los sarcasmes filosôficos y 
deducciones jansenistas, como por la universal indiferencia; mas de improvi¬ 
se, cuando los gobiérnos de los soberanos catôlicos recibian ya por su Victo¬ 
ria las felicitaciones de la filosofia triunfante, un nuevo Papa atrae las mira- 
das y cautiva el respeto de todos. 

Mal inspirados, ô, por decir mejor, mal aconsejados los principes catclicos 
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no cesaban de hacer al trono pontificio guerra sorda ô declarada, y entônces 
se viô que, â falta suya, los monarcas separados de la unidad salvaban gran¬ 
des distancias para contemplarlo y acatarlo. Como en el libro tercero de los 
((Reyes », acuden hombres de todos los paîses para admirar la sabidurîa de 
Salomon, y Gustavo III de Suecia y Pablo de Rusia y los principes de la 
casa de Inglaterra dejan sus palacios para saludar en el sucesor de Pedro la 
hermosa y fiel imàgen de la mansedumbre en la fuerza. 

Pero en medio de las fiestas religiosas del aima y de los goces galanos de 
lainteligencia de que fue dispensador y ornamento Pio VI, puede decirse de 
él lo que de una victima que ha sido ya rociada para el sacrificio. Los home- 
najes tributados â su persona no llegaban todos â la Santa Sede, ni podian 
sobretodo compensar à sus ojos el desdenoso alejamiento de que hacian 
alarde las clases superiores respecte de la Câtedra apostôlica. Para complacer 
â los romanos Pio YI consentia de buen grado en seguir las inspiraciones de 
su amor â las artes; mas era papa, y en las expansiones de su fe desconso- 
lâbase al mirar à la Iglesia viuda de sus pastores y huérfana de sus hijos. 

Segun palabras del Salmista, alzâbanse las naciones, y los pueblos con- 
certaban su locura, porque los reyes y magnates de la tierra habian sido los 
primeros en rebelarse y coligarse contra el Seîior y su Cristo; mas no era 
esto solo lo que llenaba de amargura los pensamientosdel Pontifice: desespe- 
racion aun mâs profunda anidaba en lo intime de su aima al ver que al im¬ 
pulse de la desmoralizacion que gangrenaba los corazones sôlo una parte del 
clero habia podido resistir âla disolucion social. Su esfuerzo quedaba rendi- 
do, su fe se cansaba en la lucha, y uno â uno sucumbian sus individuos à la fa- 
tiga 6 à la tentacion. Convencido delà inutilidad de la peleaveiaselecaer ex- 
tenuado, y ni siquiera sabia ya indignarse por los escândalos de que algunos 
de sus superiores le hacian victima y testigo. Semejante decaimiento de la 
energia moral, sintoma de la época caracterisco entre todos, no pasaba des- 
apercibido para la vigilante perspicacia de la côrte romana, y al propio 
tiempo que deploraba el lastimoso cansancio de las aimas experimentaba 
tambien sus efectos. 

Al audaz influjo de las sectas aliadas una porcion del clero se habia des- 
habituado poco â poco de las cosas del cielo , é infiltrado en la Iglesia el des- 
amor aldeber sacerdotal, de ella se posesionaba en nombre del progreso y 
de laslucesde la civilizacion moderna. La oracion qra miradacomo hipocre- 
sia, como delito el celo, y un siglo que desde elprincipiôhasta elfinprodujo 
tantos fanàticos de incredulidad sarcâstica 6 de llorona filantropia, sentia 
vergûenza por el fanatisme del apostolado. De la misma Roma, donde habian 
hablado, imperado y vencido tantos herôicos Pontifices, elevâbanse voces pa¬ 
ra aconsejar el silencio y autorizar el miedo; y el clero secular, que presen- 
ciara inerte la sanuda guerra declarada â los regulares, no comprendia aun 
que â él le estaba reservado el pagar danos y costas: asemejâbase â los pasto¬ 
res de que habia el Profeta dados al sueno cuando el rebano peligra, y â los 
centinelas que se amodorran al trepar el enemigo por el muro de la ciudadela. 
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La fe en la perpetuidad de Ja Iglesia no se habia alterado ni oscurecido: 
no fue llevado tan léjos el triunfo del error; pero abusando del caràcter de 
templanza y conciliacion que es eterno patrimonio de Roma, babiase llegado 
al punto de inspirar dudas al médico acerca de la eficacia de sus remedios. 
Era mucha la fuerza del torrente para resislirla, y ya se bablaba en voz baja 
de abandonar Ids fértiles valles para buscar asilo en la montana y contemplar 
desde alll en silencio los estragos de la inundacion. Ni aun en los dias de sus 
fieros combates en sosten de 16s eternos principios babia niirado el Vaticano 
la precipitacion como elemento de Victoria, y Gregorio VU, Inocencio 111 y 
Sixto V supieron con perfecta mesura transigir con las dibcultades: mas que 
romper el obstâculo preferian sortearlo; pero en Roma, donde al parecer do¬ 
mina el constante propôsito de imitar mâs que al roble à la caûa, esas mismas 
condescendencias tradicionales, esa lentitud tan favorable à la madurez de 
las resoluciones, eran invocadas por unos como senal de llaqueza y por otros 
como testimonio de complicidad aparente. 

Roma no babia estado del todo libre del inilujo de los innovadores, y màs 
de una vez la atmôsfera del Sacro colegio fue impregnada furtivamenle y à 
pesar suyo del contagio jansenista. Los cardenales Passionei y Malvezzi lo 
llevaron alli en tiempo de Renedicto XIV, y el cardenal Marefoscbi desenvol- 
viô su gérmen en los pontificados de Clemente XJV y Pio VI. Las concesiones 
arrancadas â la Iglesia, las iniquidades piibbcas 6 sécrétas que le fueron im- 
puestas, los dolorosos sacrificios â que creyô deber sujetarse deseosa de lo- 
grar aquella paz que iba alejândose â proporcion que esperaba alcanzarla, 
todo eran quebraduras en que los sofistas porbaban, validos del partido que 
tenian al rededor del Vaticano, partido que, mâs poderoso por la actividad 
que por el nùmero, conspiraba para desalentar à los buenos tingiendo asus- 
tarse por los excesos del fanatisme. 

Los antiguos romanos, la nacion reina, «populum late regem,» miraban 
con indignacion, recluidos en sus bogares, uua apatia alimentada por maqui- 
naciones culpables ô por un deseo de repose muy semejante â la traicion. 
Aparté de algunos casos providencialmente excepcionales, siempre los Papas 
ban aparentado ignorar que la temeridad es el nùmen de las circunstancias 
extremas; es cierto que con su eterna contemporizacion, moderando y fati- 
gando todos los arranques, ban logrado dominar las pasiones y emplearlas 
con frecuencia en el triunfo de la justicia y la verdad; mas eran tantos en 
aquel entônces los enemigos de la Câtedra apostôlica que su longanimidad 
inaltérable iba â convertirse en otro peligro. Francia, Àlemania, Espana, Por¬ 
tugal é Italia la dejaban abandonada al furor de la impiedad; ni una voz se 
levantaba en su defensa, y no faltaban en el Vaticano pusilânimes consejeros 
que deslizaban â los oidos del Sacro colegio palabras de resignacion y pacien- 
cia, virtud esta ültima muy usual entre los romanos. 

Pio VI no creyô baber de encerrarse en tal circule de consideraciones, y 
'apénas sentado en el trono abriô por medio de un jubileo solemne el tesoro 
de sus indulgencias. Sin embargo, al ânunciar la buena nueva â los obispos 
de la cristiandad no les ocultô los dolores de su aima, y les dijo: « Despues 
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de derramar por todas partes las tinieblas de«u impiedad y de haber arran- 
cado los religiosos sentimientos del corazon humano, quieren tambien esos 
filôsofos corruptores romper cuantos lazos unen à los hombres entre si y con 
aquellos que los gobiernan. A grandes gritos proclaman que el hombre ha 
nacido libre, y sin césar repiten que no esta sometido al imperio de nadie, 
que la sociedad no es mas que una reunion de hombres ignorantes cuya 
estolidez se prosterna ante sacerdotes que los enganan y reyes que los 
oprimen, de modo que, segun elles, es la union entre el sacerdocio y el im¬ 
perio bârbara conjuracion contra la supuesta libertad natural del hombre. 
^Quién no ve que tan monstruosas extravagancias y otrosmuchos delirios se- 
mejantes, encubiertos con arte, son para el sosiego y la tranquilidad püblica 
peligro tanto mayor cuanto mâs se tarda en refrenar la impiedad de sus au¬ 
tores, y tanto mâs perniciosos para las aimas redimidas por la sangre de 
Jesucristo, como que su doctrina, al igual que la gangrena, corrompe boy 
lo que ayer estaba sano y se desliza en el corazon de los reyes, y (horror 
nos causa decirlo) se insinua hasta en el santuario? » 

Aunque la estocada fué recta y bien dirigida ùnicamente causé un peque- 
no rasguno en el cutis, pues la voz del Vicario de Jesucristo quedô sofocada 
por insensato clambreo. Esto no obstante, como aun en el hombre mâs per- 
vertido existe un punto en que la conciencia empieza, aquel jubileo, testigo 
y precursor de grandes crisis sociales, no dejo de ofrecer â la Iglesia consue- 
los: parecia que la fe se despertaba en las aimas, y que inauguraba la ûltima 
jornadade la indiferencia â la proscripcion y al cadalso. 

Como si Pio VI tuviese presciencia de los infortunios que habian de afligir 
su pontificado, resuelve convertirse él mismo en peregrino apostôlico para 
conjurar en Alemania la enemiga de José IL Propâlase que los pueblosson 
ya indiferentes 6 estân gangrenados de filosofismo, y que el emperador, léjos 
de anticiparse â la opinion pùblica, se limita â seguir su impulse ; acüsase â 
Roma de sujetar â cuarentena las ideas, como que desde mucho tiempo no 
ven los Papas el mundo sino por entre el Quirinal y el Vaticano ; dicese que 
los acaecimientos los ban separado del resto de la tierra y que viven aislados 
en una dignidad respetada por convencion tâcita. A los males extremos que 
presiente quiere Pio VI aplicar un remedio extremo tambien, y emprende el 
camino de Viena. 

En la situacion en que los ânimos estaban podia aquel viaje ejercer con¬ 
sidérable influencia en los asuntos de la Iglesia y de Alemania, y los princi¬ 
pes catôlicos y el mismo Sacro colegio trataron de impedirlo con respetuosas 
representaciones. Pio VI, empero, no prestando oido sino â la voz de su ins- 
piracion y deseo, allané las dificultades, réfuté las objeciones, y en seguida 
fue llevado, por decirlo asi, enbrazos del pueblo desde la capital del mundo 
cristiano â la capital del imperio germânico. Obispos y magnates formâbanle 
oficial cortejo; mas los pueblos compusiéronle otro que hubo de modificar 
niucho las ideas de los innovadores. Desde el mâs apartado confin de laspro- 
vincias acudian aquellos â arrodillarse al paso del Pontifice que peregrinaba 
y suplicaba, y prorumpian en testimonios de fe y en trasportes de alegria. 
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Fue aquella algo màs que una marcha triunfal, y en el filial anhelo de la 
muchedumbre, cuyo amoroso entusiasmo han consagrado hasta las bistorias 
mas parciales, podia verse tan patente despertamiento de las creencias catô- 
licas que de grado ô por fuerza debio José II compartirlo. En él el entendi- 
miento no estaba à la altura del aima. 

Para ser reformador a su manera y presentarse con todo el aire de un 
principe filôsofo, José se habia complacido en agobiar â sarcasmes lo que 
entônces era conocido con el nombre de preocupaciones de rancio fanatisme. 
El imperio habia hecho vil y solapada guerra al sacerdocio, y el que fuera 
instigador de ella veiase obligado à rendir las armas en presencia del Ponti- 
fice. Era el plan recibir al Papa con aquella estudiada y fria cortesia que es 
las mas de las veces una irreverencia; pero necesario fue cambiar de tâctica 
bajo pena de incurrir en el desagrado y la animadversion del pueblo. 

Un escritor en quien no puede sospecharse excesivo afecto ni veneracion 
hâcia la Sede romana, el conde Alejo de Saint-Priest, atestigua, entre otros 
muchos, la violencia moral que hizo à los calculados desdenes del emperador 
la piedad universal. 

(( Los buenos moradores de Yiena, refiere el historiador, no cuidaron de 
averiguar si el Papa era dado à la pintura y al mundo, y poseidos de càndida 
fe, absortos en piadoso éxtasis, noacertaban âsaciarse de aquella santa visla. 
Precipitabanse en las iglesias, en las calles, en las plazas por donde pasaba 
Pio VI, y por mas que intervino la policia las desgracias causadas por la re¬ 
union de tan gran gentio en un solo punto se renovaban diariamente, sin 
que por ello se enfriara el celo. Veinte ô treinta mil hombres seguian cons- 
tantemente la carroza del Papa ô se colocaban bajo las ventanas de su pala- 
,cio pidiéndole à gritos la bendicion; llenaban el Danubio embarcaciones ates- 
tadas de fieles, y por fin fue tal el nùmero de forasteros que las provincias 
mâs remotas enviaron â la capital, que llegaron à temerse momentaneamente 
los estragos del hambre. 

« Aquel alborozo y entusiasmo inspiraron â José II disgusto, enojoy qui- 
zas miedo; comprendiô que no era el suyo un pueblo filosofico, y aunque 
sin desistir de ninguno de sus proyectos considéré del caso dar pruebas con- 
vincentes de sus sentimientos catôlicos. Atormentâbale hacia mucho tiempo 
un obstinado mal de ojos que el rumor popular atribuia â su incredulidad, 
llegando algunos â asegurar que â no reconciliarse con el Sumo Pontifice le 
castigaria Dios privândole de la vista; é intimidado por esos dicbos hizo 
ofrenda de unos ojos de oro al convento de Maria Zell, encargando à las re- 
ligiosas que oraran por su salud, y no contento aun recibiô solemnemente la 
comunion de manos del Papa y le sirviô en laCena. Hizo mâs todavia: en una 
alocucion consistorial Pio VI habia olvidado celebrar la piedad del empera¬ 
dor, y aunque muy natural y comprensible ese olvido pidiô José II que fue- 
se reparado, y quiso que en el discurso impreso se insertase una frase favo¬ 
rable â aquella su piedad tan problemâtica (1). » 

(l) Hist. de la caida de îosjesuUas^ por el coude Alejo de Saint-Priest, par de Francia, p. 238 
y 239 (Paris, 1844). 
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El pueblo que entiende poco en pràcticas de covachuela y en modificacio- 
nés de ley habia permanecido ajeno â lus altibajos verificados en la disciplina 
eclesiâstica. La importancia de los mismos pasabapara él desapercibida, y los 
innovadores se deleitaban en ocultârsela vendiéndole palabras y hablândole à 
todas boras de progreso econômico y social; por instinto, empero, habria co- 
noeido un ultraje inferido al Padre comun, y asi fue como José II hubo de 
volver â ser lo que era, esto es, un verdadero Habsburgo-Lorena para poner- 
se en pùblico â la altura de la veneracion universal, encargândose su canci- 
11er, el principe Kaunitz, de ofrecer sécréta compensacion â su filosôfico 
orgullo. Âquel â quien Federico II de Prusia apellidaba irônicamente « mi 
hermano el sacristan,» habia creido que el viaje del Papa séria el golpeque 
rematase â la Iglesia romana, y frustrada su esperanza debia ahora formar 
entre el séquito de la autoridad moral que avanzaba por los estados impéria¬ 
les, sin mas ejército que dos 6 très prelados italianos y una bendicion por 
bandera. José II aceptô sin indignarse la inesperada derrota; pero Kaunitz 
nunca quiso someterse â ella, pues el ministre de Maria Teresa, omnipotente 
en tiempo del emperador su hijo, habiase hecho de sus hostilidades contra 
la Iglesia un instrumente de privant. 

Magnate del siglo XVIIl, diplomâtico ladino 6 afortunado, de genio fal- 
seado por la adulacion y avasallado por la vanidad, Kaunitz habria creido 
menoscabar su dignidad haciendo entrar à Dios en sus especulaciones, sien- 
do asi que en Paris se le viô hacer la côrte â la marquesa de Pompadour y 
ser humilde satélite de Voltaire. Encumbrado desde largo tiempo al poder, 
tenialo por uno de sus atributos personales, asi como se juzgaba â si mismo 
indispensable, absorto en el culto de su propia persona: de puro despreciar 
â los demas llegô â formarse un mundo peculiar suyo del cual se constituia 
el Atlas. El anciano que se esforzaba en hermanar la estirada gravedad ale- 
mana con la fatuidad francesa, no creia en el Evangelio, mas procuraba ne- 
gar la muerte. Palabra era esta que, sonando mal à sus oidos, nô habia que 
pronunciar delante de él, y para no hacerlo, cortesanos y secretarios del 
canciller de côrte y de estado dâbànse â inventar ingeniosas perifrasis; por 
esto al participarle el fallecimiento de su antiguo amigo el baron Binder le 
dijeron: «El baron Binder no puede ser ya hallado en parte alguna. » No 
pudiendo hallarle, Kaunitz olvidôse desde aquel dia de preguntar por él. 

Aquel hombre singular y extraVagante cifraba ridieulamente su orgullo 
en hostilizar y hacer Trente al Papa, y asi como José II, impulsado por la 
piedad del pueblo, se inclinaba reverente ante el peregrino apostôlico, quiso 
él alzarse mâs arrogante é impertinente que nunca. La veneracion que â Pio 
VI rodeaba y las aclamaciones con que era saludado en Viena y en todas 
partes, llegaron â ser un suplicio para el hombre de famosa altaneria, y ven- 
gôse de ello continuando â la vista del mismo Pio VI la série de sus antica- 
tôlicas reformas. 

El josefismo, engendrado poralgunos jansenistas de Holanda, era vencido 
por las demostraciones populares; pero Kaunitz no se dignô siquiera esperar 
que concluyesen. Un edicto impérial de 30 mayo de 1782 patentizô la inuti- 
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lîdad de las oraciones de Pio Y1 y el nienosprecio ton que eran mirados los 
sentimientos del pueblo: la «tolerancia» de José II y su ministro se convirtiô 
y organizo en persecucion, y esta, disfrazada con el traje de la torpe ironia, 
tomé las trazas del ep'igrama y del pié forzado. Los principes de Enropa, sin 
ver ni apreciar el movimiento revolucionario, aguzaban en sus palacios ino- 
centes sâtiras contra la câtedra de Pedro (1), y como en la época de Uoracio 
arriba estaba la fnente de todos los males, complaciéndose monarcas y po- 
tentados en inundar con ella patria y pueblo: 

Hoc fonte derivata clades 
In patriam populumque fluxit (2). 

Concesiones vanas tan pronto derogadas como concedidas era lo ùnico 
que obtuviera Pio VI. Varias conferencias tuvo con el emperador, y de ellas 
hablô el Pontifice en estos téhninos en el consistorio secreto de 23 de se- 
tiembre de 1782: «Cada dia teniamos conferencias, y en ellas tratàbamos de 
los asuntos familiar y amistosamente, al propio tiempo que con gran calor; 
sobre cosaalguna dejâmos de hacer nuestras explicaciones libres y claras, 
sin otra consideracion que aquella que de Nos exigian nuestro cargo aposté- 
lico y el interes de la religion, y todo fue oido por el emperador con aten- 
cion y sosiego. » En esas entrevistas el Papa se manifesté varias veces alar- 
mado por el estado de Europa, y cuando liablaba de los temores que le inspi* 
raban las tendencias del propagador espiritu de error y sarcasme, José II le 
tranquilizaba, y con sofismas y abundancia de palabras queria convencerle 
de que era obligacion de los monarcas seguir el progreso del siglo. 

A los pocos anos habia progresado y corrido el siglo tan râpidamente, que 
el mismo José II, perdido el aliento en la desatentada carrera, se dirigia al 
Pontifice para que atajara el paso a la revolucion. 

Era Bélgica parte intégrante de los estados hereditarios de la casa de 
Habsburgo, y José II quiso imponer a aquellas provincias, catélicas ante to¬ 
do, el yugo de su tolerancia y de sus innovaciones, creyendo, sin consultai 
las necesidades morales y el carâcter distinto de las naciones, que tan impu- 
nemente como en Austria podria en los Paises Bajos modificar é alterar à su 
capricho los usos, los afectos y las inclinaciones religiosas de los pueblos. 
Impulsado por el espiritu filoséfico no temié conculcar el pacto jurado por 
sus mayores y tambien por él, pues para José, anheloso de hacer la felicidad 

(1) En el t. XI de la Correspondencia de Grimm, p. 621, léense los seis versos siguientes de piés 
forzados dados por el conde de Provenzçi, que fue despues Luis XVllI, compuestos por el marques 
de Montesquieu: 

C’est en vain que de Rome aux rives du Danube 
Notre antique mufti vient au petit galop. 

Aujourd’hui pierre pouce, autrefois pierre cube, 

Il distillait Pabsinthe, a présent le sirop. 

De son vieux baromètre en observant le tube.. 

Il doit voir qu’on perd tout, lorsqu’on exige trop. 

«En vano es que nuestro antiguo mufti vaya à galope corto de Roma â las màrgenes del Danubio. 
Era ântes sillar, boy es piedra pômez; si antes destilaba ajenjo, hoy destila jarabe, y al observât el 
tubo dé su viejo barômetro debe de haber visto que se pierde todo cuando se quiere demasiado.» 

(2) Horatii carmînum^ 1. III, vi. 

TOMO 1. 5 
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ajena â su propio gusto, ûo existian obstaculos, asi como nd habia diferencia 
de costumbreS, y lo mismo en religion que en polira decretaba el liberalismo 
con fôrmulas de tirano. El despotismo era el medio de que se valia para en- 
tronizar las novedades, y sinatender à que el resistirse podia ser un deber de 
conciencia 6 de patriotismo, dispuso que su capricho habia de ser ley para 
todos sus pueblos; â tôdos arrojô en la misma turquesa de abstracciones filo- 
sôficas, turquesa destinada â hacerles uniformes y agradecidos. 

En Austria y Lombardia habia compuesto â su antojo la jerarquia ecle- 
siâstica, y quiso practicar lo mismo en el Brabante. Cada dia nuevos edictos 
intrôducian variaciones en las ôrdenes religiosas, en los matrimonios, en la 
enserïanza, en las cofradias, en las festividades, en las procesiones y en los 
bienes eclesiâsticos; el emperador sup'rimia, creaba, decretaba, y Bélgica 
quedaba reducida â acatar el impérial capricho. No habia pasado aun aquella 
tierra por la senda de las revoluciones, y paciente, aunque de genio tenaz, 
viô con repugnancia extrema la violacion de sus privilégiés y religiosas li- 
bertades. El clero protesté, y por màs que ténia â la cabeza al cardenal de 
Frankenberg, arzobispo de Malinas, sintié fermentar en su seno gérmenes de 
rebebon. Aquel prelado, de indole recta, firme y moderada, aspiraba à con- 
ciliarlo todo, y mediador venerado, puesto que parte interesada en la contien- 
da, procuraba suavizar el descontento y abrir los ojos al emperador. Sus es- 
fuerzos, empero, no habian deproducir resultado alguno, pues el emperador 
se mostraba inexorable en sus propôsitos y Bélgica no consentia en ser por 
mâs tiempo humillada. 

La supresion de la universidad de Lovainay el establecimiento de un se- 
minario general en que habian de ensenàr teqlogia profesores salidos de Vie- 
na y dirigidos por un jansenista llamado Stœgger, dieron la senal de la lucha. 
Algunos obispos fueron desterrados y muchos sacerdotes perseguidos; tomô- 
se â empeno el torturar las conciencias, mirése como cosa liviana la paz pù- 
blica, y con aberracion incomprensible José II, arrebatado y elevando al gra- 
do de pasion todos sus desvarios, se obstiné en reformar en vez de consagrar- 
se â conservar. Sordo â los consejos de unos y â las süplicas de otros, se en- 
castillé en su desatentada tolerancia, y la tomé â punlo de honra; y como ha¬ 
bia dicho que los Paises Bajos se someterian de grade é por fuerza al yugo 
de sus principios filoséficos, apelé à la violencia para cumplir su palabra. No 
sabiaque en adelante su ejercicio no correspondia ya â los reyes. 

José II favorecié el movimiento demagégico, y el torrente le arrastré : 
atizé el fuego, y las Hamas le consumieron. 

La revolucion que enciende en Francia sus furores y que desde Paris ha 
de desencadenarse en breve sobre el mundo todo, se verifica en nombre del 
filosofismo coligado con el jansenismo ; mas la bandera de la religion es la 
que en Bélgica tremola. Luis XVI otorgarà de buen grado â sus sùbditos las 
franquicias de que,segun le han dicho, estân hambrientos, y Luis XYI morirà 
mârtir de su iniciativa generosa. José II sucumbirâ tambien; mas la Bélgica 
que le mata, segun dijo el monarca al mariscal principe de Ligne, no tiene 
que echarse en rostro injusticia ni ingratitud: su alzamiento de enténces, lo 
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mismo que el de 1830, noadolece de otro vicio que de estar mal acompanado; 
hizose en defensa de la fe catôlica, y viôse absorbido en la horrible insurrec- * 
cion contra Dios de que Francis diô la senal. 

Dôcil a su sistema de atormentar â la Iglesia y redncirla à serviduiUbre, 
y mâs que esto penetrado de su idea de impérial omnipotencia, no acude à la 
mente de José II que pueda provocar una resistencia légitima; si contrastalwi 
la autoridad de la Iglesia romana sobre las aimas, no permite que se discuta 
siquiera la potestad que quiere usurpar sobre la conciencia pùblica. Los âni- 
mos se irritan, el pacto fundamental es conculcado, y despojado José II de 
sus derechos por un solemne acuerdo de los estados de Brabante, coraienza 
nna guerra de religion en el preciso instante en que la incredulidad proclama 
concluido el reinado de Jesucristo. Dos abogados son los caudillos oslensibles 
de esa guerra emprendida la vispera de la tempestad, y son sus nombres Van 
der Noodt y Vonck: el presbitero Van Eupen représenta en ella al clero. 

No es este lugar â propôsito para referir los acaecimientos militares y los 
desôrdenes interiores que ocurrieron como inévitable consecuencia de los 
primeros hechos. El espiritu de faccion se apoderô de aquella tierra, y lue- 
go que José II âdvirtiô su extravio y conociô el peligro de que Bélgica 
se desprendiese de su impérial corona, el monarca volviô â ser catôlico. Su 
existencia entera habiase coiisumido en una lucha imposible, y su fe y su 
nombre habianse prestado â cuanto de ellos exigieron los enemigos del Pon- 
tificado; en su constante propôsito de avasallar à la Igiesia romana habia dis- 
minuido el respeto debido â las leyes por la extravagancia de las que fueron 
por él inventadas, y â créerai caballero Azara, embajador de Espafia en Bo¬ 
rna, llegô â concebir en 1783 el proyecto de romper por completo con la Sede 
apostôlica y dar reparo â la maltratada obra de un cisma idéal (1). 

No habian trascurrido aun siete anos, y aterrado el gran reformador por 
la revolucion que él preparara, arrôjase desesperado en brazos de la Iglesia; 
pasado es ya el tiempo de los punzantes dichos del «espiritu fuerte;» las agu- 
dezas ânticatôlicas han dejado ya de estar en boga, y escollos de toda clase 
rodean y amenazan â José II. Entônces, en el imprevisto peligro, el empe- 
rador invoca la intervencion del Pontifice, y con su mano debilitada por el 
padecer, pues aunque en lo mejor de sus anos se ha consumido en estéril 
pelear, dirige al Pkpa una sùplica suprema: el mismo que inaugurara la cru- 
zada de innovaciones para derribar â la Iglesia, acude al Pontifice supremo y 
le conjura para que hagabrillar el iris de su autoridad en la récia y desenca- 
denada tormenta. Y Pio VI, que viô mâs claro que él y que tanto ha perdona- 
do ya, escribe en 23 de enero de 1790 las siguientes palabras à los obispos 
de Bélgica: « Con solicite anhelo venimos â ofrecer nuestra mediacion para 
desvanecer las funestas divisiones que os afligen; â elle nos mueve el amor 
que profesamos â nuestro querido hijo José, electo emperador de romanes y 
soberano vuestro, el cual, animado igualmente del espiritu de concordia, nos 


(1) Mem. Mstürîcas y fllosôjlcàs sobre Pio FI y su pontiftcado^ por Bourgoing, exminislro 
plenipotenciario, 1.1, p. 331 y sig. 
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ha pedido que asi lo hiciéramos, y tambien la estimacion que sentimos por los 
ilustres estados y pueblos de esas provincias, que siempre ban merecido 
bien de la religion catôlica y ban sido siempre mirados por la Santa Sede co- 
mo sus hijos predilectos... A vosotros que, siendo pastores de la Iglesia de 
Dios, debeis de ser participes de nuestros afanes, à vosotros nos dirigimos, 
aunque sepamos muy cierto que no habeis tenido en la revôlucion ninguna 
parte activa, acordàndoos constantemente de que el deber nuestro esconciliar 
una justa obediencia à la autoridad con la pastoral obligacion de conservar 
incôlume la religion... Sabemos igualmente que en todoeste espaciode tiem- 
po no ban abrigado los estados de esa nacion sentimientos de rebeldia ni de- 
signio alguno de derribar la autoridad del soberano; sino que, sin apartarse 
del justo respeto que se debe al César y de la alabanza de sus equitativas in- 
tenciones, sôlo ban pedido que acabaran unas innovaciones introducidas al 
parecer contra su voluntad expresa, aunque con el escudo de su nombre, y 
en especial contra los derechos, usos y estatutos de la tierra... Asi lo atesti- 
guan las exposiciones y los actos de varies eStados. Pues bien, venerables 
hermanos, lo que con tanta justicia y ardor deseasteis, lo que los estados con 
tanto fervor imploraron, otorgalo boy el emperador de su propia voluntad, 
comoque nos ba manifestado haber expedido los necesarios décrétés para de- 
jar expedito â los obispos sin reslriccion ninguna el pleno ejercicio de sus de¬ 
rechos, asi por lo que toca â los seminarios épiscopales, como en todas las de- 
mas materias eclesiâsticas. Asi, pues, todo volverâ â su primitive estado, y 
confiando, como confiâmes, en la benignidad del emperador, esperamos que, 
para mayor bien de la religion, iguales disposiciones serân aplicadas â sus 
demas dominios. Tambien nos ha asegurado estar dispuesto â dejar en ade- 
lante salves é intactes sin la mener restriccion los derechos de las varias cla- 
ses del estado y del pueblo restituyendo desde ahora â su situacion primera 
sus privilégiés y constituciones, con promesa de olvidar cuanto ha sucedido, 
de modo que nada mas pueden ya desear los pueblos de esas provincias. Ex- 
tirpadas como estân las causas de las turbulencias, deben estas césar... 
Devuelvan, pues, los pueblos â su principe la obediencia debida; queden intac¬ 
tes los derechos de la Iglesia y sean inviolables los del soberano; mantén- 
ganse en su pureza las franquicias populares; recobren su esplendor los es- 
tudios en la universidad de Lovaina, y finalmente renazcan en esas regiones 
la obediencia, el amor, el contente, la abundancia y con ellas la paz y el so- 
siego...» 

Consejos eran estes dignes del Pontifice y del Padre, y habrian debido 
ser escuchados; pero era ya tarde. Los estados belgas-unidos habian pre- 
cipitado el rompimiento y proclamado su independencia ; dâbanse aire de 
congreso soberano, y aristocracia y democracia iban una contra otra, repre- 
sentadas por dos abogados, reinando entre ambas partes el mismo acuerdo 
que en una junta de demagogos al organizar la fraternidad. Los estados bel¬ 
gas-unidos se emancipaban â la luz de la discordia, y despues de pasar algu- 
nas horas de rencillas personales y de ficcion liberalesca, cayeron, como tier¬ 
ra conquistada, bajo la férrea planta de la repùblica francesa, la cual lesapli- 
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Y LA REVOLÜCION. 

cô todos SUS decretos de despojo, proscripcion y servidumbre : corao primer 
regalo, la revolucion losr cargo de grilles. 

El dia 20 de febrero del ano 1790 José II descendio al sepulcro, y reco- 
brô al espirar las santas tradiciones de su familia y los elevados sentimientos 
que no habia logrado erradicar del todo de su corazon un anhelo funesto de 
celebridad. • 

Los sofistas, profetas del reinado de la incredulidad, no se daban Iregua 
en anunciar â todos los ecos que la Iglesia romana habia concluido y que en 
sus brazos se estaba muriendo de consuncion. A tanto no habian llegado aun 
el jansenismo, el galicanismo y el josefismo, y todavia consentian en que 
hubiese un obispo de Roma maniatado é impotente que, rodeado de respeto 
estéril, ejerciese su ministerio en la campiha romana. Y â ese obispo impro- 
visado y degenerado medianle el aire, el sol y el espacio, y â fin de poder 
ellos régir el universo catôlico y guiarle al abismo por subterrâneas sendas, 
nô habia aquel de traspasar el umbral del Vaticano(l). Algunos prelados, cor- 
rompidos ô alucinados, daban favor â misteriosas innovaciones; experimentà- 
base como una fatiga de la fe, del trabajo y de las obras; cansados parecian 
estar todos del sosiego, cuando en la misma Italia desgarrô el vélo la impa- 
ciencia de Escipion Ricci. 

El obispo de Pistoya, que ténia ideas siempre que podia tomarlas presla- 
das, y talento siempre que hallaba quien quisiese atribuirselo, fue designado 
para el obispado por Leopoldo de Toscana, imitador servil de su hermano Jo- 


(1) Trazado y publicado hâ dos anos este mismo cuadro de los deseos y esperanzas de 
la revolucion, nada le anadimos, nada le quilamos. A principios del ano 1860 un follelo oficialmente 
famoso, intitulado El Papa y el congreso ha reproducido el proyeclo de 1789, analizado por nosotros 
en 1858, cuya vaciedad no cesan de demostrar los acaecimienlos mucho mâs fuerles que los mâs 
grandes folletistas. El anônimo aulor, sea quien fuere, que se presento como hombre de iniciativa y 
de progreso escudrinandoèl tiempo futuro, no pasa de ser un piagiario: ha sido cogido en fraganle de- 
lito de falsificacion. Sin olras reflexiones podeinos ahora dejar que hable. En las pâginas 13 y 14 de 
su opûsculo harto famoso, que lleva por titulo El Papa y el congreso (Paris 1860), léense las siguien- 
tes quimeras, prueba évidente de que si los imperios, los emperadores y los escritores pasan, la re¬ 
volucion es siempre la misma y abriga en todos tiempos iguales ideas respecte de la Iglesia: 

«Enhorabuenaque exista en Europa un rincon de tierra apartado de las pasiones é intereses 
que à los demas pueblos agitan y consagrado solo â la gloria de Dios. 4lli, en aquel lugar, ilustra- 
do por los mayores recuerdos de la historia, la capital del mundo ha sido reemplazada por el cen¬ 
tre de la unitad catôlica. El destine de Roma, resùmen y compendio àntes de la grandeza de los 
siglos gentüicos, es excepcional entre todos; al perder su prepotencia polltica alcanzô una denomi- 
nacion de màs elevado carâcter en el ôrden espiritual, y lleva por nombre la ciudad eterna. La re¬ 
ligion, los recuerdos y las artes constituyen tambien una nacionalidad, y los que en Roma viven 
bajo la autoridad de la cabeza de la Iglesia, aunque sometidos sin duda à una pariicular existencia 
social y civil, aunque no son ya miembros de un gran pueblo, contiiiuan sieudo y serân ciudadanos 
de unagloriosametrôpoli, cuyo influjo alcanzaâ todos los conlines donde la fe se mantiene y propaga. 

«Asi, pues, Roma pertenece â la cabeza de la Iglesia, y todo su esplendor desapareceria en el 
mismo momento en que se emancipase de su poder augiisto. Con tribuna, oradores, escritores, un 
gobierno secular y un principe en el Vaticano, Roma no séria mas que una ciudad; lalibertad la de- 
jaria desheredada. Despues de haber dado su ley â todos los pueblos, no puede conservar su grande¬ 
za sino imperando en las aimas; el Vaticano es la ùnica compensacion digiia del senado romano.» 

Y en la pâgina 24, el anônimo autor, encargado de vestir de nuevo el antiguo plan de los sofistas 
del siglo XVIII, anade: «ôQué importan, pues, para el esplendor, para la dignidad y grandeza del Su- 
mo Pontitice las léguas cuadradas que tengan sus estados? ^Por ventura necesita de territorio para 
ser querido y venerado? ^No son acaso sus bendiciones y ensenanzas la màs eiicaz manifestacion de su 
derecho? » 
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sé II, sin mas motivo que mirarle los progresistas como un buen instrumento 
en manos enemigas deRoma. Leopoldo cuenta, pues, con unobispoque san- 
ciona y legaliza sus proyectos de reforma eclesiâstica, publicados y realiza- 
dos sin consultar al Pastor supremo, yelobispoâ su vez esta rodeadode abo- 
gados y jurisconsultos italianos que, â ejemplo de sus maestros Tamburini, 
Zola y Palmieri, legitiman todas las usurpaciones poniendo las leyes â tortu¬ 
ra. El gran duque y el obispo se sostienen mùtuamente, y si la potestad se- 
cular se escuda con la iniciativa épiscopal, cobra esta nueva fuerza con el 
impulso del principe, y llega à adquirir un cômplice en el feino de Nâpoles 
en la persona del obispo de Potenza, llamado ^errao, quien, lo mismo que 
él y otros prelados aunque italianos jansenistas, suspiraba por emanciparse 
de la autoridad pontificia. 

Hombre de mediano entendimiento cuyo efimero esplendorfue debido, 
mâs que â virtudes privadas, â actos reprensibles, Ricci toma ô acepta el pa- 
pel de reformador â la carrera: déclara abolido el culto de las imâgenes, 
proscribe la adoracioii del Sagrado Corazon de Jésus, altéra los ritos de la 
Iglesia, modifica su disciplina, cambia su enseiianza, y para llegar al restable- 
cimiento de los cânones antiguos, tan alabados por el galicanismo, colôcase 
bajo el amparo de los escritores jansenistas, que eran,segun él, piadosos y 
eruditos mârtires de la verdad. En su ciudad épiscopal se constituye en im- 
presor y editor de los libros condenados por la Iglesia, y al comienzo de to- 
dos anuncia su propôsito «de poner de maniliesto las injustas pretensiones 
de la BabiloLia espiritual que ha alterado y depravado la economia de la je- 
rarqula eclesiâstica, de la comunion de los santos y de la independencia de 
los principes. » 

Era Ricci un Lutero resucitado, pero un Lutero que no apostataba para 
alucinar me]or â los incautos. 

Aunque no estaba el pueblo toscano â la altura de aquellos sacrilegios pa- 
Irocinados por un soberano y aclamados como actos de heroismo por los ad- 
versarios del Ponlificado, ^advertiale su instinto que en aquella hipocresia 
de progreso humanitario, de libre examen y renoYacion religiosa se encerra- 
ban peligros para su fe, y conienzo â murmurar é indignarse. Ricci, empero, 
embriagado por su filosôfica celebridad, no se conmueve por^ murmullos ni 
enojos, y él, que se liabia rebelado contra Roma, no comprenne que su grey 
pueda desobedecer sus mandates 6 cerrar los ojos â los torrentes de luz con 
que su intolerancia procura inundarla. El ejemplo de los fieles es imitado por 
el clero; mas todo ello no fue obstaculo para que en 1786 convocara Ricci un 
sinodo en el que introdujo â los jurisconsultos de la universidad de Pavia; 
y alli, alzândose abiertamente contra la Iglesia y su Cabeza, preludiô y trazô 
à brochadas la constitucion civil del clero. Del cisma en que hacia tiempo se 
hallaba corre â la herejia, y proclama que el Espiritu Santo résidé en el si¬ 
nodo y que los orâculos dados por este deben acatarse como los de Dios 
mismo (1). 


(1) Discurso de aberlura del sinodo, p. 113. 
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En un siglo en que el error se propasaba y atrevia à todo, Ricci, al llevar 
su contingente de escândalo y su manojo de ortigas para alterar el repose de la 
Iglesia, diô funest'isimq ejemplo, como que inventé ô permitio que â su vista 
se inventaran denuncias y actos de horribles obscenidades, legalizadbs casi 
por la injusticia. Esaquello la «Religiosa» de Diderot puesta en proceso, ô la 
comedia de las «Salesas» convertida anticipadamente en acusacion fiscal (1). 
Escipion Ricci muriô en el ano 1810, reconciliado con la Santa Sede, à lo 
que dicen unos, y, segun otros, impénitente. Ello es que sus attt^dbs le 
sobrevivieron y que aun hoy encuentran apologistas. iSr 

El fue el primero despues de Febronio en colocar en el banquillo de los 
acusados al sucesor de Pedro; deshonrador de la Iglesia al ultrajar la moral 
é insultar la piedad, mirôsele y por mucho tiempo aun sera mirado como 
obispo modelo de tolerancia, caridad y virtud, conforme los desean los incré¬ 
dules de todos los pueblos y los indiferentes de todos los sistemas. 

Pocos dias antes habiase reunido otra asamblea en un pueblecillo de las 
mârgenes del Rhin casi ignorado enténees. Los arzobispos eleclores, arras- 
trados por el torrente de rebelion que levantaba sus olas contra Roma, babian 
experimentado â su vez la necesidad de participar en el movimiento del si¬ 
glo, é insensatos querian que reverdecieran las ramas del ârbol al propio 
tiempo que aplicaban el hacha â las raices. En Ems, pues, cuatro delegados 
de dichos prelados, Heimes, obispo de Audona y sulragâneo de Maguncia; 
Decker, comisario de Tréveris; Tautfœus, que lo erade Colonia, y Rœuicke, de 
Salzburgo, proponen, discuten y adoptan un plan de reforma eclesiastica, 
engendro de un pensamiento de insubordinacion épiscopal. 

En la época de Lutero y en lo màs récio de la invasion airada de sus doc- 
trinas, habianse separado de la unidad dos arzobispos de Colonia, y uno de 
ellos, por nombre (^bhardt Truchscs, reiiego de su fe y tomé esposa. Errante 
y sin pastpr el rebano, expuesta â perecer la iglesia de Colonia por no haber 
quien s£di<ÿra â la defensa de los hueuos principios, Roma envié â ella un 
nuncio, y este, despues de agrupar junto à si â los calolico» dispersos, esta- 
blecio en el comun peligro ciertos derechos de jurisdiccion y privilégiés que 
en nada eran contraries â la disciplina ni a los decretos del concilie de Trente. 

Dos siglos y medio de sumision y sosiego habian consagrado semejante 
estadô de cosas, cuando entre las perturbaciones con tanto celo dispues- 
tas sintiéronse los sectarios molestados por la presencia de un nuncio en las 
provincias del Rhin. Maximiliano de Austria, elector de Colonia y hermano 
de José II, se niega â admitir â Bartolomé Pacca, delegado de la Sede apos- 
télica; los demas electores eclesiâsticos adoptan la misma conducta, y ,el con¬ 
ciliabule de Ems redacta la nueva doctrina que Ips arzobispos quieren hacer 
prevalecer sobre la antigua. 

De ella puede decirse que era la negacion pura y simple de la primacia 
pontificia y la confusion de todos los deberes. El conciliabule suprimié, qui- 

(l) Véase la Vida de hscipion Ricci, compuesta envista de los mamiscrilos autàqrafos del pre- 
lado, por Potter, 3 l. en 8®. ^ ^ r 


Digitized by 


Google 



72 LA IGLESIA ROMANA 

t6 y anadiô a capricho de los electores; invistiô â estes de la autoridad de las 
Llaves, y les otorgô â expensas de la Iglesia universal absoluta independen- 
cia. T en caso de que el Papa no accediese â confirmar â los obispos asi 
emancïpados, «los ôbispos, decia el artîculo 2.®, ballarân en la antigua disci¬ 
plina medios para mantener su dignidad colocândola bajo el amparo del 
emperador.» 

El sacerdocio se complacia en negar 6 destruir la autoridad espiritual del 
mismo Sacerdocio, y por la màs anômala contradiccion que puede verse po- 
nîase bajo el yugo del imperio, al cual con su poder segundario conferia la 
doble potestad. 

Era Pacca uno de los varones que nacen en la Iglesia en las épocas cala- 
mitosas, y animoso y prudente, constante y erudito, viô mas claro que los 
arzobispos-electores el peligro de aquel intempestive alzamiento. Con la mo- 
deracion hermanada con la fuerza que es patrimonio del lenguaje romano, 
el cardenal aconsejô y expuso sus ideas; pero sus consejos fueron desprecia- 
dos, y sus temores y tristes vaticinios sôlo encontraron incrédules. Los que 
duermen no gustan de ser despertados, y en las «Memorias bistôricas» del 
cardenal puede verse cuân cruel hubo de ser para los electores el momento 
de dejar el sueno. 

«Las alteraciones introducidas en la doctrina eclesiâstica por José ü, dice 
el antiguo nuncio en Colonia, habian, indudablemente contra la voluntad del 
monarca, reànimado el ardor de los sectarios y de cuantos abrigaban respec¬ 
te de la Iglesia funestes propôsitos, tanto que en pùblico y sin rebozo mani- 
festaban su modo de pensar y su odio contra el clero catôlico y en especial 
contra la Santa Sede. En los estados de los principes ^catôlicos imprimianse 
gran numéro de libres con taies calumnias y groseras injurias contra el Papa 
y las érdenes religiosas, à las que debe la nacion germénica muy senalados 
bénéficiés, asi espirituales como temporales, que excitaban el disgusto y eno- 
jo de los mismos protestantes honrados; y cuando la prudencia, el deber y 
su propio intereS exigian â una del clero aleman, en consideracion â lo terri¬ 
ble y peligroso de las circunstancias, que arzobispos yobispos y los miembros 
todos de la jerarquia se uniesen mas y mâs â la Sede apostôlica y salieran en 
defensa de la Iglesia romana, â la cual eran deudores del poderio de que en 
el imperio gozaban, pues bien podian prever que los sofistas y pérfidos jan- 
senistas habian de volver contra ellos^ con nueva fuerza las calumnias y ar¬ 
gumentes con que atacaban el poder del Papa, â pesar de todo tambien en 
este caso cumpliése el axioma de que «los hijos de las tinieblas son mâs avi- 
sados que los hijos de la luz.» Asi fue como los enemigos de la Iglesia logra- 
ron fomentar entre la Santa Sede y los arzobispos electores la division y 
contienda que escandalizaron â los buenos, hicieron decaer al clero del pù¬ 
blico aprecio, y allanaron la senda â la terrible catâstrofe que en 1803 des- 
pojô â la Iglesia de Alemania de sus honores, privilégiés, bienes y antigua 
poderio (1). » 

(I) Mem. histôricas del rardenal Pacca sobre la legacion de Colonia^ p. 13 (Paris, 1841). 
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Episodios son estos del josefismo que, al patentizar sus funestas conse- 
cuencias, descubrian el origen del mal sin indicar el remedio. A aquellos 
hombres amantes, como el Néron de Tàcito, de las cosas imposibles y deseo- 
sos de un mejor ficticio â fin de paralizar lo bueno real y présente, érales in¬ 
dispensable unarevolucion. Ademas, casi todos lossoberanos habian queriéo 
que no hubiese en sus naciones obispo que no fuese papa, y que el Papa 
quedase limitado à ser obispo. 

Uno solo, â pesar de sus pocos anos, habia resistido â las sugestiones to- 
das: àunque rodeado de ministres ciegos 6 culpados, como Maurepas, que 
todo se reia; de Jurgot, maestro de los economistas doctes y de los forjadores 
de polîticas quimeras; de Saint-Germain, sistemâtico desorganizador del ejér- 
cito; de Malesherbes, decidido protector del progreso social y de su apéstol 
el filosofismo; de Necker, ginebrino calvinista que cimentaba el crédite pù- 
blico en una prôxima bancarota, y del cardenal de Loménie, â quien su in- 
timo trato con los sensualistas iba disponiendo para la apostasia y el suicidio, 
Lu.is XVI no se habia apartado del camino del honor. 

Sin embargo, aun con los atributos de un poder todavia ilimitado, abriga- 
ba el monarca como por conviccion desaliento profundisimo, y como Cicéron, 
mâs que esperar de los sucesos futures felices resultados, se inclinaba â te- 
mer tristes catâstrofes. Muchas eran las flaquezas que en su flaqueza ténia, 
pero todas las compensé con un tierno amer hâcia su pueblo y con una deli- 
cadeza de probidad que raya en lo sublime. Mâs que otro principe alguno 
habria podido decir con Carlos V el Prudente: «Una sola felicidad reconozco 
en el elevado puestode los reyes, y es la facultad de hacer bien al préjimo.» 
Luis, que nunca supo ser soberano para defender su autoridad, mostrôse 
siempre tal al ser combatida la de la Sede romana, sôlo que no sabia (igno- 
rapcia en revoluciones en él excusable) cnanta lena puede llegar â consumir 
la mâi^^t^piena boxera. Limitâbase â ser bueno y henigno cuando para ase- 
gurar lapaz y felicidad de todos hubiera debido ser como la escuadra de que 
usan los arquitectos, escuadra que, no solo es justa y rectsf en si misma, sino 
(jue endereza y ajusta los objetos â que se aplica; como Pio YI, Luis no habia 
deacusarse de crimenes, erroresni vicios, y estono obstante el ancianoPon- 
tifice y el jéven soberano habrân de expiar inocentes las faltas de sus prede- 
cesores. Uno y otro poseian aquella especie de perfeccion que es como el se- 
llo del infortunio. 

La revolucion, en cuya obra se trabajaba â la vez en todas partes, estaba 
en visperas de romper y estallar; no habia ya poder humano que pudiese con- 
jurafla, y asi se estrellaba en ello la invencible firmeza del Pontifice como 
la inexperiencia del monarca. Decia el cardenal Bernis que Braschi era 
fraudes de corazon, y de Francia le vinieron los pesares y tribulaciones mâs 
crudas. 

Tiene esa rebelion de todo un siglo que arroja de si la fe de sus mayores 
como un vestido que estorba, algo tan profundamente triste, que, aun ântes 
del terror, se expérimenta susto y miedo al ver extraviados â los hombres 
en busca de doctrinas tan varias y peregrinas. Vemcfe â aquella sociedad, dis- 
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puesta siempre 'â poner el pié en el arroyo para llenar de lodo una creencia 6 
una virtud, andar como ciega siguiendo las paredes, caminar a tientas trope- 
zando en medio del dia como si estuviese entre tinieblas, y hundirse en la 
oscuridad como los muertos; y de pronto siéntese sobrecogido el corazon de 
aquel sentimiento de punzante lâstima que inspiran las grandes catâstrofes. 

Como entre los romanos de la decadencia, una sola era la aspiracion de 
aquel siglo, uno solo sudeseo: «Detvitam, det opes,» dénnos vida, dénnos ri- 
queza! exclamaba. Habîale hechizado el embeleso del repose que insensible- 
mente pénétra y domina el aima é inspira al fin invencible amor â la inac- 
cion, y despues de haberdespertado los malos instintos duermenenlo 
mas hondo de la estolidez humana, lanzàbase â la conquista de lo descono- 
cido. 

La nobleza, que as'i piensa en susmayores como en sus descendientes, ni 
siquiera ostenta la arrogancia de una posicion desde muQho tiempo perdida, 
y haciendo gala de haber olvidado todo respeto y fe, célébra y enaltece el 
amor de la humanidad, miéntras que con el aima yerta y el corazon secollo- 
riquea en sus correspondencias é improvisa escenas pastoriles que la lleva- 
rân al terror. En los mil abuses que del ingénié se hacian, alelea de continue 
sin acertar nunca â emprender el vuelo. 

Y de pronto, efecto de una incredulidad nacida del exceso del sofisma y 
del goce, sorpréndese la sociedad al mirarse abandonada por Dios à quien 
niega y por los hombres â quienespensabacorromperj y enlonces, empujada 
por incomprensible vértigo, se abisma en délirante amor por lo maravilloso y 
se envuelve en los panales de la supersticion. Profetas y màrtires tiene el 
charlatanisme, y â imilacion suya Paris y Europa, que se desdenan de aca- 
tar la Providencia, humillan su razon delante de los rose-croix (Ij; si el Evan- 
gelio es ya una letra muerta, son saludados en cambio como apôstoles de la 
regeneracion social los adeptes de las ciencias ocultas. Mesmer, Caglibstro, Ja- 
cobo Bœhm y Martinez cuenlan discipulos aun entre los principes de la Iglesia; 
Cazotte exorciza y conjura, Gassner evoca los espiritus tenebrosos, Lavater 
pone â sus seclarios en comunicacion con las potencias invisibles, y los cre- 
yentes en la nueva Jerusalen, adoctrinados por SwedeAborg, francmàsones, 
fatalistas ô visionarios, se rodean del falaz prestigio de una mâgia blanca ô 
negra. La de los caldeos y hasta la teùrgica tienen sus afiliados, y seguro es 
que ha de tenerlos cuaqto se présente como falso, oscuro, fantàstico y sobre- 
natural. Las quimeras mâs inconcebibles, aceptadas con ardoroso afan, pasan 
al instante â la categoria de verdades demostradas; Weishaupt, Zwaeh y el 
conde de Bassus fundan escuelas de iluminados, confunden lo mistico con lo 
politico para turbar las aimas ântes de agitar los cuerpos, crean fantasmas 
para dominar las logias, y el magnetismo se présenta como la an torcha de lo 
desconocido. Quiérense â toda costa distracciones, oro, delicias y placeres 
nuevos, y nadie se atreve â aplicarse aquellas palabras de Bonald tan verda- 


(1) Nombre de una secta de empiricos que suponia conocer todas las ciencias. N. del T. • 
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deras: « El pueblo de costumbres sensuales esta muy proximo à ttnerlas fé¬ 
roces. » 

Llegado era aquel tiempo en que el cuerpo de las naciones no puede tole- 
rar el mal ni sufrir el remedio, y ( triste aunque necesario es decirlo ) i no 
ser los reyes y principes no habria sabido la gente de bien contra quiénes 
desahogar su enojo. Mas reyes y principes ofrecian blanco para ello, pues, 
desgarrando ellos mismos los anales de su estirpe, parecian coiidenar al des- 
precio su propia memoria. 

El mal iba creciendo como se desenvuelve un sumario en las manos de 
un fiscal entendido; el mal era el placer, era la ley, y aun cuando hubie- 
sen pfoclamado los anliguos que no puede un pueblo entero ser castigado 
por poder humano, conociase por instinto que el castigo estaba prôximo. En 
efecto, no era justo que quedasen sin pena los que no tuvieron piedad ni jus- 
ticia. 

Nunca pueblo alguno habia llevado tan léjos como el frances el menospre- 
cio por sus grandezas histôricas y por los siglos crislianos; de él puede de- 
cirse que trocaba por un idolo su gloria. Cuanto atestiguaba la robustez y ex- 
celencia de sus costumbres antiguas convirtiôse en causa de reprobacion; 
nobleza y pueblo llegaron a convencerse de que para regenerarlo todp debia 
destruirse todo, pensando que habia de «er empresa fàcil levantar un 
nuevo edificio sobre las ruinas de la monarquia, y todos a una comenzaron à 
saludar la tierra prometida antes de pasar el mar Rojo. Aquellos hombres, 
cândidos siempre y crédulos al oir la palabra de constitucion y reforma; 
aquellos parâsitos de la libertad, que tan numerosos son en las revoluciones, 
se parecen al gigante del Ariosto que corre en pos de su cabeza. En ella ha¬ 
bia un cabeHo que su enemigo deseaba arrancar, y para lograrlo adopté el 
partido de cortar cabe2a y todo. Pues bien, aquel cabello es el abuso cuya 
extirpacion desean los buenos apôstoles del progreso, mas simples y ninos lioy 
que ayer, y siempre dispuestos à disparar petardos en la cima del encendido 
y atronador Yesubio. 

Las revoluciones, empero, que son el delito de unos pocos y la falta de 
todos, no invocan jamas excusas, y en vez de reclamar un perdon necesario 
sôlo quieren alimentosnuevos. Apénas reunida la asamblea nacional tratade 
coordinarlos todos, asi en perjuicio de la Iglesia como en detrimento del so- 
lio, y como este no oponia la menor resistencia, pareciô que, como por cari- 
dad, se le concedia una especie de condicibnal olvido. De este modo pudie- 
ron dirigirse contra la Sede romana y el clero frances los primeros ardores 
de la rebelion; no habiendo sabido despojarse de toda circunspeccion y respe- 
to hâcia aquellos que se emancipaban de todo miramiento, el imperio y el 
Sacerdocio llevaron la pena de su condescendencia. 

En la Iglesia todo es inmutable, todo se enlaza, todo se encadena, fe, 
principios y hasta sistema de combatir; de ella puede decirse que es el « Ca- 
pitoli inmobile saxum » de Virgilio trasladado delà poesia a la historia, 
Combatirla a yiva fuerza habria sido temerario, y asi fue como hubo de con- 
siderarse mas del caso hacer que ella misma se destruyera con suspropias 
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manos, obligândola à minar sin saberlo el edificio consagrado por tan tas ge- 
neraciones de Pontîfices y sacerdotes. 

En los estados generales que fueron en breve la asamblea constituyen- 
te, estaba representada la nacion por sus très brazos ô estamentos, y era 
costumbre permanente y tradicional que cada brazo deliberase y resolviese 
separadamente. La nacion, empero, solicita del clero y de la nobleza la 
conculcacion de aquel principio, y en nombre de un Dios de paz ( frase sa- 
cramentat que estarà en boga miéntras tenga la revolucion algo que arran- 
car con hîpocresia) intîmase al clero que renuncie à sus privilégiés. 

El clero superior, mâs previsor y receloso, résisté â süplicas que son otros 
tantos amenazadores mandates; mas los pârrocos, asediados por su lado flaco, 
se prestan con mâs docilidad â semejante concesion. Permiten que les digan 
que la felicidad universal dépende del aniquilamiento de los poderes inter- 
medios y que la fraternidad allanarâ el camino â la igualdad; ya que la na¬ 
cion se prépara â formar un pueblo de hermanos, les repiten una y mil ve- 
ces, ^por qué no debe tomar el clero la iniciativa de tan apetecible herma- 
namiento? ‘ 

En nombre del mismo Dios de paz que la revolucion olvida con suma fa- 
cilidad cuando le conviene, el clero quedô vencido, 6 mejor se cazô â si 
mismo, segun enérgica expresion de Montaigne; y sin quererlo ni saberlo, â 
lo ménos por lo que toca â la ‘mâs numerosa y sana parte de sus miembros, 
doblôse al yugo de una mayoria facticia. Desde aquel momento quedô abier- 
ta la era de aquello que recibiô el nombre de grandes principios de 1789, y 
se convirtiô Francia en el vasto estanque desde el cual las sangrientas aguas 
de la insurreccion se derramaron por el mundo entero. 

Del estado dispone y â la Iglesia rige una asamblea ünica sin mâs contra- 
peso que la vehemencia de sus oradores 6 las superiores exigencias del mo- 
tin; los arquitectos de ruinas combînan en ella sus esfuerzos, y Mirabeau do¬ 
mina la falange compuesta de cuantos tienen la desmoralizacion por necesi- 
dad y pedestal, . _ 

Su poderoso aliento excita las pasiones revolucionarias como agita el hu- 
racan los ârboles del bosque; los vicios de su mocedad le han penetrado has- 
ta los tuétanos; pero en lo întimo de su aima, arrogante y corrompida, que- 
dan aun como en gérmen principios de que con !dificultad se habria des- 
prendido. Escritor obsceno 6 tribuno demoledor, Mirabeau représenta con 
perfeccion rara al agonizante siglo XVIII; sin saberlo es perfecto original de 
aquella nobleza francesa que, renegado que hubo de todasfsus creencias y 
mancillado sus antiguos timbres, fue generosa â morir por su Dios y su rey 
al cadalso, entre cadenas, 6 en las guerras de la emigracion y la Vendée. 

Al verse rodeado de aquellos hombres que se envanecian de ser exclu¬ 
sives mandatarios del pueblo, y al medircon su miradade âguila aquellos en- 
tendimientos tan crédules como médianes, y las ambiciones y bajezas que en 
aquellos pechos se encerraban, Mirabeau sintiô horror y comprendiô la in- 
mensidad del mal. Los previstos excesos de la revolucion le mspiraron la 
idea del poder, y en aquel décisive instante llegô su orgullo â comprender el 
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freno religioso. « Seîiores, no os canseis, decia en 1790; el reloj no aodarà; 
quizas se agite y haga ruido, pero es seguro que no ha de senalar la hora; 
le falta el gran muelle. » 

^Qué entendia por el gran muelle el promovedor de dpsôrdenes que no 
supo lavar a tiempo antiguas manchas ni librarse de los egoistas apelitos que 
el vicio imprimiera en todas partes ? El mismo nos lo dice algun tiempo des¬ 
pues. « Al dividirnos demasiado, exclama, en vez de indicarnos la urgencia 
de la unidad y del poder, estân labrando nuestra perdicion. » 

Asi, pues, desde sus albores excitaba la revolucion ideas monârquicas y 
remordimientos puramente catôlicos en el aima del que fuera su ünico poH- 
tico y su orador mâs impetuoso, en el hombre que viera de cerca y juzgara 
â los repùblicos que marchaban al descubrimiento de una nueva Francia. Mi¬ 
rabeau babia escudrinado hasta lo màs hondo los distintospartidos; conocia lo 
que les daba fuerza y lo que les daba flaqueza, y el desden que por la especie 
humana sentia fue para él como una postrera virtud. Con la suprema inso- 
lencia que es el sello particular de su ingenio, no quiso creer en sus contem- 
porâneos, porque los babia frecuentado; y en efecto, si â sus contemporàneos 
les quitamos la auréola de patriôtico esplendor con que no déjà nunca de 
adornar su frente la revolucion agradecida, conocerémos que si prepararon 
grandes crisis y trabajaron para la inmensa nivelacion, no supieron recons- 
truir cosa alguna con los restos del naufragio. Extraviados y perdidos en un 
laberinto de utopias, no hicieron mas que dar leyes à ciegas en vez de cons- 
truir y edificar. 

La mayoria de la asamblea se diezmaba y devoraba â si propia por la in- 
coherencia de sus planes y el desvanecimiento de un poder sin limites. Al 
tiempo que derribaba el trono piedra por piedra no era su intencion con- 
moverlo siquiera, pues en ella, como en todos los parlamentos, abundaban los 
caractères en esencia buenos, pero'timidos y vacilantes, que con sécréta in- 
clinacion al bien gustan de aiYaigarse en el mal. Los cândidos ciudadanos 
de provincia, los sencillos curas de aldea, y todo aquel enjambre de cando- 
rosos ineptos que se atolondraban con voces y ruidos y cegaban su con- 
ciencia con brillantes falsedades, eran ahogados en una atmôsfera de osten- 
tosa gala y embriagados con el triunfo de su omnipotencia colectiva; y co¬ 
mo en Francia nadie quiere la igualdad por abajo, estaban persuadidos 
de que si en la noche del i de agosto de 1789 se habian abolido los titu- 
los de nobleza, fue para convertir â los seres mâs oscuros en un pueblo 
de Montmorencys. 

Sin embargo, entre esas vanidosas excrecencias sin objeto y sin direc- 
cion, babia hombres cuyos propôsitos estaban perfectamente definidos, sa- 
biendo muy bien el punto â que querian llegar, y estos eran los que forma- 
ban la opinion pùblica y los que â su voluntad detenian 6 aceleraban sus 
movimientos. Ellos llevaban el compas sobre los grandes principios de 1789, 
agradable y cômodo instrumente con el cual se toean cuantas variaciones se 
quieren, como que da todos los toiios que se le piden, y esforzâbanse «en 
subvertir y destruir los fundamentos de nuestra monarquia, que, segun ex- 
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presion de nuestros antepasados, tan bien cimenlada estaba por la voluntad 
de Bios. » 

Esos grandes principios que ni aun sii inventer Clermont-Tonnerre pudo 
nunca coordinar, ni explicar con précision ni siquiera aparente, se acercan 
tanto y tanto se confunden de suyo con los derechos del hombre y del ciu- 
dadano que ideô Lafayette y tuvieron à Robespierre por sangriento campeon, 
que son, por decirlo asî, como dos cosas inséparables. Y sin duda en su afan 
por aclarar sü monstruosa aligacion de tonterias sentimentales y criminosas 
utopias, se escaparon â Luis Napoléon Bonaparte en su «Idea napoleônica» las 
siguientes palabras: «Hace cuarenta anos que, Francia estâ en continua 
lucha con las revoluciones y las contrarevoluciones; la religion de los prin¬ 
cipios no se ha creado aun en ella.» 

De modo, pues, que para el impérial escritor son letra muerta los princi¬ 
pios de 1789. Y para la historia no serân nunca otra cosa, pues ella sabe que 
la licencia y el despotisme se sirven sucesivamepte de los mismos como de 
un arma que tan funesta es â la libertad individual como â la independencia 
de los pueblos. 

Los jansenistas y galicanos, astutosy arteros, y animados siempre de mez- 
quinas rencillas contra la Iglesia y el rey, deseaban procéder con tino y me¬ 
sura y aplicar en seguida de un modo discrète el tormento ordinario y ex- 
traordinario; gustaban de destilar su ira gota â gota para que penetrase mâs 
hondamente entre el pueblo, y repetianse â si mismos el consejo que daba 
à su verdugo el emperador romane; su ùnico deseo era matar â la Iglesia de 
manera que, segun palabras de Caligula, se sintiese desfallecer y morir. «Ita 
feri, ut se mori sentiat fl).» Mas las turbulencias de la ^amblea ôombinadas 
con los excesos callejeros no permitieron prolongar esas dilaciones, que des- 
leian la hiel del jansénisme en el vinagre^del galicanismo . 

El miedo es el primer paso hâcia la barbarie, y el parlido filosôfico que, 
no debiendo ya guardar consideraciones, ni teniendo tampoco que arras- 
trar en pos â timides aliados, proclamé por fin en alta voz la entronizacion 
de sus maestros, asustô con el pueblo â la monarquia, al clero y â la no- 
bleza, al tiempo que con calculada audacia lo inspiraba tambien al pueblo 
que le seguia con cuantas fabulas le plugo poner en circulacion. Los orna- 
mentos del sepulcro de Âdriano sirvieron en Roma de armas contra los go- 
dos; la civilizacion atacada arrojaba columnas de mârmol y estatuas de bron- 
ce à la cabeza de los nuevos bârbaros, pero este no les impedia penetrar en 
el corazon de la sociedad. 

Para dominar à la asamblea é inspirarle el saludable terrer que, con 
el nombre de libertad, es segura prenda de la esclavitud de la discusion 
y de la servidumbre del vote, era muy conveniente un motin cotidiano, é 
'mportaba que los obispos en sus diôcesis, los nobles en sus palacios y el 
honrado ciudadano en su familia no se repusieran jamas del susto. El motin 
habia de senorear asi en la plaza pûblica de las ciudades como en la mal tra- 

(I) Suctonio, Historia de los dove CésareSy t. III, p. 98. 
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zada calle de la recôndita aldea; habia de ser nacional por la divisa y cosmo- 
polita por la intencion, y asi fue como el motin quedô decretado, organizado 
y disciplinado con tan rara habilidad, que en su bistoria, ô por mejor decir 
en su apologia de la revolucion francesa, Tbiers/Luis Blanc y Michelet no 
pueden ménos de deshacerse en elogios de las farsas que refieren. 

iin 1789 no se sabia a qué pretexto acudir para tener ocasion de crear la 
guardia nacional, disolvente activo cual ninguno del ôrden y de los gobier- 
nos. «De pronto, dice M. Thiers, salen correos que, atravesando la Francia 
en todas direcciones, anuncian la llegada debandidos que talan y devastan la 
campina. Ciudadanos y campesinos se congregan, y en muy pocos dias la 
Francia toda estuvo armada aguardando los bandidos que nunca Jlegaron. Ar 
did fue este que hizo universal la revolucion de 14 de julio provocando el 
armamento de la nacion, y que se atribuyô entônces a todos los bandos, aun- 
que despues ha sido especialmente imputado al partido popular que recogiô 
sus frutos. Sorprende en verdad como de este modoqu'isose eludir la respon- 
sabilidad de una estratagema mâs ingeniosa que culpable (1).» 

Mentir al pueblo, enganarle en su aislamiento, abusar de su credulidad 
para arrastrarle al delito, todo ello para M. Thiers no pasa de ser una estra- 
tagema mâs ingeniosa que culpable. Luis Blanc profesa igual doctrina, y 
dice; «Llegado era el 28 de febrero de 1791, dia designado para discutir una 
nueva ley relativa à la emigracion. Pintabase en los semblantes agitacion des- 
usada, y pareciaque una mano misteriosa mostrase a todos algo terrible mâs 
allâ de aquella ley... Por la manana, al saberse la noticia falsisima pero muy 
activamente propalada de que se habian llevado armas y municiones de toda 
especie al castillo de Vincennes, y de que existia desde las Tullerias hasta el - 
mismo castillo un camino subterrâneo por el cual habian de evadirse el rey 
y su familia, el pueblo de los arrabales, alucinado y enfurecido, se encaminô 
hâcia la fortaleza para demolerla (2).» 

Thiers y Luis Blanc explican los ardides empleados para enganar al pue¬ 
blo calumniando â la côrte; Michelet nos dirâ cômo se médita y trama un 
asesinato â fin de precipitar los acaecimientos entre el dia 20 de junio y el 10 
de agosto de 1792. 

«<^Qué medios se emplearân en Paris para oponer eficaz resistencia? pre- 
gunta el expresado historiador. Lo primero era dominar en la ciudad, y en 
tanto que el amigo de los prusianos permaneciese en las Tullerias puede de- 
cirse que Paris no se poseia â si propio. Por las Tullerias, pues, convenia 
comenzar la guerra. 

«Mas ^cômo inspirar â un pueblo poco guerrero hasta aquel tiempo un 
instante de generosa ira, un violento arranque de heroismo que le lanzase â 
sublime locura? Muy dificil sino imposible parecia, por cuanto el pueblo, mi¬ 
sérable y caido, estaba postrado quizas bajo el grave peso de sus males. En¬ 
tônces el girondine Grangeneuve, animado de ardoroso fanatisme, pidiô por 

(1) Hüt. de la revolucion francesa^ por A. Thiers, t. I, p. 137. 

(‘2) Hist. de la revolucion^ por Luis Blanc, t. V, p. 205. 
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favor al capuchino Chabot que por la noche en una e^uina le matase de un 
pistoletazo, persuadido de que el asesinato, atribuidô iufaliblemente â la côr- 
te, comunioaria el impulse deseado. Poco escrapuloso el capuchino consintiô 
en lo qn® se le pedia; mas llegado el momento tuvo miedo, y Grangeneu- 
ve estuvo paseândose todala noche esperando en vano la muerte y des- 
pechado por no recibirla (1).» 

La mentira patriôtica y la alevosia revolucionaria se organizan con igual 
perfeccion que la guardia naçional y la seccion de las picas. En cada ciudad 
hay un «club,» cada clubredacta unperiodicOj y à favor de esos nuevosme- 
canismos fôrmase en la Francia entera una corriente ejéctrica que difunde el 
entusiasmo d el miedOj é inspira à su placer esperanza 6 desaliento. Quiére— 
se llevar por grades a la nacion francesa â quereniegue de su historia y cul¬ 
te, y soplan en la colmena para enfurecer â las abejas. 

Con el fin de engolosinar al pueblo y hacerle tomar gusto en la obra des- 
tructora, llévasele al saqueo de algunas Iglesias como preludio del despojo 
del clero, y danse â las Hamas varias quintas y palacios parallegar mas pron- 
to â la iguâldad. Por medio del vino y de mujeres perdidas ensénase al ejér- 
cito que la desobediencia es un deber santo entre todos; confiscanse los bie- 
nes del clero, y quedan suprimidas las ôrdenes religiosas yabolidoslostitulos 
de nobleza. 

Una vez consumados esos preliminares de la descomposicion social; cuan- 
do el rey hubo visto divagar por su palacio de Versalles^el motin y el asesi¬ 
nato patrocinados por las majestades del desôrden; luego que no quedô mas 
derecho al mârtir de la monarquia que firmar su deshonra ô contemplar 
el derrumbamiento de su trono, pudo con razon un ministro inglés exclamar 
en la câmara de los comunes: « Desde boy felkito à mi patria por los altos 
destinos à que la llama la revolucion de Francia.» 

Al pronunciar estas palabras, testimonio de una rivalidad mezquina, màs 
que expresion de una gran idea de salvacion pùblica, condenâbase Pitt â no 
ver los acaecimientos sino con mirada inglesa. Burke, mâs en lo justo, ûo se 
encerrô en el limitado horizonte de los intereses britânicos, y cuando la 
anarquia y el tumultuoso despotisme pusieron las mànos en todo lo noble y 
sagrado, déploré en estes términos la degeneracion de Francia: «El siglo de 
la caballeria ha pasado ya y le sucede el de los sofistas, economistas y cal- 
culistas. Muerta esta para siempre la gloria de Europa. Nunca, nunca jamas 
volverémos â ver la genetosa lealtad â la jerarquia y al sexo, la sumision al- 
liva, la obediencia nacida del corazon que aun en la servidumbre conserva- 
ban vivo el espiritu de la libertad. El embeleso natural de la existencia, la 
. defensa poco costosa de los pueblos, el semillero de los pensamientos esfor- 
zados y de las empresas herôicas... todo esta perdido. Perdida esta, si, aque- 
11a suspicacia en los principios, aquella castidad de la honra, para la cual una 
mancha era una herida, honra que daba valor suavizando' la ferocidad, que 


(1) Hist. de la revolucion^ por J. Michelet, t. Ilî, p. 542. 


Digitized by ^ooQle 



, Y LA REVOLUCION. 81 

ennoblecia cuanto tocaba, y que al arrancar al mismo vicio su rudeza le des- 
pojaba de la mitad de susçeligros (1). » 

Al examinar y juzgar la confiscacion de los bienes del clero, el ilustre 
publicista inglés se expresa asl: « Enrique VIII, tirano de Inglaterfa, tan in¬ 
docto como los Marios y Silas de Rojna, no habia estudiado en vuestras nue- 
vas escuelas y sôlo conocia el invencible instrumente del despotisme; dos 
derechos del hombre» no sehallaban en su grau arsenal de armas ofensivas. 
Cuando decidiô apropiarse la hacienda de las abadias, como lo ha hecho ahora 
la sociedad de los jacobines con todos los bienes eclesiâsticos, empezô por 
establecer una comision que examinara los delitos y abuses que reinaban en 
las comunidades. La comision desempenô su cometido, y como es de presu- 
mir compuso sti dictamen con hechos verdaderos al lado de no pocos exage- 
rados y falsos; pero elle es que, acercândose mas 6 mènes a la verdad, haMé 
de abuses y delitos. Este no obstante, como los abuses podian corregirse^ 
como los delitos de unes pocos no era posible que recayeran sobre la comu- 
nidad entera, y como en aquel siglo de igaorancia no se habia descubierto 
todavia que fuese la propiedad hija de una preocupacion, esos abuses (que 
por cierto eran muchos) no fueron considerados como causa suficiente para 
declarar la confiscacion, que era el fin apetecido; y Enrique hubo de excogi- 
tar medios para que le fuesen dados aquellos bienes por expresa y formai re- 
nuncia. A todo este vioseobligado à recurrir uno de los tiranos mas resueltos 
que menciona la liistoria como preliminar necesario antes de atreverse (cor- 
rompiendo a los miembros de sus dos càmaras serviles con la esperanza de 
una parte del botin y con la promesa de eterna exencion do tributos) a soli- 
citar que una ley del parlamento cônfirmara sus inicuos actes. A nacer el ti¬ 
rano en nuestros dias, cuatro palabras técnicas le habrian servido admirable- 
mente y evitâdole el gran trabajo que hubo de tomarse; para conseguir su 
intente habriale bastado una corta formula como de encantamiento que dice 
asi: «Filosofia.—Ilustracion.—Libertad.—Derechos del hombre (2). » 

‘Ensenanzas eran estas de la historia, dictadas en 1790 por el intense sen- 
timieàto de justicia, que debian quedar estériles. Los oradores y periodis- 
tas, ûnica plaga con que Moises no quiso alligir â Egipto, arrogâbanse la 
facultad de encadenar â los reyes y de poner grilles â los magnates de la 
tierra. Los piés del hombre corrian al mal, afanosos de verter sangre se 
apresuraban, y el estrago y la desolacion senalaban su camino. Halagâbanse 
las mâs viles pasiones mpieblo; adulâbase la humana estolidez, y â porfia 
le ensenaban à no sabïir t^rar la monarquia ni la libertad. 

La Asamblea nacional, que soltara el dique â los excesos, no tardé en ser 
arrastrada y arrollada por el torbeltoo que ella misma levantara. La ley que 
habia descerrajado las puertas de los conventos, obligaba à frailes y monjas 
â volver al mundo, y solicita los lisonjeô con toda clase de halagos y prodi- 
■h 


(1) Revolrwion de Francia^ por Edmundo Burke, p. 133. 

;2) Revolucion de Francia^ por Edmundo Burke, p. 207. 
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gôîes lôs nombres de hermano y hermana extraviados por el fanatisme para 
llevarlos a la apostasia. 

El oprobio habiade recibir una consagracion solemne, y como los «clubs» 
mâs tristemente famosos celebraban sus reuniones en las Iglesias de los ja- 
cobinosy franciscanos («Cordeliers»), la revolucion se apoderô de esos nom¬ 
bres para apropiarlos à sussicarios (1). Desde aquel momento fueron estos ja¬ 
cobines 6 franciscanos por el derecho del delito; la primacia del mal se tras- 
firiô por complété â la una y â la otra tribuna, y solo quedô â la asamblea 
constituyente la irrisoria autorizacion de registrar y sancionar los acuerdos 
de aquellas sociedades. 

Molestados por tener un aima trataban aquellos bonjbres de librarse de 
ella lo mâs pronto que podian, proclamândose â si mismos el pueblo frances, 
lo mismoque si el cieno que sube del fonde del estanque se envaneciera con 
el nombre del agua. Como no habia ya aparecidos para inspirar miedo, fueron 
evocados los patriotas, y conformândose con aquellas palabras del cardenal 
Retz, conocedor en la materia, que dijô: «En punto â sediciones todo cuanto 
hace creer en ellas las aumenta, » diéronse al motin formidables proporcio- 
nés. Proclamôsele como un derecho, un deber y una potencia; el despojo fue 
mirado como titulo de civisme, y en la general destruccion de los privilégiés 
todos sôlo se omitiô aplicar â los abogados, legisladores de taies actes, la ley 
Cincia que les prohibia en Roma tener manos. 

Consagrado el robo legal la monarquia se despojô por si misma de su es- 
plendor, perdiô la nobleza sus prerogativas y bienes, y el clero fue condena- 
do â mendigar. En este estado los politicos de la asamblea pensaron que una 
suspension ô parada podia ser buena y ütil, como que oian â republicanos 
tan avanzados como Morris, embajador de los Estados Unidos en Paris, pre- 
guntar cômo podria llevar Francia toda la libertad que sobre sus hombros 
habia cargadp. ^ 

Semejantes dudas, presentadas enferma de consejos, no dejaban de ins¬ 
pirar cierta inquietud sobre el tiempo futuro, y envilecida como estaba la 
majestad del trono, anonadada la nobléza y empobrecido el clero, experi- 
mentôse la necesidad de tomar un momento de descanso entre los acumula- 
dos destrozos. Mas la ruina de la Iglesia consumada en pocas horas no satis- 
facia los apetitos todos, y si para los codiciosos y hambrientos era el despote 
del clero el toque de su muerte, los jansenistas no lo juzgaron asi. Espec- 

(I) Al ser llamados h Francia los frailes predicadores de santo Domingo 6 dominicos, launiver- 
sidad de Paris cediô â los jôvenes estudianles de la ôrden la iglesia y casa de San Jacobo, situada 
la iglesia en la calle de Grés, entre la calle de San Jacobo y el colegio de Montaigu, y de ahi su 
nombre de Patres sancti JacoM, que el pueblo, no sabiendo latin y siendo aficionado à abreviarlo 
todo, convirtié en el de jacobines. Y tan odiosamente popular es este nombre aun en el dia, que 
los nuevos frailes predicadores no ban pensado jamas en hacerle revivir, y ha quedado â cuenta de 
la revolucion. 

Los franciscanos, en especial los de la observancia, eran llamados en Francia cordeliers^ y el ori- 
gen de esta voz fue el siguiente: Los franciscanos acompanaron â saii Luis â la cruzada, y habiendo 
en cierta ocasion rechazado con animoso esfuerzo una algarada de los sarracenos, los caballeros que 
presenciaron la pelea y la refirieron al reyno acertaron à pronunciar el nombre de los religiosos. 
En vez de/une vincti^ los llamaron corde-Iiés, y de ahi el apelativo de cordeliers. 
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tâculo de sabrosa venganza y suave consuelo era para elles ver reducida la 
Iglesia â la suma pobreza; mas este no les baslaba: conocian muy bien su 
perseverancia y vitalidad para ignorar que habia de reponerse tarde ô lem- 
prano de semejante desastre y que las heridas en la hacienda no son nunca 
mortales. Por este si dormia saciado el odio de sofistas y abogados, velaba el 
de losjansenistasdespierto como nunca, y si confié â otrasmanos la empresa 
de despojar â la Iglesia guardôse para si la felicidad de deshonrarla. 

Con desprecio miran los jansenistas les torneos de elocuencia en que 
Mirabeau J el padre Maury, Cazalésy Barnave tralan puntosde vidaômuerte 
para los pueblos, y parapetados en las secciones de la asamblea nacional co¬ 
mo en una ciudadela sin saeteras, no tienen mas que un deseo, abrigan sélo 
una idea. ^ Qué les importan en efecto esos pasos honrosos en que la pala¬ 
bra es la espada, â ellos que sélo gustan de emplear el punal? Frios é impasi- 
bles buscan elpunto vulnérable, y de taies designios, encarainados al envile- 
cimiento despues de la ruina, naciô la constitucion civil del clero. 

El jansenista Camus, ô como le llama M. Thiers el « piadoso » Camus, el 
conciliador Fréteau de Saint-Just, apellidado por Mirabeau la comadre Fré- 
teau, Goupil de Préfeln, Treilhard, Lanjuinais, Legrand, Martineau y Du¬ 
rand de Maillane, ocho legistas ô abogados, ban reunido y combinado sus es- 
fuerzos, é individuos oficiales ü oficiosos de la comision eclesiâstica de la 
asamblea, redactan proyectos y dirigen é imperan en las votaciones. Como 
contrapeso de la exageracion y del abuso de las libertades galicanas que en- 
troniza el jansenismo son nombrados algunos prelados y el padre Montesquieu, 
ocupando un lugar entre aquellos el arzobispo de Arles, Juan Maria Dulau, 
cuyo talento es tan notorio como su piedad y fuerza de ânimo. Su nombra- 
miento, empero, no tiene otro objeto que hacerles servir involuntariamente 
depabellon para cubrir la mercancia; su nombre popular y venerado babia 
de dar â la comision la autoridad y fuerza de que se sien te privada; mas el 
prelado, sostenido por el obispo de Clermont, Francisco de Boiial, por el de 
Luzon, Carlos de Mercy, por el principe de Robecq y el marques de Bouthil- 
lier, y por los pàrrocos Vanneau, Lalande y Grandin, combate con tanta 
lôgica y perseverancia que logra fatigar la obstinacion jansenista y reducir 
al silencio la locuacidad de los letrados. 

Bien podian ser esas preparatorias escaramuzas precursoras de una der- 
rota; pero Camus y Treilhard la conjuran imaginando un plausible pretexto 
para tener â sus ôrdenes mas dôcil mayoria. Quejôse el segundo â la asam¬ 
blea del cümulo de trabajo que sobre la comision eclesiâstica pesaba, y para 
allanar el obstâculo que retardaba la obra de la constitucion del clero con 
tanto ardor deseada por la nacion entera, propuso que se agregaran à la co¬ 
mision determinado numéro de nuevos individuos. 

El deseo de Camus y Treilhard mereciô la acogida que de antemano se ha¬ 
bia convenido, y aun que ese primer juego de manos parlamentario hecho 
por los abogados en nada modificô la discusion, dislocô por completo la ma¬ 
yoria en la comision eclesiâstica. 

La revolucion no podia desear mâs y su deseo fue cumplido. 
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El abogado Chasset, el economista Dupont (de Nemours), ei cartujo D. 
Gerle y très pârrocos a quienes la demagogia habia de trocar en breve en 
obispos constitucionales, llamados Massieu, Expilly y Thibault, son los prin¬ 
cipales miembros auxiliares de la comision. A ella no pedia la asamblea cien- 
cia y luces, sino un cisma encerrado en un proyecto de ley. Dulau y sus ami- 
gos se retiraron al inomento. 

Dos aîios ban trîascurrido, y otra vez veraos àunos y otros Trente à Tren¬ 
te. Los letrados que quisieron rèstaurar los cânones antiguos son girondinos 
6 tçrroristas; los sacerdotes que pensaron en restablecer en la Iglesia la pri- 
mitiva pureza, asesinan al rey, reniegan püblicamente de su Dios, y con- 
traen al fin una especie de matrimonio legal: Dulau en cambio es el primer 
mârtir que cae en el Carmen â los golpes de los setembristas. 

Dos partidos muy distintos existen en la asamblea: para permanecer fiel â 
sus principios sacrifica el uno con valor su hacienda y su vida, al paso que 
alimentando el otro codiciosas y bajas pasiones marcha hâcia el progreso, la 
tirania y la deshonra con alborozada griterla. Llamados meramente para per- 
geîiar leyes, proponense ser ellos mismos la ley; cautelosos, ergotistas y 
conceptuosos, raancomunando los esTuerzos de su paciente aversion â la 
Sede romana, aquellos presbiteros y juristas tienen alguna semejanza con 
mojones que se propusieran insultar â una pirâmide. Si se apoyan en la liber- 
tad es para precipitar al justo en sus lazos, sôlo porque el justo les molesta; 
todos ellos ban puesto manos â la obra: veâmosles bilvanar su constitucion 
del clero. 

Pocos meses babian bastado â la asamblea para realizar trastornadores 
prodigios en la economia de la Iglesia: en 4 de agosto de 1789 suprimense 
los diezmos; en 27 de setiembre vense privados los templos c^tôlicos de sus 
vasos sagrados; en 18 de octubre dejan de existir los votos monâsticos; en 2 
de noviembre declârase â la nacion propietaria de los bienes del clero; en 13 
de abril de 1790 pierde este la administracion de los mismos bienes y queda 
como asalariado de la nacion, todo con objeto de avasallar â los sacerdotes 
por sus necesidades cotidianas y trasTormarlos poco â poco en comisarios de 
policîa moral; en 12 de julio preséntase la constitucion cuyo origen hemos in- 
sinuado. 

Con intencion de proTunda maldad nunca quisieron sus autores atacar di- 
rectamente los dogmas del cristianismo, combatido sin descanso por sus 
cômplices los incrédulos, pues alterar la Te habia de equivaler, segun los jan- 
senistas, â excitar la inquietuddel pueblo y â levantar justos recelas. No es- 
taba el püblico sazonado aun para la obra con tanta impaciencia esperada; 
convenia enganarle y guiarle al error por insensible pendiente, y asi Tue co¬ 
mo, dejando â un lado el dogma hasta ocasion mas propicia, apurôse el ingé¬ 
nié é inventaronse toda clase de subterTugios para desmantelar el gobierno 
espiritual de la Iglesia, miéntras se clamaba â^rito herido que la redujesen 
â los cânones antiguos y â su belleza primitiva. 

Para captarse la voluntad del pùblico y asociarle â la regeneracion de la 
Iglesia, habiase decidido confiar de nuevo al pueblo la eleccion de sus pas- 
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tores, principio que, admitido corao base del proyecto, es â la vez que prepa- 
racion, engano. El pueblo, â quien se desvanecia cou la idea de sus futures 
esplendores, à quien se hacia llorar recordândole sus pasadas calainidades y 
se embriagaba cou su actual omnipotencia, mordiô el cebo, y deslumbrado, 
subyugado, viô en taies trasformaciones una era de igualdad y fraternidad 
naciendo del câos de su sonada servidumbre; aplaudiôlas con las manos y el 
corazon, y luego, miéntras se daba pâbulo â su cândidoentusiasmo con las 
fiestas de la federacion, pasatiempo 6 juguete, otros lo preparaban todo para 
arrancar â la Iglesia la autoridad que recibiera de Dios. 

Proclamado apénas el principio de la democracia en el estado, quîsose in- 
troducir por fuerza en la Iglesia el principio del presbiterianisnio, y asi co- 
mo el rey no erà mas que una mâquina de refrendatas, tratôse de sujetar â los 
obispos â igual yugo. Trastornada la antigua division de Francia, alterâronse 
igualmente el territorio y los limites de las diôcesis, suprimiéronse metrôpo- 
lis y obispados, creâronse otros nuevos, y fueron decretadas la extincion y 
nauerte legal de capitules, abadias, prioratos, y en una palabra de cualesquie- 
ra titulos de bénéficiés que no fuesen las metrôpolis, obispados y parroquias 
establecidos por la constitucion. 

DecMese y establécese en ella que en adelante los obispos no deberân 
dirigirse al Papa para obtener su confirmacion, y que sôlo le escribirân como 
al jefe visible de la Iglesia en testimonio de la unidad de fe y comunion que 
deben de conservar con él, pidiendo la confirmacion canônica al metropolita- 
no, 6 sea al obispo mâs antiguo del territorio que constituye la metrôpoli dio- 
cesana. Obispos y pârrocos serân nombrados por el mismo cuerpo électoral 
que elige â los miembros de los departamentos y distritos, y los primeros no 
podrân ejercer acte alguno de jurisdiccion en lo que toca al gobierno de su 
diôcesis sin deliberacion prévia con su consejo habituai y permanente, y no 
tendrân facultad de destituir â sus vicarios â no ser por acuerdo del mismo 
consejo tomado por mayoria de votos. Los pârrocos escogerân por si mismos 
los vicarios entre los presbiteros ordenados ô admitidos en la diôcesis por el 
obispo, mas no sera necesaria la aprobacion de este. 

Taies son los articulos fondamentales de la constitucion, articulos que 
no son mas que el cisma en gérmen, el cisma preparado por la reforma pro¬ 
testante y llevado por los jansenistas â sus ùltimas consecuencias, el cisma 
inaugurado por la ley, lo cual era escandaloso y singular suceso de que la 
historia no habia ofrecido aun ejemplo alguno. A ténor de esas teorias, tras- 
formadas en plébiscités, el poder no émana ya de Dios, sino del hombre; Dios 
es absorbido y desaparece ante el elector soberano. Y ese elector, el prime- 
ro que se présenta (1), es representacion de la sociedad cristiana, es su he- 


(1) Es imposible manifestar en una nota todas las consecuencias ridiculas y extravagantes de se- 
mejante sistema de eleccion; lo que sucedié en Tolosa basta para conocer hasta dônde podia llegar 
Leemos en el Antidoto universal^ p. 48: 

«Anulada la primera votacion, la asamblea électoral resol viô procéder â otra sin abandonar el 
puesto; varies electores, que no habian querido perder la funcion teatral, dijeron â susaniigosque ea 
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raldo, y por decreto de 24 de diciembre de 1789 quedan declarados electo- 
res y elegibles, ô poco mènes, les idolâtras, les judios, les mahometanos, les 
calvinistas, les incrédules de toda laya y ralea: el clero es el ùnice que no 
toma en la eleccion la mener parle. jAsi se restauraba la venerable antigûe- 
dad y la primitiva Iglesial No hay disidencia, no hay oposicion; el terrer asi 
lo ha decidido, y este es sin duda el origen de esas farsas de unanimidad 
que el fraude inspira y sufre el miedo, farsas â que en todos tiempos y en 
todas las latitudes es la revolucion aficionada en extremo. 

El poder de los obispos era poco, mas el del Papa queda reducido â la 
nada. La comunion con la Santa Sede limitâbase â ser mera formula, y por 
ella supo el Sumo Pontilice lo que sin consultarle sehabia determinado. Des- 
pôjasele por complété de su jurisdiccion, y Francia quedebe â Roma su fey 
sus obispos, la Francia constitucional se aparta de la Iglesia matriz y rompe 
todos los lazos con el centre de la unidad catolica. 

Nacida de la alianza establecida de antiguo entre jansenislas y galicanos 
seglares, ténia esa constitucion la eternidad en su favor, pues no faltaba en 
ella el «para siempre» que es de rigor en las constiluciones mas efimeras; y 
aunque lierida desde su nacimienlo de ceguedad legal y de religioso anate- 
ma, aunque no ignoraba que asi era enemiga de la Iglesia como de la refle¬ 
xion, ello es que ponia en manos de los revolucionarios lo que con tanlo 
afan habian deseado. Desde aquel momenlo tenian expedito el medio para 
deshonrar al clero frances obligândole â preslar juramento à tan palpable 
violacion de las leyes eclesiâslicas, 6 de dispersarle y reducirle â la miseria 
en caso de escuchar y obedecer la voz de su conciencia. 

Acercâbase la hora del peligro, y la inmensa mayoria del episcopado y 
del clero se mostrô firme y animosa. La arrogante violencia de los «clubs» 
que arrojaban blasfemias y amenazas de muerle no intimidé â obispos ni à 
presbiteros, y cou indignacion elocuente negâronse todos â hacer el jura¬ 
mento que el cisma les exigia (1). Colocados en la allernativa del perjurio 6 
del destierro de sus diôcesis y parroquias, quedo el sacrificio consumado y 
destruida la iglesia de Francia en su esencia y en su forma. 

Sin pérdida de momento puso la impiedad manos â la obra y créé nuevos 
obispos: el pueblo de la revolucion los eligiô, y consagrôlos Carlos Mauricio 
Tayllerand de Périgord. Mas de lo necesario era esto para hacer la desgracia 
de aquel horrible conjunto de traiciones y vicios. 

La infâme minoria se apartabade Dios, como si de pronto el brazo del Se- 
nor se hubiese acortado, dejando de ser Salvador y sus oidos se hubiesen he- 
cho sordos para dejarde oir. La constitucion del clero conferia â sus obispos 


caso de necesidad los hallarian en el teatro, y por lo mismo enviôse alll un recado. Entônçes un 
actor encargado de dar el aviso se adelantô hasta el borde del escenario, y dijo: «Se avisa à los sono¬ 
res electores aqui présentes que les estàn aguardando en lacatedral para procéder â segunda vola- 
cion y nombrar un sucesor de los apôstoles.» 

(l) Al salir de la sesion del dia 4 de enero de 1791 en que el clero negôse â prestar el juramento 
con noble entereza, dijo Mirabeau; «A fe niia que si el provecho es para nosotros preciso es confesar 
que queda para ellos la honra.» 
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y presbîteros virtudes civicas â trueque de sus sacerdotales deberes, y aun 
no habian trascurrido do» anos desde su promulgacion, cuando obispos y 
presbiteros hallâbanse ya bajo el yugo de la apostasia ô del eoncubinalo mu¬ 
nicipal. Los perdonados por la guillotina se arrepintieron mas tarde ô quisie- 
ron mantenerse en la Iglesia como piedra de tropiezo y escàndalo; y como 
todo ello ha sido perfectamente comprendido en todas ocasiones por la idea 
revolucionaria, no es maravilla que los escritores liberales bayan sîilido fiado- 
res de la inmaculada ortodoxia de aquel cisma en gérmen, cuyos solos en¬ 
gendres fueron la mofa y el escarnio. 

En su «Historia de la revolucion francesa» y en la «del consulado y del 
imperio,» Jfi. Thiers, que â lo mejor da una leccion de tactica al emperador 
Napoléon, muéstrase en sus ratos de ocio mas teôlogo que el Papa. El Sumo 
Pontdice y la Iglesia dijeron su sentir sobre un punto que, aun antes de la 
decision, liabia sido yaresuelto por el desden con que recibiô el pueblo âlos 
intruses; nias ello es verdad que pueblo, Iglesia y Pontilice anduvieronequivo- 
cados à lo que nos explica el indicado escri tor. «Al relormar los abuses, dice, 
la asamblea no entraba indebidamente en el terreno de las doctrinas ecle- 
siâsticas ni de la auloridad pontilicia, pues la division de diôcesis liabia per- 
tenecido siempre â la poleslad temporal. Su objeto era eslablecer una divi¬ 
sion nueva y someter como en otro tiempo â obispos y parrocos â la eleccion 
popular, en lo cual tampoco usaba sino de autoridad temporal, pues los dig- 
natarios eclesiâsticos eran elegidos por el rey é instituidos por el Papa. El 
proyecto conocido con el nombre de «constitucion civil del clero» atrajo so¬ 
bre la asamblea màs calumnias que cuanto liabia heclio antes, y esto no obs- 
tante era obra de los mas devotos y piadosos dipulados, como eran Camus y 
otros jansenistas que, deseosos de alirmar la religion en el estado, procura- 
ron ponerla en armonia con las nuevas leyes, porque habria sido en efecto 
cosa singular que, restablecida la justicia en todas parles, no lo hubiese sido 
en la administracion eclesiâstica. A no ser Camus y algunos otros ba de te- 
nerse por cierto que los miembros de la asamblea, educados en la escuela de 
los filosofos, babrian tratado al cristianismo al igual de las demas religiones 
admitidas en el estado sin ocuparse en él poco ni muebo; mas planleado el 
problema, mostrâronse dociles â sentimientos que â ténor de nuestras nue¬ 
vas costumbres no es del caso contrastar ni aun no participando de ello, y 
asi se explica como apoyaron el proyecto religioso y sinceramenle cristiano 
de Camus. Y sin embargo el clero, diciendo ser aquello una usurpacion de 
la autoridad espiritual del Papa, se levante y apelô â Roma, sin que esto im- 
pidiera que las principales bases del proyecto fuesen adoptadas y en seguida 
presentadas al rey. Pidiô este algun tiempo para consultar al Sumo Pontifi- 
ce; mas conociendo desde el primer momento su ilustrada religiosidad lo 
acertado del plan, escribiô al Papa con el sincero deseo de obtener su con- 
sentimiento y destruir con él las objeciones del clero. En breve explicaré- 
mos las intrigas que habian de impedir la realizacion de sus deseos (1).» 

(i) Hisl. de la revolucion francesa^ t. 1, p. 232. 
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Intrigas y malas artes, hé aqul lo que fatalmente domina à los soberanos 
à quienes la voz de su concienciaô el temor de futuras calamidades detienen 
en la pendiente funesta de las concesiones. Con generosidad nunca bien pon- 
derada se les conceden como de limosna rectas intenciones, pero se les dé¬ 
clara poseidos y convictos de ineptitud moral 6 de flaqueza: es desgracia su- 
ya que tengan todos una côrte que avasalla su voluntstd 6 una camarilla que 
los pierde. 

De derecho confiéresc â si misma la revolucion el monopolio del menjir, 
y hace bien en evocar historiadores que, como M. Thiers, ven en ello «un ar- 
did mas ingenioso que culpable;» mas sôlo â los suyos consiente que am- 
nistien las bajezas y tomen bajo la proteccion de su pluma las perfidias de 
que puede aprovecharse. La ^nta Sede condena la constitucion civil del 
clero; el clero de Francia la rechaza como atentatoria â la autoridad é infa- 
liMlidad de la Câtedra apostôlica, y M. Thiers déclara que estân todos en er- 
ror, siendo asi que un hombre que tuvo en la obra de la constitucion gran 
parte, uno de los obispos por ella instituidos, el presbitero Grégoire, es mu- 
cho ménos absoluto en sus palabras que el panegirista à todo trance de la re¬ 
volucion, y dice: «Preciso es convenir en que de ella (la constitucion) no sale 
muy favorecida la autoridad del Papa (1).» 

Grégoire, hombre de vasta erudicion eclesiàstica, cuyo entendimiento era 
una biblioteca confusa y revuelta, y el estilo un continue paréntesis, no ma- 
nifiesta el mener remordimiento; habiase becho una concienciapeculiar y pro- 
fesaba una especie de catolicismo degenerado, galicano, si se quiere, pero 
independiente de la Iglesia; en la mente ténia algo semejante al pontificado 
civil que debia sonar despues Gioberti, y este no obstante ve lo que ve 
todo el mundo, excepte M. Thiers. Anadamos, empero, paraser justes, que 
trascurridos veinticinco anos el escritor del libéralisme, al despuntarle 
el juicio con las primeras canas, no se muestra de mucbo tan explicite, y en 
su « Historia del consulado y del imperio » se acerca mâs â la opinion de Gré¬ 
goire que â la suya propia. Aunque se contradice, no por este se rétracta aun, 
sino que se expresa en los siguientes términos: «Erasin duda la religion una 
d# las cosas respecte de las que habia pasado la revolucion los justes y razo- 
nables limites. En parle alguna habia tante qué reparar (2).» 

T en la pâgina siguiente anade: «Impulsada por laaficion â la regularidad 
tan propia de les reformadores, la asamblea constituyente asimilô sin vacilar 
la administracion de la Iglesia à la del estado; existiendo diôcesis muy exten- 
sasydiôcesismuyreducidas, quisoquela division eclesiàstica fuese la misma 
que la administrativa, y creô una diôcesis por departamento. Electives co¬ 
mo hiciera los cargos civiles y judiciales, dispuso que lo fuesen tambien 
los eclesiàsticos, y esta disposicion le parecia ser restablecimiento de los liem- 
pos de la primitiva Iglesia en que eran los obispos elegidos por los-fieles. Con 
el mismo golpe anonadô la institucion canônica, esto es, la confirmacion de los 

(1) Legitimidad del juramento civico, por Enrique Grégoire, p. 25. 

(2) Hist. del consulado y del imperio^ t. III, p. UK>. 
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dbispos por el Papa, y con todas esas réglas y medidas compuso lo que reci- 
biô el nombre de constitucion civil del clero. Los hombres que asi obraron 
estaban animados de muy piadosos propôsitos; eran verdaderos creyentes, 
fervorosos jansenistas; pero de inteligencia reducida y mezquina, endurecida 
en teolôgicas contiendas, eran poco a propôsito y hasta peligrosos para inter¬ 
venir en asuntos humanos. Como complemento de errores exigieron que el 
clero frances^prestase juramento â la constitucion civil, y es évidente que 
estp equivalia â engendrar un caso de conciencia para los sacerdotes sinceros 
y un pretexto para los sacerdotes malévolos: era, en una palabra, abrir el ca- 
mino à un cisma.)> 

Tenemos, pues, que « el proyecto religioso y sinceramente cristiano de 
Garnu^, )) el proyecto de que hace M. Thiers tan halagûena pintura en su 
« Historia de la revolucion » , abre el c^mino nada ménos que al cisma, à 
creer al autor «del consulado y del imperio. » Y como el cisma es la unidad de 
la Iglesia combatida, la paz de las conciencias y el repose de las naciones alte- 
rado; como es laguerra intestina dentrodel redil, tenemos que Roma, que ha * 
de dar â todos proteccion y ensenanza, estuvo en su derecho y en su obliga- 
cion al defenderse. Al hacerlo asi fue amparo de la justicia y la verdad, diô 
con su consagracion nuevas fuerzas y valor nuevo â los pechos animosos, y 
esto es precisamente lo que la revolucion en sus intermitencias y altibajos 
estâ interesada en impedir y lo que siempre ha condenado en nombre de un 
Bios de amor y paz. 

Y de ahi que ella, nacida, à lo que asegura, para ser cordero, se vea obli- 
gada â ser hiena: el fanatisme, la intolerancia y la calumnia truecan sus vir¬ 
tuoses y pacificos instintos, sus belles sentimientos en horrendos delitos, cu- 
ya excusa encuentra en la apoteôsis del patriotisme por los peligros exaltado. 
Deseosa de trastornar las leyes, la propiedad, la familia y hasta los antiguos 
nombres de las provincias, derribalo, escarnécelo y destrôzalo todo; agitan- 
dose siempre, asi urde subterrâneas conjuraciones como organiza insurreccio- 
nes à la luz del medio dia, àsi apela à las armas como despierta los mas bajos 
instintos; laguerra extranjera no le espanta, ni tampocola detiene la idea de 
la guerra civil. 

Y conseguido su objeto, â la mas pequena resistencia que encuen¬ 
tra en reyes y pueblos, â querer unos y otros sacudir el férreo yugo que im- 
pone à todas las frentes un despotismo brutal, entônces invoca la revolucion 
los derechos de la humanidad, ô con palabras de hiel y de aménaza maldice 
âlos que, seguidores de sus preceptos, se levantan â su vez contra el 
principio de insurreccion. Para ella es este un deber, un deber santo; para los 
demas un crimen de bandoleros. Nada podia contener su ira cuando antes la 
justicia heria de tiempo en tiempo à sus hijqs mas audaces y perdidos, y 
ahora festeja, célébra y se envanece derramando la sangre de los ciudadanos 
que rechazan sus teorias; ella que abusé de la libertad de hablar, de la liber- 
tad de conspirar y de la libertad de escribir, niega â los demas la facultad de 
usar de taies privilégiés; y ella, en fin, que ha vivido y vivirâ siempre en me- 
dk) de la oposicion mas encarnizada y ciega, se sorprende y enfurece al 
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ver que sus frases de miel no son comprendidas y causan espanto â los hom- 
bres de bien. 

Deliberadamente inicua la revolucion, en el platillo de su balanza pesa 
siempre mâs la sangre de un reo que la de los justos todos, é invoca la lega- 
lidad hasta el instante en que le interesa conculcarla. Su deseo, dice, eraper- 
manecer oficialinente catôlica y cristiana; pero impülsanla y obliganla â es- 
grimir primero como arma un cisma legal, y à pasar despues sin transicion al 
ateismo en las leyes y costumbres; y ese tema, desenvuelto con acertada hipo- 
cresia, es aun aliora parte intégrante de las efemérides democrâticas, y sera pa¬ 
ra siempre el codigo de los que no quieren mas ley que el evangelio de la 
incredulidad. El portentoso y vado y desacreditado concepto es aun la base 
de todos los raciocinios, de todaslas protestas. 

Porque importa no olvidar y conviene poner siempre y en todas partes al 
lado de la tolerancia, del progreso y de la fraternidad prometida, la brutali- 
dad en el fanatisme, el delirio en la barbarie que se desencadena loco y fu- 
rioso luego que la nacion abjura sus preocupaciones y ajusta sus pasos â 
la «marcha» del siglo. Âpénas existe historia escrita 6 hablada en que no 
veamos làgrimas de encargo é bipôcritas dolores al pintar â los pueblos las 
guerras religiosas y al querer inspirarles santo horror por los excesos cometi- 
dos en nombre de la fe: la revocacion del edicto de Nantes, las «dragonadas,» 
los misioneros con botas de montar de los Cevénas, la apôcrifa persecucion 
de Galileo, la historia de Calas, arreglada por Voltaire para el uso de la indi- 
ferencia filosôfica, son, junto con la inquisicion espanola y la noche de san 
Bartolomé, un cuadro al que nadie déjà de anadir el adorno de inagotables 
declamaciones. Autores hay muy catôlicos que, faites de ânimo para hacer 
justicia, no se ban atrevido â entrar con decision en semejante tésis, y para 
no comprometer demasiado su popularidad de deshecho ban querido tambien 
ellos tirar su piedrecita â los actes polUicos de Luis XIV y â la prévision re- 
ligiosa de Felipe II. Pocos, muy pocos escritores de nuestros dias se ban 
atrevido â decir como Federico Ancillon en sus «Estudios»: «Lo ùnico que no 
desdice de la majestad de la historia, lo ùnico que la hace digna de su magis- 
tratura necesaria y santa, es juzgar las acciones en si mismas y sujetarlas 
siempre â la piedra de toque de los eternos principios de lo juste. » 

Ancillon, aunque protestante, hablaba en esos términos y ajustaba 
â ellos su conducta. Los medrosos y los revolucionarios no abrigarân jamas 
semejantes escrùpulos: para ellos el fundamento de la justicia no serâ nun- 
ca la verdad. 

Su elocuencia, salpicada de inofensivas interjecciones y de turbadas reti- 
cencias, nos inspira muy poca admiracion, tan poca como es posible. Mas 
^ nos privarâ este, â nosotros que sôlo queremos seguir las sendas del buen 
sentido y la verdad, de dirigir dos ô très sencillas preguntas â los asentistas 
de opinion püblica ? 

Decis que el Sacerdocio y el imperio hicieron mal en mostrarse severos 
con los albigenses, los husitas, los anabaptistas, los valdenses, los cami- 
sardos y cuantos se apartaron de la unidad; el «Compelle intrare» que sir- 
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viô de tema à tantos y tan belles discursos y derramô sobre el mundo tantos 
raudales de tinta filantrôpica, era violacion de las leyes divinas, ultraje à la 
conciencia: as'i lo atestiguan la historia, la novela, el drama y el romance; y 
la frase estereotipada en cuantos catecismos ha engendrado la incredulidad y 
en todos los periôdicos humanitarios, aquella frase que el teatro y la acade- 
mia emplean a modo de punal para de^cargar el ùltimo golpe; aquellas pala¬ 
bras de: « iOh Jesucristo, y qué de crimenes en tu nombre se cometen ! » 
resuenan todav'ia en figones y presidios, donde los obreros de la religion nue- 
va emplean sus ratos de ocio en formarse un Dios ajustado à su ruin enten- 
dimiento. No lo condenamos; mas ^por qué vuestra indignacion recae exclu- 
sivamente en Pontifices y reyes? ^Por qué no babeis de lanzar nunca, como 
Tâcito, ni uno solo de aquellos rayos de justicia distribuliva, veloces y terri¬ 
bles que arrojan espantosa claridad en los abismos del corazon liumano ? 

^Por ventura los que inventaron y forjaron la constilucion civil del clero 
pueden ser para vosotros apôstoles de tolerancia? Acaso no procuraron ellos 
tambien por toda clase de amenazas y torturas amordazar el espiritu publiée 
y comprimir las ^iadosas resistencias? ^Quiénno losha visto adular à una ge- 
neracion instruida en la ignorancia y fomentar los delirios del entendimiento, 
procediendo, por medio de la mâs bârbara entre las inquisiciones todas, à la 
apoteésis de la paradoja social y del oprobio hecho dios? ^Por ventura no dije- 
ron y no estan acreditando cada dia que para alcanzar la soberania del fin 
pueden atreverse â todo contra todos? 

Gon ahinco descubris y condenais el fanatisme de los tiempos pasados; 
en nombre de vuestros inmortales principiosde 1789, prenda, â lo que decis, 
de libertad religiosa y politica y de igualdad civil, le babeis declarado guer- 
rasin treguani cuartel; pero ^cémo no veis, cômo no contais los delitosde 
toda îndole, las persecuciones de toda clase de que fueron causa 6 pretexto 
esos principios inmortales? 

Derramar histôrico liante por infortunios que datan de muchos siglos es 
belle y cômodo, y mâs cômodo aun mover la compasion de generaciones na- 
cientes por calamidades muchas veces imaginarias 6 exageradas; pero <^por 
qué guardar silencio acerca de catastrofes de que liemos sido todos testigos, 
y cuyas victimas es fâcil seguir aun por el reguero de su sangre? 

El <c Compelle intrare » es un atentado â la dignidad del hombre y del 
ciudadano: sea asi; pero ^qné pensar de una asamblea nacional que exige 
un juramento que la conciencia résisté? ^ Qué diréis de esas autorida- 
des improvisadas que con el sable en la mano y la blasfemia en los labios 
imponianlo â obispos, â presbiteros y â religiosas bajo pena de morir entre 
los tormentos del hambre 6 del destierro? ^Qué pagina de vuestras historias 
6 novelas contiene el relato de unas persecuciones que se extendieron desde 
el palacio hasta la choza, y subieron desde la mâshumilde parroquia hasta 
el suntuoso épiscopal palacio? ^ Dônde ni cuândo babeis visto con indigna¬ 
cion esos delitos y exclamado con Tito Livio: «Crudelitatem damnatis, in cru- 
delitatem ruitis,» condenais la crueldad y vosotros mismos sois crueles? 

En las provincias de la antigua Francia, y especialmente en aquellas que 


Digitized by 


Google 



92 LA IGLKSIA ROMANA 

gozaron de la dicha de no tener jansenistas por caudillos espiritu aies, viven 
pueblos laboriosos, fielesy tranquilos; la fe de sus mayores es para ellos 
consuelo y esperanza; creen en Dios, creen en la supremac'ia infalible del 
Papa, respetan y veneran à su obispo, y quieren, mas que esto, adoran â su 
pârroco, cuya voz y cuya caridad son compendio de la Iglesia. Su virtuoso 
instinto ve con recelo el cùmulo de derechos con que la constitucion los 
agobia, pues aunque ni siquiera ban oido nombrar â Maquiavelo, como él sa- 
ben «que los hombres sôlo por fuerza hacen el bien; pero que asî que estâ 
en su mano y son libres de cometer el mal impunemente llevan â todas par¬ 
tes la confusion y el desôrden (1). » 

De pronto, â una senal legislativa, ese pueblo ha de renunciar â sus an- 
tiguas creencias. La ley humana ha hablado, â la divina toca enmudecer. 
Con pretexto de ilustrarle es aquel pueblo desmoralizado â pesar suyo, y â 
pesar suyo tambien se le conduce â la felicidad. 

T esa felicidad consiste en la expulsion â mano armada de cualquiera 
sacerdote que animoso confiese su fe, y en la llegada de un intruse 6 de un 
blasfemo â quien el desprecio pùblico recibe de antemano como merece, 
persuadido de que sus costumbres no desmentirân la voz del pueblo. 
Los incrédules, que jamas habian puesto la planta en una iglesia, atra- 
viesan al fin sus umbrales en pos del sacerdote constitucional; pero en aque- 
llas bôvedas reina sépulcral silencio, pues la grey ha seguido â su pastor ver- 
dadero â los valles 6 â las selvas. 

Con su constancia protesta la muchedumbre contra innovaciones que le 
repugnan, y esa muchedumbre, que es el verdadero pueblo, el pueblo que 
trabaja, pelea, reza y obedece, es puesta fuera de la ley y declarada incapaz 
para gobernarse â si misma. Hâsela librado de un yugo que muy poco le pe- 
saba, y domînanla tutores constitucionales quienes por medio de esclavitud 
durisima van à ensenarle la felicidad de ser libre. Por todos los ângulos de 
Francia ha dicho y repetido aquellas palabras del Evangelio: «El que no en¬ 
tra por lapuerta del redil, sino que sube â él por otro camino, es un ladron;» 
y aunque esas palabras son oidas y entendidas, el ladron no se detiene y 
proFumpe en maldiciones contra las ovejas que huyen de él y no conocen la 
voz del forastero. 

El degûello de los sacerdotes fieles ha comenzado ya; el matrimonio de 
los blasfemos se célébra en la iglesia parroquial trasformada en templo de 
la razon, y los que no asisten â esas fiestas dos veces nationales son decla- 
rados sospechosos. Contra ellos se emplean la déportation, el [cadalso, las 
aguas de los rios, la fuerza en todos sus aspectos; ninos y ancianos no mere- 
cen mas respeto que las pobres mujeres, y en tanto el fanatisme humanitario, 
llenas las manos de bénéficiés corruptores, predica el progreso social y dé¬ 
clara guerra al pensamiento y â las convicciones. Afanoso porque nada que- 
de en pié, destroza 6 mutila cuanto encuentra, y dejandoâ los lobos en sosie- 
go organiza en ciudades y aldeas grandes cacerias contra sacerdotes. Susti- 

(1) Maquiayelo, Discurso sobre TUo Livio^ I. 
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tuido el Calvario por un ârbol de la Hbertad, dispone que su plebe de herma- 
nos y amigos lo acaten y reverencien, asi como que adoren à una ramera 
que por ser tal sera diosa de la razon y la licencia. No poseia aquella plebe 
bastante dinero para tener vicios, y por esto le ensena la revolucion los ru- 
dimentos del crimen. ^ 

Todo ello ha sucedido, pero no todo elk) se ha dicho, 6 à lo ménos todo 
ha encontrado una excusa nacional en la complacencia de la historia, la cual, 
para no desvanecer su admiracion de encargô ni arrebatar la auréola que ro- 
dea à sus héroes de convencion, pasa â pié juntillas y con los ojos cerrados 
por encima de los monstruosos atentados; finge no saberios, ô â lo mas los 
palia y disculpa, y esto cuando no les da su aprobacion fundada en la supre- 
ma ley de la necesidad, ûltima razon de los liranos. 

Es una desgracia que la historia merezca con tanta frecuencia el cargo 
de falso testimonio. Su patrocinio guarece â aquellos seres privilegiados de 
la sedicion en todos sus grades que hicieron del cadalso un escabel y tortura- 
ron las creencias para doblegarlas; sus elogios forman siempre el amparo 
de los Erostratos de baja ralea, terroristas conservados en alcohol, feroces 
amantes de la igualdad dispuestos siempre â adquirir una fütil distincion à 
Costa de todos los delitos. No se avergûenza la historia de aceptar y enalte- 
cer taies bajezas, y si ha acusado y acusara aun por largo tiempo â santo 
Domingo y Torquemada, â Felipe fl y Luis XIV, â la «sangrienta» Maria 
Tudor y Ko V, al clero de todas las edades y â la magistratura de todos los 
pueblos, no temais que balbucie sino â pesar suyo una palabra de censura 
contra los innùmeros excesos delà revolucion. Para ella no son estes sino ra- 
rlsimos y muy inocentes errores, y en sus horas de sosiego no dejara entre 
dos motines de consagrar las flores de su retôrica â probarnos que el fin jus- 
tifica los medios. 

Tenemos^ pues, que la revolucion fue provocada y que se limitô â parar 
los golpes que se le dirigieron (1); su intente era realizar â su modo pacifica 

CI) En los dias 2 y 3 de setiembre de 1792 ensangrentô las calles de Paris la matanza de los 
obispos, presbiteros y prisioneros encerrados en la Abadia, en el Carmen y otros lugares. Très dias 
despues, el 6, el consejo general del municipio de Nântes diô el siguienle decreto ftrmado por los 
ciudadanos Joyau, Aimé, Payen, Donnet, Dufrexou, Gandon, Robineau, Halgan y Tourneux, decreto 
que, ùltimo simulacro de humanidad, resucila en grande las ôrdenes reservadas de prision ô des- 
tierro, déjà sin color todas las imaginables revocaciones del edicto de Nântes, y es preludio de los 
ahogamientos: 

«Considerando que los peligros que a la ^^tria amenazan y los males à que estA boy expuesta 
son efecto y consecuencia en gran parte de las criminalesmaquinaciones de los sacerdotes no jura- 
mentados; que no cabe duda de que esos hombres ban jurado la ruina de su patria, y que no es po- 
sible que consideracion alguna les reconcilie con la causa de la libertad é igualdad; 

«Considerando que todos los buenos ciudadanos desean y solicitan bace mucbo tiempo que sean 
expulsados del reino como ùnico medio para restablecer la paz interior; 

«Considerando que su expulsion se babria verificado bace ya mucbos meses si los deseos de los 
représentantes de la nacion no estuviesen reprimidos por la pérlida autoridad encargada de la san- 
cion y ejecucion de las leyes; 

«Considerando que el pueblo aguarda coh impaciencia el cumplimiento de la ley; que, justamente 
indignado por los males que sobre su cabeza acumula la maléfica canalla, arde en deseos de verse 
libre de ell^ y que la menor dilacion podria impulsarle k tomarse por si la justicia como ba suce- 
dido en Paris y en otros puntos, 
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y constitücionalmente la felicidad de la Iglesia, de la monarquia y del pueblo; 
pero Iglesia, monarquia y pueblo no supieron comprenderla, y esta serâ eter- 
namente culpa suya, y culpa inmensa. Delante de una minoria siempre fac- 
ciosa, aunque sin césar invoc^ndo el deseo unânime organizado como vasta 
conjuracion, la revolucion se encontrô en la dura alternativa de sucumbir 6 
llamar en su auxilio una potestad tenebrosa aun no conocida, y lo hizo con- 
tando como elementos y fuerza atractiva con cuanto en el universo era 
rebelde y ocupaba un puesto que no era el suyo. 

El perjurio y la licencia, el egoismo y la codicia, la pereza y el orgullo 
la acorrieron y se dieron cita junto â ella, aqui bajo la forma de oradores 
populares, allâ bajo la «carmanola» de patriotas descamisados. De las cuatro 
partes del mundo acudiô una turba de vagabundos, poetas sin nombre, abo- 
gados ambiciosos, mujeres perdidas, expôsitos, tribunos vénales, eméritos 
quebrados, mercaderes, presidarios fugados, sôrdidos filântropos, impures pe- 
riodistas, comediantes silbados, tontes entusiastas por el progreso, porteros 
delatores, nobles envilecidos, militares traidores, sacerdotes desleales, para¬ 
sites especuladores, intrigantes necesitados, arruinados cosmopolitas, jôvenes 
calaveras y doncellas madrés que compusieron una Francia especial y cuyas 
aimas emponzonô la demagogia al propio tiempo que enaltecia y glorificaba 
sus vicies. 

Los disertantes de ateneo 6 academia, los poetas liricos de callejuela 6 
mostrador, los predicadores de frustrâneos evangelios y los turiferarios del 
hecho consumado ô del gobierno civil, republicanos bajo la monarquia y con- 
munistas bajo la repüblica, ban sentido por esa especie de Francia un entu- 
siasmode explicacion muy fâcil. Si legitiman sus excesos, si se prosternan y 
doblan la trente hasta el suelo al contemplar su maldad, es que abrigan la 
esperanza de recoger y monopolizar sus frutos. Por este la constitucion 
civil del clero y las leyes todas revolucionarias encuentran admiradores 6 
apologistas en la historia pergenada para satisfacer pasiones, intereses 6 uto- 
pias. 

El Papa y el Sacro-Colegio habian estudiado con ansiedad creciente las 
distintas fases de la revolucion. En Roma, mas que en otra parte alguna, sâ- 


«Por todos los expresados motivos, 

«El consejo de departamento, deliberando en presencia ’de los consejos generales del distrito y 
municipio de Nântes, despues de oir al procurador general sindico, ha ordenado y ordena lo siguiente: 

«Art. 1.® Desde el dia de mafianalos comisarios^e las très administraciones se dirigirân al se- 
minarîo y castillo de Nântes, donde se hallan detenidos los sacerdotes 6 eclesiésticos no juramen- 
tados de este departamento que allt han ido de buen grado 6 conducidos por la fuerza armada, y les 
uotilicarân la ley de 26 de agosto que dispone su extranam lento del reino, intimândoles que se pre- 
paren â salir de él deiitro del plazo por dicha ley senalado. 

«Art. 2.® Los comisarios manifestarén â dichos eclesiâsticos que los administradores desean ob* 
servar para con ellos los términos literales del decreto de 26 de agosto; pero que la fermentaciou de 
los ànimos ha llegado à tal punto que cometerian una imprudencia emprendiendo el viaje por el 
interior, siendo la via maritima la que mayor seguridad les ofrece de llegar al punto donde quieran 
lijar su domicilie. 

«Art. 3.® Los comisarios manifestaràn â dichos eclesiâsticos que s61o tienen veinticuatro ho- 
ras para decidirse, pasadas las cuales habràn de expresar su resolucion; les dirân que el tiempo es 
precioso y que una mayor dilacion podria sériés funesta.» 
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bese ser propio de las sociedades é imperios agonizantes no prever nada, ni 
siquiera su fin; la ignorancia de lo pasado echa un vélo sobre lo future, y aon 
que no existia aquel para Pio VI, aunque veia claro el Ponlifice que la na- 
cion francesa corria al abismo, su aima permaneciô firme y tranquila en me- 
dio de aquel desordenado movimiento de los corazones y de las inleligencias 
entre las fébriles agitaciones de la lucha y del dolor. Su frente quedo pura y 
serena cual las sosegadas horas de otono en que el sol llega al ocaso, y como 
cada suceso de los muchos que acaecian llevaba consigo mayor tristeza y ma- 
yor luto, comprendio estarle impuesta circunspeccion grandisima. Roma se 
condenô, pues, por algun tiempo al silencio para dar à las pasiones tiempo 
de calmarse, y cuando considéré llegada la hora de roraperlo, Pio VI, en 29 
de marzo de 1790, hablô al Sacro-Colegio, reunido en consistorio secreto. 
Dîjole las afiicciones que caian sobre la iglesia de Francia, y anadiô: 

« Al saber taies cosas ^cômo hemos podido sufrir tantos males sin levan- 
tar nuestra voz apostolica contra los funestos decretos por los cuales se inten¬ 
ta destruir la religion, y ( harto lo vemos ) romper todos los lazos entre la 
Santa Sede y el reino de Francia ? ^ Serân reprobacion de nuestro silencio 
aquellas palabras de Isaîas cuando dijo: « Infeliz de mi que me he callado? a 
Mas ^ cômo, en qué términos habiamos de expresamos ? quien habiamos 
de dirigirnos ? A los obispos ; pero <^acaso no se ven estos despojados de to- 
daautoridad, abismados en el terror.y obligados en su mayor parte a abando- 
nar sus sedes? Al clero; pero le veis disperse, liumillado, sin posibilidad 
de reunirse ? Y el rey cristianisimo ^ no esta tambien despojado de su real 
poderio, avasallado por los estados generales y obligado â sancionar sus de¬ 
cretos todos? Casi toda la nacion, alucinada por la sombra de una libertad va- 
na, obedece como esclava â aquella asamblea de filôsofos que se denuestan y 
atacan entre si como perros rabiosos, y olvida que, segun ensena san Agus- 
tin, en la doctrina de Cristo descansa principalmente la salud de los impe¬ 
rios, siendo la mejor prenda de su felicidad la obediencia al rey, resultado 
del entero consentimiento de los sùbditos. En efecto, los reyes son los repré¬ 
sentantes de Dios para hacer bien, son los hijos y sostenes de la Iglesia, y es 
deber suyo amarla como madré y defender sus derechos y su causa. 

« Bien sabemos que â Nos toca el importante encargo de hablar, advertir 
y exhortar; mas estâmes convencidos de que nuestra voz habia de llegar en 
balde â los oîdos de un pueblo extraviado, cuyas turbas, soltados los frenos 
de la licencia, corren desaladas al incendio, al saqueo, al suplicio y â la ma- 
tanza de los buenos ciudadanos, conculcando las leyes todas de la humani- 
dad. Sabemos tambien cuânto debe temerse irritar aun mâs â aquella mu- 
chedumbre por no impulsarla â mâs horrendos delitos; y recordamos que san 
Gregorio Magno nos ensena con gran claridad que no siempre es el silencio 
impertinente. Examina aquel Pontifice cuando es tiempo de hablar y cuando 
de callar, y luego de hacer la distincion anade: « Conviene estudiar aten- 
tameaite el momento oportuno en que deben abrirse los labios discre- 
los, y el en que la discrecion debe sellarlos otra vez. » ^ Quién no 
sabe que san Atanasio callô y que hasta huyô de Alejandria cuando era 
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aquella ciudad vîctiioa de la ira de los perseguidores ? Suyas son aquellas pa¬ 
labras : (( No seamos muy arrebatados ni muy temerarios para tentar al Se- 
nor. » Asi migmo obraron san Gregorio Taumaturgo y san Dionisio de Àlejan- 
dria, é igual doctrina profesan los mas ilustres intérpretes de los sagrados 
libros. 

(( Mas no por ello es ménos cierto que no debe ser eterno el silencio de v 
aqnel en quien résidé obligacion de hablar, y que sôlo ha de guardarlo hasta 
que pueda romperlo sin peligrô para si y para los demas. Asi nos lo ensena 
san Ambrosio cuando dice : « David callaba, no por siempre, sino por un . 
tiempo; no sin interrupcion y con todos indistintamente, mas no respondia al 
enemigo que le injuriaba y provocaba. En cuanto â Nos, mié^^tras no pueda 
nuestra voz ser oida por la nacion francesa, ^qué nos toca hacer? Dirigirnos 
â Dios y alzar à él nuestras fervorosas y multiplicadas oraciones. 

«En tanto que aquel tiempo llega hemos considerado conveniente dirigiros 
la présente alocucion para que se sepa que no ignoramos los atentados de 
que son objeto la religion y los derechos de la Santa Sede, y para declarar 
que el silencio que ha$ta aqui hemos guardado no debe atribuirse â negli- 
gencia y mucho ménos â aprobacion, sino ùnicamente à la coüviccion qtie 
abrigamos de que por algun tiempo es necesario, hasta que otras circunstan- 
cias, que confiâmes han de estar prôximas por la gracia de Dios, nospermitan 
tomar con utilidad la palabra. » 

La moderacion y dignidad de ese lenguaje tienen algo de paternal y so- 
lemne si las comparâmes con los arrebatos de la anarquia y los ultrajes que 
esta infiere â la Iglesia. Diriasc que Pio VI ha leido en lo por venir, que tiene 
presciencia de los infortunios que le aguardan, y mârtir dispuesto ya para el 
sacrificio comunica â sus escritos un acento de inimitable resignacion; su es- 
tilo corre suave como las aguas de un manso rio. Cuantos le precedieron en 
el trono pontificio, cuantos en él le seguirân tuvieron y tendrân todos la espe- 
ranza de que no son sus combates estériles, y esta esperanza, 6 por mejor 
decir certeza, no ba de enganarles, asi como no ha de abandonar â Pio VI. 
Este, empero, predilecto de la afliccion, ténia que expiar como Luis XVI fu- 
nestas flaquezas 6 depravaciones que no eran suyas, y se resignaba â la pena 
sin haber incurrido en culpa; victima expiatoria poseida de abnegacion pelea- 
ba para que no se acusara â Roma de inercia 6 de cansancio: «Nec lerremus, 
nec timemus,)) decia san Ambrosio, fuerte al par que suave en su nmnsedum- 
bre. No es nuestro ânimo causar miedo â nadie, repetia Pio VI, pero ello es 
verdad que Nos no lo tenemos; y su serenidad elevada y digna era de estas 
palabras elocuente comentario. 

En las espinosas circunstancias en que el rey estaba çolocado, entre su 
deber religioso, del cual no queria apartarse, y los nuevos principios politicos 
que sobre él pesaban. Luis XVI necesitaba de un guia y un amigo; el ancia- 
no pontifice era quien sostenia al monarca mozo y quien le inspiraba el valor 
de la resignacion, ya que un sentimiento de misericordia incomprensible ha- 
cia olvidar â Luis XVI que no sin motivo cinen espâda los caudillos de las 
naciones. Frente â frente con la constitucion cuyos vicios conocia y â cuya 
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sancion se le oMigaba por toda clase de torturas morales, el rey dudaba y re- 
trocedia. El episcopado frances, unido por el comun péligro, habia subido é 
labrecbay con vigor peleaba en defensa de la unidad crisliana; y aunque 
Luis XVI admirate su generoso esfuerzo, impulsâbale su natural timidez é 
buscar consejos y direccion en autoridad mâs alla, y esperaba que Roma se 
decidiese en la contienda. Pio VI hablô al fin, mas su breve (1) no llegô ja- 
mas hasla el monarca: pérfidos lo interceptaron para dejar al rey bregando 
con su conciencia religiosa y sus incerlidumbres polîticas. 

Hostigado por el motin, agotadas sus fuerzas en interiores luchas, vendi- 
do por unos, calumniado por otros, y sin mas alivio que el de la oracion en 
tan repetidas tribulaciones. Luis XVI puso su firma en aquel papel con la es- 
peranza de conjurar grandes desgracias, pues nunca principe alguno se ha 
mostrado mâs ajeno que él a la idea de que es la entereza llave salvadora en 
los asuntos humanos. Con ansia esperâbase ese momento para soltar todos 
los frenos â los constitucionales; Pio VI habia encendido con su celo el de los 
pastores de aimas arrancados con violencia de la grey â sii custodia confiada; 
con sus brèves, con sus cartas, y mâs que todo con su ejemplo alienta, vigo- 
riza y excita â la multitud de obispos y sacerdotes fieles hasta la muerte, y 
obispos y sacerdotes van â padecerla alabando â Dios y saludando con su mi- 
rada postrera al Pontifice supremo. 

En la dispensacion de los tesoros celestes no olvida Pio VI que aun entre 
los Àtanasios del clero frances existen ovejas que desoyen la voz del pastor, 
y al tiempo que hace relampaguear sobre su cabeza el acero de las espiritua- 
les censuras, cuida de graduar las penas â las culpas. Aun en la amenaza su 
caridad no déjà de ser mansa, paternàl y paciente^ â los unos enumera las ar- 
dientes ascuas que amontonan sobre sus conciencias el sacrilegio y la nuli- 
dad de los actos de jurisdiccion por ellos ejercida, y anuncia â los otros su 
prôxima ruina. Mas no es esta ve» de cuarenta dias el plazo senalado; Pio 
VI triplica la longanimidad del profeta, y aun espirado que sea el tiempo no 
comenzarâ todavia el castigo, porque «entônces, exclama el Pontifice, que- 
darémos agobiados de dolor, y entre liante y sollozos sentirémos secarse 
nuestras entranas y como si arrancasen nuestros propios miembros uno à 
uno (2).» 

Aquel â quien Bossuet en su admirable «Sermon sobre la unidad» llama 
con justicia «norma. del habia y de las acciones» habia alzado la voz desde 
la Gâtedra de Pedro, y obispos y presbiteros de la iglesia de Francia, midien- 
do la profundidad del abismo â que los empujaran el jansenismo y galicanis- 
mo inclinan sus cabezas ante la columna viva de la fe cuyos orâculos son re- 
cogidos como manâ del cielo. Llâmaseles para consumar su propia deshon- 
ra, para prestar juramento â la constitucion civil del clero bajo pena de mo- 
rir de hambre, pues el salarie concedido es precio del perjurio, y en tan durf 
alternativa no vacilan: de un confin de Francia â otro confin el clero se le- 


(1) El breve lleva la fecha de 22 de setiembre de 1790. 

C2) Breve de 19 de marzo de 1792. 

TOMO I. 7 
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vanta y niega su obediencia â leyes que menoscaban su honra y atentan con¬ 
tra la existencia indcficiente de la Sede apostôlica. 

Àbrese para los mârtires la arena, y â ella se precipitan en tropel ento- 
nando himnos de Victoria. 

Avinon y el condado Venesino eran propiedad del Sumo Pontifice; la re- 
volucion se apodera de ellos y en el mismo momento Jourdan Corta-Cabezas 
se présenta en el umbral de la Glacière, é inaugura en territorio pontificio 
los asesinatos y matanzas que harân hasta la consumacion de los siglos llorar 
hasta el papel en que estén escritos. 

Ni sombra existe ya de resistencia armada, de trono ni de autoridades 
intermedias. Los parlamentos, borrados con una plumada de la lista de los 
cuerpos constituidos, no existen ni para memoria; la magistratura, que tanto 
hizo en pro de la revolucion, es destruida por la revolucion misma; el Sa- 
cerdocio que la combatiô gime desterrado 6 cautivo, y sôlo hacen sus veces 
algunos traidores 6 tîmidos culpados que signen con tardîo paso el camino de 
las concesiones, esperando que nacionalmente se les condene â la abjuracion 
y al matrimonio. Obispos y sacerdotes relapsos, de quienes el buen sentido y 
la fe del pueblo se burlan y apiadan, divagan como aimas en pena por los 
templos solitarios; despues de haber desobedecido â la Iglesia, vense con- 
denados por la reprobacion universal. 

Apénas pueden reunir al rededor suyo â unos pocos indiferentes. Cuan- 
to constituyô la fuerza del galicanismo seglar, cuanto sirviô para formar el 
partido jansenista encuéntrase en las filas de aquellos eclesiâsticos: ya son 
padres del Oratorio como Poiret que se apoderan, por derecho de conquista, 
de las principales parroquias de Paris; ya otros padres tambien de San Felipe 
Neri que, como Daunou, Ysabeaii y Fouché, tienen participacion en todoslos 
delitos. En su resistencia â la Iglesia los padres del Oratorio tuvieron por 
aliados â los doctrinarios y genovevianos, é igualmente los tuvieron por côm- 
plices en su abjuracion sacerdotal. 

Para restablecer los cânones antiguos y la primitiva disciplina, obispos y 
pârrocos son nombrados por el pueblo â pluralidad de votos; y en tanto aquel 
pueblo especial, educado y acostumbrado al asesinato, va hundiéndose insen- 
siblemente en la muerte como viejo decrépito y caduco. Con gran solemni- 
dad toma posesion del oprobio, y no disculpando, 6 mejor, no honrando mas 
que sus propios excesos, no toléra sino sus pasiones, sôlo responde à la voz 
de su encono. Es ya ciudadano, es ya elector, y tambien delator en su sec- 
cion, lo mismd que serâ en breve jurado del tribunal revolucionario â dos 
francos diarios, sin distincion de delitos. 

La demagogia le dota de un clero que guarda proporcion con él, de un clero 
que él mismo ha elegido y al que impone sus vicios al tiempo que se apresura 
à adoptar todos los suyos; de un clero que, herido de escarnio ântes que de ana- 
tema, produce igual efectoque una oruga en una rosa. Nada puede para si ni pa¬ 
ra los demas; los buenos huyen de él, le desprecian los malos, y gracias si 11e- 
gado el dia de las celestiales venganzas y de las humanas iras encuentra corazo- 
nes para compadecerle 6 para ensenarle â sacudir el oprobio al pié del patîbulo. 
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El jansenismo, que habia llevado al exceso el principio de su constitucion, 
vese en breve sobrepujado, y el mismo Camus se indigna por el desden de 
que es objeto. Comprende al fin que ha corrompido demasiado, y en la per- 
sona de algunos de sus capitanes, estremecidos al ver los simulacres de 
elecciones eclesiâsticas en las que sôlo tienen veto la incredulidad y la licen¬ 
cia, confiésase vencido y rezagado. Como los girondines hizo siempre el jan¬ 
senismo le contrario de lo que decia, y quizas hasta de lo que queria, â le 
ménos en la parte mas sana de sus miembros. 

Los girondinos profesaban horror al derramamiento de sangre, y pusie- 
ron su elocuencia al servicio de los obreros del asesinato. 

La libertad era su idolo, y crearon la tirania. 

El regicidio era para ellos un delito y un yerro, y mataron al rey. 

Pintaban en sus discursos la guerra civil como atentado social imperdona- 
ble entre todos, y una vez arrollados 6 despopularizados decretaron la guerra 
civil, y ni siquiera supieron sostenerla en las llanuras de Normandia. Marios 
palabreros, vencidos sin gloria, encontraron sus lagunas de Minturnes en la 
sima de una desesperacion estéril. 

Quejàronse de la injusticia de los hombres y de la ingratitud de las revo- 
luciones; indignâronse al verse proscrites por los malvados adocenados a 
quienes elevaran al poder, y no vieron que, habiendo sembrado corrupcion, 
era natural que cogiésen ignominia. Su orgullo de destruccion, necio entre 
todos, fue causa de su perdicion, y otra vez se realizô aquella sentencia de 
Montaigne : « Los que imprimen â un estado las primeras sacudidas, dice el 
autor de los « Ensayos,» son los primeros que en su ruina perecen. El fruto 
del desôrden no es para aquel que lo promueve, y siempre sucede que este 
agita y enturbia el agua en bénéficié de otros pescadores.» 

Por dicha quiso la Providencia que lo que era verdad en la época de Mon¬ 
taigne lo fuese como nunca en la de la revolucion francesa, en ese tiempo 
en que los hombres, como peces, se devoraban entre si. La revolucion habia 
consagrado el crimen, y el crimen le devolviô en ignomjnia cuanto por él 
hiciera; habîase rodeado de figuras anmsadas en cieno, habia dirigido horri¬ 
ble invocacion â las mas cruentas pasiones, y las saturnales de la razon, las 
depravaciones de la inteligencia pusieron en su frente vergonzosa corona. 
En las expansiones de su fraternidad vinosa se afanaba por plantar en todas 
partes ârboles de la libertad, raquiticos chopos empavesados de cintas que 
habia que adorar bajo pena de muerte, y cuyas ramas dieron en todas partes 
guillotinas por ùnico fruto. De la guillotina si que puede decirse, como del sol, 
que saliô para todo el mundo. 

En los inviernos raros por lo rigurosos con que la naturaleza aflige â la 
humanidad, salen las fieras de sus guaridas y vagan errantes hasta las puer- 
tas de las pdblaciones para devorar â los transeuntes solitarios: â igual fenô- 
meno fue condenada la sociedad durante el terror de 1793. De pronto vio 
salir de antros inmundos â seres subrepticiamente bautizados, que sin el hor¬ 
rible sacudimiento habrian quedado para siempre abismados en su oscuridad 
nativa; la revolucion, tierna madré con gorro frigio, desencadenô aquellas 
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fieras para poder saciarse cada dia con la sangre de sus hijos. Y nadie se re- 
sistiô, todos obedecieron al tirânico « fuera de la ley, » sumision al verdugp 
que sôlo se explica por la idea de que entônces era preferible en Francia ar- 
rostrar una sola muerte à estar temiéndolas todas. Pocos eran los hombres 
ençadenados â la seryidumbre, y todos tomaron voluntariamente los grillos: 
como en el reinado de Tiberio, el terror rompiô â la fuerza las relaciones hu- 
raanas, y cuanto mas se encruelecia la sana, mâs condenada estaba la com- 
pasion (1). 

. La repûblica, que habia tomado â destajo la obra de la resurreccion y 
emancipacion de los pueblos, rompia y destruia en efigie y mentalmenle las 
cadenas de las naciones extranjeras, en tanto que llenaba de victimas el 
Temple, la Conserjeria, el Carmen, la Abadia, el Luxemburgo y los palacios 
é iglesias todas. Para remozar à los hombres degollâbalos; para regenerar â 
Francia derramaba â raudales la sangre: el hospital general (Hôtel-Dieu) fuô 
llamado Casa, de la humanidad; hubo la calle de Marat, la de las Ciudadanas, 
la de los Desbragados ( Sans-Culottes ), y la de Lucrecia Vengada; y cuando 
las iglesias saqueadas no sirvieron para « clubs » 6 para depôsitos de forraje 
hiciéronse de ellas templos de la Razon, de la Igualdad, del Himeneo, de la 
Ancianidad, de la Naturaleza ô del Comercio. Mudâronse los nombres de las 
ciudades, trastornôse el calendario, y â Francia y à las familias diéronse apo¬ 
des que fueron â la vez una irrision y un ultraje. 

Era aquello avergonzarse de los siglos pasados y de los herôicos varones 
que en elles vivieron, y borrar lo que consagraba sus timbres al respeto de la 
posteridad; era confesar que la gravedad de aquellos inmensos recuerdos ugo* 
biaba â una generacion preparada por sus emancipadores para todas las vile- 
zas é ignominias. 

Esta Francia infeliz, desheredada del cielo y de la monarquia, fue disfra- 
zada, ora â la griega, ora â la romana; impûsosele como Dios el ateismo y la 
guillotina como Sumo Pontifice; fue un crimen capital el silencio, ladelacion 
un oficio patriôticamente autorizado, y la ley hizo â todos los franceses sos- 
pechosos de ser sospechosos. Las matanzas decretadas en nombre del pueblo 
fueron calificadas con adverbios pomposisimos, empavesadas con entusias- 
tas adjetivos; viôse que solo un medio se habia inventado para hacer â los 
hombres iguales, y consistiô en cortarles la cabeza para establecer mâs pron- 
to en una tierra desierta, entre sépulcrales tinieblas, la lugubre igualdad de 
la nada. 

Como en la época en que, segun enérgica expresion de Isaias, «el sobera- 
no Senor de los ejércitosquitô de Jerusalen y de Judâ al valiente y al fuerte 
la fuerza del pan y la fuerza del agua, arrojôse el pueblo con violencia hom- 
bre contra hombre y cada uno contra su vecino, y se levantô el mozo contra 
elviejo, yel plebeyo contra el noble (2). » Los vivos fueron muertos, los 
muertos desenterrados, y subieron â los pùlpitos Ayax de callejon 6 de tea- 

(1) Tâcito, Annal, VI, 19. 

(2) Pnophet. liaiœ, 1!1. 




Digitized by 


Google 



Y LA REVÔLÜCION. 101 

tno, quienes despues de esforzarse en empequenecer las grandezas terrenas 
ôisaron desatiar al mismo Dios. Yoltairé y Juan Jacobo habian sido llevados 
en triunfo al Panteon, y como ùltimo exlremo de la locura en la anarqula 
Marat tuvo tambien su apoteôsis; Dugazon, Trial, Rousin, Grammont, Collot- 
d’Herbois, Monvel y otros mil comediantes que en el oficio de histrion apren- 
dieran â ser facciosos, fueron los coribantes de aquellas bacanales implas, y 
Saint-Just, Robespierre, Carnot y Rarére, hilvanadores de versitos de terlu- 
lia, filântropos de academia, se complacieron en atravesar en barquilla ador- 
nada con cintas y rosas el rio de sangre que hacian correr. 

üno de sus disdpulos, que ha llevado hasta el cinismo la pasion de la lôgi- 
ca, no ha vacilado en decir estas palabras: «Para servir â la revolucion se ne- 
cesita (y sino preguntadlo à los hombres del 93) una conciencia ancha â la 
que no asusten, si llega el caso, una alianza adultéra, la fe pùblica violada, las 
leyes de la humanidad holladas y la constitucion cubierta con un vélo (1). » 

Si, todo esto se necesita para que la revolucion pueda con provecho tra- 
bajar â su modo en laîelicidad de todos y en la regeneracion social; es nece- 
sario autorizarla para perpetrar y ensalzar excesos de toda Indole; es preciso 
que le sea permitido levantar montanas de victimas humanas, teniendo por 
base y sosten cadâveres despedazados. Ella, que quiere destruir los abusos 
todos, desvanecer el fanatisme y anonadar la familia por medio del divorcio, 
no tiene otros pactes que ofrecernos; esas son sus proposiciones: nada puede 
â no investirla con el derecho de la mentira y del terrer. 

La revolucion es la oscura, gigantesca y formidable imâgen de la muer- 
te, aquella que, segun Milton, lleva una sombra de corona en una sombra 
de cabeza, y aulla como los infernales canes que ladran sin fin ni tregua al 
rededor del recinto del pecado: es un ménstruo informe engendrado por el 
câos y el infierno. Asi la pintaba el Homero regicida en la época de Crom¬ 
well, y la junta de salud pùblica no déjà falsa la pintura: presenlôla tal 
como era ântes, y ademas con todas las mancillas que cien anos de corrup- 
don habian anadido â las que le diera naturaleza. 

En el cantô tercero de la «Gerusalemme conquistata (2),» poemadel Tas¬ 
se, que ha sido ofuscado por la « Jerusalen libertada,» léese una octava 


(1) Revolucion social, porProudhpn, p. 71. 

(2) Gerusalemme conquistata (Roma 1^, en 4.")- 

Los admiüistradores del gran poeia de las cruzadas no ignoran las moditicaciones que en los ül- 
timos anos de su vida introdujo en sus obras. En unaedicion delà Gerusalemme conquistata, publi- 
cada en Venecia en 1627, esa octava ha sido trasladada al canto XX, y aunque el Tasso no altéré su 
sentido, sus ideas y sobretodo su inspiracion profética, retoeô algo el importante pasaje» é importa 
dtarlo para no dejar duda alguna en los ànimos. 

La octava 76, p. 577 de la edicion de Venecia, dice asi: 

La Francia, adorna hor da Natura, e d'Arte, 

Squatlida ail hor vedrassi in manto negro, 

Nè d’empio oltraggio inviolata parte, • 

Nè 10 CO dal furor rimaso integro: 

Vedova la corona; afflitte esparte 

Le sue fortune; e'I Regno oppresso, ed egro; 

E di stirpe real percosso, e tronco 
Il più bel ramo; e fulminato il tronco. 
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que contiene una muy triste profecia; una revolucion espantosa entre todas 
debia realizarla hasta en los mas pequenos pormenores. Dice asî el poeta: 

^ La Francia adorua or da natura ed arte 

Squallida un di vedrassi, e in inanto negro. 

Ne tempio illeso, o inviolata parle, 

Ne loco dal furor rimaso intègre: 

Vedova la corona, oviinque sparte 
Le sue sostanze, e il regno afflitto ed egro: 

Délia slirpe real reciso e monco 
Il più bel ramo, e fulminato il Ironco. 

«Esa Francia tan embellecida boy por la naturaleza y el arte, verase un 
dia pâlida y cubierta de luto. No tendra un tempio que no sea violado, ni asi- 
lo que el furor respete. Viuda sera la corona, disipados sus tesoros, y el rei- 
no estarâ triste y enfermo; el tallo mâs precioso del ârbol real sera cortado 
y tronchado, y el tronco herido por el rayo. » ^ 

El ano 1693 corria cuando Bios inspiré al Tasso conceptos por desgracia 
tan proféticos. El poeta babialo vislo, revelado todo, y anunciaba à Francia 
futuras calamidades: la cârcel del Temple, el cadalso de 21 de enero, las des- 
venturas del jéven Luis XVII de relato imposible, la proscripcion de la di- 
nastia, nada falta en esa odisea de infortunios, ni siquiera la suerte de Ca- 
sandra. 

Conmovido el parlamento de Paris condeno la profecia, y prohibiô su im- 
presion como contraria à los derechos de la corona y a la inaltérable fideli- 
dad de los franceses. 

. Doscientos anos despues, bora por hora, el parlamento, arrollado por la 
revolucion que él mismo llamara y cuyo camino allanô con sus deseos, ren- 
cores é inconsecuencias, presenciaba la caida del Irono. Veia, y mâs que veia, 
partielpaba de sus misteriosos dolores, y en el cadalso acusâbase de su ce- 
guedad prolongada. 

La nacion habia asesinado juridicamente à su rey; asesina despues à su 
reina, y en aquel momento ôyese en Paris una voz que, como para confusion 
del orgullo humano, pregona en calles y callejuelas « la mayor alegria entre 
todas las alegrias del padre Duchesne. » 

A Voltaire se debia la introduccion en el lenguaje familiar de locuciones 
bajas y vergonzosas que sôlo se oyen entre gariterosy truhanes. Voltaire 
las-usaba (1), y el padre Duchesne abusa de ellas; véase sino en qué términos 
anuncia en su periôdico el suplicio de Maria Àntonieta: «He visto caer en el 

saco la cabeza de « Veto » hembra, y quisiera, f., expresaros toda la sa- 

tisfaccion que ban sentido los desbragados al ver â la archi tigre atravesar 
Paris en el coche de las treinta y seis portezuelas. No la arrastraban sus her- 
mosos caballos blancos con sus vistosos arreos y penachos; dos rocines 

(1) «Me acusan de ser conde de Ferney, escribia Voltaire en 20 de mayo de 1760 (t. LVIII, p. 413 
de tus Obras complétas)., vengen esos Jean~-f... à la hacienda de Ferney, y los pondré à la picota. 
Nome dirijais las cartas: Al senor conde, como hace Lùcas ( Federico ll),yponed ùnicamente: 
A Voltaire, gentil hombre ordinàrk) del rey; titulo que el rey me ha conservado junto con el cargo, 
y que aprecio infinito, pues lo que nadie sabe î?ive Dios! es que estoy con S. M. en buen predica- 
mento y que la senorâ de Pompadour y el ssfior duque de Choiseul me obsequian mucho, de modo 
que nada temo y me f..., etc. • 
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iban enganchados delante de maese Sanson, y tan satisfechos parecian por 
la parte que tomaban en la libertad de la repùblica, que casi casi tenian ga- 
nas de salir al galope para llegar mâs pronto al sitio fatal. La p... ha manifes- 
tado gran insolencia y audacia hasta el fin; sin embargo, las piernas le fia- 
quearon al subir al tablado para jugar â la gallina ciega, temerosa sin duda 
de padecer despues de muerta un suplicio mâs terrible que el que iba à ex- 
perimentar. Por ültimo, su cabeza maldita quedô separada de su cuello de 
grulla, y el espacio resonô con redoblados grilosde: jViva la repùblica, 

Inaudito lenguaje impuesto à la Francia del siglo XVIIl por sus reforma- 
dores à hachazos, del cual puede decirse que es el cinismo desleido en el vo- 
cabulario. Los asesinos con titulo renegaban de su aima al propio tiempo 
que deshonraban su naturaleza; si temblaban los unos delante de los otros, 
vengâbanse haciendo que todos en su presencia temblaran; ya no se lloraba, 
ya no se escribia, pues los ojos y la pluma se secaban de espanto, como 
si debajo de cada piedra durmiese un alacmn. 

Los patriotas y demagogos, llamados «sans-culottes» (desbragados) tenian 
encargo de romper las cadenas del fanatisme y la esclavitud, y eu las cârce- 
les condenaban â perecer de bambre â los que â precio de oro no compra- 
ban el derecho de bârbara soberania tarifado por la revolucion (1). Creâbasé 
esta un cielo de hierro y una tierra de bronce, y por una de sus muclias 
anomalias ténia por apôstol y caudillo à Robespierre, al hombre que babia 
dicho: «Matar es un acto digno de tiranos (2). » 

Ese abogado, mâs glacial que el mârmol de los sepulcros, cuyos labios 
mâs que frases deslilaban vinagre helado, fue quien inauguré el reinado del 
terror, y despues de proclamar al pié del cadalso del 21 de enero que Luis 
Gapeto debia ser el ültimo rey, hizo vociferar eu todos los pùlpitos de 
Francia que Pio VI era el ùltimo papa. 

Motivos creia tener para decirlo asi la repùblica una é indivisible. De 
las Iglesias arrebatô, dando al acto apariencias de legalidad, el oro, la plata, 
el hierro, el mârmol, todo cuanto pudo, y condenélo demas â la destrucciou. 
No dejô en pié ^ mâs pequeno vestigio que pudiese iuspirar al corazon ô al 
entendimiento una idea religiosa: arrancô las esculturas de las paredes, tras- 
formô las campanas en sueldos, y pasô un rasero debelador sobre sacerdo- 
tes, altares, Dios y cristianos. 

Y como para hacer mâs responsable â la ley de tan vandâlica impie- 
dad,. quisose que atravesara la asamblea entre risas y blasfemias un asno 
con una mitra en la cabeza y una capa pluvial en el lomo. No babia rincon 
de Francia en que no se levantara junto al cadalso un al tarde la patria, 

(1) En la Hisioria de las cârceles de Tolosa bajo el reinado de Robespierre léese una ôrden del 
h de ventoso del ano II, firmada por Groussac, alcalde, y Michel, secrelario, concebida en estes térmi- 
nos: «Los presos deberân pagar â la caja del ciudadano Estelle, tesorero de la administracion,tlen 
tro de las 24 horas siguientes â la publicacion del présente bando, las sumas que â conlinuacion se 
expresan: los de la Visitacion treinta mil lihras y los del Carmen cinco mil quinientas libras, à 
cuyo pago seràn compelidos de'mancomun por los medios que la administracipn créa couvenientes, 
y en especial con pena de total privacion de alimentos.» 

(2) Hisioria parlamenlaria de la revolucion^ discurso de Robespierre, t. X, p 66. 
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y en sus aras, mâs inexorables y ensangrentadas que las de Tâurida, eran 
expuestos los despojos del fanatisme que no habian tentado la codicia de her- 
manos y amigos. Con burlones cânticos se recibian unes objetos que eran 
tesoros de piedad y agradecimiento, y otorgaba la ley honorifica mencion â 
los robadores como premio y emulacion. 

Creian esos hombres, cegados por disposieion providencial, que al des- 
truir el trono y al envilecer el altar, erradicaban con el mismo golpe de la 
conciencia de los pueblos la fe monârquica y la fe cristiana. Sucesores de la 
filosofia, del jansenismo y del galicanismo seglar satisfacian la postrera as- 
piracion de esas potencias de la anarquia y lo hacian sin piedad ni remor- 
dimientos. 

Mas entônees sucediô lo que habia de sucçder por mâs que nadie en la 
tierra se hubiese atrevido â preverlo: reducidas las iglesias al mâs misérable 
estado, fueron sagradas como nunca; sus desmanteladas paredes contuvieron 
apinada muchedumbre, y sin pompa alzôse la oracion de entre ruinas. 

Dada Francia â la embriaguez de los placeres y de las innovaciones habia 
sido cogida de sorpresa; sus nobles, que no habian sabido vivir, aprendieron 
â morir, y aquella sociedad que se durmiô incrédula en palacios despertô ca- 
tôlica en las cârceles y en el patibulo. Como Lauzun-Biron, Brissac, Custine, 
Epremesnil, Dillon, el mariscal Mouchy, Malesherbes, Beauharnais, Noail- 
les y Lavoisier, hicieron todos de su arrepentimiento una profesion de fe y 
de sus merecidos dolores una ofrenda al Dios que perdona. Aquellos no¬ 
bles, aquellos magistrados, capitanes y sabios, las familias enteras que en un 
mismo dia devoraba el cadalso, pensaban que morir por el rey era morir por 
causa propia y por la de la familia, que no perece nunca como no perece el 
reino; deseaban, empero, morir como habianVivido, con una rosa en los la- 
bios, é improvisaban una agudeza ante el tribunal revolucionario, mostrâ- 
banse galantes y corteses al pié del patibulo, y querian subir â él con gallar- 
dia y caercon gentileza. Reproduciase entônees lo del gladiador galo, con 
mâs la gracia é indiferencia parisiense. 

En las ciudades se levantaban pesadas guillotinas al tiempo que la liber- 
tad y la razon llevaban otras mâs portâtiles por pueblos y aldeas; hermanos 
y amigos llegaron â plantarlas en medio de los ejércitos franceses, junto â 
la bandera, y eso se llamaba inspirar por medio de civico terror heroismo 
repuhlicano. Haciase en Arras atroz carniceria, matâbase â los hombres por 
hambre en Tolosa, degollâbanlos en Marsella, ahogâbanlos en Nântes, que- 
mâlmnlos en Reims, sentenciâbanlos en Angers, fusilâbanlos en Tolon, pro- 
clamâbase â Leon el «Municipio emancipado» por los horrores de un sitio, 
todo lo cual venia â ser una misma cosa. Por todas partes era acogida la 
muerte como una expiacion ô un favor, y al caminar al suplicio los hombres 
cantaban el «Te-Deum,» y las mujeresmodulaban â corola «Salve Regina.» 

Al ver tantos asesinatos, cometidos por decirlo asi en privado, es im- 
posible aun ahora no quedar sobrecogido de sorpre^ y estupor, y con Tâci- 
to, al referir los delitos de Tiberio, Claudio, Néron y Caligula, nos asaltan 
deseos de exclamar: «La uniformidad de esos atentados inspirame â mi mis- 
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mo horfor, y sin duda debe inspirarlo â mis leyentes, que, ni aun siendoglo- 
riosos taies sacrificios, habrian de perdonar sutristezay nointerrumpida mo- 
BOtonia. Y jcuanto mâs por lo mismo habrâ debido extenuar las fuerzas de sa 
aima y oprimirla de dolor esa série de matanzas en particular y la resigna- 
cion estôlida de lospacientesi Permîtanme, sin embargo, y esta serâ la ùnica 
gracia que les pida, no aborrecer â seres humanos que flacos é inermes con- 
sentian en morir tan mansamente (1). » 

Luego de terminada la incalculable hécatombe de nobles, de pueblp, de 
proletarios, de campesinos y de sacerdotes, cuando la sangre hubo corrido 
oual agua y fueron innümeras las victimas como las arenas del mar, la re- 
volucion que habia dejado que el ateismo saliera desbocado, conociô la nece- 
sidad de sujetar â réglas la aqarquia. Enténces el Dios de amor, convertido 
en Ser Supremo, recibiô una fe de vida en tanto que se le daba certificado 
de civismo, y hiego, como se necesitaba un culto lo mâs natural y filosôfico 
posible, diôse â todos los franceses facultad para inventar y adoptar uno, con 
la condicion expresa de que la religion catôlica, apostôlica y romana debia 
quedar para siempre excluida de entre aquellos que podian ser objeto de 
su eleccion. 

Para enaltecer la gloria de los césares perseguidores anunciaban de con- 
tmuo sus impériales cortesanos la extincion del cristianismo, y sin césar 
acunaban medallas que inmortalizasen el gran acto de justicia ; en ellas lee- 
mos todavîa: « Nomine christianorum deleto. » Igual deseo que los césares 
abrigaba la revolucion, sôlo que sus medallas eran grabadas en pavesas y 
ruinas. [Césares é imperio han muerto! Âhora falta saber si la revolucion 
tiene mâs condiciones de vida. 

Pero lo que se ha visto ya causando honda pena y doloroso espanto es que 
la historia de los césares, aunque burilada por Tâcito y Suetonio, que- 
dô en zaga â lo que estâmes refiriendo. Para acumular éobre la sociedad ro¬ 
mana aquel conjunto de orgullo necio, de crueldad estôlida y de locuras 
increibles que comienza en Tiberio y concluye en Heliogâbalo, fue necesario 
ïm poder despôtico ejercido por espacio de dos siglos por una especie de 
mônstruos: un ano solo, empero, bastô â algunos sofistas con tiendade eman- 
cipacion abierta en el mercado de Paris, â abogados desccmocidos por su ta- 
lento, yâ sacerdotes harto conocidos por sus vicies, para sobrepujar la de- 
Biencîa impérial en cuantos excesos puede sonar la imaginacion mâs sangui- 
naria. En elles el crimen colectivo creciô tanto, que â los ojos de ciertos 
feutores, cômplices suyos porlo mucho que los han enaltecido, llegô hasta lo 
sublime del patriotisme. Nunca la adulacion fue llevada tan léjos respecte de 
los Nerones y Domicianos, asi que la justicia de Dios permitiô que les diera 
muerte mano adocenada. 

Nada mejor que lo bueno que hace Francia, nada peor que lo que hace 
malo: parece que esta nacion privilegiada entre todas debe precipitarse eter- 
namenteen extremos. Destinadapara todas las glorias, condénanla los revolu- 

(I) Tâcito, ^^nnûL, XVI, 16. 
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cionarios â todos los oprobios; ella que posee el don de la iniciativa en todo, 
no hay reaccion qul5 no expérimente. En dioses 6 malvados, segun sus capri- 
chosdel momento, trasforma à los hombres Uamados por el derechoô la for- 
tuna à gobernarla; complâcese tanto en las humillaciones como en las apote- 
ôsis, y para su veleidosa inconstancia no existe espacio intermedio entre el 
Capitolio y la roca Tarpeya. 

Con indecible estupor mirabala Europa cual se entregaba sin freno â in¬ 
terminables bacanales: oyô que sacerdotes blasfemos, como Grégoire, procla- 
maban en la tribuna « que son las dinastias razas devoradoras que sôlo de 
carne Humana se alimentan, y que la historia de los reyes es el martiro- 
logio de las naciones (1) » ; supo que la guerra en Francia declarada â la re¬ 
ligion y â la monarquia era en época mas ô ménos prôxima la hostilidad ele- 
vada â principio contra lodas las autoridades religiosas y pol'iticas, y â pesar 
de todo Europa permaneciô con los brazos cruzados sin preguntar siquiera 
dônde se pararian las oleadas del furio^o torrente. 

En las provincias del Geste habia estallado una formidable insurreccion 
contra el patibulo; levantôse la Vendée militar, y sin armas, sin municio- 
nes, sin tactica y sin caudillos corria à la pelea, esto es, â la muerte con 
una sublimidad de valor que jamas se sobrepujarâ. Un escritordemago- 
go lo ha dicho: « Un punto de Francia hubo, exclama, en que el realismo 
se manifesté herôico, y ese punto fue la Vendée. (2) » Y jâ pesar de esto, 
no hubo para la valerosa tierra uü brazo ni un acero amigo I Sus soldados, sJ 
iguai de' los Macabeos, peleaban mâs que con sus armas con sus oraciones : 
« Per orationes congressi sunt ; » y alli, mâs que en pueblo alguno de los mil 
que registra la historia, diô la fe vigor â las aimas grandes. Los vendeanos 
volaban al martirio ccmo las abejas â la colmena; pero sus esfuerzos gigan- 
tescos, honra del principio monârquico, no bastaron â arrancar de su silen- 
cio â los monarcas. Como heridos del rayo no veian estos que durante y en 
especial despues de tal cùmulo de atentados habria de darse â la Francia re- 
publicana, como expiacion de sus domésticos ultrajes, la gloria en tierras ex¬ 
tranas, una gloria que pensase llevar la libertad entre los pliegues de la ban" 
dera tricolor. La Europa monârquica antes de ser vencida por las armas se 
mostraba amedrentada y aterrorizada sélo con lo que estaba viendo; su pa- 
so entorpecido por el sueno era lento é inseguro, y al mirar à aquella de- 
magogia para la cual parecian ser los crîmenes motivo de prôspera suerte^ 
abismâbase mâs y mâs en la impotencia y la desesperacion. Cada dia en- 
gendraba nuevos mônstruos, y nunca se présenté un Hércules real é un 
Teseo monârquico para librar de ellos la tierra. Àsemejâbase Europa â uno 
de aquellos patricios de la antigua Roma, que con heroismo inaudito por lo 
bajo presentaban sus cuatro miembros â los esclavos del césar y tenian la re- 
signacion del suicidio é de la muerte en el bano,r sin poseer la fuerza de ânimo 
para vivir entre peligros. El apocamiento, la postracion hacian enmudecer à 

(1) Monitor^ sesion de *21 de setiembre de 1792, p. 1125 y 1130. 

(2) Historia de la revolvcionfrancesay por Michelet, t. V. 
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lodo el mando; un aneiano habia de ser el ùnico que tuviese intrepidez por 
todos. 

Como Luis XIV al instruir â su hijo en el arte de reinar y al explicarle las 
verdaderas mâximas de gobierno en aquel estilo magistral que conserva su 
nombre, Pio YI pudo a su vez decir lo que escribiô el gran rey acerca delpo- 
der'io que se arroga un pueblo. « Cuanto mas se le dâ, asi se expresa Luis 
XIY, mâs pide; cuanto mas se le acaricia, mas desprecia âquien le balaga, y 
lo que ba llegado a adquirir retiénenlo tantos brazos que es imposible ar- 
rancârselo â no ser con violencia extremada (1). » 

Los prudentes consejos del abuelo, reproducidos en otra forma por el Su- 
mo Pontifice, babian sido escucbados con respeto por el nieto, sin que le fue- 
se dable ponerlos por obra, y Pio YI bubo de limitarse â bonrar pùblicamen- 
te al mârtir, al propio tiempo que cubria de oprobio â los asesinos : teme- 
ridad sublime del Papa que es â la vez que una protesta del principe un acto 
de J pontifice. 

« Luis XYI, dice en ta alocucion que es quizas la mâs elocuente y en rea- 
lidad de verdad aquella en que brilla mayor y mâs santa osadia en todo el 
Bulario romano, Luis XVI ba sido condenado â la pena de muerte y ta sen- 
tencia ba sido ejecutada. ^ Quiénes son los bombres que ban dictado seme- 
jante fallo ? ^ De qué malas artes se ban valido para allanarle el camino ? La 
convencion nacional que se constituyô en juez, ^tenia acaso derecbo para tan- 
to ? De ningun modo: esa asamblea, despoes de abolir ta monarquia, que es 
el raejor de los gobiernos, trasladô la autoridad püblica â manos del pueblo, 
incapaz de escucbar razon, asi como de seguir determinado camino ; del 
pueblo, sin discernimiento para apreciar tas cosas y dado casi siempre â fun- 
dar sus decisiones, mâs que en la verdad, en sus preocupaciones; del pue¬ 
blo, veleidoso, fâcil de enganar y de ser lleyado al mal; ingrato, presuntuo- 
so, cruel, tomando como cosa de juego.el derramamiento de sangre buma- 
na y complaciéndose en ta agonia de sus victimas espirantes, asi como en la 
antigüedad corria â los sangrientos espectâculos del circo. » 

T en medio de su tristeza, dirigiéndose et Pontifice â la nacion que tanto 
amara, exclama: «iOh Francia, Francial |oh tu! proclamada por nuestros pre- 
decesores, espejo del mundo cristiano y firme cotumna de la fe ; tu, que an- 
dabas, no en pos, sino delante de los demas pueblos por la senda del fervor, 
de la piedad cristiana y de ta sumision â ta autoridad de la Sede apostôlica, 
icuânta es ta distancia que de Nos te sépara ! Qué ciegp encono te ofusca y 
ba eubierto para ti de un vélo la Religion verdadera y te ba llevado â exce- 
sôs furiosos que te colocan eu primer lugar entre los mâs crueles perseguido- 
res ? ^ Cômo babias de ignorar, aunque to quisieras, que esa religion es el 
mâs firme apoyo de los imperios en cuanto reprime los abusos de autoridad 
en los que mandan y la ticenpia en los que obedecen? T bé aqui por que los 
que conspiran contra los derecbos de la autoridad real procuran para derri- 
baria aniquilar la religion catélica. 

(I> Obras de LuU XW, t. II, p. 27. 


Digitized by ^ooQle 



108 LA IGLESIA ROMANA 

<qOh Francia! diré otra vez; tu que, segun afirmabas, debias tener un 
soberano catôlico porque asi lo exigian las leyes fundamentales del reino, ca- 
télico era tu monarca, y sôlo por ser tal le bas dado muerte.» 

El hombre, el cristiano y el principe han hablado y llorado sucesivamen- 
te; el Pontifice enjugaal fin sus làgrimas, y despues de alzarse con intrépida 
majestad, siéntese animado de repentina y profética inspiracion, y dice: 
cqDia glorioso para Luis! Dia de triunfo, si, porque abrigamos la confianza de 
que el Senor que le inspiraba la fortaleza que arrostra la persecucioü 
y es superior a las aflicciones, le ha llamado â su regazo trocando para él su 
terrena corona tan frâgil, |ay! y de lises tan pronto marchitas, en otra impe- 
recedera, tejida con los lirios inmortales que adornan la frente de los bien- 
aven turados.» 

i Sublime reto que un anciano casi octogenario y sin mas apoyo que un ce- 
tro de caria dirigia en medio del terror â la revolucion desencadenada! Pio 
VI hallaba en su corazon y ponia en sus labios palabras que son una espe- 
ranza, ayes del aima que reconcilian con la humanidad. Pero miéntras asi se 
sacrificaba él por la verdad y la justicia ^qué hacia Francia? ^qué decia Paris? 

En 21 de enero de 1793 la repùblica armaba su guillotina en la plaza de 
Luis XV, y â la vez acusador, juez y verdugo espera en ella â su real victima. 
El pueblo de Paris, al salir el sol que ha de alumbrar aquel dia de expiacion 
siniestra, se levanta y corre â presenciar la nueva catâstrofe â que la revo¬ 
lucion le invita. Mas de una ha visto ya: en 6 de octubre, en 20 de junio, en 
10 de agosto, en 2 de setiembre, moviôle aquella â empapar sus manos en 
sangre; del primer entusiasmo de la toma de la Bastilla pasô al falaz alborozo 
de la federacion, y despues de renegar de su Dios y del culto de sus mayo- 
res hallôse colocado al rededor del cadalso. 

Ese pueblo, que fuera hasta entônces el mâs ingenioso y decidor cortesa- 
no de los reyes sus senores, toma de la revolucion cuanto se adopta â sus ca- 
prichos de descontento, â su aficion innata â la zambra y â las barricadas, â 
su prurito eterno de oposicion, y â sus infulas y humillos de marques 
de mostrador. Los nobles son proscritos, y el mercanchifle de Pans aplau- 
de una proscripcion que le déjà expedito el primer puesto. El clero es des- 
pojado de sus bienes, quiérese desacreditarle en la pùblica opinion por medio 
de impios sarcasmes y de la apostasia legalizada, y el ciudadano de Paris, 
que gasta de discretear hasta con Dios mismo, lo aprobô todo con la mirada 
yel geste. 

En la aurora de la revolucion mostràronse los parisienses entusiastas co^ 
mo poetas, âvidos como usureros, crédules y miedosos como ninos; y asocia- 
dos â los innùmeros desôrdenes y paradojas cuyo gérmen sembraron la fik)- 
sofiayél jansénisme, se recreô en humillar la majestad del derecho â los 
éaprichos de la fuerza bruta. En aquellos delirios del entendimiento el pue¬ 
blo de Paris, afanoso por la igualdad, se embriagô con los dolores de una sér- 
vidumbre imaginaria, y convirtiô en catecismo, este es, en novela filantrôpi* 
ca, los preceptos de sus nuevos Jâmblicos que s61o afirmaban la duda. 

Engaiiado como habia sido, complaciése por un prodigio de credulklad 
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nécia en serlo y en saberlo; mas llegado que fue el 21 de enero, tuvo miedo 
de su propia obra, miedo que, remordimiento santo, se encerrô como pos- 
trero buen pensamiento en el hogar de la familia; alli, consternado y mudo 
(Jelante de su mujer y de sus hijos anegados en liante, el ciudadano de Pa¬ 
ris mostrô en su rostro el arrepentimiento; lagrimas brotaron de sus ojos, y 
un grito de dolor ô de iudignacion se le escapô del pecho. Luego, empero, 
de formacion en la calle y otra vez converlido en guardia naeional, consiente 
abatido y resignado en lo que la revolucion le manda; conserva el ôrden en 
honor y bénéficié del crimen, y guarda las armas â la maldad infâme mién- 
tras esta escala y roba con fractura el poder soberano. 

La nacion francesa, que en medio de mil actes de valentia ha cometido un 
sin fin de vilezas, permitiô que fuese destrenado, encarcelado en el Temple, 
juzgado y muerto el liombre màs honrade del reine, el monarca que cifraba 
su felicidad y su gleria en anticiparse â las reformas; y entre les cien mil sol- 
dados ciudadanos, bayenetas inteligentes que Paris puso en la calle, no se 
encontrô una sola inteligencia de valor suficiente para pedir cuenta à les Gai¬ 
nes de la convencion de la sangre de Abel que derramaban. 

En la muchedumbre que lo llenaba todo desde la cârcel del Temple bas- 
ta la plaza sin nombre, no hubo una sola voz que protestase. El atentado 
ténia algo de legal, y aquellos â quienes vemos en toda la historia de Francia 
eu perpétua hostilidad contra la ley, respetâronla entonces que era monstruo- 
sa. El parisiense, disfrazado de militar, creyôse superior al remordimiento, y 
aunque en revoluciones sea muchas veces mas dificil conocer el deber que 
practicarlo, el parisiense lo conociô, y sin atreverse â cumplirlo aceptô el 
oprobio que los verdugos le conferian en forma de palma civica. Desde aquel 
instante funeêto la capital del reino quedô indicada en los decretos de la Pro- 
videncia como la ciudad en que, segun las palabras de un escritor antiguo, 
desôrdenes y torbellinos debian arrollar para siempre cualquier propésito 
conservador. Sofrenadas por el terror las iras populares, iraposible es decir 
el grado de humillacion y abatimiento en que dejan los hombres caer su co- 
razon en horas semejantes; y sin embargo, ven con gran paciencia el suplicio 
de los demas, y en este sentido puede ser autorizada hasta la exageracion de 
una côlera santa. Como decia en 1848 uno de esos aduladores del pueblo à 
quien el miedo inspiraba entônees actos de fe y de justicia, «al tratarse de 
taies hombres y de taies delitos, el historiador cuanto mas parcial sea mâs 
exacte ha de ser y eco mâs fiel sera del grito de los contemporâneos y del 
juicio de la posteridad (1).» 

Pio VI habia visto y apreciado mejor y con mâs exactitud la situacion de 
las cosas de lo que hicieran los reyes de Europa y los franceses mismos. Los 
soberanos preguntaban admirados, como en el capitule XXIX del « Deutero- 
nomio » : «^Por qué el Senor hatratado asi â esatierra? ^Qué irainmensa es 
esta de su furor ?» 

T Pio VI les contestaba ; « Porque abandonaron el pacte del Senor, que 

Cl) rariedttde$ lUerttrias^^oT M. de Saey, de la academia franeesa, t. II, p. 406. • 


Digitized by ^ooQle 



110 LA IGLESIA ROMANA 

concerté con sus padres cuando los sacô de la tierra de Egipto, y sirvieron y 
y adoraron â dioses ajenos que no conocian y â los que no habian sido atri- 
buidos. » 

Los reyes de Europa baWanse dejado sorprender por la revolucion como 
ninos de pocos anos por el creciente de la mar; en un principio negaron el 
peligro; riéronse despues de las penas y trabajos que atligian â su buen ber- 
mano de Francia, basta que al fin, cogldos de sorpresa, quisieron unos en- 
trar en pactes con aquella al paso que otros se atrincberaban en su estupor 
para poder tenerla â sus ancburas. Tiempo bacia que entre los monar- 
cas de Europa babia dejado de existir el lazo comun, el centre de unidad y 
accion, el modentdor omnipotente que calmaba las iras, desvanecia los rece¬ 
lés, fijaba réglas â los intereses, y salia fiador de la buena fe y de la palabra 
de todos. 

Separados con violencia de la Iglesia por el protestantisme 6 inducidos 
por malas artes dç sus ministres â temer el influjo del Pontîficado, los prin¬ 
cipes babianse aislado en sus tronos, y sôlo lograban estar de acuerdo para 
consentir en que el mal se organizara junto â elles y para bostilizar â la Se- 
de romana. Por un conjunto de circunstancias que nunca la bistoria se ba 
tomado la pena de estudiar, ô mâs bien que ba tratado de rodear de tinie- 
blas, la Càtedra de Pedro babiase poco â poco desbabituado de su légitima in- 
fluencia, de aquella influencia ejercida en la edad media que redundo cons- 
tantemente en bénéficié del pueblo, del cual eran los Papas intérpretes y 
tutores. Siempre dispuestos â estipular, â intercéder 6 â exigir por él, no ba¬ 
bia Pontifice que no tuviese enténces de decir 6 bacer lo que escribia 
Gregorio II al emperador Leon. 

« El Occidente entero, le dijo con santo desenfado, tiene fijos los ojos 
en nuestra bumildad... Considéranos como el àrbitro y el moderador del 
pùblico sosiego... y si os atrevieseis â bacer la prueba nos ballariais dispues- 
to â pasar à vuestro lado para vengar alli mismo los agravios de vuestros süb- 
ditos de Oriente. » 

T esa autoridad, freno para los monarcas y amparo y ayuda de los pue- 
blos, fue casi siempre ejercida por el Pontificado con moderacion admirable; 
su poderio servia de contrapeso al propio tiempo que de asilo, y era tam- 
bien mucbas veces poderoso estimulo. Armado con la doble fuerza de la vir- 
tud y de la potestad espiritual, reunia bajo una sola bandera à soberanos y 
pueblos, y â su voz se realizaron las cruzadas y las grandes alianzas y se al- 
canzé la senalada Victoria de Lepanto. En nombre del Papa recorrian lega- 
dos las comarcas todas de Europa estableciendo la paz à moviendo la guerra; 
discutian con los principes, negociaban con las repùblicàs, eran mediadores 
en todas las contiendas, y ârbitros respetados y temidos allanaban los obsta- 
culos y no omitian diligencia ni esfuerzo para consagrar los dérecbos de to¬ 
dos. El universo entero descansaba al abrigo de la ciencia, sabiduria, valor 
y justicia de Roma cristiana. 

Entre la infinita variedad de sucesos de la bistoria nunca la Sede apos- 
tôlica careeié de bombres para desempenar su gran papel de paternidad uni- 
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versai; al rededor de la Câtedra de Pedro nunca habian faltado caractères de 
robusto temple é ingenios eminentes; siempre la Iglesia, que sin césar se re- 
nueva y que elige sus pont'ifices, cardenales y prelados, asi en lo mâs alto co- 
mo en lo mâs bajo de la escala social, ha podido disponer de hombres de 
vasta instruccion y gran talento para ocupar todos los puestos y correspon- 
der â todas las necesidades. 

Pero llegada la época en que el luteranismo y el calvinisme introduje- 
ron la division en Europa y modificaron su manera de exislir, comprendié 
la Iglesia la necesidad en que estaba de apartarse poco â poco del palenque 
poluico: no se trataba ya de ser gûelfo 6 gibelino, ni de contender con la ca¬ 
sa de Suabia acerca de las prerogativas del Sacerdocio ô de kts pretensiones 
del imperio; rivalidades eran estas de una edad pasada que debian des- 
aparecer â irapulso de una obligacion mâs imperiosa y apremiahte. Roma de- 
bia librar al catolicismô de un peligroso conflicto, y resignôse â dejar que 
reyes y pueblos debatiesen entre sî los asuntos puramente temporales. 

Su abstencion meditada y voluntaria podia ser mirada como una deca- 
dencia moral, y ello es que al renunciaral ejercicio de una autoridad tan fe- 
cunda para reyes y sùbditos, consumaron los Papas un sacrificio por el cual 
nadie les quedô agradecido. Desde entônees no hablaron sino en nombre de 
la potestad de las Llaves, no intervinieron sino en materias sometidas de su- 
yo à su exâmen, y aquel momento fue cabalmente el elegido para acusar â 
la Iglesia de cometer usurpaciones en el dominio de lo temporal. En vano se 
limitaban los Papas â entender en los asuntos de conciencia y se esforzaban 
en mantenerse apartados de politicos debates; nofueposiblepersuadir â cier- 
tos hombres de que su abstencion fuese real y positiva, y como nada podian 
decir de ellos por lo que toca al tiempo que corria, diéronse â pintar cuadros 
de capricho sobre su preponderancia antigua. Su anhelo estaba en que no 
hubiese entre los reyes lazo ni armonia, é indujéronlos â desconfiar del Papa 
y â apartarse de la Iglesia romana. 

No fue eso todo: el espiritu del siglo que se desenvolvia y progresaba 
como los espiritus de todos los siglos, impulsé â los reyes de la tierra y â sus 
gobiernos â humillar la autoridad eclesiâstica y â tenerla en tutela, siendo 
asi que una buena polUica debe poner y pondrâ siempre la mira en persua- 
dir â los plieblos de la independencia de la religion. La autoridad de los 
principes, de los legisladores y magistrados no es posible ni duradera sino 
cuando el pueblo contempla en la religion la fuente y el origen de las auto- 
ridades todas, que esto, como innato en el corazon de la multitud, es para 
ella consuelo y esperanza. De ahi que sea tambien firme apoyo de los tronos, 
pues ùnicamente aquello que tiene fuerza puede comunicarla 6 aumentarla. 

Asi, pues, la politica enflaqueciô la monarquia al tiempo que queria ro- 
bustecerla. Asustando â los principes con la memoria de Pontifices como 
Gregorio VII 6 Julio II, inspirôles la idea de gobernar por si mismos y sobre 
todo para si mismos, idea de egoismo que debia sériés funesta, por mâs 
que no lo conocieran ni aun al acercarse al peligro. 

Privados de la vigilancia siempre activa, siempre alerta, que en los dias 
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azarosos los congregaba bajo los pendones de la Iglesia y les designaba el co- 
mun enemigo â quien debian herir con la ley ô el acero, permanecieron 
desunidos y vacilantes, y sôlo abrigaron estériles deseos ô eondescendieron 
coipo con pena â inutiles combinaciones, al tiempo que la union que no exis- 
tia ya en sus consejos pasaba al campo revolucionario. Los monarcas me- 
nospreciaron 6 enflaquecieron la ùnica fuerza que podia domarla idea demo- 
crâlica, y ninguno de ellos expérimenté la necesidad de recurrir â Roma 
como origen que es de todo principio. 

Con una prudencia que el vulgo no aprecia, Ronia parecia haberse des- 
prendido por completo de los intereses politicos, y cuanto mas se aparentaba 
temer su actividad y su dominacion mâs se limitaba â los asuntos puramen- 
te de fe. Desde Benedicto XIY en especial no contestaba â los muchos in¬ 
justes ataques, sino mostrândose cada vez mâs conciliadora y circuns- 
pecta. 

Sin embargo, su discreta actitud no logrô adormecer la desconfianza filo- 
sôfica, sino que por el contrario excitôla mâs y mâs. A creer â la revolucion, 
Roma era solamente una sombra; pero como aunque sombra podia ejercer 
todav'ia en la muchedumbre prodigioso influjo, convinose de un modo tâcito 
en el consejo de los reyes en que los progresos del siglo y la civilizacion no 
consentian que en nada interviniera el Pontificado supremo. Inglaterra, 
aunque hereje, no participé de semejante error, pues nacion es la britânica 
que ünicamente para las demas ama con pasion lo absurdo. Pitt, que habia 
reflexionado sobre las consecuencias morales y politicas del suceso revolu¬ 
cionario, constituyéndose en su personal enemigo, discurrié medios para le- 
vantar â toda Europa contra los predicantes demagogos. No se ocultaron â su 
inquebrantable constancia los escollos de toda clase que se opondrian â la 
proyectada alianza; pero muchos pensé vencer y sortear proponiendo al Pa- 
dre comun que fuese caudillo de la santa liga. 

Ultrajado y amenazado en la tribuna de todos los «clubs» y en los teatros 
tedos de Francia, Pio VI considéré conveniente tomar ciertas precauciones 
contra la invasion anticristiana. Mâs para custodiar las fronteras del estado 
romano que para defensa de la Sede apostélica habia dado algunas disposi- 
ciones militares y reunido tropas en los alrededores de Roma, y â su lado es- 
taba el cardenal Maury, por naturaleza decidido y valeroso, cuyo mayor d§- 
seo era continuar con las armas la cruzada que su elocuencia emprendiera en 
laasamblea nacional. 

Los cardenales mâs allegados al pontifice, como eran Albani,Zelada,AIlto- 
nelli, Gerdil, Busca, el anciano Bernis y el jéven prelado Hércules Consalvi, 
estaban inclinados por su carâcter y antécédentes â segundar una coligacion 
monârquica, y Pitt no ignoraba la favorable disposicion de su ânimo. Conocia 
ademas el valor personal del Yicario de Jesucristo; sabia que â males extremos 
conviene oponer remedios mâs extremos aun, y pensé que el reino de Dios 
podia aun ser de este mundo. Miéntras él este creia, los reyes, por el contra¬ 
rio, vacilaban é temblaban, y aun aquellos que estaban con las armas en la mar 
no ünicamentë pekaban con objetode lograr una traqsaccion loménoshumi- 
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liante posîble, pero ante todo provechosa para sns momentâneos intereses. 

En medio de tanta real flaqueza entrevé Pitt que el ùnico medio de ren- 
cer â la idea revolucionaria es contrastarla con la idea religiosa. Los enibaja- 
dores ingleses en las côrtes extranjeras reciben ôrden de aprobar, exaltar y 
citar como modelo la exactitud y entereza del Pontifice, y conformando los 
diplomâticos sus actos y palabras â esas instrucciones, ôyese en breve â to- 
dos los ministros britânie^ enaltecer la Sede apostolica y demostrar la ur- 
gencia de reconocer al Papa como jefe supremo y lazo ostensible de la liga 
contra la revolucion. 

Entre el gabinete de San James y los prelados emigrados à cuya cabeza 
estaba Arturo Dillon, arzobispo de Narbona, abriôse en Londres una negocia- 
cion oficiosa. Guillermo Pitt deseaba colocar la gran imàgen del Pontificado 
frente à frente de la revolucion esperando sacar de ello partido para sus ul- 
teriores designios, y sgbre el asunto mediô una correspondencia sin carâcter 
oficial é inédita todavia entre el cardenal Montmorency-Laval y Arturo 
Dillon. Francisco de Conzié, obispo de Arras, en mayo de 1794 escribiô lo 
siguiente al cardenal Bernis: 

«Desde mis ültimas comunicaciones fechadas en Alemania, dice al ancia- 
no embajador de Luis XV y Luis XVI en la côrtede Borna, he recibido luego 
de mi llegada â esta un billete del cardenal Zelada, secretario de estado 
de Su Santidad, y respecte de su contenido he hablado extensamente con 
M. Pitt. Sincera y profunda admiracion me ha manifestado et ministre por la 
entereza de la Sede romana, y me ha dicho con ingenuidad que, sin desear 
que sea un asunto particular de religion la vasta liga monârquica que pro- 
yecta, esta persuadido como nunca de cuân necesaria es la intervencion del 
Ponl'ifice en las présentes circunstancias. Con su superior buen sentido M. Pitt 
comprende perfectamente las razones que desenvuelve el Padre Santo; mas 
desearia que ta côrte de Borna apUcase al universo entero las disposiciones 
que ha tomado para evitar una invasion republicana en territorio pontificio. 
Opina él que no es posible contener et torrente revolucionario sino oponién- 
dole como dique la Europa entera con las armas en la mano, y sus ideas 
acerca de esa liga pueden resumirse en pocas palabras. No pido que el Papa 
se ponga en persona al frente de una cruzada politica, ni que la predique co- 
mo ürbano II, me ha dicho; aquellos tiempos ban pasado ya, y aunque copio 
anglicano no debo sentirlo, me es licito en la situacion actual pensar de 
muy distinto modo como hombre y mas aun como ministro que soy de la 
Gran Bretaîîa, encargado de velar por la conservacion de la trastornada Eu¬ 
ropa. Las coligaciones que estâmes proyectando en nombre del ôrden social, 
son â menudo combatidas y frustradas por intereses particulares; mas de una 
vez he visto â las côrtes del continente detenerse y retroceder â causa de las 
diferencias de opinion y culte que nos dividen, y pienso que habria de exis- 
tir un lazo comun que â todos nos uniera. Pues bien, el Papa podria ser el 
centre deseado; Italia, Espaha, Austria y parte de Alemania se alzarian â su 
voz, y su autoridad momentâneamente debilitada en dichas naciones por dé¬ 
plorables causas podria con gran facilidad recobrar el influjo perdido, sobre- 

TOMO i. 8 
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todo si â ello contribuyesen Prusia y Rusia de acuerdo con Inglaterra. El 
levantamiento de la Vendée/ que mâs que guerra politica lo es de religion, 
indica claramente que aun podrian hallarse entusiasmo y esfuerzo en algu- 
nas provincias de Francia, sucesos y sacudimientos entre los cuales creo 
que podria y deberia desempenar la côrte de Roma magnifico papel. 

«A la observacion que considéré del caso hacerle respecte de la avanzada 
edad del Sumo Pontifice y del juicio que de los acaecimientos forma, contes¬ 
té M. Pitt que comprendia y aprobaba semejante circunspeccion, que habia 
sido gran yerro reducir al aislamiento el Pontificado, que era este unafuerza 
que debia tenerse en cuenta en todas épocas, y que para los^ gobiernos de- 
bia ser de grave peso la ingratitud con ello manifestada. Sin embargo, ana- 
diô, no es conveniente eo medio del comun peligro perder el tiempo en inuti¬ 
les acusaciones: por los agentes del gobierno en el extranjero y por los que 
he enviado â Roma cônstanme las excelentes disposiciones que animan al Papa 
y al Sacro colegio, y sé que desde el origen de los disturbios de Francia no 
ha habido para el Papa ni un instante de vacilacion, hablando y obrando con 
firmeza superior â todo elogio. En Francia se ha destruido el catolicismo; no 
hay teatro en que no se representen el «Casamiento del Papa» y las farsas mâs 
indécentes, al propio tiempo que en la convencion se habia sin apibajes de 
asesinarme (1); y aunque mi vida vale poco y sobran en Inglaterra hombres 
para reemplazarme, ello es que â esos hombres, amantes como yo de los prin- 
cipios conservadores de las sociedades humanas, les faltaria como â mi la ne- 
cesaria palanca. Los intereses personales ô los designios politicos nos apartan 
y dividen, y Roma, que es la ünica que puede levantar una voz imparcial, li¬ 
bre detemorypreocupaciones exteriores, deberia hacerlo y hablar impulsada 
por sus obligaciones mâs que por sus afectos, de los cuales nadie duda. Una 
bula del Papa, presentada â las côrtes catôlicas por legados «a latere» en la 
que se anunciase la guerra santa, la guerra â la anarquia, produciria in- 
mensos y saludables resultados : armaria â los soberanos y â las naciones y 
estableceria una alianza indestructible, ùnico modo de resistir al salvaje en¬ 
tusiasmo de la demagogia. He tenido largas conferencias con algunos de 
vuestros obispos emigrados, y conozco â varies que, aun en edad florida, es- 
tarian en disposicion de segundar nuestros designios â ser aprobados por 
el Papa. ^Porqué, pues, no han de utilizarse sus servicios? 

<(A este contesté que el clero frances estaba pronto â consumar los sacri- 
ficios todos â la mâs pequena ôrden de Su Santidad; pero atrevime â anadir 
que, aun cuando la côrte de Roma considerase oportuno adherirse â una liga 
semejante, era mi opinion que no convenia confiar â obispos emigrados el 
alto encargo de legados ô nuncios apostôlicos, pues en ello podria verse una 
intriga francesa; lo mejor era dejar â Roma la iniciativa.—Lo mismo opino 
yo, repuso el ministre, y en caso de decidirse el Papa â enviar legados â las 
côrtes catôlicas, respondo desde ahora, pues conozco bien â mi patria, de que 

(1) En la sesion de la convencion de 7 de agosto de 1793, el ciudadano Garnier (de Saintes) to> 
mô la palabra para que se decretase que Pitt era enemigo del linaje humano y que cualquiera ténia 
derecho de asesinarle. 
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no serian recibidos en Viena 6 en Madrid con mas respeto que en Lôndres. 
Las diferencias de religion desaparecen al presentarse inmensos y coniunes 
peligros; y si el Papa consiente en publicar la bula de coligacion, irâ â cru- 
zar por las costas de Italia una armada inglesa para protéger los estados ro¬ 
manes y llevar un embajador extraordinario de S. M. que honre en Roma al 
caudillo visible de la santa é indispensable alianza. 

«Este es en resùmen el relato de mi entrevista con M. Pitt, y por él po- 
drà conocer vuestra eminencia que no se asusta el ministre por obstâculo 
^guno y que esté muy resuelto â superarlos. Adviértase que la proposicion 
que trasmito no tiene carâcter ofîcial y no pasa de ser, si se quiere, liija de 
una conviccion particular; mas para quien conozea â M. Pitt y sepa la obsti- 
nacion que le caracteriza no puede ser dudosa la aprobacion del parlamento 
â semejante proyecto. Estâ el parlamento bajo la influencia del ministre, 
y, como à este, le horrorizan los crimenes que en Francia se cometen. 
He visto â lord Moira, â M. Windham, â M. Burke, adversario elociiente é 
infatigable de la revolucion, y todos creen con nosotros que un acte de tal 
manera auguste podria tener incalculables consecuencias. Pero ^serân de igual 
parecer en Roma, centre del consejo, de la luz y de la direccion? Monse- 
nor ( 1 ) y S. A. R. el conde de Artois, â quienes he tenido el honor de con- 
sultar el proyecto, lo han aprobado completamente por escrito, y el vénéra¬ 
ble monsenor Asseline, al cual he consultado en mis râpidos viajes, desea 
con ardor verlo realizado; mas no abriga esperanza de que as'i sea, pues dice 
no ser llegados todavia los tiempos de Victoria. 

«Como no conozeo sine de oidas el carâcter de los personajes y sôlo es- 
toy en correspondencia con monsenor Consalvi y monsenor Galeffi, precioso 
testimonio del real aprecio de la princesa Adelaida, no me atrevo â manifes- 
tar mi opinion y ni siquiera mi deseo. Los asuntos con Roma son siempre 
delicadisimos, y en mi situacion de desterrado, y en especial poseyendo co¬ 
mo poseo la augusta confianza del sehor conde de Artois, no quisiera que ni 
por asomo pudiera sospecharse allende los montes que un obispo frances tra- 
ta de asuntos politicos en perjuicio de la Santa Sede. La polUica nuestra de- 
be consistir en saber sufrir despues de haber combatido; â Roma toca indi- 
carnos el camino, alentarnos miéntras andamos por él, y bendecirnos al 11e- 
gar al fin. Mas, hechas esas salvedades «ex inlimo corde», no puedo ménos de 
indicar â vuestra eminencia que â mi modo de ver la proposicion de M. Pitt 
encierra muchas ventajas y poquîsimos inconvenientes. No es un misterio 
para la côrte de Roma la suerte que la convencion le prépara : tarde ô tem- 
prano el Vaticano caerâ en poder de nuestros revolucionarios, y entônees 
^qué sera del Papa ? Nada digo del Pontificado, pues sé que sobrevivirâ 
â todo; pero Su Santidad raya en la ancianidad, y las aflicciones morales que 
le agobian pueden ejercer en su salud funesto influjo. Ocupada 6 tomadapor 
asalto la ciudad santa y muerto el Papa, ^cômo convocar, en dônde reunir el 
cônclave? Problemas son estos que absorben mis pensamientos y que en Ro- 

(l) El hermano de Luis XVI, que fue despues Luis XVIIL 
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ma han de ocupar sin duda la inteligencia de muchos, y me inclinan a fa- 
vor del plan de M. Pitt. Es claro que en las actuales circunstancias Ingla- 
terra no ve mas que el peligro que estân corriendo los intereses temporales 
de Europa y los suyos propios en especial; pero esos intereses se hermanan 
hoy con otros mas sagrados, y quizas séria conveniente mirarlos con cierta 
atencion. Con otros prelados ha hablado M. Pitt del asunto objeto de la pré¬ 
sente, y les ha manifestado que en caso de realizarse la temida invasion del 
patrimonio de San Pearo podrian con toda seguridad el Papa y el Sacro cole- 
gio retirarse â bordo de buques ingleses, los cuales los conducirian a Sicilia, 
Madera ô las islas Baléares, quedando las armadas britanicas para defen- 
der de cualquiera agresion el lugar escogido por asilo. Es tanto y tan genero- 
so el carino y delicadeza de que respecte del clero frances se ha mostrado y 
se muestra animada Inglaterra, que creeria inferir agravio â la humanidad 
sospechando que pudiese caber segunda intencion en un pueblo que nos ro- 
dea â nosotros, obispos proscrites por nuestra fe, de toda clase de piadosos 
obsequios y de paternales cuidados. 

«No me atrevo à insistir mâs sobre esos puntos de los cuales es Borna 
mejor juez que yo. Limitome, pues, â trasmitir â vuestra eminencia las 
principales circunstancias de mi entrevista con M. Pitt, y ruégoos que os dig- 
neis someterlas â Su Santidad, dândome por cumplido del encargo de que 
con satisfaccion mia fui investido. » 

A esa comunicacion, que no carece por cierto de perspicacia y prévision 
politica, contesté el cardenal Bernis en 10 de junio de 1794, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

«...En la ùltima audiencia que Su Santidad se ha dignado concederme, 
leyô él misrao en alta voz en presencia del cardenal secretario de estado 
vuestra carta anterior, y entre los tormentos que hoy le agobian se manifesté 
muy conmovido y agradecido por los sentimientos de que vuestra grandeza 
se hace intérprete. El Papa desea que expreseis â M. Pitt la sincera gratitud 
que por él abriga, y esto me lo dijo con una elocuencia de corazon y de len- 
guaje tal, que sôlo muy débilmente puedo explicaros la impresion que me 
causé. Nuestro santisimo Padre sabe y considéra con grande exactitud y pre¬ 
sencia de ânimo los peligros que le rodean; mucho tiempo hace que los co¬ 
noce, que los esté previendo; todos, empero, sahrâ arrostrarlos su inquebran- 
table constancia, y convencido de que le toca pasar por el martirio del deber, 
prepârase â él por medio de la oracion. M. Pitt ha tenido la bondad de ofre- 
cerle en caso necesario un asilo segurobajoel amparo del pabellon britànico, 
y Su Santidad manifiesta que con gozo aceptarà, si fuese preciso, tan hon- 
roso asilo, y que le acompanarà el Sacro colegio con entera confianza. Adviér- 
tase, sin embargo, que el Papa créé que no puede ni debe separarse del se- 
pulcro de los santos Apéstoles sino â la fuerza, y es su resolucion ir¬ 
revocable esperar al pié del crucifijo al enemigo que se acerca en nombre 
de la revolucion. 

«En lo que sus recursos le permiten el gobierno pontificio ha tomado las 
precauciones miiitares que le han sido sugeridas por el deseo de defender â 
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SUS amados sùbditos; mas no estâ en su poHtica ni entra en sus deseos fo- 
mentar guerras mas 6 ménos justas. Como nadie déplora Su Santidad los in- 
calificables excesos a qiie se da la Francia revolucionaria; pero no toca al 
Sumo Pont'ifice, padre siempre, castigarlos con armas temporales. Y aunque 
lo quisiera, la Santa Sede no estâ ya en disposicion de verilicarlo: al propio 
tiempo que admira la activa entereza de M. Pitt, resignase el Papa a con- 
templar el mal, y aguarda el instante en que sera victima del mismo. 

«La coligacion en que piensa el gobierno britanico es empresa grandiosa 
y ùtil, y el gobierno pontificio, considerândolo como un derecho y una obli- 
gacion, esta pronto a adherirse y à cooperar a ella. Por ahora, empero, Su 
Santidad no desea pasar mas adelante; muchos cargos se lian dirigido al Pon- 
tificado por su intervencion en las contiendas entre reyes y pueblos, y la 
Santa Sede no quiere dar mârgen à nuevas impremeditadas censuras ô à ca¬ 
pables represalias. No corresponde ya al Papa ordenar ni predicar guerra al- 
guna, por mâs justaque sea, y solo le resta sufrir sus consecuencias. 

«Ademas, entre los soberanos, y en especial en sus consejos, no existe 
la union ni la bomogeneidad necesaria para creer que la intervencion ponti- 
ficia tuviesc la deseada eficacia; y M. Pitt, que estâ en negociaciones con 
esas mismas incertidumbres reales ô ministeriales, debe comprender mejor 
que nadie el sentimiento de dignidad que mueve al Padre Santo.» 

Colocar al Sumo Pontifice â la cabeza de una coligacion formadapor reyes 
catôlicos ô no catôlicos y bacer que esos mismos monarcas rindieran otra vez 
â la potestad de las Llaves el homenaje que por tanto tiempo le disputaran ô 
negaran, pensamiento era elevado é hijo de perspicua inteligencia. En efecto, 
el Pontificado era el ùnico que babria podido triunfar de la idea revoluciona¬ 
ria; mas para ello babria sido preciso que no se hubiese desnaturalizado su 
carâcter ni disminuido su imperio sobre el comun del pueblo, como desde 
mucho tiempo se estaba practicando. El plan concebido en Londres ténia el 
defecto de ser tardio, y su realizacion era imposible, pues si en un momen- 
to dado es siempre fâcil lograr que saïga un pueblo del entorpecimiento, no 
sucede lo propio con el letargo de los principes. Habiase querido circunscri- 
bir y sofocar la iniciativa pontificia, y para reanimarla importaba que adqui- 
riese nuevo temple en el crisol de las tribulaciones y que horribles acaeci- 
mientos cayeran como castigo sobre la arrogancia de los enemigos de la Igle- 
sia. Asi pensaba Pio VI, y en intima union con el Sacro colegio solo se ocup(> 
en realizar su pensamiento. 

Bien sabia et anciano Pontifice que le quedaban pocos dias de reinado; y 
sin embargo, aun despues de haber dirigido tantas palabras de consuelo y 
perseverancia al episcopado y al clero frances, de haberlos alentado en aquel 
combate de cuatro aîïos coronado por el martirio ô el destierro, Pio Y1 no 
créé todavia terminada su tarea. Con voz que hace aun mâs solemne la pro- 
ximidad de los peligros, exalta4 los que perecen confesando su fe, y attende, 
como madré solicita, â las necesidades de los proscritos. Obispos, presbite- 
rôs, nobles y plebeyos van errantes por Etiropa sin pan y sin vestido, y como 
las rentas del patrimonio de San Pedro ban disminuido mucho, sujétase 
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Pio VI â los mâs rignrosos sacrificios personales para socorrer tan tas y tan 
gloriosas miserias. 

A las princesas Adelaida y Victoria, tias del rey Luis XVI, ofrece 
régia liospitalidad, y ademas abre sus brazos y su corazon â cuantos dester- 
rados lleva â los estados de la Iglesia la devocion 6 el vaiven de los sucesos. 

El Papa regala â todos, nada tiene propio, prodiga sus tesoros, y su cari- 
dad inagotable recuerda â la tierra, sobrecogida de admiracion al contemplar 
semejantes prodigios, aquella mirada vigilante que jamas se distrae ni fatiga 
de que babla el profeta Daniel: no parece sino que el milagro de la multipli- 
cacion de los panes ha llegado â ser cosa ordinaria y usual en Roma, que 
nunca fue madrastra para nadie. Mas no se limita Pio VI â consolar y socorrer 
dentro de sus propios estados : sus consuelos y socorros alcanzarân hasta 
donde exista un infortunio y un aima fiel en la miseria. Su mano ya temblo- 
rosa no déjà la pluma; insta y conjura â los principes y obispos de Italia, Es- 
pana y Alemania para que se coliguen en santas limosnas, comunica el ardor 
de su aima al aima de los fieles, y reproduciendo la era de la primitiva Igle- 
sia quiere que en la cristiandad no baya mas que una sola idea y un solo 
corazon. 

Al ver el bénéfice afan con que imploraba de todos y de cada uno réfu¬ 
giés para los proscrites y dones pecuniarios para que no pereciesen de ham- 
bre, la Iglesia universal prorumpe en aplausos é imita el ejemplo. Catalina 
II de Rusia pone â disposicion de los emigrados mâs de lo que al parecer pe- 
dian los ruegos del Pontifice, y la herética Inglaterra abre al clero frances un 
crédite de liospitalidad y lo satisface aîios y anos al traves de mil desastres. 
Desde el dia en que se aparté de la unidad sôlo tuvo Inglaterra relaciones 
hostiles con la Santa Sede; mas â la voz de Pio VI prodiga sus tesoros para 
lionrar una constancia religiosa de la cual no fue ella imitadora. 

La Francia revolucionaria no habia tornade en cuenta demostracion se- 
mejante, y como Pio VI era su autor, sobre Pio VI hubo de caer la glorio- 
sa pena. En Roma tenian puesta la mira las ambiciones todas demagôgicas 6 
impias, y plantar la bandera de la insurreccion en el Capitolio romane, co- 
locar el gorro frigio en la cabeza del san Pedro de bronce sentado en el cen¬ 
tre de la basilica, era el mayor deseo de todos los « clubs » , el sueno dorado 
de todos los insensatos. 

La guerra ùnicamente podia entronizar la religion de la nada en la capi¬ 
tal del mundo catélico. En aquel entônces peleâbase en el Rhin y en los Pi- 
rineos; la Vendée militar absorbia y devoraba ella sola las principales 
fuerzas de la convencion, y si la juntade salud pùblica inventaba en el «Mo- 
nitor» catorce ejércitos fabulosos, no era para ella empresa tan fâcil armar- 
los como armar la guillotina. La junta asesinaba â enemigos y amigos, sa- 
ciâbase de sangre propia ô proscribia â sus mismos individuos, todo entre los 
aplausos populares (1); mas la guerra para libertar â las naciones oprimidas 

(V) Bertran Barère, el Anacreonte de la guillotina, fue panegirista de todas las maldades, y sin 
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6 destruir â reyes y sacerdotes no entraba aun en sus designios y planes. 

En vano es que la repüblica forme para si un ejércilo sin disciplina ni 
organizacion: de aquel ejército en el cual lo mismo que « en las guerras ci¬ 
viles atiende el soldado mâs al temor que al deber», segun justa obscrvacion 
de César (1), debe salir por necesidad un caudillo y un dominador; despues 
de haber decretado la Victoria ô la muerte es conclusion précisa llegar al 
punto â que llegaron los antiguos sârniatas, à adorar una espada: idea inso- 
portable para los demagogos que les inspiré temores que sôlo â la guilloti¬ 
na confiaron, y de alii que la repüblica diese muerte â sus generales para 
no quedar ahogada en sus brazos. Lauzun-Biron, Beauharnais, Custine, Di- 
llon, La Marlière, Luckner, Juan de la Noue, Câçlos de Fiers y Eustaquio de 
Aoust, pertenecientes â la antigua nobleza; Houchard, Beysser, Wester- 
mann, Guillaume, Quétineau, Bois-Guyon, y otros niuchos hijos del pueblo 
fueron sucesivamente sacrificados, ora â sus presentimienlos, ora â sus ter- 
rores. Sospechando que habia de morir â filo de acero ténia miedo à las es- 
padas, y solo à pesar suyo emprendia la conquista y el saqueo de las nacio- 
nes extranjeras cuya emancipacion proclamaba. 

Esto no obstante llegô un dia en que conociô ser indispensable una pru¬ 
dente diversion, y tomar la idea revolucionaria como cauce por donde se es- 
currieran el sordo encono de que sabia ser ella la causa y el objeto. Enlon- 
ces sus escritores y oradores quisieron hacer un dogma de la deslruccion, y 
colocados en las amontonadas ruinas se atrevieron à senalar el camino â la 
tempestad. Con razon habian temido ser aliogados por los franceses en la 
sangre misma de Francia, y en aquel momento hablo la revolucion de 
emancipar â los pueblos, de romper sus cadenas, y de bacerles a todos, por 
medio de las bayonetas, libres, ciudadanos y hermanos. Dirigiose primero â 
los estados de segundo ôrden y despues â las nacionalidades extinguidas, es¬ 
to es, â aquellos reinos ya muertos que por necesidades interiores 6 por cir- 
cunstancias militares ô poHticas son agregados â imperios mâs poderosos. 

No habia llegado aun la liora de los refugiados 6 proscritos; las turbulen- 
cias nativas de los emancipadores por oficio de las nacionalidades oprimidas 
sôlo en gérmen se mostraban, y lossonàmbulosdeindependenciaôunidades- 
taban todavia en el periodo del suefio. 

Generaciones suceden â generaciones; usos nuevos son causa de modifi- 
caciones que, al trasformar hasta el espiritu nacional, nos impulsan y obli- 


embargo llegôle tambien su vez de ser puesto fuera de la ley y de oir al pueblo, éntes lan alieionado â 
sus discursos callejeros, saludar su muerte cou cnnlicos y Imrlas. Aquel diaBarère tue justo porca- 
sualidad: maldijoal mismo pueblo queàntes le elevara, y en sus MemoriaSy dadas à la estampa por 
dos rcvolucionarios {Memorias de Barcrcy publicadas por los senores Hipôlito (iarnot y David de An¬ 
gers, t. IIÏ,p. Paris, 1843), exclamô: aCon el pueblo francesno hay mas que calumniar à los hom- 
bresûtilespara perderlos sin remision. Los franceses y los parisienses enespecial son de indoletan 
veleidosa y egoistaque con folletos y periôdicos perderian y proscribirian en seis meses ù todos los 
ilustres varonesde Plutarco, â ser lanaturaleza bastante bârbara y prôdiga para dàrselos.» 

Barère, presentàndose como un Aristides ultrajadoéinvocandoà'Plutarco juntoal cadalso de 21 de 
enero y de losintinitoscrimenespor él ordenados ô legitimados, es tiel resûmen delà moral y del es- 
lUo de la revolucion. 

(l) Julii CœsarU commentât,^ p. 239(1570). 
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gau â vivir y à contentarnos con lo posible, ya que de lo imposible solo Bios 
dispone. Sin duda que debe ser muy doloroso para una nacion senalada con 
el providencial sello sentir aun vida en sus miembros y ser borrada sin em¬ 
bargo de la lista de los reinos. Mas ^ qué sorpresa ha de causar â hombre& 
que sigan el sendero de la vida con la an torcha de la historia en la mano, un 
hecho que esta sucediendo hace seis mil anos â los pueblos todos, sin excep- 
tuar los de* constitucion mas robusta? La muerte de los unos y el nacimiento 
de los otros es cosa en si muy normal, y aunque raentalmente puede el hom- 
bre rebelarse contra la inmutable ley de la destruccion de las razas y de la 
trasformacion de las nacionalidades, no tiene otro medio que pasar por ella-, 
como que entra en designios mas altos que cuantos form*a la inteUgencia hu- 
mana. Una nacion que haya sido repartida como la vestidura de Cristo 
nunca abandona el sepulcro para recobrar nueva existencia. 

La revolucion no parô miéntes en ello por mas que sea esa idea el fun- 
damento de la historia; quizas no sabia lo que en todas partes y especial- 
mente en las ruinas esta escrito, esâ saber: que los pueblos tienen sus horas 
de elevacion y grandeza y sus afios de decadencia, y que llegado el momen- 
to de caer la losa del sepulcro sobre una nacion ô un hombre es imposible 
de toda imposibilidad â la criatura galvanizar el cadâver. A contar desde que 
existen anales de la humanidad no vemos que sirvan para otra cosa sino para 
registrar el anonadamiento y desaparicion de razas é imperios. 

En la aurora de la revolucion sôlo en lo mas intimo del aima de cinco 6 
seis patriotas aislados se habria hallado un recuerdo de los pasados dias y 
como una levadura de encono. Despertar y excitar â este fue la obra empren- 
dida por la idea revolucionaria, y despues, asi que imaginé que los pueblos 
habian de estar sazonados para una insurreccion general, llamôlos â las ar¬ 
mas y â la libertad. Una proclama traducida por ella misma à todos los idio- 
mas y llevada â los confines del mundo, sirviô como de precursora â los des- 
bragados convertidos de pronto en apéstoles humanitarios. La proclama de- 
cia asi: 

« Hermanos y amigos, hemos conquistado la libertad, y la çonservaré- 
mos. A ofreceros venimos el goce de ese bien inestimable que os perteneciô 
siempre, y que vuestros opresoresno pudieron arrebataros sin delito. Expul- 
sados vuestros tiranos por nosotros os toca manifestaros hombres libres, y si 
asi lo haceis escudo vuestro serémos contra su venganza y sus maquinacio- 
nes. Desde ahora la nacion francesa proclama la soberania del pueblo, la su- 
presion de cuantas autoridades civiles y militares os han gobernado hasta 
boy y de cuantos tributos pagueis, sea cual fuere la forma en que existant 
quedan abolidos el diezmo, el feudalismo, los derechos de senorio, asi feudales 
como censuales, fijosô eventuales, la servidumbre real y personal, los privi¬ 
légiés de caza y pesca, las prestaciones, los peajes, los derechos de puertas 
y en general todas las contribuciones con que vuestros usurpadores os ago- 
biaron. Proclama tambien la abolicion entre vosotros de todas las corpôracio- 
nes nobiliarias, sacerdotales 6 de otra clase cualquiera, asi como la de todas 
las prerogativas contrarias à la igualdad; y desde este instante, hermanos y 
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amigos, sois tôdos ciudadanos, todos iguales en derechos y todos llamados 
igualnaente a gobernar^ servir y defender la patria. 

«Constituios sin pérdida de momento en asambleas primarias ô munici- 
pios, y apresurâôs a establecer vnestras administraciones y justicias provisio- 
nales; los agentes de la repùblica francesa se pondrân con vosotros de acuer- 
do para afianzar vuestra ventura y la fraternidad que en adelante debe exis- 
lir entre nosotros.» 

Las nacionalidades oprimidas no se dieron prisa en responder a esas vo- 
ces de la violencia. Polonia, Hungria, Italia, Bohemia y los divididos miem- 
bit)s del antiguo imperio germânico no encerraban en su seno elementos 
antisociales, y no engendraban aun los aventureros de insurreccion para 
quienes es conspirar una necesidad de cada hora y un goce de todos los ins¬ 
tantes. No se alzaban aquellos pueblos â los acentos de la « Marsellesa » que 
se entonaba junto â ellos como un canto de nodriza; sordos permanecian â 
las provocaciones, y entônces la Francia revolucionaria tomô sobre si la obli- 
gacion y el derecho de emanciparlos â pesar suyo. Bélgica fue la primera 
victima de tan rara ventura; era aquella la invasion de la fraternidad; la ban¬ 
dera tricolor no daba sus pliegues al viento sino para protéger al débil contra 
el faerte. 

Mas apénas hubo sentido Bélgica el contacte de aquella gente perdida, la 
era de los despojos se anticipé para ella â la de la libertad: la emancipacion 
fraternal arruinô el comercio de los brabantinos, asolô sus campinas y llevô- 
les la servidumbre de aldea en aldea y de ciudad en ciudad. Los procônsules 
enviados por la convencion acumulaban tesoros al pié de la guillotina ; sa- 
queaban los palacios, exigian rescate â las chozas, y agotaban los recursos de 
la tierra; saciâbanse de oro, hartâbanse de sangre. Y como primer fruto de 
la reconquistada independencia llevaban â todas partes la profanacion, 11e- 
gando â ser tan manifiestos los atentados de los hermanos y amigos de la 
naciomalidad oprimida, que la misma revolucion conmovida diô en 19 de 
marzo de 1793 el siguiente decreto: 

«Con sentimiento ha sabido la convencion nacional las profanaciones que 
algunos ciudadanos ban cometido en varias iglesias de Bélgica al extraer de 
ellas, conforme al decreto de 18 de diciembre ùltimo, los vasos y ornamen- 
tos de oro y plata inùtiles y supérfluos para la dignidad del culto; y en su 
virtud décréta que el ciudadano que se propase à indecencias en los lugares 
consagrados â la religion, ô sea convicto de una profanacion cualquiera 
sera denunciado y entregado â los tribunales para recibir el castigo que 
requiera la gravedad del caso.» 

En aquella época era el ateismo la ley proclamada en Francia bajo el 
simbolo de las diosas de la Razon y de la Libertad. Asesinâbase maquinal- 
mente à quien ténia la buena suerte de creer en Bios, y civicamente se tor- 
turaba â quien ténia la mejor aun de confesarlo. En Bélgica, empero, obser- 
vâbase cierta hipocresia para no asustar â los otros pueblos cuya emancipa¬ 
cion habia tomado sobre si la asamblea convencional. 

Y luego que en nombre de la libertad que no habia solicitado quedô Bél- 
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gica despojada de sus monumentos, y Ilorô perdidos à muchos de sus hijos 
y todo su dinero, la revolucion partiô presurosa â regalar â otros oprimidos 
con los favores de su fraternidad. 

Las provincias del Rhin, Holanda, Suiza é Italia viéronla casi â un tiem- 
po caer sobre su territorio: ya que los pueblos no se precipitaban al encuen- 
tro de la reyolucion, esta se précipité sobre ellos, y de grado 6 por fuerza 
los obligaba â sacudir el yugo de sus opresores. Sabia que la impaciencia es 
la primera pasion de la multitud, y que cuanto mâs audaz se mostrase en la 
usurpacion de los poderes mayor séria la flaqueza y sumision de las ai¬ 
mas, y por esto consistiô su politica en querer secarlo todo para todo erradi- 
carlo. Cubriô de escarnio la existencia pasada de las naciones, su nombre, 
sus recuerdos y su lengua, y en todas partes donde sento la planta cometiô 
su mano en el momento mismo un despojo pùblico 6 privado. 

Los primeros emancipadores de 1793 veian claramente que no estaba la 
tierra preparada para recibir la semilla de destruccion. Con disgusto condes- 
cendia el pueblo en recibir los feroces abrazos de sus fingidos libertadores, 
y como sospechaba de ellos y manifestâbales vagos recelos, se complacieron 
en descorrer del todo el vélo. En la Suiza y la Holanda republicanas, asî 
como en Italia y en las provincias del Rhin, adoptaron el mismo principio de 
opresion y aplicaron igual sistema de ruina. La contribucion de sangre cor- 
riô parejas con las impuestas â la tierra y al capital; el tesoro pùblico fue en 
todas partes saqueado, y asi sucediô tambien en Suiza, donde los ciudadanos 
Rapinat, Grugeon y Forfait se mostraron dignos por sus actos del nombre 
con que la Providencia los senalara (1). Los bienes propios de los pueblos 
fueron secuestrados y vendidos al patriota que ménos ofreciô por ellos; vio- 
lâronse los templos, y en seguida, cansada de la bipôcrita fraternidad, sujetô 
la revolucion â la gleba de sus victorias â aquellos estados libres, indepen- 
dientes y ciudadanos antes que ella existiese. Los buitres tricolores comen- 
zaron su obra de asimilacion, ô por mejor decir de destruccion, y perseve- 
raron en ella y la continuaron por sistema. 

Poco â poco la credulidad de los pueblos fué acostumbrândose â la farsa 
de las nacionalidades oprimidas, é insensiblemente se habituaron â ver que 
el despotisme se hacia abanderado de la libertad. En breve, aceptando el 
papel de ilotas constitucionales, venderân regatones la sangre de sus bijos al 
Moloc revolucionario. 

En la guardaropade todos los teatros hâllase un esqueleto de carton que 
sale del escondido armario en que esta relegado segun las necesidades de la 
escena; entônces el maquinista lo cubre con un largo sudario; el lampista 
coloca en él dos ojos relumbrones; el primer comparsa que. se présenta pro- 
nuncia por él entre bastidores con voz hueca y sépulcral ciertas palabras ca- 
balisticas que desde el primer dia tienen la propiedad de infundir terror en 
el pecho de nineras y nodrizas; y hecho ya el juego, él esqueleto vuelveâ su 

(1) Rapiner signifies en frances robar; gruger corner â Costa de âlguieii, derrochar caudales aje- 
no», '^forfait maldad, fechoriaderimen. — N. del T. 
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escondrijo para no ser sacado de él hasta la funcion préxima. Pues bien, esa 
fantasma de la muerte, presentada en medio de los rayos y trnenos de la 
turba cômica es la imàgen de Polonia, es la memoriade Hungria, es la evoca- « 
cion de Italia, trituradas en la farmacopea revolucionaria, que sirven à un 
tiempo de espantajo a Europa y de pararayos a los que se aprovechan de 
tan cândidas credulidades. 

En su (( Conjuracion de Fiesclii» el cardenal Retz ha dicho : «Los 
grandes nombres son siempre grandes razoncs para los ingenios pequenos, » 
y la exactitud y profundidad de estas palabras quedan de manifiesto cada 
vez que la revolucion mueve sus comparsitô de nacionalidades oprimidas por 
el tablero de la autonomîa.é independencia de los pueblos. Los principales 
caudillos de las tropas francesas, sus generales mas dignes de este nombre, 
no aceptaban ya sin murmurar el encargo de ideélogos à mano armada; re- 
pugnâbales pelear por conquistas metafisicas, 6 desempenar en Europa el 
apostolado democrâtico y antisocial, y en su primera campana de Italia Bo¬ 
naparte hizo llegar al directorio el eco de ese légitimé disgusto. En un es- 
crito confidencial, con aquel estilo tan suyo que abre brecha en el amor pro- 
pio y que dice exactamente lo que se propone sin curarsede las heridas cau- 
sadas â la vanidad, trazô en pocas lineas el retrato de los italianos; desde su 
cuârtel general de Passariano en 16 de vemdimiario del ano VI (7 de octubre 
de 1797), escribiô lo siguiente al ministre de relaciones exteriores: 

« Conoceis muy poco â estos pueblos, y os digo que no merecen que por 
ellos sean enviados â la muerte 40,000 franceses. 

« Veo por vuestras comunicaciones que desde el principio habeis partido 
de la equivocada hipôtesis de que la libertad mueve â grandes acciones â un 
pneblo afeminado, supersticioso, bufon y cobarde. 

« Vuestro deseo séria que hiciese yo milagros, y este no està en mi ma¬ 
no. No tengo en mi ejército ni un solo italiano, excepte, â lo que creo, 1,500 
tunantes recogidos en las calles de varias ciudades de Italia, los cuales no 
hacen mas que robar y no son buenos para maldita la cosa. 

« No os dejeis embaucar por los aventureros italianos que se hallan en 
Paris; no los créais cuando os digan, por mâs que algun ministro lo repita, 
que hay 80,000 italianos con las armas en la mano: â lo que voy viendo, asi 
por los periôdicos como por lo que me escriben, la opinion püWica en Fran¬ 
cia anda muy descarriada por lo que toca â los italianos. 

« Desde mi llegada à Italia puedo decir que el amor de los pueblos por 
la libertad y la igualdad no me ha servido de nada, ô à lo mènes de muy 
poca cosa ; los verdaderos auxiliares del ejército de Italia han sido su exce- 
lente disciplina, el profundo respeto que todos hemos tenido por la religion, 
respeto llevado hasta el punto de halagar y adular â sus ministres, y mâs 
que esto aun la gran actividad y prontitud con que hemos reprimido las ma- 
quinaciones y castigado â los que se alzaban contra nosotros. Esto es lo his- 
tôrico; todo lo demas que se dice en proclamas y discursos impresos es fabu¬ 
la y ficcion. » 

Bonaparte, Pirro que no tuvo jamas su Cineas, al hacer de este modo la 
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autopsia y al poner en su punto a una nacionalidad oprimida sin duda que 
no pensaba en coronar à Italia con las flores de una redencion imposible, y 
^ sobretodo no queria ahondarla sima, pues sabia que para llenarla habrià si- 
do preciso todo el oro y toda la sangre de Francia. La convencion y su junta 
de salud pùblica habian desistido de laidea de atacar los estados pontificios; 
pero despues de las primeras victorias en Italia del general Bonaparte comu- 
nicasele ôrden de apoderarse del patrimoniode San Pedro. Elùdela el gene¬ 
ral, y propone un armisticio al Papa, armisticio que, si bien dejaba en pié el 
trono pontificio, era el comienzo del despojo de Roma y de sus museos ( 1 ). 
Impônese â la Iglesia y al estado una enorme contribucion de guerra;.mas 
aunque întegramente pagada no satisface esto al directorio, el cual, entre 
orgia y org'ia, se entrega al alegre pasatiempo de instalar en las iglesias de 
Paris el culto de la teolilantropia, del cual es inventer uno de sus individuos, 
por nombre Réveillère-Lepaux. Lo que quiere es el deshonor del Pontifice 
suprême y el envilecimiento de la Sede apostôlica, y exige de Pio VI que 
anule y se retracte de cuanto dijo en sus brèves relatives â la constitucion 
del clero. 

Y aunque esa constitucion no duré mas que una aurora ô un discurso, 
aunque no formaba ya parte de las leyes de la repùblica, y, virtualmente 
abolida, sôlo sirviô de puente para ir al ateismo legal, el directorio, apasio- 
nado por las ridiculeces y las confusiones de igualacion, no se para en tan 
poca cosa. Para él que con un décrété de 8 de ventoso del ano IV dispuso â 
menton que fueran cerradas una casa de juego, un figon, la iglesia de San An- 
dres, una soçiedad anarquista y el teatro de la calle de Feydeau, la constitu¬ 
cion civil es cosa tan indiferente como la libertad de los italianos y la gloria 
de la patria. En ella ve, sin embargo, una espina para atormentar al PonÜ- 
€ce, y queriendo que este pùblicamente se retracte y la sancione aun que no 
exista, se obstina en pedir «que el Padre santo révoqué sus actos desde 1789 
por haber sido su rectitud inducida à error por comunes enemigos. » 

Con el purial en el pecho y el ejéreito republicano en las fronteras del 
patrimonio apostôlico rogâbase insolentemente â Pio VI que diera à la revo- 
lucion aquella nueva prendade paz y carino. Criticaseran las circunstancias, 
y el Papa no quiso ceder à un natural impulso de indignacion sino que 11a- 
mô y consulté sobre el caso â doce cardenales. Leonardo Antonelli y Gerdil 
(2), lumbreras ambos de la Iglesia, varones â quienes el deseo de conciliacion 
no quitaba jamas fuerzasal tratarse de cumplir con el deber, establecen con 
entereza los inmutables principios de la poîitica sagrada, y por unanimidad 
déclara la congregacion de cardenales « que la pretension del directorio e§ 


(1) El articulo 8.® del tratado de 5 de mesidor del ano I\ establecia que el Papa hubiese de entregar 
à la repùblica francesacien cuadros, bus tos, vasos 6 eslâtuas, à eleccion de dicha repùblica, la cual 
redamabaparticularmenle el busto de bronce de Juoio Bruto y el de màrmol de Marco Bruto. 

(i) En elaùo 1773 al reservar Gleineute XlV como cardenal in petto k Segismundo Gerdil, le dé¬ 
signé con estas palabras: Notus orbi^ vix notus ürbi^ caracterizando asi la gran fama del escritor y 
la humildad del barnabita. 
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inadmisible, que ataca à la Iglesia en sus fundamentos, y que antes debe el 
Papa padecer martirio que violar las leyes de la Iglesia. » 

Este era segundar las intimas aspiraciones de Pio VI y dar al auguste an- 
ciano el consejo que apetecia. El Sacro colegio le hacia entrever un prôximo 
martirio, y el Papa se limité a decretar lo siguiente: « No se altéré nada en 
estaresolucion, y Nos la sostendrémos aunque hubiesede costarnos la vida.» 

El direftorio déclaré al Pontifice inficionado de fanatisme. El Papa, que 
habia hablado y obrado dentro del circule de sus derechos y obligaciones, no 
quiso ni pudo retractarse, y enténees se dijo, como se dice siempre sin prue- 
ba ninguna, que le rodeaban intrigantes y hombres facciosos, y que, domina- 
do per uno y enganadopor otros, no era ya libre en sus acciones. Paradevol- 
verle la libertad la revolucion dié érden à su ejército de marchar sobre Roma. 

Al principio de su carrera Bonaparte, què no habia salido aun de su oscu- 
ridad, sélo un vago presentimiento abriga de sus grandezas futuras; mas ya 
fuesen principios religiosos depositados en lo mas intime de su corazon, ya 
designios de alta trascendencia politica, pretiere correr con su ejército repu- 
blicano à nobles batallas à unir su nombre al saco de Roma y à la ruina de la 
Iglesia, y siente repugnancia en ser ejecutor de las venganzas del directorio 
y en realizar los sacrilegos deseos de la incredulidad, que se lisonjea de ver 
Ùegar for fin el ültimo dia del catolicismo. Oprimir al Papa y convertirse en 
destructor instrumente en manos de legistas es para él vergüenza que desea 
evitar sin comprometer por elle su elevada posicion, y en 21 de ectubre de 
1796 escribié en estes términos al cardenal Mattéi: «Salvad al Papa de una 
gran desgracia; pensad que para anonadar su poder sélo necesito quererlo.» 

A esa amenaza que abria un puerto en medio de la tempestad, el cardenal 
Mattéi contesté asi: «El Sumo Pontifice, depositario en la tierra de los pré¬ 
ceptes de que dié ejemplo Jesucristo à sus fieles discipulos y al mundo todo, 
ha procurado siempre conservai en la cristiandad paz y armonia y personal- * 
mente se ha prestado à cuantos sacrificios ha podido permitirle la moderacion 
mas cabal. Cuando Francia, trastornada por los desgraciados acaecimientos 
que desde hace siete anos la afligen, llené de duelo su aima y su corazon, 
acordése de que por su estado era padre de los cristianos; y cuando vié à los 
bijos de la Iglesia encenagarse en horribles extravios pensé que sék) le tocaba 
emplear medios suaves, esperando en Bios que se dignaria curarles de su ce- 
guedad y volverlos à la senda de lo razonable y justo. Animado por esos 
principios Su Santidad, desprendido de todo lo temporal, ha condescendido à 
sacrificios muy importantes para conservai la paz del estado y de la Iglesia 
con Francia, cuando las victorias de vuestro ejército de Italia han cegado • 
hasta tal punto â vuestro gobierno que, no contento con haber esquilado 
la oveja hasta lo vivo, quiere ahora devorarla, y con intolérable abuso de la 
buena fortuna exige que el Papa le sacrifique su aima y la de los pueblos cu- 
ya administracion le esta confiada, alterando y destruyendo por complété las 
bases que constituyen los principios de la religion cristiana, del Evangelio, 
de la moral y de la disciplina de la Iglesia. 

«Consternado Su Santidad por tan injustas pretensiones se ha recogido en 
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el seno de Dio 3 para rogar al Seîior que se dignarallumiuarle é in^iraite lo 
que habia de practicar en situacion tan penosa; y sin duda que fue inspira- 
cion del Espîritu Santo él recuerdo que trajo â su memoria el ejeü^lo de los 
mârtires. En vano solicité que accediese el direetorio â condiciones puestas 
en razon; no consiguiéndolo, la côrte romana ha tenido que disponerse à la 
guerra, y Europa entera juzgarâ quién ha sido el que de los dos la ha provo- 
cado. La muerte con que pensais intimidarnos, senor general, es principio 
para los homhres de bien de la dicha de la vida etema, y es igualmente tér- 
mino y conclusion de las aparentes prosperidades de los malos y comienzo 
de su suplicio, si antes no lo han comenzado los remordimientos. 

«Formidable es vuestro ejército, mas por experiencia propia «abeis que 
no es invencible; â él opondrémos nuestros recursos, nuestra constancia, la 
eonfianza que la buena causa inspira, y sobretodo el favor de Dios que es- 
peramos tener de nuestra parte. No se nos oculta que incrédules y moder^ 
nos filosofos tienen por cosa de burla las armas espirituales; mas â ser la 
voluntad del Senor que llegue el caso de emplearlas, sin duda que vuestras 
falanges experimentarân su eficacia de un modo muy funeste para ellas. Con 
vos convengo en que ha de daros escasa gloria la guerra que hagais al Pon- 
tîfice; pero en cuanto â los peligros que segun vos no ofrece, nuestra con- 
fianza en Dios no nos permite creer que existen sino para vos y los vftestros. 

«Y llegando ahora al objeto de vuestra carta, debo deciros que si vos de- 
seais la paz, nosotros la deseamos mâs que vos. Otorgâdnosla con condicio¬ 
nes equitativas en las que puedan convenir nuestros fieles aliados, y nos¬ 
otros y elles estâmes dispuestos à firmarla. Su Santidad por su parte harâ pa¬ 
ra alcanzarla cuantos sacrificios no se opongan â su deber y obligacion. 

«Creemos, senor general, que en cuanto â vos os inclinais â los princi- 
pios que la justicia y la humanidad inspiran â los hombres de bien, y tendré 
siempre gran satisfaccion en poder contribuir con vos â la obra saludable 
de la paz. 

«Cardenal Mattel» 

Pio YI estaba rodeado de enemigos; la revolucion no ocultaba su fin ni sus 
esperanzas, y la Iglesia, amenazada en sus derechos y viendo invadido sa 
territorio, acudiô â sus aliados, é invocô la proteccion de Austria. El carde- 
nal Busca, secretario de estado, y el prelado José Albani trasmiten el rue- 
go al emperador Francisco; mas sus palabras no fueron escuchadas, 6 cuan- 
do mènes procuré el baron de Thugut eludir la dificultad. 

Bonaparte avanza à la cabeza de sus tropas; la vietoria signe sus pendo- 
nes, y en un tiempo en que los sacerdotes fieles â su Dios sélo hallaban per- 
seguidores en la repüblica francesa, en un tiempo en que los presidios de la 
i^â de Ré, Cayena y Sinnamari se llenaban cada dia de infractores de la ley 
por conciencia y honra, Bonaparte otorgéles espontaneamente su amparo. 
Pio VI habia cubierto con su égida â los sacerdotes desterrados, y el general 
los cubrié con su espada: por un edicto expedido en Macerata en 27 de pla- 
vioso del ano V, el vencedor cunqplié el deseo mâs ferviente del vencido. 
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No dejaba acto semejante de ofrecer peligro, y tanto se oponia à los de- 
signios del directorio y â los rencores revolucionarios que nadie en aquel 
enténces^ertô à dar explicacion del mismo. Y no fue esto solo: miéntras en 
Paris la demagogia y la impiedad celebraban ya la caida de la Sede romana, 
en Italià el caudillo del ejército victorioso escribia en estos términos al car- 
denal Mattéi: «Sucedalo que suceda, ruégoos, senor cardenal, que asegureis 
â Su Santidad que, sin clase alguna de temor, puede permanecer en Roma. 
Primer ministre de la religion como es, hallarà en concepto de tal proteccion 
para si y para la Iglesia.» 

Evidente era que Bonâparte frustraba los planes del directorio y de los 
adversarios todos de la Iglesia, porque, si bien es mucha verdad que el tra- 
tado de Tolentino la erapobrecia, y asi le quitaba la mejor parte de su terri- 
torio como consumaba el despojo desus artisticostesoros, la fe, aun con muy 
duras condiciones, permanecia intacta lo mismo que el honor. LaCâtedrade 
Pedro no era derribada; no se exigia ya â Pio VI que entrara en fraternales 
pactes con las apostasîas constitucionales, y Bonaparte se detenia en las puer- 
tas de Roma, como para manifestar que séria siempre sti respetuoso de- 
fensor. 

La revolucion contempla absorta tanta deferencia, y el (( Monitor» pro¬ 
cura indagar sus causas sin acertar â conseguirlo. La revolucion debia to- 
mar en breve el desquite. 

El pueblo romane amaba el Pontificado que es su fuerza, su gloria y su 
opulencia; considéralo como una herencia de familia, y con orgullo cuenta 
los nombres inmortales que ban salido de la oscuridad del claustre 6 de los 
modestes cargos sacerdotales para llegar al poder supremo; mas en aquella 
época de turbacion habia en la misma Roma abogados, literatos, médicos, 
artistas, nobles arruinados, descontentos, ociosos 6 degradados que sofiaban 
con tomar por pedestal la democracia : sin duda aquellos nobles habrian 
hecho con mayor facilidad la prueba de limpieza de sangre que la del valor 
y gratitud. Y â esto el directorio, que no podia vencer la insUntiva repug- 
nancia de Bonaparte en apoderarse de la capital del mundo cristiano, imagi¬ 
né que con artificios y malas artes podria triunfar sin su general del catoli- 
cismo y del Pontificado. 

Unos cuantos soldados franceses, movidos por los comisarios de la repü- 
blica, comienzan en Ancona la obra, é inauguran la nueva era. En vez de la 
conquista se emplea la anarquia, y el fanatisme de impiedad abre la puerta 
â los excesos todos. Grande como era la miseria en Roma y en el estado, los 
instigadores, regimentados por la revolucion, se esfuerzan en aprovecharla 
para sembrar por todas partes desaliento y encono, al tiempo que con rara 
buena suerte Pio YI que, rodeado siempre de males, habia logrado preser- 
var de ellos à la Iglesia, era aun mâs que nunca el padre de la patria y se 
veia sin césar aclamado por los transteverinos y los moradores de los Monti 
como Salvador del pueblo. Pero los agentes del directorio empujan à los 
italianos â la insurreccion y los convierten en sus sicarios 6 cômplices; en 
las calles de Roma éyense los estribillos de la Carmagnole » y del <( Ça ira» 
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de 1793, y en las escpinas se fijan pasquin^ que proclaman sin rodéos los 
designios de la revol ucion : 

T^on abbiamo patienza, * 

Non vogiiamo più emiuenza, ^ 

Non Yogliamo Santità, 

Ma egualianza e liberté. • 

Esto se cantaba en Roma : la aurora del reinado de unos pocos furiosos 
de progreso italiano y de humanidad masônica despuntaba en el horizonte. 
Unos libreros franceses, un jud'io (1) y Siete patriotas romands se conjuran 
para proclamar la repùblica; iiescubferta su tranm, otras se urden. El Papa 
esta agonizando; importa aprovecbar aqijcl instante, y luego, previendo un 
fallecimiento proximo, llegar con séquito de Brenos patibularios y reempla- 
zar la tiara con el gorro frigio. 

Ya en 13 de enero de 1793 dos ciudadanos franceses, llamados Flotte y 
Bassville, secretario este de legacion en Nâpoles, intentaron, por medio de 
actos tan insolites como odiosos, provocar al pueblo romane; y el pueblo se 
levantô, si, pero contra los incitadores. Bassville cayô mortalmente heri- 
do, y aunque en su hora postrera confesô su delito y manifestôse arrepen- 
tido, n(^ por elle dejarâ de ser eternamente uno de aquellos héroes 
mârtires cuya muerte la yevolucion, que tante provecho sabe sacar de la 
mentira, utilizarâ siempre. 

En 28 de diciembre de 1797 habian adquiriio los acaecimientos muy ra¬ 
pide curso; mas el directorio, para el cual era aquel siempre lento, dispuso, 
à fin de precipitarlo aun mâs, asonada tras asonada. El motin, dirigido por 
los alumnos de la academia francesa, empieza su papel: ataca à las tropas 
pontificias, y rechazado puede refugiarse en el palacio de la embajada, don- 
de ténia su cuartel general. José Bonaparte, embajador de la repùblica, y el 
general Duphot salen a la calle, y el segundo al ei^cit^r â los amotinados 
queda muerto en la pelea. Este suceso muy natural y sobretodo «muy excu¬ 
sable proporciona â la revolucion el pretexto que por tanto tiempo buscara : 
miéntras no pasa de ser una minoria turbulenta, tiene aquella por principio 
pedir y exigir el imperio de la ley, movida por la necesidad en que esta de 
amparar con el derecho de gentes â los sicarios que emplea; mas una vez al- 
canzada la Victoria por violencia 6 sorpresa no conoce mas ley que su volun- 
tad; la fuerza, el terror y la arbitrariedad son los elementos constitutivos de 
su poder. 

Dos meses y medio antes de esa insurreccion, en 10 de octobre, escribia 
el directorio â José Bonaparte, su ministre plenipotenciario en la côrte de 
Roma, lo siguiente: «Dos cosas os toca practicar: 1.* impedir que el rey de 
Nâpoles vaya â Roma, y 2.® fomentar léjos de contener las buenas disposi- 
ciones de cuantos opinen ser llegado ya el tiempo de que acabe el reinado 
de los Papas; en una palabra, favorecer el vuelo que el pueblo de Roma to- 
ma al parecer.hâcia la libertad. » 

De creer es por decoro nuestro que el embajador de la repùblica francesa 

(l) Los libreros se llamaban Bouchard hermanos, y el judio, Isaac Ascanelü. 
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no siguiô al pié de la letra instrucciones semejantes ni autorizô la celada di- 
plomâtica que trasformô en agente de rebelion internacional à un hoi::- 
bre revestido de sagrado carâcter; pero ello es verdad que la insurrec- 
cion fomentada por el directorio estallô en Roma al amparo del pabellon 
fiances. Duphot habia sido vîctima cuando ménos de una provocacion su- 
ya inmotivada, y en mayo de 1801, Cacault, sucesor de José Bonaparte 
en el cargo de embajador, no vacilô, en un despacho dirigido al primer 
consul, en llevar mas léjos la justicia. «Como yo sabeis, escribe â Napo¬ 
léon, los pormenores del déplorable suceso. No habia ôrden de hacer fue- 
go ni de matar â nadie: el general fue imprudente ; digâmoslo de una vez, 
fue culpado, y en Roma existia un derecho de gentes lo mismo que en todas 
partes. » 

Et directorio "sabia esto tan bien como Bonapaite y Cacault, pero necesi- 
taba un pretexto. para tegitimar un atentado. Hemosvistola explicacion 
del caso bêcha por el embajador de la repûblica; vearaos abora la que da el 
gobierno pontificio por medio del cardenal Consalvi, asesor que era entôn- 
ces de la congregacion, militar 6 sea ministre de las armas; una y otrason 
idénticas. En sus Memorias 4néditas Consalvi reliere en estes términos la 
muerte del general Duphot : « El general, hombre de pocos anos, de indole 
fogosa y gran republicano, quiso promover un motin en Roma para derribar 
et gobierno pontificio. Al pié de las ventanas del embajador frances ( el cual 
se llamaba José y era hermano del general Bonaparte ) habianse reunido 
unas quinientas personas gritando : « iLibertadI i viva la repûblica francesa! 
iabajo el Papa î » y Duphot no vacilô en bajar â la calle y puesto â su cabeza 
guiarlas al ataque del cuerpo de guardia mas inmediato, que era el de 
Ponte-Sixto. En un principio los militares se mantuvieron encerrados; pero 
viéndose insuttados y hostigados, y no considerândose en seguridad en aquel 
punto, avanzaron contra el populacho. Este no retrocediô sin embargo, y en 
la critica posicion en que estaban los soldados, uno de ellos disparô el fusil, 
queriendo la fatalidad, 6 por mejor decir laProvidencia en sus ocultos desig- 
nios, que aquella bala ùnica atcanzase en medio de la multitud al general 
Duphot que la capitaneaba y le dejase sin vida. Asustada la turba se desban- 
dô, y al dia siguiente diôse sepultura al cadâver. 

« Esta muerte, aunque casuat y resultido de un acto de pura defensa 
de parte de los soldados, asî como provocada por la de la victima por crimi- 
nal proyecto, sumiô al gobierno y â la ciudad en indecible consternacion. El 
desenlacç de la agresion no podia ser al momento conocido de todos, y asî 
que los malos supieron que la lucha habia empezado y la revolucion estalla- 
do, se pusieron en armas y salieron â la calle; oyéronse varies fusilazos, y en 
distintos puntos de la ciudad hiciéronse tentativas que quedaron frustradas 
por las activas disposiciones militares adoptadaspor la autoridad... Una de 
las primeras atenciones fue velar por la seguridad de la persona y del pala- 
cio del embajador frances, y dentro de poco tiempo todo votviô â su ordina- 
rio aspecto. Esto no obstante, al dia siguiente marché el embajador de Fran¬ 
cia sin que pudieran detenerle en Roma ruegos del g;obierno ni promesas de 
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la satisfaccion mâs compléta. Ya que no culpados queriase que fuésemos res¬ 
ponsables de lo sucedido. » 

No hay ya para el Pont'ifice mas libertad que la de sus dolores, y el car- 
denal Doria, su secretario de estado, los exacerba aumentando el mal con la 
humildad de sus sùplicas. La côrte romana estaba tan inocente como el pue- 
blo y el ejército en el imprevisto acaecimiento, y era preciso considerarlo 
como un caso de fuerza mayor; en vez de hacerlo asî, Doria y José Bonaparte 
quedaron ambos desvanecidos y como fuera de si, y el directorio y Talley- 
rand, obispo apôstata de Autun, su ministre de négociés extranjeros, se pre- 
valieron de aquella doble debilidad. 

Al cardenal Busca, cuya vigilancia y firmeza temian los demagogos, aca- 
baba de suceder el cardenal Doria, exnuncio en Paris, quien se creia obliga- 
do a favorecer los intereses franceses aun cuando fuesen revolucionarios. Y 
favoreciélos probablemente mâs aun de lo que él dçseaba. Su flojedad, el es- 
caso nervio de sus ados indignaban a los antiguos cardenales y â los noveles 
prelados, al considerar que dejaba la Santa Sede â merced de algunos faccio- 
sos desde el momento en que acusaba y hacia responsable de lo acaecido al 
ejército, que tan lealmenle acababa de cumplir con su deber. 

Por lo general no eran la energia y la iniciativa dotes propias del di¬ 
rectorio, el cual, viviendo para salir del dia, se limitaba â proscribir un po- 
co y â intrigar muy mucho: puede decirse que era la inmoralidad em- 
pequeiiecida por la ridiculez 6 la afrenta y deseosa de que se le perdonase el 
crimen por medio del despilfarro de la fortuna pùblica. Esto no obstante, 
apénas se recibe en el Luxemburgo la nolicia de la muerte del general Du- 
phot, rodéase el directorio de lloronas, manda que la palria vista de lu- 
to, y se apresura â adoptar las disposiciones de antemano convenidas; co- 
municase al ejército frances la ôrden de marchar contra la ciudad de Borna, 
y como Bonaparte no es ya su caudillo tendra la desgracia de llegar hasta 
ella. 

El Pontifice extenuado mâs por la afliccion que por los dolores fisicos reu- 
ne las escasas fuerzas que le quedan al considerar la inminencia del peligro. 
Rodéase del Sacro colegio, comunica â su gobierno nueva vida, y convencido 
de que es iniitil la resistencia, ordena â sus tropas que se retiren delante de 
los franceses para evitar el derramamiento de sangre. Sin disparar un tiro en¬ 
tran aquellos en la capital del mundo cristiano, y el triunfador general Ber- 
thier inaugura la segunda repûblica con la siguiente composicion de colegial: 

«Mânes de los Catones, Pompeyos, Brutos, Cicerones y Hortensios, reci- 
bid el homenaje de los franceses libres en el Capitolio, alH mismo donde tan- 
tas veces defendisteis los derechos del pueblo é ilustrasteis la romana repü- 
blica. Los hijos de los galos, llevando en la mano el olivo de paz, vienen â 
este lugar augusto para restablecer los altares de la libertad erigidos por el 
primer Bruto. Y itù, pueblo romano, que acabas de recobrar tus légitimés de¬ 
rechos, no olvides la sangre que corre por tus venas, pon los ojos en los mo- 
numentos de gloria que te circundan, y recobra la antigua grandeza y las 
virtudes de tus mayoresi » 
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Una diputacion de judîos, extranjeros y mercenarios de la repüblica, 
représentantes de los mânes de los Catones, Pompeyos y Brutos evocados 
por el future principe de Wagram, vicecondestable del imperio frances, 
se atreve â decir â Pio YI, en nombre del pueblo libre y soberano de Borna, 
que se le despoja de sus derechos temporales para no ser à contar desde 
aquel glorioso dia sino un ciudadano como los demas. Este primer insulto 
queda sin respuesta; pero cuando el general Cervoni, gobernador de Bo¬ 
rna, tiene el descaro de ofrecer â la augusta victima la cscarapela nacional 
que ha de investirle de los derechos cîvicos, Pio YI contesta: « No liay 
para mi otro uniforme que aquel con que me Ronrô la Iglesia. Teneis om- 
nimodo poder sobre mi cuerpo, pero mi aima es superior â vuestros golpes. 
No necesito pensiones. Un baston por bâculo y un tosco sayal bastan â 
quien ha de morir tendido en ceniza y cubierto de un cilicio. Bendita 
sea la mano del Omnipotente que asi hiere al pastor y al rebano; mas sabed 
que aunque asi podais destruir las moradas de los vivos y los sepulcros 
de los difuntos, la religion es eterna, y asi como exislia ântes que nacie- 
rais, existirâ cuando habréis muerto y se perpetuarâ hasta la consumacieo de 
los tiempos.» 

Los revolucionarios contaban con esa negativa, y ella da la senal del saco 
y pillaje. En nombre de la demagogia universal un lazarista apôstata y 
regicida, por nombre Juan Bassal, y un calvinista suizo, llamado Haller, diri- 
gen y presiden la rapina, que aderaas de caer sobre el tesoro pùblico, los 
rauseos y la hacienda de los ciudadanos particulares, despoja al Pontifice de 
cuanto personalmente le es propio. No contentos aun le insultan y le ultra- 
jan; en su presencia se reparten sus vestiduras como lo hicieron los deicidas 
con la del Hombre de dolores, y obliganle â asislir â la proscripcion del Sa- 
cro colegio. Imitadora de su madré y hermana de Francia, la repüblica ro- 
mana confisca y destierra miéntras espera ocasion de asesinar. Los cardena- 
les Albani, Busca, York, Mattéi, Gerdil, Antonelli, délia Somaglia, Rinuccini, 
Braschi, Archinto, Roverella, Archetti y Borgia padecen la misma suerte que 
estaba destinada al Sumo Pontifice. 

Los ciudadanos, improvisados por un parcial desôrden, habian acariciado 
la idea de ser libres; pero la revolucion lo arreglô de una manera que, ha- 
ciendo de ellos ménos que esclavos, los disfrazo de comparsas. La misma re¬ 
volucion habiales permitido esperar que luego de sentar la planta en las ig- 
nominias civicas podrian llevar la mano â los despojos organizados por el 
directorio y sus comisarios; mas en vez de suceder asi obligôles â contribuir 
como los demas â la salvacion de la patria. 

Emancipada Borna, pero arruinada, hace su primer aprendizaje de la li- 
bertad, la igualdad y la fraternidad, triple quimera que se unifica en la muer- 
te, y que desde el principio del mundo engendra mayor numéro de mârtires 
que de verdugos. Pio YI va â recorrer hasta el Calvariô el camino de la cruz 
que la revolucion le senala; llegado habia para él el momento extremo en 
que todo al parecer nos abandona, y con Montaigne podia exclamar: «Nues- 
tras fuerzas no lo pueden todo, y muchas son las ocasiones en que, como 
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âncora postrera, conviene coofiar la derrota de nuestro bajel â los cuidados 
del cielo (!).)> 

En efecto, la cristiandad y el Pontificado estaban en lucha con un ene- 
migo astuto y feroz como ninguno. Siglos hacia que un pensamiento hostil â 
la Iglesia romana y al Pontificado se habia encarnado, ora en los heresiarcas 
y utopistas, ora en los filôsofos é incrédulos, ora en fin en ciertos sacerdotes 
sedientos de una popularidad de mala ley; y para minar por la base el edifi- 
cio catôlico preciso era que la calumnia arrancara al Papa su corona, sus do- 
minios y poder, y asi, Hegado el diade las afliccipnes cristianas y de los hun- 
dimientos sociales, dejarlo sin patria y sin defensores â merced de las burlas 
del imp'io y del vaiven de los acaecimientos. Con un solo golpe la revolucion 
alcanzaba ambos objetos. 

En los tiempos en que reinaba la fe y en que la razon püblica no consen- 
tia en que sofistas le trazaran el camino que debia seguir, nunca los ad- 
versarios de la Santa Sede habian pensado en poner en tela de juicio su au- 
toridad temporal, pues principes y pueblos, al respetar sus dereclios de pro- 
piedad sobre territorios legitimamente-adquiridos, comprendian sin esfuerzo 
alguno que el padre comun de los principes y pueblos catôlicos habia de ser 
â su vez rey y soberano temporal é independiente. 

La revolucion, mas temeraria 6 mas favorecida por las circunstancias que 
Wiclef, Arnaldo de Brescia, Marsilio dePadua, Calvino, Brentzen, Pedro Mâr- 
tir, los Centuriadores (2) y Gibbon, puso audaz la mano en el patrimonio de 
los Apôstoles. Su idea fija, su ilusion constante sera siempre realizar ese des- 
pojo como punto de partida de las conflagraciones futuras, y por ello es que 
esta interesada en falsear la historia, en suscitar de continue objeciones mas 
6 ménos capciosas, y en cubrir con la mayor oscuridad posible una situacion 
tan légitima como razonable. 

Y signe adelante en su obra, ora por medio de la violencia, ora apelando 
â la astucia y al engano. Ocasiones hay tambien en que, conociendo que una 
melosahipocresiapuede servirleparaalucinar âlas aimas cândidas, invocalas 
Sagradas Letras, y entônces, sometiendo â tortura algunos textes aislados que 
ha recogido como al vuelo, se présenta â ensenar â la Iglesia la doctrina de 
lapobrezay la ciencia de la desnudez. Apoyada en que no se balla es- 
crito en parte alguna que el Papa deba ser soberano temporal y en que 
el espiritu del Evangelio sôlo dicta paz, tolerancia y despego de los bienes 
mundanos, la revolucion convierte â sus tribunes, escritores y abogados en 
otros tantes casuistas y doctores, y en un dia dado acuden todos â profesar 
el Evangelio que ni siquiera ban leido, y â hacer alarde ante el Pontificado 
supremo de moral y santificacion. A imitacion de san Mateo dice une al Papa: 
«No poseais oro ni plata ni dinero en vuestras fajas; no alforja para el cami¬ 
no, ni dos tùnicas, ni calzado, ni baston (3)»; otro que tiene câtedra de hu- 

(1) Ensayos de Montaigne, t. III, c. !.• 

(2) Llâmanse asi unos historiadores luteranos de Alemania que compusieron una historia ecle- 
siàstica por centuries ô siglos. — N. del T, 

(3) Evang seeund. Matth.^ X, 9 y 10. 
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raildad filosôfica condena el lujo de la Iglesia, y descubre é interpréta para 
los depositarios de la fe la admirable sencillez con que el Hijo del hombre 
verificô su solemne entrada en Jérusalem «Y trajeron la asna y el pollino, y 
pusieron sobre elles sus vestidos, y le hicieron sentar encima (1)». Para po- 
ner a los sucesores de Pedro en contradiccion con Pedro mismo, los màs sa¬ 
gaces se valen de las palabras dirigidas al pobre lisiado por el principe de 
los Apôstoles, y con él dicen: «No tengo oro ni plata (2);» y todos, en fin, apo- 
derândose de aquella declaracion del divino Maestro: «Mi reino no es de este ' 
mundo,)) quieren de propia autoridad y con citas mancas y desviadas de su 
verdadero sentido trastornar la economia de la Iglesia y ver si subsistirâ el 
edificio destruidos que sean sus cimientos. 

No debe ser el discipulo mas que el maestro; lo mismo que â mi me ban 
atacado os atacarân â vosotros, decia Jesucristo dirigiéndose â sus apôstoles 
y â san Pedro en especial: no es de admirar por lo tanto que el poder tempo¬ 
ral del Pontifice halle tan numerosos adversarios cuando el de Bios levanta 
tan sacrilegas pasiones. 

Eruditos, no de oro, sino de oropel, historiadores especulativos ô falsos, 
sacerdotes visionarios y legistas hinchados de ignorancia se ban legado al 
traves de los siglos como una herencia de odio contra la Iglesia; â toda costa 
ban de turbar su bénéfice influjo en favor de los pueblos, seducir con vanos 
sofismas los pechos bonrados aunque crédules, é introducir en cierlcs ino- 
fensivos entendimientos una confusion ô duda que redunda en bénéficié del 
errer. De ahi los combates sin paz ni tregua dados bajo mil formas distinlas 
al poder temporal de los Pontifices; de abi las fabulas lanzadas â la pùblica 
simpleza, fabulas que, segun el capricho de los sucesos, asi son un tema im¬ 
périal como una manifestacion demagôgica; de ahi en fin la perpetuidad de 
imposturas histôricas que, trasmitidas de generacion en gener^ion, ban qtie- 
rido eternizar la idea de que los Papas, despues de haber usurpado el patri- 
monio apostôlico, nunca supieron gobernarlo segun las necesidades y as- 
piraciones de los pueblos sometidos â su ley. 

Idea semejante que se ha propuesto vulgarizar la insurreccion religiosa ô 
politicaj difundiôse al amparo del protestantisme y del jansénisme; patroci- 
nâronla los galicanos y los filôsofos del siglo XVIII, y sancionôla la revolu- 
cion francesa. Yeamos, pues, hasla qué punto es justa, y para elle indiquemos 
en brèves consideraciones el origeji, y demostremos sobretodo la legitimidad 
de los derechos de la Iglesia romana sobre el patrimonio de san Pedro. 

En los primeros siglos cristianos no tuvieron los Papas mas independen- 
cia que la de las catacumbas ni otra soberania que la del martirio; pero apé- 
nas Constantino hubo conocido que la cruz del Salvador, que fuera para él 
simbolo de Victoria, era para todo el mundo lâbaro de redencion, conce- 
diô â los Sûmes Pontifices una autoridad temporal distinta y, por decirlo asi, 
separada del imperio. Llegô despues el momento en que las invasiones de 

(l) Evang. secund. Matth. XXI, 9 ss 

(l) Act. apostol.y III, 6. 
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los barbares y el triunfo del cristianismo causaron la ruina de la antigua so- 
ciedad romana, y entônees los pueblos de Italia, abandonados â si mismos y 
no hallando sino sombras de principes en aquellos emperadores de Constan- 
tinopla, traidores, cobardes 6 afeminados, colocâronse deV^do bajo elcaya- 
do del ùnico pastor que ténia fortalezasuficiente para protegerloscon sus vir- 
tudes y la santa audacia de consolarlos con sus oraciones. Constantino éman¬ 
cipé moralmente el Pontificado; los pueblos le invistieron por su espontânea 
voluntad del pùblico gobierno. A la institucion que por sus preceptos, ejem- 
plos y dolores les révélé la libertad religiosa y la emancipacion civil dieron 
los pueblos agradecidos y cuerdos por vez primera el poder de reinar, y en 
el comun peligro aclamaron al Pontifice por guardador de sus nuevos dere- 
chos. 

En su trasformacion el antiguo mundo pasaba de un senor â otro senor, 
de un déspota â un eunuco, de una cortesana a un titiritero. El Oriente era 
pasto de retéricos; los bârbaros, acampados en las ruinas del imperio, dispu- 
tàbanse entre si porciones de territorio y ciudades desmanteladas, y en me- 
dio de aquel mar de inmensos trastornos en los que no habia mas ley que la 
espada, mas elocuencia que el sofisma, ni mas derecho que la audacia, sélo 
la colosal imâgen del Pontificado sobrenadaba â la vista de los pueblos, y sé¬ 
lo ella ejercia una autoridad aun respetada. Por esto, cuando el rey Pepino 
y su hijo el emperador Carlo Magno quisieron, dotados de superior ingenio, 
aclarar el tenebroso câos, arrimâronse y adoptaron la idea matriz desenvuel- 
ta por Constantino; antes de manifestarse generosos y espléndidos para con 
la îglesia su madré, supieron ser justos; antes de donar, restituyeron (1). 

Y ese derecho de posesion y jurisdiccion el mâs antiguo entre todos, es 
tan indisputable, aunque disputado â menudo por ambiciones turbulentas, 
que herejes de buena fe ban reconocido y acatado la evidencia del hecbo, 
llegando Juan Godofredo de llerder, el Fenelon del protestantisme, â escri- 
bir lo siguiente: « A tener los emperadores, reyes, principes y caballeros de 
la cristiandad que presentar los titulos en virtud de los cuales fueron eleva- 
dos â la autoridad, el gran Lama de Roma con su triple corona en la trente, 
llevado en bombros de sus pacificos ministres, podria bendecirlos â todos y 
décidés : «Sin mi no sériais lo que sois. » 

Lo que establecieran principes ilustres con un fin religioso y politico, lo 
que habian aceptado muebos santos é inmortales Pontifices para consagrar 
la independencia de la Iglesia por medio de una soberania inexpugnable, con- 
tinuâronlo en épocas distintas personajes piadosos, y asi fue como el Pontifi¬ 
cado se enriquecié con vastes territorios que se convirlieron en sus manos 
en la hacienda del pobre, en el lujo de las bellas artes y ciencias, en recom¬ 
pensa del talento y en fecundo mévil y premio de la agricultura. 

Seîior en la fe é igual por lo ménos en la soberania, podia y debia el Pa¬ 
pa hablar alto como nadie â los reyes arrebatados por sus pasiones. Cuando 
no tuvo mas patrimonio que el hacha del verdugo, los pueblos le habian ve- 

(1) Délia origine del Dominîo de Romani ponlefici^ por Orsi, p. 87 (Roma, 1754). 
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nerado; pero de hinojos le bendijeron cuando, haciéndose abogado de su 
perdida causa, saliô por elles üador y amenazé con la celeste côlera à les ti- 
ranos que conculcaban les principios del derecho y la juslicia. 

Es indudable que el poder espiritual del Pontifice es distiuto por esencia 
de su poder temporal, asi como es distinta el aima del cuerpo; pero en 
su union esta la vida. La soberania terrena nunca sera necesaria para 
la perpetuidad de la Iglesia, y ni siquiera le es ütil, hablando de un modo 
absoluto, porque siempre que Dios se digna prodigar los milagros son muy 
débil recurso los medios ordinarios. Sin embargo, lo milagroso es siempre la 
excepcion, y de ahî que el hombre esté condenado â raciocinar conforme y 
sobre lo posible. Raciocinemos, pues, con esos datos ô, por mejor decir, de- 
' mostremos que en todos los pueblos y en todas las comuniones fue aceptada 
la soberania temporal de los Papas como prenda de independencia religiosa 
y de proteccion para los pueblos, y para ello evoquemos las autoridades mâs 
competentes. 

En su « Discurso 4*. sobre la historia de la Iglesia ( 1 ) » , hablando en 
nombre del galicanismo épiscopal, Fleury se expresa en los siguientes térmi- 
nos acerca de los derechos temporales de la Sede romana: 

« Todos esos derechos son legitiraos, y no es licito â la Iglesia ni â los se- 
glares ponerlos en litigio ; y volviendo ahora â la Iglesia romana, su- 
ma injusticia séria disputarle la soberania de Roma y de gran parte de llalia 
de que se halla en posesion hace tantos siglos, siendo como es verdad que 
casi no hay soberano que pueda alegar titulo mejor que la prolongada pose¬ 
sion. » 

Leibnitz, aunque protestante, va mâs léjos que Fleury, y sin alarmarse 
por las protestas que su idea debia originar al rededor suyo, no vacila en de¬ 
cir lo siguiente: 

« Mi opinion séria establecer en Roma un tribunal que juzgase de las 
contiendas entre principes, siendo el Papa su présidente, del mismo modo 
que en otro tiempo fue en realidad juez entre los principes cristianos, para lo 
cual séria necesario que recobrasen los eclesiâsticos su antigua autoridad, y 
que un entredicho y una excomunion hiciesen temblar â reyes y â naciones 
como en la época de Nicolas I 6 de Gregorio Yll. Rien sé que este proyec- 
to mio es de tan fâcil realizacion como el del presbitero Saint-Pierre; pero ya 
que estâmes en hacer castillos en el aire, ^ por qué hallar â mal una ficcion 
que nos llevaria otra vez â la edad de oro (2) ? » 

La ilusion del ilustre filôsofo luterano, la ilusionque, segun él, habia de 
restablecer en el mundo la edad de oro, ha sido con frecuencia la de otros 
entendimientos, y en nuestros dias dos emperadores al firmar la paz de Yi- 
llafranca (11 de julio de 18S9) concibieron la elevada idea de aplicar â Italia 
la presidencia que Leibnitz hacia extensiva à los principes todos. Y al pro- 
pio tiempo que el escritor germânico ensalzaba â pesar de su culto las mejo- 

t 

(1) Historia eclesiâstica^X.WX. 

C2) Obras de Leibnitz^ t. V, p. C5. 
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res tradiciones de la humanidad, otro grande ingenio explicaba a la iglesia 
de Francia reunida las razones que militaban en favor del poder temporal de 
la Santa Sede. 

« Quiso Bios, dijo Bossuet, que la Iglesia, madré comun de todos los rei¬ 
nos, quedase con el tiempo independiente de todos ellos en lo temporal y 
que la sede en que habian de residir la unidad y la fe se sobrepusiese â 
las parcialidades que podian producir los intereses distintos y las rencillas 
nacionales. La Iglesia, independiente en su Cabeza de todas las potestades 
temporales, hâllase en estado de ejercer con mayor libertad para el bien co¬ 
mun, protegida por los reyes cristianos, la facultad celeste de régir las ai¬ 
mas: manteniendo en su mano recta la balanza en medio de tantos imperios 
muchas veces enemigos, conserva la unidad en todo el cuerpo, ora con infle¬ 
xibles decretos, ora con prudentes temperamentos (1). » 

El protestantisme aleman y la ortodoxia francesa ban manifestado su mo¬ 
do de sentir; el filosofismo, por ôrgano del présidente Henault, abunda en 
iguales opiniones. «No es ya el Papa como en un principio, dice, sùbdito del 
emperador ; desde que la Iglesia se propagé por el universo tiene que guiarâ 
cüantos imperan en él, y por lo mismoninguno debe imperar sobre ella. No 
es bastante la religion para infundir respeto â tantos soberanos, y por esto 
permitiô Bios justamente que el Padre comun de los fieles alimentara con su 
independencia la veneracion que le es debida. Asi, pues, es ùtil, es conve- 
niente que tengael Papa en propiedad un poder temporal junto con el ejer- 
cicio del espiritual (2). w 

A impulso de la revolucion se ban trasformado en Europa costumbres é 
instituciones; un viento de anarqu'ia ha pasado por las mâs claras inteligen - 
cias, impeliéndolas â sacrificar la verdad y la justicia â sofismas solo por 
ser estos populares. Sin embargo, en este punto el historiador y panegirista 
de la revolucion, M. Thiers, no se atreve â desertar de una causa que, â su 
ver, es la de la razon misma, y atribuye al primer cénsul las siguientes pa¬ 
labras : 

« La institucion que conserva la unidad de la fe, esto es, el Papa, guar- 
dador de la unidad catôlica, es en verdad admirable. Muchos miran con des¬ 
vio â la Cabeza del catolicismo porque es un soberanoextranjero, cuando de 
que lo sea importa dar gracias al cielo. El Papa no résidé en Paris, y asi ha 
de ser; tampoco en Madrid ni en Viena, y esta es la causa porque acatamos 
su autoridad espiritual. Otro tanto dicen en Viena y en Madrid. Porque ^cô- 
mo es de creer que â residir en Paris consintiesen austriacos y espanoles en 
obedecer sus decisiones ? Es por lo tanto buena suerte no tenerlo en casa, 
con tal que no viva en la del rival, sino en la antigua de Borna, apartado de 
los emperadores de Alemania y de los reyes de Francia y Espana; alli sostie- 
ne la balanza entre los soberanos catélicos, inclinândola constantemente un 
poco hâcia el mâs fuerte, pero alzândola en breve otra vez si el mâs fuerte 

$ 

(1) Obras compléta» de Bossuet. — Sermon sobre la unidad de la Iglesia. 

(2) Resumen cronolôgico del présidente Henault. Observaciones sobre la segunda estirpe 
(1768). 
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llega â ser opresor. De los siglos es esa obra y debe decirse que es buena; 
y por lo que toca al gobierno de las aimas es la mejor y mas benéfica institu- 
cion que imaginar se puede. Y sostengo ese tema, anadiô el primer consul, 
no por obstinacion de devoto, sino â la luz de la razon (1). » 

Dificil es hallar demostracion mâs perentoria ni autoridad mas desinte- 
resada en el présenté asunto. La necesidad del poder temporal es un hecho 
que nada basta â oscurecer, y esta es la causa porque la idea rerolucionaria 
lo ha combatida siempre con toda clase de armas. Antes de dominar al mun- 
do entero como negacion del poder, y de llegar al despotisme por medio de 
la libertad y â la tirania por medio de la tolerancia, la revolucion, que jamas 
inventé cosa alguna, habia tenido precursores en el trono, y emperadores y 
principes hubo que, movidos por la envidia, la ambicion ô la venganza, qui- 
sieron turbar à los sucesôres de Pedro en el ejercicio de*su temporal sobera- 
nîa, como castigo de los ejemplos é consejos que les di'eranpara la buena go- 
bernacion de los pueblos. Y aquellos reyes quealzaron contra la Iglesia parri- 
cida paano y arrostraron sin temor la amenaza divina que ha dicho: «jNo to- 
queis â mi Cristol» fueron castigados de trâgico modo en sus personas y has- 
ta en las de sus descendientes. 

En sus «Anales de Italia» dijo Muratori: 

«Si por desgracia hallâbase algun dia un emperador de perversidad bas- 
tante para querer turbar el sosiego del Principe romano cuya posesion con- 
sagrada con el sello de los siglos es tan antigua como legitimamente adqui- 
rida, no apelaria de seguro â estos anales para consumar el dano, y sus 
solos consejeroS serian sus impias y desordenadas pasiones. Esperemos, sin 
embargo, que emperador semejante no nacerâ nunca (2). » 

Esa esperanza de un historiador imparcial y docto quedô muchas veces 
frustrada: casi no hubo siglo que no viera â reyes cegados por la ira y en secre- 
to impulsados por sacerdotes débiles ô culpados propasarse respecte de la 
Sede apostôlica à excesos que expiaron todos elles con un misertible fin. 
Anastasio, emperador de Oriente, es el primero âquien hiere una excomunion 
en medio del esplendor de su cérte, y el rayo del cielo no tarda en seguir â los 
rayes de la Iglesia. El emperador Constante persigue, destierra y atormenta 
al papa san Martin, y Constante muere asesinado. Justiniano II, llamado 
«Rhinotmeta», se hace enemigo personal del papa Sergio porque no aplaude 
este sus vicies y d'elitos, y unes hombres â quienes desterrara le asesinan un 
dia â él y â su hijo Tiberio. 

Abrase la historia en cualquier punto, léase el reinado de un adversario 
de la Iglesia, de un usurpador de su patrimonio, y ya sea este el emperador 
de Alemania Enrique IV ô el emperador Federico II, seguros podemos estar 
de àsistir à uno de los espantosos espectâculos que Ilenan de luto y terrer la 
imaginacion. Verémos al principe anatematizado y enemigo de Dios empe- 
narse, entre monstruosa série de maldades, en una guerra parricida contra 


(1) Hittoria del consulado y del imperîo, t. III, p. 219. 

(2) Annali d'Italia dalVera volgarCy etc.^ t. XII (Milan, Venecia, 1744), 
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SUS hijos rebeldes y contra la Sede romana; à cada linea nos llenarân de es- 
panto horribles muertes, interminables tramas, luchas impias, odios que 
provocan furores y venganzas, escenas en fin que en medio del cristianismo 
nos hacen pensar en la furia terrible de los Atridas (1); y de atentado en 
atentado y de usurpacion en usurpacion la ilustre familia de los HohenstaU' 
ffen ve rodar en un patibulo de Nâpoles la cabeza de Coradino, su tierno y 
postrero vastago, teniendo triste aplicacion en aquella sangre derramada el 

Delicta majôrum inmerilus lues (2) : 

Y si la Providencia quiere castigar indirectamente al culpado, como à 
Luis de Baviera 6 a Felipe IV de Francia, dales hijas que, reinando en Paris 
6 en Lôndres con el nombre de Isabel, llevan la ruina al estado y la infamia 
al régio solio. Maldicion es esta cuyo surco puede seguirse al traves de las 
edades, y que no perdona â arrepentidos ni a victoriosos. i Todos ban toca- 
do al Cristo del Senor! y Dios, que â su voluntad sabe apresurar el desenla¬ 
ce, précipita ta expiacion como si no quisiera dejar â los pueblos ni sombra 
de incertidumbre acerca de sus venganzas. Napoléon mancillô su gloria con 
un despojo, y Napoléon espira en un penasco inglés. Murat invade el patri- 
monio de San Pedro aclamando la indëpendencia de Italia, y apénas trascur- 
ridos très meses Murat es fusilado en Pizzo por los mismos italianos. Y en 
nuestros dias ^acaso no hemos visto la muerte entrar cuatro veces distintas 
en la casa de Saboya, y herir uno despues de otro â la madré, à la esposa, al 
hermano y al hijo del rey Victor Manuel, como siniestro aviso no enten- 
dido? 

Tan larga série de infortunios, providencialmente explicables por aquella 
amenaza del rey profeta: (<Ellos perecerân, mas tùpermaneces (3),» no inti¬ 
midé â la revolucion ni â los revolucionarios. Siempre el crimen colectivo se 
considéra amnistiado por ta oscuridad misma de los criminales, y por lo tan- 
to no debe admirarnos la incesante lucha contra el dominio temporal de 
los Pontifices. La independencia de este mismo dominio constituye la liber- 
tad del Papa en cuanto existen derechos generales que absorben los intere- 
ses particulares; y este principio es el que en su esencia y en sus aplicacio- 
nes atacan tas sectas de toda laya. Para destruirlo con violencia, ya que no 
ha podido vencerlo con et raciocinio, la revolucion llama los romanos â las 
armas y arrastra â Pio VI al cautiverio. 

Très épocas muy distintas obsérvanse en la vida de ese Pontifice, y todas 
conducen â sü glorificacion. Al subir al trono y al reinar como un padre es 
la admiracion de su pueblo; peregrino apostôlico atraviesa Italia y Alema- 
nia en medio del respeto de catôlicos y protestantes, y cuando una radiante 
ancianidad cubre su trente de venerables canas es llamado â rendir â Dios 
supremo testimonio. No parece sino que, como san Pedro ofreciendo â Jesu- 
cristo la doble consagracion de su amor y fidelidad, oyô y recogiô Pio VI las 
palabras que et mismo Jesucristo dirigiô al principe de los Apôstoles: « En 

(1) Agamenon y Menelao, hijos de Atreo. — N. del T. 

(2) Horatii Qarminum^ i. 111, od. VI. 

(3) 5a?mo Cl, 27. 
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verdad, en verdad te digo [que cuando eras mozo te cenias é ibas à donde 
querias; mas cuando ya fueres viejo, extenderâs tus manos, y tecenirà otro, 
y te llevarâ â donde tu no quieras.)^ 

Y el Evangelista anade: «Esto dijo senalando con qué muerte habia de 
glorificar â Bios. Y habiendo dicbo esto le dice: Slgueme (1). » 

El sucesor de los Apôstoles hacia lo que san Pedro: le seguia. 

En aquel cuerpo debilitado por jos anos y los padecimientos resplandece 
una magnanimidad, un valor que babrân de envidiar siempre los héroes; su 
corona de oro puro ha sido aquilatada en el crisol siete veces ardiente de las 
tribulaciones, y esto no obstante cada palabra que sale de sus labios es su¬ 
blime, cada sonrisa de resignacion que dirige el mârtir â los principes y pue- 
blos que â su paso se agrupan, sera una bendicion 6 una senal de ventura. 
Préndenle de noche para que, como en el relato de la Pasion, no ocurriesen 
tumultos entre el pueblo; ocùltanle â todas las miradas, y apénas tiene â su 
lado unos pocos leales servidorès. En el précisé instante én que va à salir de 
Roma preséntasele uno de aquellos jesuitas â quienes la tempestad babia dis- 
persado, y Pio YI le dice: « Habladme con franqueza, ^os sentis con anime 
para subir conmigo al Calvario?» Y el padre Marotti, secretario de letras lati- 
nas, le contesta : « Pronto estoy â seguir los pasos y la suerte del vicario de 
Jesucristo y soberano mio (2). » 

Habituados los pueblos largo tiempo bacia â los crimenes y desastres, 
puede decirse que pocas cosas excitaban ya su sorpresa; y sin embargo, al 
mirar â aquel anciano que solo ténia fuerzas para bendecir y voz para recon- 
ciliar, sintiéronse sobrecogidos de piedad generosa, noble sentimiento que 
prépara las restauraciones y dispone para la oracion. Todas las manos salu- 
daban al Pontifice â su paso, todas las rodillas se doblaban, de todos los ojos 
corrian lâgrimas de veneracion y amor, y mâs de una vez hubo el Padre co- 
mun de intervenir para librar de la muerte à los hombres que le custodia- 
ban, amenazados y atropellados por la enfurecida mucbedumbre. 

De jornada en jornada, esto es, de dolor en dolor, la victima llevada al 
sacrificio pasa por las aflicciones todas; pero estas mismas aflicciones engen- 
dran en él la esperanza. Italia, donde todo, basta el sol, es catolico, se ba 
inclinado delante de aquella trente sin corona en que resplandece la triple 
majestad de los anos, del infortunio y de la virtud, y ha protestado contra los 
ultra]es del destierro. 

Sus protestas son un insulto al directorio, y uno de sus miembros, un 
abogado jorobado, contrahecbo y teofilântropo, por nombre la Révellière- 
Lepaux, alcanza de sus cômplices en el gobierno que el Papa sea traslada- 
do â Francia. Esperan que alli â lo ménos la rancia levadura del fanatisme 
sacerdotal no fermentarâ ni desmentira sus predicciones. 

El cortejo del cautivo Pontifice pénétra en los Alpes y en las montanas 

(1) Evangelio scp'wn son Jitan, c. XXI, v. 18. 

(2) :, El arzobispo de Corinto, que fue despues el cardenal Spina; cl prelado Caracciolo; doscama- 
r eros secretos por nombre Calvesi y Morelli, el padre Fantini, su confesor, el presbitero Baldassari 

y cl padre Pid de Plasencia formaron la nômada servidumbre del Papa privado de libertad. 
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del Delfinado, y en esta provincia de donde partia la senal de las innovacio- 
nes, encuéntranse campesinosrudos, sencillos pastores, mujeres hacendosas 
â quienes ha debido embelesar la conquista de la igualdad civil y de la licen¬ 
cia religiosa. Cargado esta el cielo de apostasias; imprégnase la atmôsfera de 
procaz incredulidad, y la revolucion no cabe en si de contento al tener 
en sus garras â un Papa muerto ô vivo y al ensenarle al pueblo como postrer 
vestigio de la supersticion espirante. 

. El pueblo ha aprovechado la leccion, pero en sentido 'opuesto: se le ha 
dicho que es libre, y usa de su libertad para postrarse de hinojos al borde 
de los caminos; por medio de leyes y décrétés se le ha vociferado no exis- 
tir otro Dios que el elegido por la nacion â voluntad suya y â tiempo fijo; mil 
veces se le ha repetido que no habia ya Papa, ni cielo, ni infierno, y aquel 
pueblo, al mirar al triste anciano que â duras penas puede alzar las manos 
para bendecir, pide de nuevo su Dros y rodea â su Vicario de tiernos y entu- 
siastas liomenajes. 

Sus rapinas constitucionales y saqueos particulares no eran obstaculo 
para que la repüblica francesa estuviese reducida â la mayor estrechez, co¬ 
mo sucede en todas las revoluciones que toman por lema la felicidad del 
pueblo, y â tanto llega la penuria del tesoro que el directorio vese obligado 
â dejar â cargo de los presos los gastos de su traslacion forzosa. La revolu¬ 
cion tan cruel como insolente quiso, para desolar la paciencia de Pio VI, 
despertar los malos instintos de la multitud, y porque el Pontifice sôlo oia en 
su camino filiales voces y sôlo encontraba respetuoso amor, la autoridad, 
obedeciendo ôrdenes superiores, trata de oponerse y reprimir demostraciones 
que se consideraron imposibles. La autoridad, empero, queda turbada y con- 
fusa al conocer su impotencia. 

En la senda del Calvario el Hombre Dios no hallô un solo brazo de buena 
voluntad que con él compartiera el peso de lacruz, y â Simon de Cirene, que 
volvia de su trabajo del campo, se mandé cargar con el leno: mâs afortunado 
que su maestro, el Pontifice Rey encuentra por todos lados pechos devotos 
y semblantes amigos. El dia de la Pasion précédé para él â la fiesta de los 
Ramos, y Pio VI, al morir consolado y edificado, pudo exclamar: ((jTodo eso 
prueba que la fe no ha muerto en Francia! » 

Su destierro y sus peregrinaciones la avivaban en todas las aimas. 

Postrado por los padecimientos y vencido por la*agitacion de aquellos 
dias, llega por fin el Padre comun â la ciudadela de Valencia. La parâlisis 
entorpece sus miembros, y aun asi quiere el directorio qiîe ande. No se ré¬ 
sisté Pio VI; mas los médicos se oponen â que continue el inhumano viaje y 
declaran que quedan al moribundo muy pocos dias de vida. En efecto, en 29 
de agosto de 1799 espirô el Papa à la edad de ochenta y un anos y seis meses. 

El Senor habia inspirado al ilustre Pontifice la ciencia de los santos ; sus 
piés siguieron constantemente el recto sendero, y su celo se empleô siempre 
para el bien. Por esto, segun estâescrito en ellibro de laSabiduria, hizo Dios 
sus prolongados trabajos venerables â la vista de todos, y los glorificô al fin 
con honrosa diadema. 
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Ya no habia Papa, ni debia haberlo jamas: la Iglesia, por consiguiente, 
habia muerto. La revolucion y con ella el directorio reinaban en el Capito- 
lio, disponian en el Vaticano, y con gozo que no les cabia en el pecho pensa- 
ban que, dispersado el Sacro colegio, habian hecho imposible la reunion del 
cônclave. La hora senalada por el filosofismo, unido con jansenistas y cons- 
titucionales civiles, se acercaba con precipitado paso: la Iglesia romana iba 
â caer en pedazos como resquebrajado paredon sin puntales, cuando de prqn- 
to, con providencial rapidez, mudô el aspecto de los acontecimienlos. 

Pio VI ’muere en 29 de agosto de 1799, y en ménos de très meses el di¬ 
rectorio sucumbe â su vez à impulso de las carcajadasde Francia y del acero 
del general Bonaparte: él, que quiso gangrenarlo todo, cae y perece de su 
propia corrupcion. Él, que lo vendiô y comprô y envileciô todo, él, cuyos sa- 
cerdotes regicidas y utopistas abogados se dejaban sacar en almoneda y poner 
en ajuste como trapos viejos, deshizose en podredumbre sin dejar siquiera 
estiércol. Él, que sôlo viviô de golpes de estado, es devorado por un golpe 
anâlogo, y sobre sus restes funda un nuevo gobierno el general Bonaparte. 

En 18 de brumario del ano VIII ( 9 de novierabre de 1799) quedô venci- 
da la anarquia en las ideas y los actes. Francia y Europa pudieron al fin res- 
pirar de la pasada deshecha tormenta de inmoralidades, y como consagra- 
cion de tan justas esperanzas reuniôse el cônclave en Venecia el dia 1* de 
diciembre de aquel mismo ano, ültimo del siglo XVIII. 

^ Qué habia sido en tanto de la ciudad de Borna, entregada â los prime- 
ros trasportes de su emancipacion republicana ? 

. Al excitar â los pueblos â la rebelion, al proclamarse y ofrecerse como li- 
bertadores de las naciones oprimidas, los demagogos franceses habian echa- 
do sobre si muy singular encargo. Alli donde existian reinos establecian re- 
pûblicas, y alli donde estas se hallaban legitimadas por siglos de existencia 
las destruian. Suiza, Crénova y Venecia desaparecen â su impulso; la pobre- 
za de la repùblica de San Marine es lo ùnico que puede preservarla de los co- 
diciosos ataques de la revolucion, y en Milan, en Nâpoles y en Borna, sobre 
las ruinas de los tronos, elévanse una repùblica cisalpina, una rejjûblica par- 
thenopea y una repùblica romana. 

La revolucion francesa, que organiza en su recinto la fraternidad â ha- 
chazos, prfedica la concordia â esas hermanas enemigas, y ya que no puede 
lograr que vivan en paz, las esclaviza; ya que le sea imposible accéder â sus 
opuestas pretensiones, confùndelas en la misma catàstrofe. Permiteles sin 
reparo no tener ya Dios, felicitalas porque manifiestan supremo desden hâcia 
la religion; pero de grado 6 por fuerza deben pasar por el nivel de los tribu- 
tos y de las ignominias. Si la revolucion empuna las armas en favor de los 
pueblos â los cuales proclama oprimidos y los émancipa â los acentos de la 
« Marsellesa », ha de decirse que les hace pagar muy cara la cédula de 
emancipacion. Sôlo â muy alto precio es posible ser republicano, y como à 
él suscribieron sin trabajo los extranjeros que se habian disfrazado de roma¬ 
nes antiguos, sucediô que inmediatamente despues de la partida de Ro VI 
comenzô la era de las prosperidades civicas. 
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El ejército frances, que debia dar a Roma el ejemplo de patriôticas vir- 
tudes, es desgarrado por intestina guerra. Al paso que honrados militares se 
mueren de hambre con sus regimientos sin paga ni vestidos, los dilapida- 
dores se enriquecen, y los publicanos del ejército ostentan lujo ménos inso¬ 
lente aun que sus rapinas (1). Berthier ha cedido el mando â Massena, y los 
oficiales, obligados à violar la disciplina y subordinacion militar para defen- 
der el honor de la bandera, se reunen en el Panteon, su monte Aventino ; 
alli deliberan, y protestan contra su general, â quien acusan (c de latrocinios 
y extorsiones (2), » diciendo «que el territorio veneciano y Padua en espe- 
cial ofrecen numerosas pruebas de sus actos inmorales. » 

Miéntras el ejército toma asi sus precauciones, el general da proclamas : 
indignase al verse calumniado y al merecer aprecio tan escaso, y como 
Escipion, à quien si se parece poco cita mucho, limitase â contestar: «Va- 
mos al Capitolio â dar gracias à los dioses por las victorias que he alcan- 
zado. » 

Pero en tanto que Massena recorre idealmente la Via Sacra, los habitan¬ 
tes de Transtevère y de los Monti aprovechan la discordia introducida entre 
los franceses para alzar el estandarte de la insurreccion. Vial toma el mando 
de las tropas, y una vez mas triunfa la disciplina militar del valor y la deses- 
peracion. El cardenal Albani ejerce en los montes de Velletri grandisima 
influencia, y aquellos aldeanos se levantan â los gritos de: i Viva laMadona I 
i Viva et Papa ! Con su fogosidad habituai Murat avanza hâcia Roma y lanza 
su cabalteria contra la turba amotinada ; alcânzata en Castel-Gandolfo, y la 
pone en compléta derrota. 

Ciudadanos y campesinos sin caudillos y casi sin armas habian peleado 
con valor contra el ejército frances, y de la Victoria por este alcanzada abu¬ 
sait los patriotas italianos à pesar de haberse mantenido constantemente fuera 
de combate. Instâlanse en el Capitolio constituidos en gobierno provisional, 
y con el nombre de « Émulos de Bruto » fundan una especie de « club » de 

(1) En la Hi^orîa de laprision y cauliverio de Pio VI^ por el presbitero Baldassari, p. 248, léen- 
se los siguientes pormenores acerca de las Iropelias cometidas: 

« Los agentes del directorio manifestaron una verdadera rapacidad de vândalos. En el Vaticano, 
no solo se apoderaron de los cuadros, eslatuas, camafeos, mârmoles y columnas, sino tambien de 
los clavos y cerraduras, de modo que habiéndose pénsado entônces en crear un instituto naoional, 
'hubiéronse de reponeren todas las puertas las cerraduras arrancadas. La magnifîca residencia de 
los Pontlfices romanos, en la cual se conservaban las obras maestras de Rafael y Miguel Angel y 
cuanto bueno habian producido Grecia é Italia, ofrecia â los ojos admirados el aspecto de una man¬ 
sion desierta y devastada. ;Obra era e^to de aquella civilizacion tan ponderadîf (Botta, Storia d^Ita • 
ltdj\ Los autores de semejante vandalisme eran en verdad dignos hijos de una repùblica que ha- 
bia pensado en erigir el sans-cuîottisme en virtud. Como muestra de su desvergûenza véase el 
siguiente hecho: â pesar de los robos y de los énormes tributos pagados por el Papa, la nueva repû- 
blica romana se vid reducida en breve é pedir limosna, y en el numéro 44. del Monîtor de Roma 
declarôse que « la penuria del tesoro, la pérdida y despiljfarro de los fondes nacionales, triste heren- 
cia de la inepta y rapaz administracion del anterior gobierno, obligaban al provisional à recurrir 
â los caudales particulares para alcanzar de ellos auxilio. » En memoria de las prosperidades de to- 
do género con que se habia dotado à los romanes, acunôse unâ medalla con estas palabras: Ber^ 
thier^ restitutor Urbis; Galliaf salus generis humani. Los enemigos de todas las virtudes tuvieron â 
lo ménos el mérite de hacer un buen eplgrama.» 

(2) Esta protesta, fechada en Roma en 9 de ventoso, fue presentada al directorio é insertada en 
el Monitor. 
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jacobines, al cual se agregan Lucrecias de mentirillas, Virginias y Cornelias 
de contrabando para consagrarse a la obra de la emancipacion de la mujer. 
La revolucion, que solo posee una turquesa y en ella, a despechode las dife- 
rencias de caractères y costumbres, quiere amoldar los hombres todos, im- 
pone â derecho y siniestro sus leyes, sus hâbitos y su vocabulario. 

Los romanes que son un pueblo de gran ingenio en la salira y que esgri- 
men el epigrama aun mejor que el punal, no consintieron nunca en tomar 
por lo série aquellas evocaciones del tiempo pasado ; en ninguna ocasion les 
faltô una agudeza para ridiculizar lô necio ni una burla acerba para dejar en 
salvo su honor; y aun cuando no gusta la revolucion de familiarizarse con 
las licencias del ingenio, temerosa de ser victima suya, dejô â los ciudadanos 
de Roma que se rieran â su sabor de sus resurrecciones, y continué aplicada 
â su obra. En ella le ayudaban unes pocos romanes, pues en Roma, conio en 
todas partes, habia quien fomentaba en su pecho la aficion al progreso y 
el deseo de reformar los abuses, aficion y deseo que comunican â quien los 
alimenta el temblor y la fiebre de las revoluciones. Esos entes, predestinados 
en todos tiempos para la boberia sentimental ô para vulgares vanidosos hu¬ 
mes , serân siempre los instrumentos mas actives de la perturbacion y el 
desôrden. 

. Las instituciones civiles del gobierno pontificio, cuyas excelencias y lam- 
bien cuyos abuses guardaban perfecta armonia con la indole del pueblo, que- 
dan suprimidas, y la revolucion, que todo lo concentra â fin de dominarlo to- 
do, creaâ millares los empleadospùblicos. Establécese la guardia nacional pa¬ 
ra velar por el page de los onerosos tributos con que se agobia al estado, y ce- 
sa el comercio, se interrumpen las Iransacciones y solo la miseria impera en 
medio de las ruinas. El patrimonio de San Pedro es dividido y fraccionado en 
departamentos, y recibe por constitucion una de las diez 6 doce que tiene 
Francia de repuesto; y reglamentado y rubricado que esluvo este desôrden, 
un soldado galo tuvo la mala ocurrencia de devolver â Rôma sus cônsules, sus 
senados, sus censures, ediles, tribunos yliclores. Un padre del Oratorio, célé¬ 
bré por su impiedad mâs que por sus escritos, que ténia por nombre Daunou 
• y era uno de los comisarios del poder ejeculivo en los estados ponlificios, 
honrô con un certificado de civismo y de virtud â los siete nuevos cônsules. 
Dos bastaban antes para gobernar al mundo; siete fueron ahora menester 
para temblar â un campanillazo del directorio. 

La recien nacida repùblica romana hubo de ser considerada de constitu¬ 
cion muy enfernîîza cuando ya desde la cuna pusieron junto â ella très mé- 
dicos que â su empleo sanitario unian el oficio de cônsules, formando el tron- 
co del future dictador Farini. Un comadron llamado Ângelucci los présidé (1), 
y Faustino GagliuflB, monje renegado, se pone â la cabeza de la institucion 

(1) En el Monîtor de 7 de floréal del ano VI, p. 2S1, léese la siguiente iioticia fechada en Roma 
en 12 de germinal del ano VI: aEl côiisul Angelucci, famoso cirujano-comadron, goza de grandisima 
popularidad, y recientemente ha publicado un aviso anunciando â sus conciudadanos que su em¬ 
pleo de primer magistrado no le impedirâ asistir à la humanidad doliente siempre que se recurra 
à su ministerio de comadron y cirujano.» 
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tribunicia. La Propaganda era lâ ünica de las catôlicas que continuaba exis- 
tiendo; mas la destruye en breve una ôrden de exagerado laconisme conce- 
bida en estps términos: «El comisario Haller suprime la Propaganda por ser 
un establecimiento enteramente inùtil.» 

Y los senadores de Roma, aquellos senadores â cuyas deliberaciones un 
Domiciano de enerucijada babria podido cual nunca someter el grave tema de 
averiguar en qué salsa sabia mejor el rodaballo, convierten en ley el «firman» 
de un calvinista. 

La inquisiciony el santo oficio quedan abolidos, y como los tribunales de- 
ben reunirse y juzgar en adelante â la vista del pùblico, pùdose escribir lo si- 
guiente desde Roma al «Monitor» frances: «Las causas de los presos van ade- 
lantando con absoluto sigilo. Abora todo esta sosegado, y las discordias del 
ejército no alteran ya el pùblico repose ni los négociés mercantiles : Massena 
continua en el mande, pues no es cierto que se baya retirado. Fôrmanse jun- 
tas y sociedades de instruccion pùblica; se babla y se escribe mucbo, yaun- 
que el pueblo soberano no tardarà â buen seguro en salir de su embru- 
tecimiento, lo que es por abora esta aun muy abismado en la ignorancia. Los 
sacerdotes se muestran hipocritas cual nunca para no perder del todo su impe- 
rio, y otra vez usan el habite largo que antes menospreciaban. Los fanâlicos 
lloran, los culpados tiemblan y los ricos pagan; este es en resùmen el cuadro 
de Roma (1).» 

Para condenar semejante tirania, que ni siquiera tomaba la pena de ocul- 
tarse, no babria Tâcito empleado otras palabras. Haller y Daunou reinan en 
Roma en nombre de siete cônsules ridicules, y dictan â un senado inepto 
‘ las leyes que promulgan. El tribunado tiene encargo de mencionar cada 
manana al universo catôlico la regeneracion de la ciudad santa; Roma des- 
garra la envoltura del fanatisme, y la dicha de ser republicana hâcele olvidar 
que es la capital del mundo cristiano. Cuanto fue antes innoble y bajo pros¬ 
cribe todo lo que hubo de elevado é ilustre (2). 

En vano era que los Cincinatos de nuevo cuno, vestigios precedentes de 

(1) Roma, 17 de ventoso del ano VI {Monitor). 

(2) El cardenal Gonsalvi en sus Memorias inéditas sobre las diferentes épocas de su vida; retie- 
re su destierro y el de los principales personajes de Roma. En ellas se ve el siugular tributo que 
la repûblica se complacia en rendir â la igualdad. 

« Debia marchar â Civitavecchia, dice, donde se hallaban ya siete ù ocho cardenales y varios 
prelados destinados todos, como yo, â ser embarcados para América, pues éramos desterrados â la 
isla de Cayena. Sin embargo, no se atrevieron à tanto, y fuimos ùnicamente condenados à deporta- 
cion, pudiendo cada uno de nosotroai elegir el punto que mâs le acomodase, con prohibicion per¬ 
pétua, bajo pena de muerte, de volver â los estados de la repûblica romana. Sentencia fue esta que 
recibimos como reciben el perdon los reos que pisan ya el camino del patlbnlo. 

a Con la esperanza de poderme reunir cou Su Santidad elegî la ciudad de Lioma, y tenialo ya 
todo dispuesto para ponerme en marcha cuando fui preso otra vez, encarcelado por espacio de mu- 
clias semanas, y llevado de nuevo â Roma, hasta que por fin me desterraron à Nâpoles. He conserva" 
do algun tiempo en mi poder la ôrden del general para que marcharan en una misma noche y juntos 
los individuos designados en una lista que contenia veintitres nombres, nombres que, sin dudaen 
virtud de los principios de igualdad que reinaban en aquellos tiempos republicanos, estaban confun* 
didos y sin ôrden ninguno. Entre ellos habia los de diez y ocho galeotesy un religioso, dos abogadoAt 
y un empleado del anterior gobiemo; el mio era el décimo tercero de la lista. 

« En Albano fuimos llevados à un meson, donde hubimos de corner juntos. » 
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una almâciga de parricidas, se confiriesen â sî propios en sus aparatosos dis- 
cursos la apoteésis del sufragio unânime; Jos hechos y sobretodo las pros- 
cripciones y rigores desmentian seméjantes alabanzas. Rebeliones armadas 
estaîlan en la tierra pontificia, y bubiérase dicboque los romanes guardaban 
aun aquel silencio de las grandes iras y de los grandes terrores de que nos 
habla el bistoriador latine. 

Las ciudades de Ferentino, Veroli, Terracina, Alatri y Frosinone se le- 
vantan â los gritos de iViva Jésus! iViva Maria! y son ametralladas, incen- 
diadas y entradas â saco. 

Los campesinos se resisten à bumillarse â un yugo extranjeto, y en nom¬ 
bre de la libertad son oprimidos. La igualdad de cultes los bace esclaves del 
ateismo, y al fin y al cabo la repùblica, por mas que se llamase romana, es 
para lodos el desbonor y la pobreza. De abi que los aldeanos organizaran la 
guerra â punaladas contra aquellos que les llevaron la guerra â canonazos. 

Los romanes, recobrando su independencia, recbazan léjos de si â los 
«forestieri» que fraternalmente los tiranizaban, â los médicos dictadores, â 
los cônsules comadrones y â los tribunes renegados que parodiaban su pasa- 
da historia. 

Si les es arrebatado el Pontifice Rey pelean como la Vendée militar, y si 
conao ella sucumben, su vencimiento es todavia una profesion de fe. No esta 
léjos el dia en que el martirio de un Papa, las oraciones de unes y la sangre 
de otros, la sacarân triunfante de entre mil desastres, pues en la muerte 
ha sabido siempre la Iglesia realizar estupendos prodigios. Para ella cuanto 
mas oscura esta la nocbe, mâs cerca esta la luz del dia. 
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LIBRO SEGUNDO. 

* ■ 


PIO VII Y NAPOLEON. 


Dispersado el Sacro colegio se ve en la imposibilidad de reunirse. — Alianza de Rusia, Inglaterra, 
Austria y Turquîa contra la repùblica francesa. — Campana de Suwarow en Italia. — Cônclave en 
Venecia. — Manuscrite del cardenal Consalvi. — Eleccion de Pio Vil. — El marques Ghisleri, enyia- 
do de Austria. — Su embajada coniidencial para el Papa. —Consalvi secretario de estado. Retra- 
to de Pio Vil. — Su vuelta â Roma referida por el cardenal Consalvi. — Batalla de Marengo. —Bo¬ 
naparte conoce la necesidad de restablecer los principios religiosos. — Sus primeras proposiciones 
â Roma. — La revolucion rétrocédé delante del primer cônsul y cambia de tâctica. Primeras 
negociaciones relativas al concordato. — El primer cônsul desea tratar directamente en Paris con 
el cardenal Consalvi. — Bonaparte y Consalvi. —Relato del cardenal sobre esas negociaciones. — 
Plan de Bonaparte para desorganizar el cisma. —■ Se tirma el concordato. — La iglesia constitucio- 
nal se constituye en club. — Politica de ese partido. — Sus falsedades y doctrinas. El presbitero 
Grégoire y la iglesia francesa. — El intruso Vernerey y la ensenanza por los santos padres. — El 
Papa, condenado â la omnipotencia, obliga â los obispos franceses â dimitir sus sedes. ^El episco- 
pado frances y el presbitero Bernier. —Situacion religiosa de Europa en la época del concordato. 

— Gozo de Francia al vol verse â abrir las iglesias. — Napoléon se hace proclamai* emperador* 

— Negociaciones con Roma para la consagracion. —Pio Vil en Paris.—Reunion del gran 
sanhédrin. — Déclara que los judios jamas ban sido perseguidos por Roma. — Napoléon y Pio VU. 

— El regicida Alquier, embajador de Francia en la côrte romana. — Maquinaciones de Alquier. 
Alocucion que el Papa le dirige. — Bonaparte se apodera de los estados pontificios. — Excomunion 
fulminada contra el emperador. — Pio VU prisionero. — Los cardenales en Paris. — Entrevista 
del emperador y del cardenal Consalvi. — Relato del cardenal. — Matrimonio de Bonaparte. 
Cardenales rojos y cardenales negros. — Los ùltimos son desterrados. — Consalvi en Reims. —^ 
Concilie de Paris. — Protesta del concilie pidiendo la libertad del Papa. — Actitud del clero de 
Francia respecte de Napoléon. — Estéban de Bolonia y Francisco de Aviau. — Ro Vil en Savona. 

— Los Ingleses quieren apoderarse de su persona. — Relato del cardenal Bernetti. — Carta del mi¬ 
nistre de cultes. — El Papa es trasladado â Fontainebleau. — Pio Vil, aislado y sin apoyo, firma 
lo que se llamô concordato de Fontainebleau. — Pacca, di Pietro y Consalvi. — Carta de Pio VU A 
Bonaparte. — Alocucion sécréta de Pio VU à los cardenales. —Anulacion de aquel concordato. 

— M. Thiers y su Historia del âonsulado y del imperio. — Pio VII es puesto en libertad. 
Caida del imperio. - El Papa regresa à Roma. — El Papa y la Europa monârquica durante el cau- 
tiverio de Napoléon. — Restauracion de la Iglesia. — B1 cardenal Consalvi en Lôndres. — El prin¬ 
cipe regente y Consalvi. — Consalvi en el congreso de Viena. — Alcanza la restitucion de las lega- 
ciones. — Su nota-protesta en favor de .Avinon y del condado Venesino. — Muerte de Pio VU. — 
Nueva actitud de la revolucion respecte de la Iglesia. 


La revolucion francesa, que en sus mudanzas constitucionales décrété la 
eternidad de tantas cosas efîmeras, habia anunciado al mundo entero el fii 
del supremo Pontificado y la perpétua entronizacion de la repùblica roma- 
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na^y el directorio ejecutivo habiase constituido desde Paris en carcelero y 
verdugo de un anciano para precipitar, asi se proclamaba, la viudez de la 
Iglesia. Muerto Pio VI, bumanamente imposible era que el disperse Sacro co- 
legio se reuniera en cônclave; y todo preparado y dispuesto desde mucbo 
tiempo, actives, celeses y amenazaderes les bembres encargades en Francia 
y en Italia de llevar â buen términe la maquinacien, tede parecia centribuir 
al buen éxite de la misma. 

El senade y el pueble remane, el famese S. P. Q. R. de las antiguas 
àguilas tan amargamente interpretade per las irénicas palabras « si peu que 
rien (tan pece cerne nada)» eran pretegides mas per el ejércite frances 
que per el amer y respete de sus emancipades ciudadanes. Tedas las mana- 
nas llenaban la via Sacra que guia al Capitelie; mas quise la desgracia que 
un dia, en la embriaguez de sil ventura, sus cônsules, censeres y tribunes 
se equivecasen de camine, y en vez de temar bâcia el Campideglie desapa- 
recieran entre les escembres de la roca Tarpeya, â aquel inmediata cerne 
nunca. 

Para les apôstatas de Paris y Rema ne babia sener male, y siempre se- 
guian al que tenian mâs cerca sin curarse de si era el mejer. Armades y 
multiplicades sus lazes y asecbanzas para que Pie VI fuese el ültime Papa, 
asî cerne Luis XVI babia side el ültime tirane, cenfiaban en la irreselucien 
de les principes, en les preyectes interesades de sus ministres y en la pestra- 
, cien de les puebles. En efecte, jamas les reyes babian pedide penerse de 
acuerde ni celigarse en una santa fraternidad de esfuerzos para librar â Eu- 
ropa de las cenvulsienes de laguerrayde la perpetuidad de la anarquia; 
pere, cerne dice Ressuet cen admirable acierte, « le per venir tema siempre 
senda muy distinta de la que pensâmes, y basta las cesas que Dies ba reve- 
lade suceden de un mede que nunca babriames previste.» 

Despues de las diversas tentativas en las cuales se frustré la ingeniesa 
constancia de Guillerme Pitt, nada senreia â las esperanzas cristianas y me- 
nàrquicas. La fe de la Iglesia, aunque ne vacilaba, dâbase â sumisa resigna- 
cion, y privada de su paster esperaba en el destierre y el liante que se dig- 
nase la Previdencia indicarle le que debia bacer. La Previdencia ne la aban- 
donô, é bize que les suceses pelitices centribuyeran al triunfe del Pentificade. 
Las revelucienes de les imperies faverecieren el cumplimiente de les céles¬ 
tes designies. 

Desde la primera campana de Renaparte gemia Italia baje el yuge del 
directerie; pere aquel general se ballaba entônces en Egiple y ne pedia de- 
fender su cenquista. Otra vez se viô en aquellas circunstancias que la cesa 
impesible bey puede ser manana de muy fâcil realizacipn: rivalidades, yer- 
res, ambicienes serdas y tristes desenganes babian mantenide divisien fu- 
nestâ entre les gabinetes de las petencias desde el ane 1792; sus ejércites 
que salian â campana y se dejaban vencer unes en pes de etres, ne babian 
preducide un gran capitan ni un renembrade becbe de armas, cuande de 
prente Pable I de Rusia se celeca â la cabeza de una alianza fermldable. 
Suwarew, su feld-mariscal, atraviesa Eurepa à paso de carga, y en las llanu- 
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ras de Italia apoya por un lado a Austria y por otro â Inglaterra. Macdonald, 
Moreau y Joubert pelean contra el nuevo adversario; el primero, despues^de 
herôicos combates, queda vencido en el Trebia; Joubert sucumbe en Novi, y 
las veleidades de la Victoria obligan â los republicanos â dejar aquella tierra. 
A consecuencia de triunfos tan portentosos como imprevistos, ingleses y na- 
politanos entran en Roma en 30 de setiembre de 1799^ y poco despues una 
armada otomana se apodera de Ancona. 

Hubo un tiempo en que los bârbaros del Norte pasaron los Alpes para po- 
ner â saco la ciudad de los césares; hubo otro en que las galeras del turco, 
cubriendo de espanto y duelo la Costa pontificia, obligaron â Sixto V â defen- 
der con récias murallas la Madona y los piadosos tesoros de Loreto: boy, 
empero, cien pueblos, Usombrados ellos mismos del lazo que los une, mar- 
chan para libertar â la Roma catôlica, y en aquella campana en que todo es 
maravilloso, asi la intrepidez del vencido como la constancia del vencedor, 
no hubo ni asomo de segundaintencion ni de miras egoistas. jCosa singular! 
Olvidan los principes sus disensiones, los ministros no se acuerdan de sus 
ambiciosos planes, y todos se muestran equitativos y moderados: en breve la 
ambicion y los encontrados intereses habrân de recobrar su imperio; pero por 
el momento â todos domina mas elevada idea. No pareciasino que el cielo, 
al dignarse cooperar â su obra reparadora, inspiraba â todos profundo senti- 
miento de justicia. 

Rusos, ingleses y turcos se han trocado en un instante en aliados de la 
catôlica Austria, y por una série no interrumpida de victorias abren al Sacro 
colegio las puertas del conclave. Los cardenales, escudados por las bayone- 
tas de Suwarow, dejan los sitios â que los relegô la demagogia, y llegan â 
Venecia donde Bonaparte, dueno de los destinos de Francia â causa del gol- 
pe de estado del 18 de brumario, se guardarâ muy bien de turbar la elec- 
cion que se prépara. 

La repùblica francesa y su directorio habian destronado al papa Pio VI, 
usurpado sus temporalidades y perseguido â la Iglesia romana. La repùblica 
sôlo existe ya de nombre; el directorio ha zozobrado entre universales acla- 
maciones, y veintidos dias despues reùnese sosegadamente el conclave. 

En aquella réunion, de principes de la Iglesia, purificados todos en el cri- 
sol de las tribulaciones y aquilatados por el destierro y los dolores, distin- 
guese como secretario del cônclave un prelado cuyo nombre ha de ser en 
breve una de las glorias de la côrte eclesiâstica ; era su nombre Hércules 
Consalvi. Protegido por el cardenal duque de York, Enrique IX de una In¬ 
glaterra ficticia y ültimo de los Estuardos, habia sido cortesano de las prin- 
cesas de Francia Adelaiday Victoria en sus infortunios tan noblemente sufri- 
dos ; recorriô con lucimiento la carrera eclesiâstica, y era uno de los que en 
Roma ayudaron la entereza del papa Pio VI y que ni en los momentos de 
mayor peligro quisieron doblar la Trente â la tormenta ( 1 ). 

(1) Hase dicho â menudo que el cardenal Consalvi era hljo de un labrador de Toscanella, y sin 
dar mayor importaucia que élmismo al acaso 6 privilégie de la cuna, creemos que es de justicia 
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Excepcionales los sucesos, quiso la historia que igual auréola coronase â 
los hombres que en ellos tuvieron parte, y concentré en Consalvi todo el in- 
teres de la eleccion. Varies escritores franceses, italianos y alemanes han 
hablado segun su sentir de aquel cônclave en tierra extranjera, y en relates 
que merecen el nombre ora de inofensivos cuentos, ora de fabulas politicas 
dispuestas segun las necesidades 6 loscaprichos del narrador, hacen que Con¬ 
salvi disponga 6 encamine el future nombramiento con profunda habilidad. 
El caballero Artaud de Monter en su « Historia de Pio VU » y M. Thiers en 
su « Historia del consulado y del imperio » le hacen hablar y obrar como el 
guia y moderador de todos los présentes. Consalvi, empero, fue mâs modeste 
y mâs veridico. 

En el ano 1812, miéntras estuvo desterrado en Reims, redactô notas 6 
mémorias acerca de los sucesos en que intervino su nombre, y esas memo- 
rias que son la historia verdadera, la historia sin recamos y sin apreciacio- 
nes de mayor 6 mener exactitud, no debian publicarse hasta que fuese 
atacada la santa memoria del papa Pio VII. Asimismo expresa el carde- 
nal Consalvi en su testamento olôgrafo su postrera voluntad, la cual se cum- 
ple boy, trascurridos treinta y’siete anos de su fallecimiento (1). En mi car¬ 
rera de escritor consideraré siempre como una de mis mayores venturas, yo 
que he alcanzado otras del mismo género, el haber tomado parte en esta obra 
de justicia histôrica y reparacion piadosa. 


histôrica oir referir al cardenal el origeii de su familiay de su nombre. En las Mémorias sobre las 
diferentes épocas de su vida expUcase en los siguientes términos: 

« Naci en Roma en 8 de julio de 1757, y fui bautizado con el nombre de Hércules en la iglesia de 
San Lorenzo in Damaso. Soy el primogénito de cuatro hermanos y una hermana, la cual muriô en 
lainfancia lo mismo que mi hermano tercero, y fueron mis padres el marques José Consalvi de Ro- 
ma y la marquesa Claudia Carandini de Médena. Mi abuelo el marques Gregorio Consalvi no era ro- 
mano, sino natural de Toscanella, y tampoco era su nombre Consalvi, sino Brunacci, familia nobilisi- 
nia de Pisa que hace poços anos se ha extinguido con dos hembras, las ùltimas que han llevado tal 
nombre. Cosa de un siglo y medio harâ que un Brunacci de Pisa vino à los estados pontificios y se es- 
lablecié en Toscanella, y de él descendié mi abuelo Gregorio Bruna(^, como lo prueban su f e de 
pila y las de sus antepasados, extraidas de los registros parroquiales. La familia Consalvi de distin- 
goida posicion vivia en Roma, aunque no pertenecia â lanobleza romana, y el ùltimo vâsiago de ella, 
por nombre Hércules, instituyô por heredero à Gregorio Brunacci con la condicion de que tomara el 
blason y la morada de los suyos, como asi se desprende de su testamento. De este modo Gregorio 
Brunacci se llamô Gregorio Consalvi, y acaudalado con los bienes de la casa Consalvi se estableciô 
en Roma, y alli naciô mi padre José. 

« Al morir las dos senoras Brunacci de Pisa habria podido mi familia suceder â una parte de su 
hacienda; pero esta adquisicion hizose un poco dudosa por haber precedido é su fallecimiento laabo- 
licion de los fideicomisos, decretada en Toscana por el gran du^ue Leopoldo. 

« Como el deseo de adquirir no me ha dominado nunc.i, y como por otra parte mis haberes sin 
ser cuantiosos bastaban para mi modesla existencia merced é los emolum^ntos de los cargos que 
sucesivamente he desempenado, no me ocupé en aquel asunto. Tampoco, exento como estoy por favor 
del cielo de ambicion y vanidad, he pensado nunca en hacer pùblico que mi nombre es Brunacci y 
no Consalvi, ni aun en la época en que la envidia ô la ignorancia de mis titulos moviô â hablar de 
mi familia como de nobleza nueva. Fàcilmente habria podido desmentir semejantes cargos ô errores; 
mas persuadido como lo estoy de que es la nobleza del corazon y de las acciones la mâs preciosa, y 
convencido al mismo tiempo de la falsedad de taies dichos y de que soy Brunacci y no Consalvi éo 
cnal otros saben muy bien), desprecié taies rumores, y este que podia refutarlos instantâneamente 
pnblicando mi genealogia en el Capitolio. Luego que la posicion màs alta à que llegué hùbome alla- 
nado el camino para verificarlo, no cambié de modo de ver, y no lo hice. 

(1) El cardenal Consalvi muriô en Roma en 24 de enero de 1824. 
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Confiados como me han sido los manuscritos del gran poUtico ( 1 ), dejo 
que el secretario del cônclave refiera él mismo cômo sucedieron los hechos: 
la verdad ganarà en ello tanto como la dignidad de la Iglesia. Nos limitamos, 
pues, a traducir el original: 

« Cuarenta y seis cardenales existian al morirPio VI, pero solos treinta y 
cinco pudieron intervenir en el cônclave. Por enfermedad, vejez ù otras 
causas estaban impedidos de asistir â él los cardenales cuyos nombres pone- 
mos â continuacion: Bathyani (este muriô durante el cônclave), Frankenberg, 
la Rochefoucauld, Laval-Montmorency, Ranuzzi, Rohan, Migazzi, Gallo, Sent- 
manat, Mendoza y Zurlo. 

« El cardenal Hertzan, que debia ocupar el puesto de représentante de la 
corona impérial, se hizo esperar muchos dias. 

« El gobierno del emperador de Alemania senalô como lugar de reunion 
el convento de San Jorge, en la isla del mismo nombre, y diô para gastos del 
cônclave la suma de 24,000 escudos romanos. 

« Como me hallaba hacia tiempo en Venecia proscrite de Roma y acusado 
del crimen de fîdelidad â la Iglesia y â mi soberano, y habia sido auditor de 
la Rota, fui naturalmente designado por secretario del cônclave. En él entra- 
ron los cardenales en 30 de noviembre de 1799. 

« Trascurridos algunos dias, las votaciones indicaban al parecer que sé¬ 
ria elegido el cardenal Bellisoni, el cual reunia yadiez y ocho votos; despues 
de él venia el cardenal Mattéi con diez. 

« En este estado el cardenal Albani, decano del Sacro colegio, incurriô 
en la falla de permitir que el cardenal Hertzan enviase un correo para con- 
sultar à la cancilleria austriaca acerca de si opondria su « exclusiva » al car¬ 
denal Bellisoni.'La contestacion de la côrte de Viena tardaba mucho, lo cual 
era por su parle un efugio de que se valia, deseosa como estaba de que fue- 
se elegido papa el cardenal.Mattéi. Creiascle, quizassin fundamento, mâs in- 
clinado que los demas â ratificar la cesion que de las tres-Legaciones hiciera 
la Santa Sede al serl^rrancadas por Francia en el tratado de Tolentino. Las 
mudanzas de la guerra las habian dado al ejército impérial, y la côrte de 
Viena deseaba unirlas â sus .estados hereditarios de Italia. 

« Esta fue la importante y ùnica causa de que se difiriese la eleccion por 
espacio de muchos meses; y mâs aun la liabria retardado si las urgentes ne- 
cesidades de la Iglesia y el temor de escandalizar â los fieles no impulsaran 
al fin â los cardenales â una especie de compromise. 

«Cohvinose, pues, en*que aquellos que favorecian al cardenal Mattéi 
fijarian la eleccion, debiendo el Pontifice designado pertenecer â la parciali- 

(1) Estos documentos, cuya integra publicacion quizas no séria aun oportuna, estân escritos en 
lengua italiana de puno propio del cardenal Consalvi, firmados y anotados por él. El cardenal los 
dividiô en cuatro partes. * , 

La primera se intitula; Memorias sobre el cônclave celébrado en Fenecia en el aflo 1800; 

La segunda : Memorias 6 apuntes sobre el concordato Jirmado en Paris en 15 de Julio de 1801; 

La tercera: Memorias sobre el matrimonio de la archiduquesa Maria Luisa; 

Y la cuarta: Memorias sobre diferentes épocas de mi vida. 
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dad del cardenal Bellisoni. Asi se hizo, y en 14 de marzo del ano 1800 fue 
nombrado por unanimidad el cardenal Chiaramonti. 

« El nuevo Papa habia de ser coronado ocho dias despues de su eleccion; 
mas el gobernador de Venecia, diciendo no haber recibido instrucciones ni 
contestacion a la consulta que acerca de la ceremonia dirigiera a su c6rte, 
manifesté no poder permitir que se verificase en la basüica de San Mârcos. 
Negôse igualmente a tomar â su cargo los gastos de la funcion; pero cubier- 
tos estos con exceso por la generosidad y los donativos de los fieles, efectué- 
se la exaltacion en la iglesia de San Jorge con gran concurrencia de pueblo. 
Por la noche la ciudad fue iluminada, y aunque el gobierno no hîzo nada, 
no se opuso â demostracion alguna. 

« El cardenal Hertzan, por ôrden de su côrte, insistiô mucho para con el 

Papa â fin de que fuese nombrado secretario deestado el cardenal., sùb- 

dito impérial, y aunque el Pontifice por varios motivos no accedia â seme- 
jante nombramiento, no quiso comenzar su pontificado con unanegativa à la 
primera sùplica que le dirigia el gobierno en cuyos estados habia hallado el 
cônclave hospitalidad. Limitôse, pues, â contestar « que no teniendo todavia 
estado no creia del caso nombrar secretario de estado, cuya falta no experi- 
mentaba en lo mas minimo, y que para los demas asuntos acudiria al prela- 
do secretario del conclave, cuyo empleo continuaria con el titulo de secreta¬ 
rio de Su Santidad. » 

(( La côrte de Viena (y obsérvese bien esta distincion justa y necesaria ), 
la côrte de Viena ( no el emperador, animado personalmente de excelentes 
disposiciones ), movida en especial por el ministre baron de Thugut, quien 
impedia que hablaran con el soberano cuantas personas podian dar â su ma- 
jestad impérial exactas noticias acerca del verdadero estado de los asuntos 
y obraba, en una palabra, conforme con las tradiciones de Kaunitz y José U, 
instô vivamente desde los primeros dias por medio del cardenal Ilertzan para 
que Su Santidad emprendiese un viaje â Viena. Sus instancias, empero, no 
fueron oidas, pues entre tan precipitados acaecimientos no convenia perder 
por lado alguno la libertad de accion, ni exponer el Pontificado â nuevas 
afrentas como en tiempo de Kaunitz. » 

El relato de Consalvi, tan sencillo como instructive, se aparta sobrema- 
nera de los pomposos discursos y complicadas invenciones que la historia le 
atribuye, pero nos descubre y ensena lo que aquella jamas habia dicho, este 
es, la accion del josefismo que, aun despues de los trastornos de que fuera 
el mundo teatro, intenta todavia continuar contra la Iglesia su obrade sorda 
persecucion. En sus Memorias que la posteridad no ha conocido hasta hoy, 
cuando los actores de tan magnas escenas histôricas duermen hace tiempo 
el sueno del sepulcro, Consalvi pone especial cuidado en estahlecer una li- 
nea de division entre el soberano y el ministre: quiere que no se confunda 
la familia impérial con la côrte de Viena, ô sean sus consejeros de cancille- 
ria, y por el discurso del relato se conocerâ, segun lo hace observar él mis- 
mo con autoridad y precaucion â la vez, que esa distincion era en efecto tan 
justa como necesaria. 
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El cardenal continua en estos términos las revelaciones cuyo secreto tan 
bien guardado ténia la historia: 

« Llegô poco despues à Venecia el marques Ghisleri como embajador de 
Su Majestad impérial, y el enviado de Thugut, mâs bien que del emperador, 
comenzô por manifestarme que el gobierno de Viena, despues de obligar â 
los franceses â emprender la retirada, ocupaba â su vez el « estado antes 
pontificio » hasta las puertas de Roma. Al emprender la marcha el ejército 
frances quedô el resto del patrimonio en poder de las tropas napolitanas, las 
cuales mostraban tambien deseos de quedarse â lo ménos con parte. 

(( Segun el marques Ghisleri el gobierno impérial se sentia muy inclina- 
do â restituir à la Santa Sede las provincias que â fuerza de armas conquis- 
tara, excepto las très legaciones de Ferrara, Bolonia y Ravena, pues cedidas 
como habian sido por el tratado de Tolentino â la repüblica francesa, el go¬ 
bierno impérial queria conservarlas, como que habian dejado de pertepecer 
à la Santa Sede. Por ellas exigia Thugut una nueva investidura confirmatoria 
de là anterior, todo como compensacion de lo restante del estado que, segun 
afirmaba, estaba pronto â devolver â Su Santidad. 

<( Fâcilmente se comprenderâ mi sorpresa al oir tan singulares propo- 
siciones, y â pesar de cuanto dije â Ghisleri para hacerle comprender cuân 
supérfluas é injuriosas eran, obstinôse en que fuesen comunicadas alPadre 
Santo. Y al manifestarle yo que nunca el Papa se doblegaria â semejante 
ultraje, tratô de demostrarme lo peligrosode unanegativa, especialmente en 
lo que hacia referencia â la restitucion del resto de los estados pontificios. 
Vencido en este punto, el enviado de Thugut formulé otra proposicion: su 
gobierno, â lo que decia^ se contentaria con dos legaciones; mi contestacion 
â esto fue la misma que â lo anterior. 

« Mi absoluta y formai negativa procedia del Sumo Pontifîce; pero esto no 
obstante Ghisleri se empenô en comunicar él mismo al Papa dichas proposi- 
ciones, â las cuales respondiô Su Santidad con una formai demanda para que 
le fuesen restituidos por completo los estados de la Iglesia con mencion es- 
pecial de las legaciones. Al propio tiempo fueron enviados â Viena para dar 
mâs peso â la reclamacion un despacho oficial escrito por mi al ministro ba¬ 
ron de Thugut y una carta de puno del Papa dirigida al emperador ( 1 ) : car- 
ta y despacho quedaron sin respuesta por parte de la côrte impérial. 

<( Viendo Su Santidad que estaba esperando en vano, dijo â Ghisleri en 
otra audiencia estas notables palabras: « Ya que obstinadamente se me niega 
una restitucion exigida por la religion y la justicia, decid al emperador que 
se detenga en considerar que, colocando en su guardaropa vestidos que no 
le pertenecen, sino que son propios de la Iglesia, no solo no podrâ servirse 
de ellos, sino que comunicaràn su polilla â los suyos propios, esto es, â sus 
estados hereditarios.» 

«Ghisleri, que sabia reprimirse, no contesté â estas palabras de Su Santi- 

(1) Nota de letra del cardenal Consalvi : «f Cuanto se dice en este escrito acerca de la côrte de 
Viena en la época del cônclave fue obra del ministro baron de Thugut, quien logrô cerrar todas las 
vias para llegar hasta la persona del emperador. » 
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dad; pero corriendo al momento à mi casa se quejô del lenguaje que con él 
se habia usado, y dijo con irritacion extremada: «El nuevo Papa es novel en 
el oficio y conoce muy poco el poderio de la casa impérial, pues para intro- 
ducir la polilla en su guardaropa se necesita mucho, y mucho, y mucho.» 

«La experiencia no tardé en demostrar la verdad de las palabras del Papa: 
aun no habian trascurrido dos meses, cuando la batalla de Marengo (14 de 
junio del ano 1800) arrebataba al Austria. no solo las legaciones, sino tambien 
la Lombardia. Las victorias de los franceses llegaron por desgracia a poner 
en grave peligro las posesiones del imperio. 

«Temeroso el miriisterio austriaco de la concurrencia de pueblo y de las 
aclamaciones respetuosas con que habria sido recibido el Pontifice en las le¬ 
gaciones y deseoso de impedirlas, opùsose â que pasara por ellas, y la «Belo- 
na,» fragata vieja y mal tripulada, fue destinada para conducirle à Pésaro. 
Desde este punto hasta Ancona hicimos el viaje en coche, y Su Santidad en- 
traba en la ùltima ciudad por una puerta cuando llegaba por otra la noticia 
de la rota de Marengo. Consecuencia de la mémorable batalla fue la cesion 
simultanea de todo el Piamonte y de la Lombardia hasta el Adigio. 

«El marques Ghisleri, en realidad hombre de bien y religioso, acompana- 
ba al Papa en nombre del emperador, y al saber el desastre no pudo ménos 
de decirme asomandole el liante â los ojos: «Por desgracia veo realizadp el 
vaticinio de Su Santidad, y este que al oirlo en Yenecia me pareciô tan inju^ 
rioso corao descabellado.» 

«En la ciudad de Loreto se verificô la restitucion oficial â la Santa Sede 
del territorio que se extiende desde Pésaro hasta las puertas de Roma, y sôlo 
quedaron guarnecienflo â Ancona algunos batallones austriacos, que no tar- 
daron tampoco en volver por mar â Yenecia. Desde Foligno continué el Papa 
su viaje como soberano, y llegé â Roma el dia 3 de julio del ano 1800. 

«Las tropas napolitanas que alli estaban todavia salieron â recibirle, y de 
su entrada puede decirse que fue un verdadero triunfo. Dirigiése primera- 
mente â orar â la basilica de San Pedro junto al sepulcro de los Apéstoles, y 
de alli al Quirinal, donde aquella misma tarde el general Nasalli, en nombre 
del rey de las Dos Sicilias, le restituyé el territorio comprendido entre Roma 
y las fronteras de Nâpoles. Esto no obstante, y â pesar de mis instancias, el 
general Nasalli, con pretexto de ocupar la capital del mundo cristiano como 
posicion militar, no consintié en retirar de ella sus tropas, y para conseguir- 
lo fue preciso que el tratado de Florencia hiciese entrar en vereda al gobier- 
no siciliano. Mas tiempo pasé aun ântes que este accediera â evacuar el 
ducado de Benevento, comprendido dentro del âmbito del reino; en él se 
obstiné en conservar el poder civil, y aunque no se atrevieron los napolita- 
nos â impedir la instalacion de las autoridades pontificias, en su modo de 
obrar manifestaron bien claro lo que habrian querido hacer en circunstan- 
cias mâs propicias. » 

Dificultades de toda clase habian debido vencerse para llegar à la restau- 
racion que nos refiere el cardenal Consalvi. T no procedian ya aquellas de 
la revolucion francesa; el josefismo que gobernaba en Yiena y en Nâpoles 
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intenté levantar mil obstâculos, y Thugut yActon, calificândose de intérpre- 
tes de los césares germânicos y de los Borbones de Nâpoles, mostrâronse 
mezquinos y ruines con el Pontificado, quien sin mas fuerza que su influen- 
cia moral habia contribuido mâs que sus ejércitos al triunfo de los principios 
Sociales. 

El baron de Thugut, educado en la escuela de los sofistas del siglo XYIII, 
sucesor de Kaunitz y amigo de Choiseul, Pombal y Floridablanca, condenâ- 
base al triste orgullo de no humillar su razon al influjo de una potestad divi- 
na, y enemigo de la revolucion mâs por sus efectos que por sus causas, 
veiase colocado entre las contradicciones mâs évidentes: en sus actos pübli- 
cos debia condenar y combatir las mâximas demagôgicas; en lo mâs intimo 
del pecho suspiraba por su triunfo. Ministro de un gobierno catélico y légi¬ 
timé estaba encargado de protéger â la Iglesia amenazada y de velar por la 
seguridad del solio, y no compadeciéndose sus ideas con sus intereses, para 
nn perderlo todo en esa alternativa, moviô â la vez guerra â la revolucion 
y â la Iglesia. 

A él se debia que el gabinete austriaco dejara sin resolver los puntos 
mâs delicados é importantes, que vacilase cuando importaba obrar, y que 
obrase cuando le convenia permanecer neutral. En el précisé momento en 
que la revolucion ponia los ojos en los bienes del imperio, codiciaba el ba¬ 
ron los del Sacerdocio, y semejante politica, elevada en él â la categoria de 
ciencia de dos caras, comunicô â la diplomacia austriaca cierto carâcter de 
cautela y solapa josefista del que estuvo por lar^o tiempo impregnada, ena- 
jenândole este gran numéro de nobles corazones. La casa de Habsburgo es¬ 
taba especialmente destinada â ser en medio de la tormenta amparo de los 
principios religiosos y monârquicos; pero en vez de ser asi, con rodéos que en 
el reinado del emperador Francisco José serân cruelmente expiados, la can- 
cilleria austriaca se obstinaba en contemporizar con la revolucion y en hos- 
tigar de un modo indirecto â la Sede apostôlica. Con tan funesta tâctica, pro- 
cedente â todas luces de la oficina de los enciclopedistas, Thugut ponia en 
riesgo mâs que su fe ; no parecia sino que trataba de exponer â mil peligros 
la honra de sus reyes. 

El Pontifice dado â la Iglesia universal en tan extraordinarias circunstan- 
cias estaba por la pureza de su vida, por su gran talento y por cierta expre- 
sion de enfermiza mansedumbre pintada en su semblante, â la altura de las 
desdichas y glorias para que la Providencia le ténia reservado. Gregorio 
Bernabé Chiaramonti, nacido en Cesena en 14 de agosto del ano 1742, em- 
pezô por ser monje benedictino y llegô despues â obispo de Tivoli y luego 
de Imola, y â la dignidad cardenalicia. Pariente de Pio VI, honrado con su 
amistad y poseedor por sus excelentes dotes de la estimacion de los malos 
cuya tolerancia casi habia conquistado, Pio VII podia tener émulos, pero no 
enemigos, tanlo era lo que desbordaba de su corazon la leche de la bondad 
humana. Su aima no creia en el mal; su trono, que ténia ya la apacible ma- 
jestad de un altar, fue sin esfuerzo suyo rodeado de amor y respeto, y en 
BUS labios parecia tener asiento la ley de clemencia. Sin perder la gloria. 
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evitaba la envidia; en su elevada inteligencia no hubo jamas lugar para lo 
pequeno y mezquino, y asî fue como se mostrô mas digno de honores que 
deseoso de conquistarlos, y como estos violentaron, por decirlo asî, su mo- 
destia. Al mirarle y sobretodo al oirle en su palacio apostôlico adquirîase 
muy pronto el convencimiento de que el reino de Jesucristo, escrito en sus 
vestidos y en todo su semblante, brillaba en su aima con fulgores todaVîa 
mâs vivos. 

Al tomar sobre si el peso de la tiara, ese Papa de mirada lîmpida y de ex- 
presivo rostro, habia contraido y aceptado â pesar suyo unSi responsabilidad 
grandîsima. En efecto, llegaba en una época de perturbacion y crîsis en que los 
hombres, aun los mejores, se obstinaban en no querer comprender para que- 
dar dispensados de obrar como debian; época en que debian expiarse 
delitos de toda clase, repararse monstruosas injusticias, y consolarse no¬ 
bles y altos infortunios. Asî lo conociô Pio VII, y en su encîclica de exal- 
tacion expedida en 15 de mayo de 1800 y dirigida, segun costumbre, â los 
obispos todos de la cristiandad, habia mucho de los que padecen: «Profundo 
dolor y vivîsima alliccion experimentamos, dice, al pensar en nuestros hijos 
que residen en Francia; por ellos sacrificarîamos la vida si nuestra muerte 
pudiese salvarlos. Una circunstancia, empero, atenua y suaviza la amar- 
gura de nuestro duelo, y es la fuerza y constancia que muchos de vosotros 
habeis mostrado, de la cual ban sido imitadores tantas personas de todas eda- 
des, sexos y categorîas. Su animoso esfuerzo para no mancharse con ilîcito 
danoso juramento y continuar obedientes â los decretos y decisiones de la San¬ 
ta Sede apostôlica, quedarà eternamente grabado en nuestra memoria, lo mist 
mo que la sana digna de los antiguos tiempos con que esos fieles cristianos 
ban sido perseguidos.» 

En Venecia residia aun Pio VII y ocupâbanle sus diferencias con el em- 
bajador de Austria, cuando volviô â Francia su mirada y con gratas palabras 
procuré alentar â unos, fortalecer â otros, y preparar para todos una era de 
paz y reconciliacion. Una vez en Roma afânase por cicatrizar las heridas 
todavîa abiertas que la revolucion causara â la Iglesia lo mismo que al esta- 
do, y al hacerlo no oculta ni disimula que de Francia, sôlo de Francia debe 
venir la salvacion ô la ruina. De un movimiento de sus ejércitos, de uno de 
aquellos mil sacudimientos que arrojan â aquel pueblo de un extremo â otro, 
parecia depender la vida 6 la muerte de las naciones; pero entônces estaba 
Francia como fatigada de anarquîa, y en su postracion y en su vergûenza 
sentia renacer en su seno una verdadera necesidad de ôrden moral y mate- 
rial, 

Al complacerse en derribar con sus propias manos los îdolos de sangre y 
lodo que se le obligara â levantar â la abyeccion cîvica y à los sacrilegios cons- 
titucionales. Francia se manifiesta feliz con lo présenté y confiada en lo 
por venir. Protegidapor la espada de Bonaparte, preséntanse â sus ojos 
nuevos horizontes, y el primer cônsul, cuya autoridad afirma la Victoria de 
Marengo, desea consagrar con sincera conversion â Bios y â su Iglesia la obra 
reparadora que sugenio emprende. Respetuoso para con la Santa Sede, quie- 
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re que sus enviados la respeten, y les dice: «Tratad al Papa eomo si tuviera 
sobre las armas doscientos mil hombres.» 

Cuatro dias despues de la batalla, en 18 de junio, Bonaparte escribia à 
sus dos colegas en el consulado: «Hoy, â pesar de cuanto puedan decir nues- 
tros ateos de Paris, asistiré con gran pompa al «Te Deum» que se canta en 
la metropoli de Milan.» 

Para llevar â buen fin ese acto de elevada politica aün mas que de valor, 
necesitàbase ser algo màs que soldado afortunado, y al dia siguiente Bo¬ 
naparte remata la fiesta de su primer «Te-Deum» rogando al cardenal Marti- 
niani que sea intérprete suyo para con el nuevo Papa. Vencedor de la anar- 
quia, quiere consolidar el edificioy para ello darle por base la religion, y rue- 
ga â Pio VII que favorezca sus esfuerzos y le ayude â restaurar y pacificar. 
Proposicion tan inesperada, bêcha desde un campo de batalla, debia llegar 
â lo mâs intimo del corazon del Sumo Ponüfice; apénas de regreso en Borna 
contesta el Papa haberse cumplido su mâs ardiente deseo, y en breve Con- 
salvi, revestido de la sagrada purpura, y nombrado secretario de estado, en- 
tabla negociaciones con el gobierno frances. 

Hace veinte anos, cuando en la «Historia de la Vendée militar» referia- 
mos ese triunfo de la piedad cristiana sobre la impiedad revolucionaria, es- 
cribimos (1): 

«Del primer cônsul se decia que séria un segundo Monk; mas no era un pa- 
pel segundario lo que sonreia â un general que, de tan vasto ingenio como fo- 
gosa ambicion y con ideas admirables sobre el poder y la organizacion social, 
pensaba que sobre los escombros de la anarquia sôlo podia elevarse un hijo 
de la revolucion. Para reprimir la efervescencia de las malas pasiones y de- 
volver â Francia sus derechos por tanto tiempo hollados y sus deberes de an- 
tiguo olvidados, era necesario un hombre de hierro y de superior inteligen- 
cia que no tuviese por ascendientes sino su espada victoriosa, y que arras- 
trase â nuevo camino por la entereza ô por medio de la fascinacion aquellas 
voluntades rebeldes hacia diez anos â toda clase de yugo. Bonaparte, gran 
guerrero y mayor administrador aun, dominé â todas las fracciones de parti- 
do que, para alcanzar el triunfo de misérables constituciones, llevaban â Fran¬ 
cia â la zaga de sus desvarîos; dièse el encargo de reconstruir con las ruinas, 
de cicatrizar heridas que manaban todavia sangre, de devolver â la nacion su 
dignidad, de colocar de nuevo al gobierno al Trente de la civilizacion, y de 
reconstituirlo todo sobre los antiguos cimientos conmovidos por las ideas de- 
magôgicas: regularizaba la fuerza para llegar al ôrden. 

«Lo que la Vendée militar hiciera con la insurreccion, intentôlo él ape- 
lando â la persuasion, y lo realizô por medio de la audacia. El brillo de sus 
victorias fascinaba al pueblo, y él supo aprovechar su ascendiente sobre los 
ânimos para volverlos â las ideas de fe y monarquia. ^Dônde, en qué fuente 
aquel soldado muy jôven aun cuya vida ha trascurrido entre las angustias 
de una miseria republicana ô en la embriaguez del triunfo, ha bebido los prin- 

(1) Historia de la Vendée mititar^ por J. Crétineau-Joly, t. II, p. 460 y sig. (4.* edicion). 
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cipios que con tanta autoridad resucita? ^Cômo ha podido aquel general, na- 
cido entre apostasîas religiosas y educado en les escândalos de lodo género 
que difundian imaginaciones enfermizas, comprender tan pronto que hay co¬ 
sas que no mueren nunca? La influencia de la Vendée se descubre aquî de 
Ileno. Bonaparte queria construir un nuevo edificio social del que fuese él la 
piedra angular, y sin curar de los obstaculos inévitables que debian sus- 
citarle las diferentes sectas que pasaban por todas las fases de la ridiculez 
hasta llegar â la negacion de toda clase de culto, comprendiô admirablemente 
que no existia poder estable si no ténia por fundamento la religion. Y no pi- 
diô consejo ni apoyo â Paris, manchado aun con las impüdicas profanaciones 
de las deidades revolucionarias, ni tampoco â las provincias, que con indife- 
rencia habian dejado pasar por encima de sus cabezas el huracan de la im- 
piedad y las necedades del culto de la razon; aunque era évidente que la fe 
no se liabia extinguido en el corazon de los pueblos, faites de esfuerzo para 
resistir à la tirania, sino que se hallaba en elles como dermida, sole en la Ven¬ 
dée estaba alerta y viva, y habia engendrado mârtires y producido prodigies 
de abnegacion y heroismo. A tedas las proposiciones de paz que se dirigian â 
los campesinos mutilados per la convencion y acosados como fieras por el 
directorio, los nobles privilegiados de la opresion daban siempre la misma 
respuesta, y esta fue una gran leccion para el ingénié de Bonaparte. «jDe- 
volvednos nuestro Bios!» decian los vendeanos, y al considerar que siete anos 
de espantosas calamidades, de sacrificios sin numéro y de ignorada gloria no 
habian podido sofocar la constante protesta, conocio el primer consul que no 
movidos por temeridad herôica ni por locura valerosa habian renunciado los 
realistas â todos los goces domésticos para padecer y sufrir todas las miserias, 

« Aquel hombre de pénétrante mirada, que veia lo mas intime de un asun- 
to aun antes de habérsele explicado por complété, aprec\ô en lo que valian 
la importancia y las consecuencias morales del gran suceso del alzamiento 
monârquico, y para estar tranquilo en el trono que â su ambicion destinaba 
y arrancar de las manos de la Vendée las armas que conservaba â pesar de 
las anteriores pacificaciones, se atreviô â darle satisfaccion cumplida. En me- 
dio de aquella sociedad burlona y escéptica que temblara bajo la incorrupti- 
bilidad de Robespierre y habia tenido sonrisas para las torpezas del directo¬ 
rio, conteraplaba admirado el primer cônsul los robustos y piadosos carac¬ 
tères de la Vendée que tan puros resaltaban en aquel cuadro de humanas de- 
pravaciones. Su profunda inteligencia considéré â unes y â otros; â un lado 
veia pueblos que lo aceptaron todo de manos del terror, todo, hasta la ne¬ 
gacion de Bios; al ôtro, liumildes campesinos que entre los cadâveres de los 
suyos y los escombros humeantes aun de sus cabanas, no exigian mas repa- 
racion que la libertad de adorar â Bios. ^ Cémo era posible que Bonaparte va- 
cilase entre los unos y los otros ? ^ Acaso no sabia que los apôstoles del ateis- 
mo en tiempo de Chaumette serian, segun las circunstancias, devotos 
ô impies à voluntad suya, y que le bastaba mandar para ser obedecido ? 

« A los generales de la repùblica, â los tribunos labrados por la democra- 
cia segun sus exageraciones de igualdad, prodigôles oro y esperanzas de 
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titulos de noblezâ, como salarie que destinaba à las patriôticas abnegaciones 
y â unes amantes de los derecbos del hombre cuyo escaso precio conocia. 
Pero â la Vendée, à aquel pueblo religioso al cual en su militar entusiasmo 
proclamaba un pueblo de gigantes, devolviôle su fe, convencido de que no 
podria, en tanto que no se le concediera tan alta satisfaccion, reconciliar con 
su autoridad las conciencias. La Vendée y la revolucion no tenian mas dere- 
chos que reivindicar; aquella, probando que sus esfuerzos no habian sido es- 
tériles, proclamaba no haberse levantado movida por mezquino egoismo, si- 
no por una idea de moralizacion religiosa y de fe social. El primer cônsul 
decidiô la causa en su favor, y al resucitar la Francia cristiana que la sangre 
de las catôlicas provincias del Geste habia rescatado de las infamias de la 
impiedad resucitabala en bénéficie de las ideas monârquicas. En efecto, la 
alianza de la religion y la monarquia es muy estrecha para que un pueblo 
sea â un tiempo revolucionario y cristiano: la demagogia excluye la fe. 

« Al impulse de esta idea présente siempre â su entendimiento como ver- 
dadera que era, Bonaparte entré en tratos con los caudillos vendeanos; no se 
le ocultaba la repugnancia que habian estes de experimentar en favorecer 
una causa politica distinta de la suya propia, y la respetô aunque pisaba ya 
el umbral de las grandezas: de acuerdo con los realistas acerca de los gran¬ 
des intereses religiosos, abandonô al tiempo y â la persuasion la obra de con- 
quistarle una fidelidad que envidiaba. 

«El primer cônsul, decia el presbitero Dernier en 16 de febrero del ano 
1800, es un hombre extraordinario al cual no se oculta, muy léjos de este, que 
los sacrificios de los vendeanos no pueden ser condenadosâ la esterilidad. Al 
referirle yo la piedad y los actos de valor de que he sido muchas veces tes- 
tigo, su semblante se enardece, y diriase que estâ celoso de unos soldados 
que él no ha mandado, exclamando en mâs de una ocasion que tendria â or- 
gullo ser vendeano. Pregùntame si nuestros campesinos desafiaban como 
lo hacian todos los peligros sôlo en defensa de sus principes, y yo le conteste 
que si bien los Borbones tenian muy buena parte en aquella devocion, el 
mayor numéro se habian lanzado al combate al ver ultrajada la fe y sus mi¬ 
nistres. Entônees me decia: «Quiero devolverles todo eso. ^Cômo no hacer 
algo por los que tanto ban hecho en favor de la religion ?» T cierto estoy de 
que lo harâ, pues quizas no ha existido otro hombre que baya comprendido 
como él la importancia de las cosas. » 

Sin conocer personalmente â Bonaparte, Pio VII, con la sagacidad de un 
italiano y la presciencia de un jefe de la Iglesia, ténia del general igual opi¬ 
nion y se complacia en cifrar en él iguales esperanzas. Elevados al poder con 
pocas semanas de intervalo une de otro, habia de sériés permitido, al tiempo 
que deploraban lo pasado, procurar la reconstitucion de lo futuro; ajenos â 
las ûltimas luchas venian para terminarlas, y asi como Bonaparte invocaba la 
moderacion de Pio VII, apelaba este â los cristianos sentimientos del solda- 
do. üno y otro estudiaban los medios de dominar la revolucio^ debilitando 
su prestigio. 

La revolucion se habia apoderado de todas las sendas que Uevaban a) po- 
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der, hasta de las mas estrechas, y tenîalas ocupadas por sus sicarios 6 usu- 
fructuarios. Al obedecer servil despues de haber mandado tirànicamente, si 
temblaba â los fulgores de la espada era para mas alzar la cabeza delante de 
la tiara pontificia, y si se sujetaba humilde â las ôrdenes del primer cônsul era 
mâs en la forma que en la esencia. Prevenianse, adivinâbanse los menores 
deseos de Bonaparte; eran sus ideas celebradas; la complacencia de los revo- 
lucionarios llegaba hasta consentir en calentarsea los rayos del sol de su 
gloria; pero esto no impedia que alimentasen la esperanza de encadenar y 
frustrar â fuerza de obsequios falaces su buena voluntad respecte de la Santa 
Sede. Si habian hecho el momentâneo sacrificio de su licencia y sana, jamas 
accedieron à renunciar al odio y â las preocupaciones que contra la Iglesia 
abrigaban. 

En aquella época de elevaciones repentinas y de despenamientos auu 
mâs precipitados, cualquiera autoridad civil debia parecer interina y provi- 
sional â unes hombres que desde hacia siete anos estaban rompiéndo- 
lo 6 envileciéndolo todo. Un motin afortunado, un cambio de opinion, 
6 una punalada podian de un instante â otro precipitar de nuevo â Fran¬ 
cia y â Europa en el abismo de la demagogia. Respecte de la Iglesia, 
empero, tan culpables esperanzas no eran permitidas: un Pontifice triunfante 
sucedia â un Pontifice muerto en, el destierro, â un Pontifice cuyo sepulcro, 
solemnemente trasladado â la basilica cristiana, servia de bandera de recon- 
ciliacion, y sobre las ruinas amontonadas al rededor de la efimera repùblica 
la Câtedra de Pedro dominaba aun el universo entero como para atestiguar 
la esterilidad de los deseos y esfuerzos de la anarquia. 

Contrariar directamente la voluntad del primer cônsul era perder sin 
probable fruto las venturas que lo por venir podia traer consigo, y asi fue co¬ 
mo quedô resuelto obedecer oficialmente, pero oponerse con toda clase de 
câbalas y sécrétas maquinaciones al movimiento religioso que inauguraban 
Pio VII y Bonaparte. La impiedad aparentô renunciar à la luclia, y despues 
de una campana de pùblicos sacrilegios y profanaciones sangrientas, encer- 
rôse en su tienda, aunque dejando en el campo parcialès mâs obstinados que 
ella misma. En el jansenismo y galicanismo seglar, trasforinados en iglesia 
constitucional, habia encontrado la revolucion aliados â quienes no desalen- 
taba derrota ni apostasia, y â ellos cediô la palabra, escudândose en su in-> 
veterado odio contra Borna. 

La reconciliacion de la Santa Sede con Francia equivalia â la ruina de los 
proyectos anticatôlicos. Pero Bonaparte ha hablado y no queda otro arbitrio 
que someterse en apariencia y llenar de lazos y emboscadas el camino por el 
cual el Sacerdocio y el imperio ban de llegar al término deseado. 

Un hombre â quien Bonaparte, cônsul y emperador, pensô en tomar por 
consejero independiente y consulter privado, explicâbale ya en aquella épo¬ 
ca las dificultades de su situacion. Fievée escribialo siguiente al primer 
c6nsul( 1 ) : 

(1) CorrespondeMdayrélactoiMi de Fiévée con BonaparU (1802-1813]), 1.1., p. 14 y sig. 
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«Los hombres por opinion republicanos son por lo general respetables 
porsu probidad; el mal resultado de sus tentativas les ba sorprendido mâs 
que converlido^ y de seguro volverân a empezar siempre que se les présente 
ocasion. 

« Incapaces de verificar por si mismos un movimiento decisivo en bene- 
ficio de su causa, se limitan a prepararlo y disponerlo, y en caso de quedar 
frustrado, â salir en defensa y justificacion del mismocon sus palabras y con 
el ascendiente que la probidad comunica. Cuantas obras estân boy renegan- 
do de la revolucion en sus violencias sin dejar por ello de ponderar los prin- 
cipios polîticos que las engendraron, proceden de los republicanos por opi¬ 
nion. Con tal que no se mate, 6 que se mate poco, véseles apoyar cualquiera 
situacion que pueÿa favorecer sus opiniones, mas esto sin pertenecer â 
gobierno alguno: su reino no es de este mundo. 

«Son, empero, màs peligrosos de lo que se créé; en cuantas circunstai- 
cias podian ser decisivas se ban presentado como intermediarios entre las 
facciones, y con falsos recursos de conciliacion, en cuya eficacia quizas ni 
ellos mismos creian, ban procurado prolongar la revolucion. Cierto estoy de 
que el actual gobierno los babrâ encontrado con frecuencia en su camino, 
y â ser yo mâs audaz afirmaria que con sus temperamentos ban debido de 
causarle mâs estorbo que todos los partidos bullidores. 

«Los republicanos por interes, y llarao asi â los revolucionarios consa- 
grados por la sangre que ban vertido, se ban trasformado en polîticos desde 
el momento en que no pudieron mostrarse furiosos. Ocupando, como ocu- 
pan, casi todos los empleos, y elevados algunos â la confianza del jefe del 
estado de modo que estân en el caso de adivinar sus proyectos, no manifies- 
tan oposicion; léjos de esto, demuestran solicitud para llevarlos â buen fin. 
Pero en secreto frustran lo mismo que parecen apoyar, ô si esto les es impo- 
sible, desvian la pùblica opinion del gozo de un bien présente para infundirle 
temores de males futures: y asî se explica como el primer consul ba ido 
adquiriendo de continue por medio de sorprendentes victorias una populari- 
dad que al parecer babia de durar siempre sin que de ella se ballasen ni 
vestigios â las pocas semanas. El santo y sena de taies bombres con¬ 
siste en gastar â Bonaparte, y para conseguirlo exaltar sus pasiones en vez 
de procurar calmarlas. Los extranjeros que llegan à Francia quedan admira- 
dos al ver que el primer cônsul inspira en ella mènes entusiasmo que en las 
naciones extranjeras ; y este becbo muy verdaderô que tuve ocasion de 
observar en Inglaterra, reconoce sin duda varias causas cuya investigacion 
séria no poco interesante. Limitaréme aquî â decir la mâs natural. 

«Exageradas por la revolucion las esperanzas populares sin baber produ- 
cido sino mayor miseria y malestar, el pueblo, siempre juguete de aquellos 
que lo ensalzan, esperaba tante y tanto de sus aduladores, que es imposible 
realizar en su favor cosa alguna que sea ni sombra de lo que se le pro- 
metiera. 

« A pesar de todo créé que cada nuevo gobierno le proporcionarâ la 
dicba con que le ban balagado, y asî es como ocbo dias despues de la paz 
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general (1), preguntaba la gente en Paris qué bienes resultarian de ella. Es¬ 
te es el pueblo que la revolucion ha formado.» 

* De este modo es pintada al natural la situacion al primer consul por un 
hombre profundamente versado en los secretos de la politica de partido. In- 
nùmeras y de toda clase son las dificultades que aquella situacion présent^: 
ademas de los materialistas del Instituto que, no contentos con baber des- 
compuesto à la nacion francesa, se daban à descomponer quîmicamente el 
pensamiento estremeciéndose de ira al oir pronunciar el nombre de Bios, 
nacen en todas partes cismas y divisiones. Por un lado el clero constitucio- 
nal se obstina en sus usurpadoras tendencias y en el desôrden moral que 
* hiere en lo mas întimo la sociedad cristiana, y por otro el clero fiel comien- 
za de nuevo a levantar la Trente; el patibulo y las persecuciones lo lian diez- 
mado sin debilitar su celo; nunca ha podido ser apartado de la coraunion 
romana, y hace de esa perseverancia suya una fuerza à la vez que un me- 
recimiento. 

Los sacerdotes que permanecieron en tierra francesa murmuraron en el 
secreto de su caridad palabras de paciencia y esperanza â los oidos de la 
grey cuya custodia les estaba confiada, y cuando al fin la saciedad d^ cri- 
men trajo consigo una sombra de sosiego, parecieron de nuevo en ciuda- 
des y aldeas rodeados de una auréola santificada por las aflicciones. En las 
iglesias sin campanas, sin altares y sin ornamentos, cuyas piedras guardan 
todavia imâgenes de lascivia, sôlo pronuncian palabras de paz y no pfedi- 
can sino el perdon de los agravios. 

Mas aquel clero esta sin caudillos: los obispos de Francia ban muerto 
proscrites ô emigrados, y despues de liaber sobrellevado dignamente el peso 
de aciagos dias espera en la tranquilidad de su conciencia que la Santa Sede 
se digne recompensar su abnegacion por medio de un acto solemne de 
justicia. Alentado como fue por Pio VI, éPuede su sucesor sacrificarle? 

Segun se lo manifestara Fiévée con no comun franqueza, no ténia Bona¬ 
parte la libertad de sus acciones todas ; la revolucion le dominaba â pesar 
suyo, y aunque le permitia pacificar por medio de la Victoria y gobernar por 
su superior inteligencia, sabia, sin embargo, imponer indirectamente condi- 
ciones à quien de nadie las consentia. Al empuîiar el timon de los asuntos 
pùblicos el primer cônsul quiso, al parecer, adoptar aquel consejo del car- 
denal Retz, el cual dijo que « el gran secreto de aquellos que se elevan â 
los cargos del estado es dominar desde un principio la imaginacion de los 
bombres por un medio que determinadas circunstancias hagan particular su¬ 
yo:» y en ménos de un ano realizô prodigios. Segun palabras del profeta, ha- 
116 â los pueblos comiendo polvo como las serpientes y llenos de susto como 
los reptiles que se arrastran por la tierra : sôlo con la fuerza de su voluntad 
se empena en sosegar aquel terror, y esto alcanzado, devuelta la paz â los 
ânimos, quiere devolverla â las conciencias, pues sabe firmemente que cuan- 


( 1 ) La paz de Amiens. 
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to contribuye ail repose de la Iglesia y a la libertad de la religion contribuye 
asimismo a la salud del imperio. 

El destine de los hombres superiores que llegan tarde para crear es con- 
servar 6 restablecer, y Bonaparte restablecia. Y hacialo siempre con acierto 
cuando obededa a sus inspiraciones propias; pero de un modo funeste cuan- 
do, sin advertirlo, le ponian â merced de las sugestiones del cisma ô de la in- 
tolerancia demagogica la impetuosidadde su genio y el orgullo de la Victoria. 

José Spina, arzobispo de Corinto, y el padre Caselli habian sido enviados â 
Paris para abïirlas negociaciones relativas al concordato. Dificiles y multiples 
son los puntos que deben resolverse; los referentes âpersonas complican los 
relatives â principios; el hecbo quiere penetrar â cada instante en el terreno 
del dereeiio; lo felso se pone en lugar de lo verdadero, y las paradojas in- 
tentan combatir la potestad eclesiâstica. Como sucede en todas las transac- 
ciones de importancia, suscitanse â cada paso equivocaciones, exigencias, 
compromises, incertidumbres, parciales acuerdos y desconfianzas. 

Spina y el padre Caselli hablaban como teôlogos consumados que eran; el 
presbitero Bernier, el sacerdote de la Vendée militar, era el intérprete del côn- 
sul: José Bonaparte y Crétet no habian salido todavia â la escena. Las negocia¬ 
ciones empezaron sin que los negociadores se pusieran de acuerdo poco ni 
mucho sobre los hombres ni las cosas, y de pronto el primer consul, cu- 
ya #scasa paciencia no pudo tolerar aquellas naturales dilaciones, resolviô 
dar un golpe magistral. El cardenal Consalvi poseia toda la confianza del Su- 
mo PonÜfice, y Bonaparte quiere que el cardenal vaya en persona â Paris 
para allanar los obstâculos y resolver las dificultades. Por ôrden de Pio VII 
Consalvi se pon« en camino. 

El guerreroy el eclesiâsticô vanâ encontrarse Trente â frente: veamossi, 
como sucede en las Sagradas Escrituras, «es mejor el sufrido que el fuerte, 
el que domina su corazon que el expugnador de ciudades (1). » 

Jôvenes los dos, poseen en grado eminente el nùmen de la poHtica, la 
coqueterîa de la mujer y la consumada prudencia de encanecidos diplomàti- 
cos ; como los grandes ingenios italianos retratados por Maquiavelo, son am- 
bos un compuesto de cisnes y zorras. Bonaparte es atrevido por reflexion y 
audaz sin dejar de ser impasible; con sus ojos que despiden rayos y sus la- 
bios, asiento de tempestades, llega â la suavidad y mansedumbre con fingida 
sequedad ô una violencia que no es propia suya. Para seducir mejor amena- 
za con la Victoria, y de severa belleza, que respira tanta autoridad como do- 
naire, preséntase armado de sarcasmes câusticos como la piedra infern : de 
él puede decirse que era una mina de oro cubierta â veces por gusto propio 
de falsa pedrerîa. 

Consalvi, sutil como un aroma, se considéra obligado â no descuidar jamas 
el arte de las condescendencias utiles con tal que sean lîcitas, y naturaleza 
perfeccionada por una educacion exquisita, le ha dotado de cuanto puede fa- 
vorecer el gran deseo que le anima de complacer y agradar. En sus pala- 

(1) Los Proverbios, XVI, 32. 
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bras y modales conôcese desde luego el « senatorius décor » del patricio de 
la antigua Roma; en su agraciada frente que nunca se doblarâ â la fuerza 
ni al encono, resplandece la franqueza prudente y la serena inteligencia, y 
quien le ve queda convencido de que hombre alguno puede liacer mejor que 
él sana aplicacion de la sagacidad âla virtud y de la reflexion â las intencio- 
nes rectas. 

Con Bonaparte habrâ el cardenal de considerar los menudos incidentes 
como victimas que importa sacrificar â grandes intereses. Uno y olro, à que- 
rerlo, saben tomar el camino mas recto para llegar al punto que se proponeji; 
mas nunca el principe de la Iglesia olvidarâ â impulso de atnbiciosos pensa- 
mientos, ni por el deseo de llegar pronto que aquello que bien se hace, se ha- 
ce siempre â tiempo. Al hallarse esos dos hombres frente â frente procuran- 
do por medio de los atractivos del ingenio disminuir sus defectos en beneficio 
de sus buenas calidades, podrémos ver cuâl de los dos llevarâ mas léjos 
aquel talento de saber esperar con paciencia, que es el verdadero telento del 
varon politico. 

Casi todos los autores contemporaneos que analizan las negociaciones 
anteriores al concordato adoptan la version que los intruses y jansenistas 
tuvieron interes en difundir; casi todos refieren los mismos hechos, no difi- ‘ 
riendo sino en el modo de apreciarlos. Desde hace sesenta anos solo ha sido 
oida una parte; hora es ya de que la historia consienta en dejar hablar â la 
otra. Merced al gran nümero de obràs anteriores sabemos cômo Weedi^- 
ron los hechos y el juicio que de ellos formaron el galicanismo y la révolu-» 
cion; oigamos ahora el relate 6 las explicaciones del cardenal Consalvi. Abo- 
nado testigo es el de vista; mas abonado aun aquel que ha visto y tenido j»r- 
ticipacion en lo que cuenta, y mejor todavia el que, en la paz de su concien- 
cia y en la lealtad de su corazon, refiere los asuntos que dirigiô él misrao. 
En este ùllimo caso se encuentra el cardenal, quien se expresa en los si- 
guientes términos: 

(cComo escribo estas Memorias casi once anos despues de haber sucedidu^ 
los hechos en ellas contenidos y sin tener â la vista los documentes que â los 
mismos hacen referencia, es fâcil que haya dejlado de continuâr algunos por- 
menores y circunstancias por no tenerlos en la memoria* y tambien que se 
haya deslizado en mi relato algun yerro, alguna fecha equivocada 6 cosa pa- 
recida. Esto no obstante, por lo que toca â lo sustancial nada se hallarâ en él 
que no sea muy exacto y verdadero, manifestandose sin sombra de adultera- 
cion las instrucciones y la fidelidad con que las dos partes procedieron en esa 
negociacion, una de las mas importantes de la historia eclesiàstica. 

«De regreso â Roma el dia 3 de junio del ano 1800, y apénas repuesto 
en posesion del patrimonio de San Pedro por Austria y Nâpoles, el Padre San- 
to fue asaltado por nuevos temores, porque despues de la batalla de Maren- 
go, llegaroa otra vez hasta las fronteras del territorio pontificio la repùblica 
del Piamonte y la Cisalpina. 

«Por mediacion del cardenal Martiniani, obispo de Verceil, invitôse â Su 
Santidad de parte del primer cônsulpara que enviase â Turîp A monsenor Spir 
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na, arzobispo de Corinto «in partibus infidelium», â fin de tratar con él de los 
asuntos religiosos de Francia. Monsenor Spina, que siguiera â Pio VI â Va- 
lencia, marché por lo tanto â Turin con ôrden de oir y comunicar lo que oye- 
se, «con ordine di sentire e referire;» pero miéntras estaba alli esperando en 
vano al primer cônsul recibiô de pronto recado de marchar â Paris, donde le 
aguardaba Bonaparte. 

«Entônces tomé el camino de la capital de Francia llevando consigo como 
teôlogo al padre Caselli, general de los servitas, sin que pueda recordar yo 
ahora si tuvo tiempo para pedir instrucciones y obtener respuesta. Ya en Pa¬ 
ris hiciéronseles proposiciones inadmisibles, suscitaronles dificultades sobre 
dificultades; pero nada real i\i favorable obtuvieron para la religion. 

«En esto llegô de improvise â Roma M. Cacault sin titulo oficial alguno y 
sin encargo directo de negociar; pero esto no obstante negociando y admi- 
nistrando los asuntos de la repùblica francesa. El lenguaje de M. Cacault, de 
suyo buen hombre y conocido ya en Roma, inspiré al principio algunas espe- 
ranzas â Su Santidad, como que â cada palabra salia fiador de las excelentes 
disposiciones del gobierno frances, monsenor Spina en tanto continuaba ne¬ 
gociando en Paris; pero las proposiciones eran como siempre inadmisibles, y 
esto que la situacion de las cosas habia llegado en Francia à tal punto 
que se habria aceptado como un favor la concesion màs pequena. De este 
argumente se valia exagerândolo el gobierno de la repùblica para alcanzar 
mas pronto su objeto y concéder lo mènes posible, repitiendo sin césar «que 
la obstinacion del Papa en su negativa habia de producir consecuencias muy 
funestâs, no solo para la fe catélica, sino tambien para el poder temporal del 
Sumo Pontifice.» 

«Semejantes amenazas sorprendieron â Su Santidad, mas no le desalenta- 
ron. La congregacion de los cardenales «ad hoc» le sostenia en la lucha, y 
aun cuando hubiese de correr el riesgo de perder todos sus dominios tempo¬ 
rales, estaba resuelto â no transigir sobre punto alguno de esencia y â sacri- 
ficarlo todo en caso de necesidad. En este sentido se enviaron instruccio¬ 
nes â monsenor Spina, y yo mismo las redacté â la vista y escribiendo, 
por decirlo asi, dictândome Su Santidad. 

«En esto estâbamos, esperando y temiendo sin que monsenor Spina reci- 
biese contestacion alguna, cuando M. Cacault manifesté que si dentro de cin- 
co dias no se habia firmado el proyecto de concordato extendido en Paris, y 
esto sin la menor variacion, sin enmienda ni restriccion alguna, ténia érden 
de salir de Roma al espirar el plazo y marchar â Florencia, su legacion, al 
lado del general Murat. Su partida d^beria considerarse «ipso facto» como 
notificacion del rompimiento entre la Santa Sede y Francia. 

«Cuanto podia hacerse para obtener una dilacion é à lo ménos el tiempo 
necesario para recibir contestacion de Paris, lo hice; pero M. Cacault se en- 
cerré en sus instrucciones, de las cuales decia no poder apartarse un punto. 
El Padre Santo se limité â decir con su serenidad habituai: «Pongo mi causa 
en manos de Bios.» 

«La proximidad de las tropas francesas y la malevolencia de algunos agen- 
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tes de desérden inspiraban vives temores para el case de un rompimienlo; 
mas al fin M. Cacault sugirié y luego exigiô que el cardenal secretario de 
estado partiese inmediatamente^para Francia. Hube, pues, de marchar à Pa¬ 
ris; asi le queria el primer cônsul, y era probable que él y yo nos pondria- 
mos de acuerdo. Este era, decia à todas horas M. Cacault, el ünico medio 
evasivo que aun quedaba para impedir la ruina de la autoridad de la Santa 
Sede; pero como quiera que fuese era lo cierto que habiamos de pasar por 
elle. Convinose, empero, para que el pueblo y les desconlentos no pudie- 
ran concebir la mener sospecha de rompimienlo, en que el embajador fran- 
ces partiria conmigo en el mismo carruaje y viajariamos juntes hasta Tos- 
cana; asi se practicô, y sali de Roma el 6 de junio de 1801 muy pensativo por 
el grave cargo que sobre mi pesaba. 

«Despues de un viaje de quince dias, en los cuales no descansé sine en 
Florencia, Milan, Turin y Lyon,'jlegué à Paris a las primeras horas de la no- 
che, rendido de fatiga é ignorando por complété cômo se liabria tomado la 
noticia de*mi embajada, pues en vano habia esperado respuesta al aviso que 
por la secretaria de estado se diera de ella à monsenor Spina luego que 
quedô mi viaje decidido. Hospedéme en la fonda en que vivian dicho prelado 
y su teôlogo el padre Caselli, y en lo que me dijeron sobre el estado de las 
cosas no hallé gran motive de corisuelo. 

«Mi primer cuidado à la siguiente manana fue participar mi llegada al 
primer cônsul y preguntarle â qué hora podria tener el honor de verle y 
ademas en qué traje deseaba que me presentase; pregunta muy puesta en 
su lugar, pues en aquella época el hâbito eclesiâstico, asi en Paris como en 
Francia, era cosa absolutamente desusada. Los eclesiâsticos vestian como los 
seglares; las Iglesias consagradas â Dios estaban dedicadas â la Âmistad, a la 
Abundancia, al Himeneo, al Comercio, à los Jardines, â la Fraternidad, â la 
Libertad, â la Igualdad y à otras divinidades de la razon democralica; en 
parte alguna se veia la mener senal externa de religion, y dominandô toda- 
via las ideas republicanas en los uses y costumbres sociales, dâbase â lodo 
el mundo el titulo de ciudadano. Tambien â mi me lo dieron todo el tiempo 
que duré el viaje, â pesar de ir reveslido con las insignias de cardenal, pues 
por mas que con elle manifestase mayor valor que prudencia, crei de mi de- 
ber no quitarmelas ni un solo dia. Sin embargo, era évidente que en la ca¬ 
pital de Francia y sobrelodo al presentarme al jefe del gobierno exigia mi 
encargo cierta circunspeccion, y aunque no deseaba dejar el hâbito eclesiâs¬ 
tico tampoco queria exponer las insignias cardenalicias â accidentes des- 
agradables. 

«El presbitero Bernier me sirviô de intermediario para que llegaran â su 
destine aquellas peticiones. Habia sido dicho eclesiâstico uno de los principa¬ 
les caudillos de la Vendée en su lucha herôica contra el gobierno republica- 
no, y despues active instrumente de pâcificacion en las provincias realistas 
cuando, privadas estas de toda clase de auxilio extranjero y agohiadas por 
la feroz violencia de una fuerza infinitamentenuperior, hubieron de conside- 
rar como una dicha el aceptar las mènes duras condiciones de paz que el nue- 
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vo gobierno consular, conociendo su propio interes, habia tenidoîa pruden- 
cia de ofrecerles. Laaforlunada intervencion del presbîteroBernier en asuntode 
tanta importancia le habia dado favor para con el gobierno, y al resolver es¬ 
te el nombramiento de un negociador desde los primeros tratos ^con mon- 
senor Spina, le eligiô cuerdamente para dicho cargo con preferenCia a cual- 
quiera otrô por estar en él reunidos el conocimiento de las materias eclesiâs- 
ticas, la sagacidad del diplomâtico y la reputacion de un hombre que, por 
una parte, no podia ser sospechpso a.la Sede apostôlica, asi por la pureza de 
sus principios como por la causa que sostuviera; y, por otra, estaba inlere- 
sado en no ofuscar los recientes méritos que habia adquirido para con el 
gobierno al cual se adhiriera desde la pacificacion de la Vendée. Dicho ecle- 
siâstico, que hasta aquel entônces habia negociado con monsenor Spina, se 
apresurô a visitarme luego que supo mi llegada, y por él dirigi al primer 
cénsul la comunicacion de que acabo de hablar. 

«El primei consul respondiô mas pronto de lo que habria querido 
quien habia de deséar cierto intervalo de tiempo entre la llegada y la pre- 
sentacion, no tanto â causa de la fatiga del viaje como para procurarse algu- 
nas noticias necesarias ô utiles que pudiesen servirle de guia y norma en la 
primera entrevista. Poco tiempo habia trascurrido cuando el presbîtero Ber- 
nier volviô con el mensaje de que «el primer cénsul me recibiria aquel mismo 
dia â las dos de la tarde, y que en cuanto al traje procurase vestirme de 
cardenal lo mâs que me fuese posible.» 

«Semejaùte respuesta, que por su excesiva prontitud causome mâs dis- 
gusto que placer, pùsome ademas en grave compromise âl no hacer mencion 
alguna de monsenor Spina, quien, no habiendo sido presentado aun al pri¬ 
mer cénsul, no se creyé autorizado para acompanarme, lo que me obli- 
gaba â ir â la entrevista absolutamente solo, con gran disgusto mio â causa, 
de la novedad del caso y de mi compléta ignorancia acerca de la situacioiiL 
en que me hallaba. En cuanto â vestirme de «cardenal lo mâs que me fuese 
posible,» no me turbaba poco ni muchô; y aunque entend! que el deseo. éf 
Bonaparte era que me presentase â la audiencia con sotana encarnada^ if 
flexioné que los cardenales sélo delante del Papa deben usarla,. y r 
ùnicamente por abuso visten algunos aquel traje en la cérte de los sob 
nos de los cuales son sübditos por nacimiento. ResoM, pues, presea^ 
con hâbito corto negro, sin otro distintivo rojo que las médias, la bir 
el alzacuello, que es el traje ordinario de los cardenales fuera 
cuando no estân de servicio. 

«A la hora anunciada estaba en mi alojarniento el maestro de ' ceremonias 
de la cérte, conforme â lo que me dijera preshitero Bernier; f asiento 
en su coche, y solo con él llegué â las Tr^Uer'ias. Introdùjome er 
piso bajo, llamado de embajadores, y 'aespues de decirme que aguardara ail! 
algunos instantes para que pudiera jar aviso de mi llegada, 
no observando â mi alrededor sir p^ofundo sosiego. Sia ^uda me hicieron 
«ntrarâ propôsito poraquella - arte silenciosa y desiert? palacio, para 
que a cada paso aumentase ir y aumentase as j t^mbiL la turba- 


pie 
era- 
tarme 
:reta y 
su pals 



¥ 

f 



Digitized by ^ooQle - 



Y REVOLUCION. > 167 

cion que uakiralmente debia dar por ^esultado. T en efecto, al volver po- 
co despnes el maestro de ceremonias y al decirme que podia entrar à la au-- 
diencia del primer cônsul, indicândome con la mano una puertecit?^ que 
comunicaba con el vestibulo de la escalera principal del palacio, cxr 0 fiuient^ 
■en verdad igual sensacion de sorpresa que la causack en el tea^'^^o por un re- 
pentino cambio de decoracion, cuando de una cabana, un b osque, una câr- 
cel ù otra cualquiera situacion semejante se pasa al d^gimu^rador recinto 
de numerosa y magnifica côrte. 

«Despues supe que aquel dia de gran parada ^ fiesta que en aquella época 
se verificaba en las Tuller'ias cada quince dia^s con asistencia de los très côn- 
sules que representaban el gobierno, de \os jefes del estado, esto es, el sena- 
do, el tribunado, el cuerpo legislative ^ Jfos dignatarios de palacio, los minis- 
tros y los generales, y de inmenso numéro de tropas y espectadores. Â lo que 
creo, el primer cônsul quiso qi!,e mi primera audiencia coincidiese con esta 
solemne circunstancia para que, al mirar su poderio, quedase sobrecogido de 
admiracion y quizas de temor ( 1 ) ; y sin dificultad se comprende que 
una persona llegada â Paris la noche anterior, sin estar prevenida, sin saber 
lo mas mînimo de los upqs, de las costumbres ni de las ideas que aniinaban â 
îos personajes ^nte los cuales se presentaba, siendo pof anadidura conside- 
Tada hast^t cierto punto como responsable del mal éxito de las negociaciones 
hast^ aquel momento seguidas, experimentase, en medio de un aparato tan 
îînponente como imprevisto, una impresion profunda y hasta visible confu¬ 
sion. No pudiendo iraaginar que hubiese de ser pùblica mi primera audien¬ 
cia, é ignorando por completo lo de la revista, di en pensar que la multitud 
que llenaba el vestibulo y la escalera habia acudido alli movida por la curio- 
sidad al saber (sin que yo atinara en el cômo) mi presentacion en las Tulle- 
rias. El redoblar*de los tambores en la misma escalera, los personajes rica- 
mente vestidos y los altos dignatarios que llenaban en compcta multitud 
salones y antecâmaras, llenaban mi ânimo de admiracion creciente. 

« Llegué por fin â una sala en la cual habia un solo personaje, y este, 
al verme, se adelantô hâcia mi, me saludô sin proferir una palabra, y en se- 
guida me acompanô â la pieza inmediata. No sabia entônces quién fuese, pe- 
ro despues supe que era el ministre de négociés extranjeros M. de Talley- 
rand, nombre muy conocido en los fastes de la revolucion para que sea ne- 
cesario ailadir â él la mener explicacion. Crei que me habria introducido en 
el gabinete del primer cônsul, y la idea de estar â solas con él comenzaba 
â devolvgrme la serenidad,. cuando, con gran sorpresa mia, se abriô otra 

(0 Tal es cl relate que hacc el mismo cardenai de su presentacion al primer cônsul y de la pri¬ 
mera entrevista que tuvo con él en las Tullerias. M. Thiers, tan bien informado sobre los acaeci- 
mientos de inâs bulto como sobre las circunstancias mâs insigniticaiiles, sabe la cosa de muy dis- 
tinto modo y la cuenta en estos términos: 

*El cardenai Cousalvi llegô à Paris el dia 20 de junio (1 .• de mesidor\ El prell)itero Dernier y mon- 
■senor Spina salieron â recibirle y à tranquilizarle acerca de la disposicion de ânimo en que estaba el 
primer cônsul; convinose en el trajc en que liabia depresentarse en la Malniaison, y se dirigiô alli 
muy conmovido por la idea de ver al general Donaparte. Este, avisado de antemano, procuré uo au- 
mentar la confusion del cardenai.» HistQvîo, del consulado ij del imperio^ por A. Thiers, t. III, p, 
255 y 256. 
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puerta y en vaj^tisimo salon vî inmensa multitud de personajes, dispuestos 
como para una escena leatral. Al extremo de la sala estaban simétricamente 
formados los diferentes cuerpos del estado (que, como despuessqpe, eranel 
«enado, el tribnnado, el ciierpo legislalivo y los tribunales superiores ), y à 
los lados generales y militares de diversa graduacion, ministres y altos em- 
pleados. Delante de todos, separados y aislados, vi â très personajes que, se- 
gun medijeron despues, eran los 1res céiisules de la repùblica. 

« El que estaba en medio diô algunos pasos hâcia mi; al momento pensé 
que séria Bonaparte, y mi pensamiento quedô en breve confirmado por la 
actitud del ministre Talleyrand, quien, sin apartarse de mi lado, me présenté 
à él. Quise entônces decir algo pai’a cumplimentarle y hablar del motivo de 
mi viaje; pero sin darme tiempo para ello dijome con modo desabrido asi 
que me vio cerca de si : « Sé la causa de vuestra venida â Francia, y quiero 
que sin dilacion se abran las conferencias. Cinco dias os doy de tiempo, y 
05 advierto que si espirado el quinte no ban concluido las negociaciones, ha- 
bréis de volver â Borna. Por lo que â mi toca tengo tomada mi resolucion 
por si este ocurre. » 

« Estas fueron, ni mas ni mènes, las primeras palabras que Bonaparte me 
dirigiô con voz que no era ni afable ni muy âspera : diclias que fueron callô 
esperando mi contestacioh. Dijele « que el haber enviado Su Santidad su 
primer ministre â Paris era prueba del interes que cifraba en celebrar un 
concordato con el gobierno frances, y que me lisonjeaba la esperanza de ser 
bastante afortunado para ajustarlo en el espacio de tiempo que él deseaba ; » 
y fuese que esta primera contestacion mia no le disgustase, ô que concibiese 
de mi no desfavorable idea al considerar que, mediante la gracia de Bios, no 
me habiaturbado el desusado espectâculo de aquel imponente aparato, *ô por 
fin que asi lo tuviese resuelto de antemano, ello es que, pronunciadas aque- 
llas primeras palabras, entré de pronto en materia, y por espacio de media 
hora, sin variar de actitud, delante de todo el mundo, estuvo hablando del 
concordato, de la Santa Sede, de la religion, del estado que tenian las cosas y 
hastade los articulos no admitidos, con una vehemencia y facundia inexplica¬ 
bles, sin manifestar, empero, enojoni usar de un lenguaje duro. A todo contes¬ 
té loque me pareciô sin turbacion de ânimo (esto, repito, por gracia especial 
del cielo y de ningun modo por mérito mio ), no dejando sin la conveniente 
refutacion todas lasquejas contra Borna; y aunque no sea este lugar â propô- 
sito para referir cuanto se dijo en aquella circunstancia, por no ser tal el ob- 
jeto de este escrito, no puedo ménos de citar una sola cosa, ùnicamente co¬ 
mo indicio dado ya entônces por Bonaparte de la aversion que sentia por la 
sociedad religiosa de que voy â hablar. Digo, pues, que el primer cônsul 
me dijo « no poder ver sin sorpresa y escândalo la union del Papa con una 
nacion cismâtica como lo era la rusa, demostrada de todo punto por el resta- 
blecimiento de los jesuitas â petieion de Pablo I ( el cual acababa de morir 
de tràgica muerte ), union, anadiô, que debe agravar y ofender por necesi- 
dad al Bey catôlico, en cuanto tiene por motivo el complacer â un soberano 
cîsmâtico. » Con franqueza le contesté « que le habrian_^nformado mal de lo 
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sucedido, pues si Su Santidad considéré no poder negar al emperador de Ru- 
sia el restablecimiento de los jesuitas en sus estados, hizolo cunipiiendo con 
cuanto su paternal estimacion y lo mucho en qufr ténia al rey de Espana le 
mandaban, como de ello eran prueba los varies meses trascurridos entre la 
peticion de Pablo I y el despacho de la bula, la cual no fue expedida hasta 
estar seguro el Papa de que la côrte de Espana no habia de ver en ella nioti- 
vo alguno de agravio. » 

« Otras muchas respuestas semejantes di â otras cosas que él me dijo en 
aquella pübiica audiencia, y diôla por concluida repitiendo «que se empezaran 
sin pérdida de momento las negociaciones, pues por los importantes asuntos 
que entre manos traia no le era posible perder tiempo. » Luego me hizo una 
senal con la cabeza â guisa de saiudo, dio algunos pasos atras hasta colocar- 
se entre los dos cônsules, y asi me despidiô. Inclinéme yo entonces ( como 
ya hiciera al entrar ), y sali del salon acompanândome M. de Talleyrand has¬ 
ta el punto en que saliô â recibirme; desde alli el mismo maestro de cere- 
monias me acompanô hasta mi alojamiento. 

«No concluyô el dia sin que el presbitero Dernier vinieseâverme.Dijome 
«que habia recibido del primer consul ôrden para comenzar inmediatamente 
las negociaciones, y que estas debian estar concluidas dentrode cinco dias, 
pasados los cuales sin haberlo conseguido podia volverme otra vez; » y ana- 
. dio « que el gobierno deseaba saber por extenso las razones que movieron al 
Papa â no aprobar pura y simplemente el proyecto del concordato presenta- 
do en Roma por M. CacauU, » proyecto que el Papa habia rechazado al serle 
trasmitido por monsenor Spina, con cuyo motivo habia manifestadoyo mis¬ 
mo las causas de su negativa, como tambien los fundamentos de las enmien- 
das y modificaciones en él introducidas por Su Santidad y no admitidas por 
Francia. El presbitero Dernier quiso que yo redactase sobre esto una mémo- 
ria que él mismo entregaria al primer cônsul el dia siguiente. 

« No habian trasenrrido veinte y cuatro horas desde mi llegada despues 
de un viaje rapidisimo y fatigoso, durante el cual no habia dormido ni una 
noche, y me encontraba, para no dar en un principio motivo alguno de des- 
contento y no enajenarme la benevolencia del hombre que estaba habituado 
â no hallar â su querer obstàculo, con que habia de accéder â deseos que te- 
nian el viso de ôrdenes. Guardando mis negativas para aquello que fuese in- 
trinseco del asunto siempre que la negociacion lo exigiera, crei del caso pres- 
cindir de cuanto â mi se referia, y prometi cumplir con lo que se me habia 
pedido. 

«La Memoria, lucubracion de una noche, fueentregada el dia siguiente al 
presbitero Dernier, y por este â M. de Talleyrand, quien, despues de enterarse 
de ella, debia comunicarla al primer consul. Ténia la memoria por objeto 
justificar la desaprobacion dada al proyecto de concordato tal como fuera en- 
viado por el gobierno frances, y manifcstar lo justo y equitativo de las modi- 
ficacinnes exigidas por el Papa. En ella hacia observar que este, que tanto 
y en tantos puntos cedia, nada absolutamente ganaba, debiendo contentarse 
solo con el restablecimiento del catolicismo en Francia, sin ninguna de las 



* Digitized by 


Google 


N 



Î70 , * LA IGLESIA ROMANA 

prerogativas de que en otro tiempo go^ara y que aun poseia en los demas 
estados catôlicos; y concluia diciendo que si para alcanzar un fin lan gran- 
' dioso como era el restablecimiento de la religion en Francia habia en ver- 
dad de consentir el Papa en los sacrificios todos, nunca podian estos versar 
sobre principios, invariables como eran en materia de religion, sin permitir 
jamas que errores ô falsas mâximas fuesen sustituidos à la verdad y a las U- 
yes de la Iglesia. 

(( El efecto que produjo la Memoria no fue de los mejores: léjos de com- 
prender y confesar la razon que al Papa asistia al negarse a firmar pura y 
simplemente el proyecto frances; léjos de admitir la verdad é importancia 
de los sacrificios que hacia el Papa contentândose con la modificacion en él 
introducida, el dictâmen del ministre al primer consul, al presentarle mi 
Memoria, fue tan. lacônico como acerbe y significative, y muy a propôsito 
para indisponerle contra mî y confirmarle en la idea de que enardecia mi ce- 
lo por la causa pontificia la enemiga personal que alimentaba contra el go- 
bierno frances. En el mârgen de la primera pagina de la Memoria que pa- 
^ ra el primer cônsul babia yo redactado M. de Talleyrand escribiô de puîïo 
propio las siguientes palabras que mis ojos vierofi al volver el documento â 
manos del presbitero Bernier: «Por la Memoria del cardenal Consalvi pierden 
las negociaciones mucho mas terreno que por cuantos escritos la ban prece- 
dido. » 

« Tan desfavorable dictâmen no bastô â dëtener el progreso de las nego¬ 
ciaciones, puesto que incomodo mucho al primer consul. He dicho ya no ser 
objeto del présente escrito explicar la esencia de las mismas ni entrai en lo 
hondo de las materias que en ellas se discutieron, reproduciendo las razones 
que impulsaron al Papa y â sus mandatarios â adoptar ô recliazar una ü otra 
clâusula; todo ello se encuentra en las oficinas de la secretaria de^estado y 
consta en las circunstanciadas relaciones por la misma recibidas, donde pue- 
de verse: el objeto de este trabajo mio es hacer la historia exterior, por de- 
cirlo asi, de la negociacîon, y no la interior del asunto, exceptuando, empe- 
ro, aquellos puntos que, si bien de esencia, van muy estrechamente unidos 
con lo exterior ô con algun suceso que â ello se reliera ( comp verémos des¬ 
pues), los cuale;s séria imposible pasar en silencio sin perjudicar la buena 
inteligencia <ie los môviles que determinaron mi conducta en aquellas cir- 
cimstattcj'as. Pero, sea como fuere, aun sobre estos m ceniré â algunas pb- 
^ervac^îones. 

« El trabajo de esa negociacion era muy arduo y violente, y aunque no 
quedô la misma terminada dentro de los cinco dias prescrites, considerâbase 
siempre como el ùltimo cada uno que iba pasando. Sin dificultad podrâ ima- 
ginarse la fatiga y mortificacion que ocasionaban las conferencias y la redac- 
cion de memorias sabiendo que habian de emplearse en lo ùltimo las no- 
ches para luego poder enmendar y corregir lo escrito antes de enviarlo â su 
destine. Con el presbitero Bernier teniamos conferencia diaria, y ademas tu- 
ve dos à solas con el primer cônsul. 

^ En todo aquel tiempo sôlo pude visitar à Iq§ otros dos cônsules, al mi- 
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nistro de négocies extranjeros, con^piien comiuna vez, y â los embajadores 
de Espana y Austria, sin ver à los demas y casi nada de Paris. 

« En mis conferencias con el presbitero Bernier era mi posicion muy des- 
ventajosa, pues al paso que este en cuanto ofrecia alguna dificultad decia 
constantemente no poder tomar decision ninguna y serle imposible rendirse 
â mis razones por incontrastables que le pareciesen, obligado como estaba à 
dar parte cada dia al primer cônsul de lo hablado, nunca se consintiô en que 
enviase yo un correo para informar y consultar al Papa, alegando siempre 
por pretexto que todo habia por neeesidad de quedar concluido al dia si- 
guiente; y en todas las'ocasiones en que temian que yo les probase no haber 
sucedido en tratado alguno cosa semejante y mucho ménos en materias de 
religion, en las que es el Papa, y no su embajador, quien en ùltimo extremo 
décidé y resuelve, se me objetaba que, como plenipotenciario que era, no 
4enia la ^iiaenor neeesidad de recurrir à Roma. 

K Para allanar mâs el camino de las negociaciones y ménos todavia 
para obtener condiciones mejores para la religion no bastô apurar todas las 
concesiones posibles, ni tanipoco deniostrar â todas horas deseos de concilia- 
cion, razonable solicitud y desinteres en todo. Y en efecto, no solo hacian la. 
Iglesia y la Santa Sede enormisimos sacrificios de dinero, de territorio, de 
prerogativas y de derechos, sino que nunca en las negociaciones toqué pun- 
to alguno relative â objetos temporales, como el recobro de las provincias 
perdidas y la reparacion 6 alivio de los inmensos males padecidos por la Igle- 
sia. 

« En una palabra, puedo asegurar no haberse omitido diligencia, cuidado, 
esfuerzo, buenas palabras, ni demostracion alguna de firmeza y vigor que, 
segun las circunstancias, pudiesen llevar el asunto al buen fin deseado, te- 
niendo siempre en consideracion el estado de Francia, el carâcter del hom- 
bre que la gobernaba, y los embates combinados de los incrédules, del cle- 
ro constitucional y de los enemigos todos del catolicismo y de Roma. 

(( De elle es sin duda el mejor testimonio el de los représentantes de Aus¬ 
tria y Espana, y en especial el del primero. El conde de Cobentzel, que era, 
como es sabido, el ministre del emperador Francisco enviado expresamente 
â Paris para tratar sobre los puntos entônees litigiosos, apelô varias veces à 
la influencia que en mi ténia para instarme que ajustara el concordato. Sin 
césar me decia que en caso de que el primer cônsul no se pusiera de acuer- 
do con Roma y se apartase definitivamente de la cabeza de la religion catô- 
lica, el incendio y la ruina que de elle resultarian no se limitarian â Francia 
( pérdida esta sola incalculable para la Iglesia ), sino que el primer cônsul 
querria tener cômplices de su desercion para atenuar â la vista de los pueblos 
la impresion de horror que causaria é impedir que tuviese para su autoridad 
consecuencias funestas, y que para ello, segun habia dicho repetidas veces, 
acudiria â los demas gobiernos y arrastraria en pos de si â Alemania, Es¬ 
pana, Italia, Suiza, Holanda, y â cuantas naciones experimentaban su poderio 
irrésistible ya y sin limites. El embajador austriaco enumeraba las tristes 
consecuencias que tendria revolucion semejante para la religion y el estado, 
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é insistia en la dificultad, por no decir imposibilidad radical, de reparar en ta¬ 
ies cosas las pérdidas ya consumadas ( segun lo ensenan la historia y la expe- 
riencia ), aun dado el caso de una trasformacion, la cual, fuese cual fuere 
el lado por dpnde se mirase, solo se veia asomar en muy lejano horizonte. 
Por todo ello, por el bien de la religion y de los estados, me conjuré quein- 
tentase cuanto no fuese absolutamente imposible para llegar à la ratificacion 
de un concordato sin el cual era cierta la universal ruina. 

« Ruegos y observaciones eran estas muy verdaderas y fundadas conside- 
rando la situacion de las cosas y el carâcter de quien era arbitre de los des¬ 
tines comunes; pero, este no obstante, no hicieron que me apartara ni un 
âpice de mis instruccionesy deberes. Yeia toda su fuerzay comprendiatoda su 
importancia; mas por lo mismo no hicieron sino confirmarme en la resolu- 
cion que ya me habian impuesto las ôrdenes del Papa, este es: no romper las 
negociaciones ni rechazar el concordato por no obtenerlo todo lo bueno que 
eia posible; pero no ajustarlo tampoco si para elle habia de excederme de 
las instrucciones que se me habian dado, de las cuales he hecho mencion 
ântes de ahora. 

«Con esta mira estuve asistiendo por espacio de unos veinticinco dias (no 
puedo a punto fijo decir cuântos) a las conferencias con el presbiteroBernier, 
acompanândome constantemente el prelado Spina y el teôlogo Caselli, los cua¬ 
les trabajaban en comun conmigo, oian todas las conversaciones, ayudâbanme 
à extender cada dia las respuestas que debian darse à las proposiciones de 
Dernier, y deliberâbamos los très las objeciônes que convenia presentarle. 
Referir los esfuerzos, las angustias que esas conferencias costaron, los increi- 
bles obstâculos que encontrâmos, las pretensiones del gobierno frances, y los 
apuros que rodearon al que gestionaba en nombre de la Santa Sede, no cor¬ 
responde â este escrito, pues ya he dicho no ser este su objeto principal. 
Existe, empero, un punto sobre el que debo decir algunas palabras para 
justificar, no tanto al que négocié el concordato en Paris (lo cual esté, ya 
hecho por el proyecto de concordato reformado en Roma ântes de mi em- 
bajada, aunque rechazado por el gobierno frances, a pesar de muchas conce- 
siones sobre otr/ïs ’^ /.jjios), como à la misma Santa Sede que se considéré 
en la necesidad inévitable de adherirse à él, despues de haber agotado todos 
los recursos y cuantos esfuerzos son imaginables para disuadir al gobierno 
frances de su demanda. Hablo de la dimision de los obispos antiguos. 

«Desde el principio habia manifestado el primer cénsul ser indispensable 
disminuir de una mitad a lo ménos el numéro de los antiguos obispados para 
poder dotar à los nuevôs en vista de la usurpacion de los bienes eclesiâsticos, 
la «ual, à no ser que quisiera mirârsela como eterno obstaculo para el resta- 
blecimiento del cultô catélico en Francia, habia de ser considerada como 
irrémédiable. En términos mâs explicites y con propésito aun mas irrevoca¬ 
ble habia declarado tambien que el nuevo gobierno no ténia la menor con- 
fianza en los obispos titulares, partidarios como eran del anterior gobierno, 
como que por lo general habian emigrado en pos de la dinastia expulsada, y 
que por ningun estilo querfa que ocupasen las nuevas sedes, à no ser aque- 
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llos que, despues de dar su dimision, fuesen nombrados por el gobierno con- 
sular al cual serian deudores de elia. Ya ântes de mi salida de Roma hizo el 
Papa lo que no es decible para disuadir al gobierno de semejante pretension, 
pero sin resultado alguno: el gobierno frances proclamaba formalmente que 
el concordato no se baria nunca y por consiguiente que no se restableceria 
en Francia la religion catôlica â no obligarse el Papa en un arl'iculo del con¬ 
cordato (conforme se veia en el proyeclo del gobierno) â obtener la dimision 
de los obispos antiguos, y en caso de negarse eslos â verificarlo, à declarar 
vacantes sus sedes y â instituir canônicamente en las nuevas â los prelados ' 
que nombrase el nuevo gobierno en nombre de su autoridad soberana. 

«Al convencerse el Papa sin quedarle asomo de duda de que ùnicamente 
mediante ese articule alcanzaria el restablecimiento de la religion catô¬ 
lica en las populosas provincias de Francia, habia cedido aunque con gran 
dolor à la fuerza de las circunstancias, siguiendo en ello la opinion unanime 
del Sacro colegio. Considéré el gran bien y el gran mal que del restableoi- 
miento 6 del no restablecimiento de la religion entre aquel pueblo resulta- 
ria, no solo para la misma Francia, sino tambien para los estados que consi- 
go arrastraria al plantear el decisivo problema de la Iglesia catôlica, y pensé 
tambien que en la hipôtesis de que los obispos antiguos se negasen â con- 
tribuir â tan inmenso bien y prefiriesen â los intereses de la religion los su- 
yos propios, por esto solo se harian indignos de que se les tuvieran conside- 
ciones que liabian de ser funestas â la religion y â la Iglesia. Por otra parte, 
la historia.eclesiâstica ofrecia notables ejemplos de .haberse obrado asi en 
casos semejantes, y hasta en muchos de ménos gravedad. 

«Consideraciones fueron estas que movieron â Su Santidad â aceptar el 
indicado articule aun ântes de que yo partierade Roma; mas como erapara mi 
cosa notoria lo que esa espina desgarraba su corazon, no dejé en el discurso 
de las negociaciones en Paris de intentar los trabajos de Hércules (permita- 
seme una alusion inspirada por el nombre que llevo) para lograr que el pri¬ 
mer cônsul desistiese de su pretension. En vano fue que en nuestras priva- 
das conversaciones me esforzase en amontonar razo^^*>sbre razones; en 
vano le decia que siéndole â él deudores los obisf^ ^jde su regreso 

â sus sedes deberian estarle agradecidos, y que es^u con el del 

juramento que le prestarian, no podia dejarle ni sombra oféduda de su fide- 
lidad: al ver que estos argumentes mios no producian en él ningun efecto, 
y que contestaba â elles con otros sacados de la naturaleza del corazon hu- 
mano, diciendo ser necedad lisonjearse de que hubiesen de variar de senti- 
mientos y adherirse de buena fe al nuevo gobierno, recurri â una razon, â 
mi modo de ver, irréfutable. Apoyado en las mâximas profesadas en Frapcia 
sostüvele que los ponderados privilégiés y las famosas libertades de la iglesia 
galicana iban â recibir por aquel hecho un golpe del cual seguramente no 
habia ejemplo en las historias del pais. Hacer que él Papa por un acte de su 
autoridad suprema deponga â noventa ô cien obispos franceses à la vez en 
caso de que se nieguen â presentar la dimision solicitada y deponerlos sin 
formacion de causa, sin juicio, para sustituirlo» con otros nuevos, no serâ 





174 LA IGLESIA ROMANA 

mjusto, decia yo, â causa del fin que nos proponer alcanzar- nero es sm ^ 
duda alguna atribuir al Papa sobre las iglesias de ' j • , p ro es sin 

a „ „i „ i j ® uc /yancia una autondad que 
dernba éinutihza al gran coloso de sus .grtades v de sus ensalzi 
privilégiés. Y este, â mi sentir, era verdad. y ae sus ensaizaoos 

d. e“s':r=ata%.^ r ' 

5i1‘fTr r/ 

oponerse con la nrmeza gue yo lo ha^* • , , r i i • / , 

Sin embargo anadia el iusto resne* ^ solicitado por el primer cônsul. 

1 ,- ’ A 1 ’ J J 1 ^ «0 Y carino hâcia obispos que tan acreedo- 

res se hicieron a la gratitud de la • v * > x 

, • rj , - religion por su conduc ta en la época revo- 

lucionana la movian a d^ear 1 „ eontrario 

V m t ue as*^jj{ç ^ apartar de supropôsito al primer cônsul, 

y an 0 pu e a canzar ' q^p extendiese â voluntad suya el brève 

n qu so ICI se e o ^ dimision espontânea. En efecto, el breve 

ue re ac o espi^es en kjs términos para ellos mas honrosos y benévolos 
que pu leron en^iontrarse ; pero no se pudo lograr pasar en él en silencio la 
necesi a en que se bal) el Papa en caso de negativa de procéder â nue- 
vos nom ramientos en yirtud de su auloridad suprema para obtener el de- 
les r r^stab lecimiento de la religion en Francia. Para no disgustar- 

propuse que es se callase; pero el primer cônsul respondiô que sin 
a^e a insiauacio^ ^ ninguno daria la dimision solicitada, en cuyo caso el ejer- 

cicio e poder a i>soluto, recayendo sobre un nümero mayor, séria mâs vio- 
lento ymases^, ^ . 

s , ^ , cr la pena y el dolor que el accéder al concordato costô à la 

an eue ™g jjg gj pfejj,io de su sacrificio, la compensacion 

1 cesiones, el conlrapeso de su afliccion, sino en la certeza de quedar 

æ extinguido el cisma y reconciliado con sinceridad el clero consti- 
, todo lo que promelia el gobierno frances del modo mâs auténtico y 
ne como resultado de la firma del tratado. 

(Despgftc blés fatigas, padecimientos y amarguras de toda cla- 

llegé otrps ^ -en que, al parecer, tocamos al deseado término, esto 

.s, aîl^jadjnew^ \to â lo principal sobre el mismo proyecto de tratado 
corregido enTlom y rechazado ântes de mi viaje por el gobierno frances, 
causa de que se diera à M. Cacault la ôrden de dejar dentro de quince dias 
la côrte pontificia. 

«El presbitero Bernier, que cada tarde trasladaba al primer cônsul el re¬ 
sultado de la conferencia y nos participaba su conformidad siempre que podia 
obtenerla despues de grandes esfuerzos y de emplear los mâs persuasives dis- 
cursos, anunciônos por fin un dia (era el 13 de julio) que Bonaparte aceptaba 
todos los artîculos discutidos, y que por lo tanto se firmarian al dia si^iente las 
dos copias iguales del concordato, copiais que con su firma y la del Papa de- 
bian quedar en poder de ambas partes contratantes. Preguntôme si era mi 
deseo firmar solo, en cuyo caso José Bonaparte, hermano del primer cônsul, 
àquien queria coiocar en igoal rango que yo, firmaria por el gobierno frances; 
pero que à querer que firmaeen Otras personas conmigo la& indicase paraque^ 
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tl gobierno designara por sa parte otras en numéro iguai y de la misma ca- 
tegorîa. Mi contestacion fue que, aun cuando podia sin duda alguna firmar 
solo, pues el haber llegado el ûltimo y mi dignidad privaban del derecho de 
intervencion a los mandatarios anteriores, era mi deseo que constara el me- 
recimiento de quien ântes que yo habia trabajado en la gran negociacion y 
no causar sentimiento â nadie, por lo cual firmarian conmigo el prelado Spina 
y el teôlogo Caselli. Dijo el presbitero Bernier que iba â trasladar mi contes- 
tacion al primer consul y que â la siguiente manana me diria las personas 
nombradas por el general para firmar, acto que habia de verificarse aquel 
mismo dia. Anadiô ademas que se extendiese una copia del concordato esti- 
pulado para poner en ella las firmas respectives y que él por su parte man- 
daria sacar otra. 

((A las primeras horas del dia siguiente anunciôme que el primer cônsul 
habia designado al consejero de estado Crétet para firmar con el prelado Spi¬ 
na, y â él, Bernier, para hacerlo con el padre Caselli. Dijo que no parecia 
decoroso que la ceremonia de firmar tan solemne é importante tratado se ve^ 
rificase en la fonda que me servia de morada (la de Borna), y propuso, pôr 
ser tal el deseo del primer cônsul, acompanarme junto con mis dos colegasà 
la casa de José Bonaparte. Consenti en ello, dejando â un lado la no indis¬ 
pensable étiqueta, y Bernier manifesté que él mismo vendria â buscar- 
nos un poco ântes de las cuatro de la tarde, é iriamos juntos a^sitio conveni- 
do, «donde, segun él, estariamos despachados en un cuarto de hora, pues no 
habia mas que poner seis firmas, la que, incluse los cumplimientos, no se 11e- 
va de mucho tanto tiempo.» Al marcharse nos ensenô el «Monitor» del dia, 
en el cual el gobierno anunciaba al pùblico (nôtese esta circunstancia) la ter- 
minacion del asunto côn estas palabras: 

«El cardenal Consalvi ha alcanzado el objeto que le trajera â Paris.» 

«Bernier dijo ademas que en el siguiente dia 14 de julio en que se cele- 
braba en aquel tiempô la fiesta mayor de Francia, el primer cônsul queria 
proclamar en un banqueté pùblico de trescientos cubiertos y mas la granno- 
ticia de haberse firmado el solemne pacto que dejaba muy atras en impor- 
tancia al concordato de Francisco I con Leon X, en cuanto por el présente ae 
restablecia la religion en Francia despues de la revolucion inaudita que aca- 
baba de desencadenarse. 

« Poco ântes de las cuatro llegô Bernier llevando en la mano un rollo de 
papeles que no deshizo y que, segun dijo, contenia la copia del concordàto 
que habia de firmarse. Tomamos nosotros la nuestra, como estaba convenido, ' 
y los cuatro nos dirigimos â casa del ciudadano José (como entônces se de- 
cia), hermano del primer cônsul, el cual me recibiô con gran cortesîa. 

«Aunque José habia estado de embajador en Borna no habia tenido oca- 
sion de serle presentado, pues entônces no pasaba yo de prelado; en los po- 
pos dias de mi permanencia en Paris habiale hecho una visita de ceremonia 
como hermano que era del jefe del gobierno; pero no le hallé en casa, pues 
salia con frecuçncia al campo, de todo lo cual resultaba que era aquella* 
la primera vez que nos veiamos. Hechos los primeros cumplidos nos rogô que 


« 


« 


4 


Digitized by Google' 



176, LA IGLESIA ROMANA 

nos sentâramos al rededor de una mesa al efecto preparada, y dijo poco mâs 
ô ménos las mismas palabras que el presbitero Bernier el dia anterior: «Pronto 
/ estarémos despachados; terminado como queda todo, no falta sino que pon- 
gamos las firmas.» 

«Senlados que estuvîmos consagrâmos unos momentos â discutir quién 
habia de firmar primero. Parec'iale â José Bonaparte que cse honor le cor- 
respondia como hermano del jefe del estado; pero yo le manifesté en los tér- 
minos mâs suaves, si bien con la firmeza que el caso requeria, que como 
cardenal y représentante dçl Papa no podia mi firma ocupar el lugar segun- 
do; que en tiempo del antiguo gobierno, en Francia y en todas partes, los car- 
denales gozaban de reconocida preferencia, y que no por mi persona, pero si 
por mi dignidad, me era imposible ceder en semejante punto. Para hacer à 
José la debida justicia debo decir que, despues de algunas objeciones, de- 
sistiô muy cortesmente de su empeno, y consintiô eq que firmara yo el pri¬ 
mero. El habia de firmar despues de mi; en seguida el prelado Spina, el con- 
sejero Crétet, el padre Caselli y el ültimo Bernier. 

«Convenido y arreglado todo, iba yo â tomar la pluma. 

«Pero icuâl fue mi sorpresa cuando vi que Bernier me ponia delante la 
copia que sacara de su rollo como para que sin examinarla la firmase, y 
cuando, al pasar por ella los ojos para cerciorarme de su exactitud, vi que 
aquel concordato no era el estipulado por los mandatarios respectivos, el 
aprobado por el mismo primer cônsul, sino enteramente distintol Ladiferen- 
cia de las primeras lineas moviôme â examinar lo demas con escrupuloso 
cuidado, y me convenci de que aquel ejemplar, no solo contenia el proyecto 
que el Papa se negara â aceptar sin sus enmiendas, lo cual habia sido causa 
de la ôrden de salir de Borna dada al embajador frances, sino que ademas es- 
taba modificado en varies puntos con ciertas clâusulas rechazadas ya como 
inadmisibles ântes de que el proyecto fuese enviado â la côrte romana. 

<^Semejante procéder, increible â no dudarlo, pero real; semejante procé¬ 
der que no califico, pues por si mismo habia bien claro, paralizô mi mano 
dispuesta â firmar, y al expresar mi sorpresa déclaré sin rodéos no poder 
admitir aquella copia. El hermano del primer cônsul parecia oir mis pala¬ 
bras con sorpresa igual â la mia, y dijo no saber qué pensar de cuanto estaba 
viendo. Anadiô que el mismo primer cônsul le habia dicho que todo quedaba 
arreglado, no faltando mas que firmar; y como yo persistiese en sostener que 
el ejemplar no contenia el concordato estipulado, se limitô â decir que, 11e- 
gado poco hacia del campo donde trataba de asuntos de Austria con el conde 
de Cobentzel, y llamado precisamente para la ceremonia de la firma del con- 
Venio, cuyo contenido ignor^ba, era del todo nuevo en el asunto y creia no haf- 
ber sido nombrado sino para legalizar pactos ya admitidos por una y otra parte. 

«No me atreveré hoy â afirmar con certeza si hablaba en verdad ô en fal- 
so. Tampoco entônces supe conocerlo ni cerciorarme de ello; pero siempre 
me he inclinado y me incline todavia â pensar que ignoraba por complète lo 
sucedido â juzgar por la naturalidad nunca desmentida y ajena A todo disi- 
mulo que manifestô en toda la interminable sesion. Y como el otro comisa- 






* 


9 


# Digitized by ^ooQle 


Y LA REVOLÜCION. 177 

rio, el consejero de estado Crétet, afirmase lo mismo y protestase estar igno¬ 
rante de todo y no poder admitir lo que yo aseguraba acerca de la diferencia 
de redaccion hasta que sc la demostrase con la comprobacion de ambas co¬ 
pias, no pude ménos de volverme con viveza hâcia el presbitero Bernier. 

«Aunque en el discurso de la negociacion habia constantemente procura- 
do evitar cuanto pudiese suspender los debates y ser prejexto de enojo y 
despecho, dijele que nadie como él podia atestiguar la verdad de mis pala¬ 
bras; que me admiraba mucho el estudiado silencio que guardaba y que ex- 
presamente le interpelaba para que dijese lo que sabia mejor que nadie. 

«Entônces, con semblante confusp y voz balbuciente, dijo no poder ne- 
gar la verdad de mis palabras y la diferencia çnlre los concordatos que iban 
â firmarse; pero que asi lo habia mandado el primer cônsul, quien le habia 
asegurado que en tanto no se ha puesto la firma puédese sin dificultad variar 
de opinion. Y exige estas modiücaciones, anadiô Bernier,‘porque despues 
de reflexionarlo detenidamente no esta satisfecho con los pactos estipulados. 

«No relataré circunstanciadamente mi réplica à tan singulares palabras, 
ni los argumentos con que demostré cuân inaplicable era al caso présente la 
mâxima de que es Hcito variar de opinion en tanto no se ha puesto la firma; 
pero aun mas que esto hice notar con viveza el modo y la sorpresa empleada 
para alcanzar el ohjeto, y protesté con resolucion que en virtud de mis 
instrucciones y poderes nunca aceptaria un documente expresamente contra¬ 
rio â la voluntad del Pontifice, diciendo al concluir que si por su parte no po- 
dian 6 no querian elles firmar el que fuera convenido, quedaba levantada la 
sesion. 

«El hermano del primer cônsul tomô entônces la palabra y en sentidas 
expresiones esforzô las funestas consecuencias que el romper la negociacion 
tendria, asi para la religion como para el estado, asi para Francia, porcion 
importantisima del uni verso catôlico, como para todos los pueblos en que se 
experimentaba su omnipotente influjo. Todo lo hemos de intentai*, dijo va¬ 
rias veces, para no contraer nosotros la responsabilidad de tan crueles de¬ 
sastres. Es précisé que nos entendamos y nos pongamos de acuerdo en lo 
posible; y esto hemos de verificarlo hoy, hoy mismo, pues la celebracion del 
concordato ha sido anunciada en los periôdicos, y en el gran banqueté de 
manana debe proclamarse que ha sido ya firmado. 

«Y pensemos, anadiô, en la indignacion y furor (estas fueron sus expre¬ 
siones) que experimentaria un genio como el de mi hermano, que no re^- 
cede por obstâculo ninguno, si descubrimos al pùblico que ha hecho inser- 
tar en sus propios periôdicos una noticia falsa sobre asunto de tal importancia. 

«Por todo ello, pues, José Bonaparte me suplicaba que en lo restante del 
dia procurâsemos hallar un medio de avenencia cualquiera que fuese; y al 
ver mi invencible negativa de discutir el proyecto contenido en el ejemplar 
del gobierno traido por Bernier (en las respuestas que sucesivamente le die- 
ra habia manifestado mi resolucion de no hablar del proyecto desaproba- 
do ya por el Papa y retirado de un modo definitivo desde que comenzaron 
las négociaciones), mostràbase dispuesto â sujetar à discusion el plan adop- 
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tado ya del ejemplar mio, opinando que convenia ver si podîamos modificar- 
lo de manera que el primer cônsul lo aceptase. El peso de las reflexiones 
que me hacia y la extremada cortesia de sus palabras y modales en todas 
sus objeciones y respuestas me impulsaron, de acuerdo con el prelado Spina 
y el teôlogo Caselli que debian firmar conmigo, â consentir al fin en dar 
comienzo al trabajp. Y me resigné â ello, no lanto con esperanza de llegar â 
avenencia, resuelto como estaba irrevocablemente â no apartarme una Mnea 
de lo sustançial del proyecto que de aquel modo se rechazaba despues de ha- 
berlo aceptado, como para no pasar por descortes y pertinaz rehuyendo una 
tenlativa de conciliacion sobre tan gravq punto cuando con exquisita urba- 
nidad me era propuesta. 

«Leyôse por lo tanto el ejemplar que yo habia traido, y comenzô la dis- 
cusion sobre él à cosa de las cinco de la tarde, y para expresar cuân detenida 
fue y cuân exacta y laboriosa, y lo mucho que se debatiô por una y otra 
parte, basla decir que duré sin la mener interrupcion diez y nueve horas 
consecutivas, este es, hasta las doce del dia siguiente. En ella pasamos toda 
la noche sin despedir â los criados ni los carruajes, como sucede cuando es- 
perâmos acabar de un instante â otro una tarea comenzada. Asi llegàmos â 
medio dia, y estâbamos por fin de acuerdo sobre todos los articules, excepte 
uno, â ténor del proyecto enmendado en Roma, aceptado luego en Paris con 
algunas modificaciones no esenciales, y rechazado en ültimo extremo por el 
primer cônsul del modo singular que he referido. Mediante nuevas modifica¬ 
ciones que tampoco eran de esencia, y de las que, en vista del estado de las 
cosas, no podia quedar descontenta la Santa Sede, habiamos logrado, como 
digo, ponernos otra de vez de acuerdo sobre todos los articules del antiguo 
plan. 

« Pero habia uno acerca del cual no fue posible la avenencia; las modifi¬ 
caciones en él introducidas por el gobierno frances alteraban totalmente su 
esencia, ô por mejor decir formulaban un principio que si la Santa Sede po¬ 
dia tolerar â titulo de hecho ( como habia sucedido y sucedia aun ), no podia 
nunca aprobar ( « canonizare*» ) en un tratado. 

« De modo alguno acertâmos â convenir sobre ese articule, é iba à dar la 
hora en que el hermano del primer cônsul debia necesariamente asistir â 
la revista y participar â Bonaparte la firma del convenio. Imposible es relatar 
las instancias y sùplicas que entônces se me dirigieron para que accediese al 
deseo del gobierno frances sobre aquel punto; los très comisarios me conju- 
raban â porfia para que evitase que se llevaraal primer cônsul la funesta no- 
ticia del rompimiento. 

c( Nada, empero, fue bastante â apartarme de la linea de mis deberes, y 
me mantuve firme en mi negativa, aunque proponiendo un partido que di- 
je ser el ünico que me estaba permitido. Manifestéles que en la imposibili- 
dad en que me hallaba de consentir en aquello que, no tan solo çstaba fuera 
de mis deberes, sino tambien de mis principios, firmaria todo lo demas del 
concordato dejando pendiente aquel articule cuya decision quedaria reserva- 
da al Padre Santo; ofreci enviar un correo que le informara de las rÿzones 
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en que se fundaba el gobierno frances y de mis objecionesen contrario, con 
promesa de poner muy de reiieve, con fidelidad y exactilud, la necesidad 
que, seguD aquel aseguraba, le movia à insistir en dicho arlîculo en visla de 
lo imperioso de las circunstancias; y dije en fin que, no pudiendo publicar-, 
se el concordato hasta despues de las respectivas ratificaciones, seraejante 
réserva no tendria mal resultado alguno, no impidiendo siquiera anunciar 
en términos generales el arreglo del asunto, pues no era de presumir que, 
reducida como estaba la diferencia à un solo punlo, no hallase Su Santidad, 
animado como el gobierno frances de los mejores deseos, un medio de con- 
ciliacion. 

« Eso, anadi, es cuanto puedo hacer sin faltar à mi deber: no espereis 
que dé ni un paso mâs. » 

«La fuerza de mis razones no podia ménos de producir efecto en el ânimo 
del hermano del primer cônsul y de los otros dos, y quedô adoptado aquel 
término medio. De la parte aceptada de comun acuerdo desprendimos el 
articule litigioso, y luego sacôse copia de todo el concordato por nosotros es- 
tipulado en aquella eterna sesion para que fuese entregada inmediatamente 
al primer cônsul por su hermano. Dijonos este que él y los otros dos manda- 
tarios no se consideraban autorizados para (irmar, sin que el primer cônsul 
lo viera antes, un concordato tan distinto del que él mandara presentar, y 
que por lo mismo iba corriendo â las Tullerias donde le estaban aguardando; 
que de alli volveria con la contestacion dentro de una hora, ô quizas âhtes; 
pero que temia tener que volver, despues de tan prolongado, improbo y pe- 
noso trabajo, con una contestacion muy contraria â nuestros comunes de¬ 
seos. Dicho esto partiô, y nosotros quedâmos alli agobiados de cansancio, de 
sueno y de angustia, esperando la resolucion. 

« Âun no habia trascurrido una hora y estaba ya de regreso descubrien- 
do en su semblante la tristeza de su aima; refiriônos que el primer cônsul 
se habia enfurecido extraordinariamente al saber lo acontccido; que, llevado 
por la ira, habia hecho mil pedazos el papel en que estaba escrito el con¬ 
cordato estipulado, y finalmente que, cediendoâ sus süplicas, instanciasy ra¬ 
zones, habia consentido, aunque no de buen grado, en aceptar los articulos 
convenidos; pero que respecte al que dejâmos en suspense quedaba tan in- 
flexible como irritado. Anadiô José que el primer cônsul habia concluido en- 
cargândole que de su parte me dijese que él, Bonaparte, queria absoluta- 
mente mantener el articule tal como lo hiciera él redactar en el cjemplar 
presentado por Dernier, y que no quedaba para mi mas recurso que 
aceptarlo como estaba y firmar el concordato, ô romper las negociaciones, 
pues era su res^olucion anunciar en el gran banqueté de aquel dia la firma ô 
el rompimiento. 

« Con facilidad puede pensarse la consternacion que se apoderô de todos 
nosotros al oir semejante mensaje. Très horas faltaban aun para las cin- 
co, hora senalada para la comida à la cual debiamos asistir todos, é imposi- 
ble es relatar cuanto dijeron el hermano del primer cônsul y sus dos colegas 
para reducirme à lo que deseaban. Espantoso era el cuadro de las horribles 
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consecuencias que nacerian del rompimiento, y sobre m\, decian, iba â caer 
la responsabilidad de aquellos males, ya respecte de Francia y de casi toda 
Europa, ya respecto de mi propio soberano y de la Santa Sede. Manifestâ- 
banme que en Roma considerarian mi conducta como obstinacion imperti¬ 
nente, que se me dirigirian graves cargos por haber provocado los efectos de 
mi negativa, y miéntras hablaban, viendo yo levantarse delante de mi cuan- 
tas imâgenes evocaban, experimentaba todas las angustias de la muerte, y 
padecia (permitido es confesarlo) como el Hombre de dolores. Mi deber 
triunfô al fin; con el auxilio del cielô mantùveme obediente â su voz, y per- 
sistiendo en mi negativa en las dos horas que duré la lucha, la negociacion 
quedô rota. 

« Asi concluyô aquella triste sesion de veinte y cuatro horas complétas, 
comenzada à las cuatro del dia anterior y concluida â la misma hora de aquel 
nefasto dia; lo que fisicamente padecimos puede cualquiera imaginarlo; pero 
mayores fueron aun los tormentos morales que pasé, y para formarse de ellos 
idea es necesario haberlos una vez experimentado. 

« Y â todo esto era lo mas cruel en aquellos moraentos la obligacion en 
que estaba de asistir dentro de una hora al pomposo banqueté y arrostrar 
en pùblico el primer golpe del impetuoso enojo que habia de despertar en el 
corazon del general Bonaparte la noticia del rompimiento que le llevaria su 
hermano. 

« Volvimos los très â la fonda; arreglâmos â toda prisa nuestro traje para 
presentarnos como era del caso, y otra vez salimos para las Tullerias. 

« Entrâmes en el salon en que se hallaba el primer cônsul, salon lleno 
de magistrados, militares, dignatarios del estado, ministres, embajadores y 
extranjeros ilustres convidados â la comida, y como el general habia visto ya 
â su hermano es fâcil de imaginar el recibimiento que nos hizo. Asi que me 
divisé dirigiôse hacia mi, y con el rostre encendido y la voz desdenosa y ar¬ 
rogante me dijo: 

«Conque jhabeis querido romper, senor cardenal ! Cùraplase vuestra vo- 
luntad. Para nada necesito â Roma, y sé bastarme â mi propio. Puedo pa- 
sar sin el Papa, y si Enrique VIH, que no ténia ni la vigésima parte de mi 
poderio, supo variar la religion de su reino y salir con su propôsito, me- 
jor sabré y podré bacerlo yo. Y al mudar la religion en Francia, la muda- 
ré en casi toda Europa, en todos los pueblos hasta donde llega el influjo de 
mi poder. Cuando Roma vea lo que pierde lo llorarâ amargamente; pero se¬ 
ra ya tarde. Podeis partir, y esto es lo mejor que os toca hacer. Habeis que¬ 
rido romper; sea, ya que asi lo habeis quérido. ^Cuando marchais? » 

« Despues de corner, general, contesté con voz sosegada. 

« Estas pocas palabras causaron al primer cônsul visible sobresalto. Fijô 
en mi su mirada, y â sus vehementes expresiones contesté, aprovechando 
su sorpresa, que no estaba en mi mano excederme de mis poderes ni tran- 
sigir sobre puntos contraries â los principios que profesaba la Santa Se¬ 
de. « En los asuntos eclesiâsticos, le dije, no puede hacerse cuanto es posi- 
ble en los temporales en ciertos casos extremo». Sin embargo, no creo posi- 
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ble pretender que haya yo querido romper por parte del Papa, siendo cierto, 
como lo es, que ha habido acuerdo sobre todos los artîculos excepte uno, 
acerca del cual he pedido que se consultara al mismo Pont'ifice, y que vues- 
tros propios comisarios no han rechazado la proposicion. » 

« Mas sosegado interrumpiôme el consul diciendo que no queria dejar 
nada en suspenso y que habia de firmarse todo ô nada, a lo cual le contesté 
no asistirme facultad para accéder al articule de que se trataba queriéndolo él 
tal como lo habia propuesto y no admitiendo yo, como no admitia, modifica- 
cion alguna. A este repuso con viveza que lo queria tal como estaba sin una 
letra mâs ni mènes, y yo le dije que en este caso nunca lo firmaria, porque 
en modo alguno lo consentia mi deber. «Pues por esto os digo, exclamé, que 
vos habefs querido romper, y que en cuanto â mi queda el asunto termina- 
do. En breve ha de llorarlo Roma con lâgrimas de sangre.» 

«Miéntras asi hablaba hallôse â su lado el conde de Cobentzel, embajador 
de Austria, y volviéndose hacia él con muestras de grande enojo le repitiô 
casi las raismas expresiones que â mi me dirigiera, afirmando repetidas ve- 
ces que mudaria la religion de todos los estados de Europa, que nadie séria 
bastante fuerte para resistirle, y que no queria ser el ùnico que prescindiera 
de la Iglesia romana ( estas fueron sus propias palabras) ; antes que ser asi 
promoveria una conflagracion general, y la culpa de todo y la pena recaerian 
sobre el Papa. 

« En seguida entré con râpido paso por entre los grupos de convidados, 
repitiendo lo mismo â otras personas. El conde de Cobentzel se acercé â mi 
consternado, y me rogé y suplicé que discurriese un medio para conjurar la 
catâstrofe, pintândome con grande elocuencia los resultados seguros que el 
suceso tendria para la religion, para el estado y para Europa. Contestéle 
que por desgracia sabia muy bien cuanto me decia, que mi afliccion por ello 
era cxtreraada; pero que nada era bastante â doblegarme â lo que me estaba 
vedado. A esto replicé el conde aprobar mi entereza en el cumplimiento de 
mis obligaciones; pero que no sabia comprender cémo no se hallaba un me¬ 
dio de conciliacion cuando sélo era un articule lo que estaba en litigio. Dijele 
que la conciliacion no era posible desde el momento en que una de las par¬ 
tes se obstinaba en no quitar ni una letra al punto contencioso, como habia 
dicho el primer cénsul, pues enténces no hay términos habiles para verificar 
lo que es costumbre decir y hacer en todas las negociaciones, esto es, dar 
cada una de las partes algunos pasos para encontrarse con la otra. En aquel 
momento abrieron el comedor y pasâmos â la mesa, quedando interrumpida 
la conversacion. 

« La comida duré poco, y fàcil es imaginar si fue amarga para mi. De re 
greso â la misma sala el conde de Cobentzel reanudé conmigo-la anterior 
conversacion, y el primer cénsul, viéndonos en coloquio, se acercé y dijo al 
conde que estaba perdiendo el tiempo si creia vencer la obstinacion del em¬ 
bajador del Papa, repitiendo â continuacion lo mismo que antes dijera con 
igual viveza y fuego. El conde contesté que le permitiese manifestar que 
en el embajador del Sumo Pentifice hallaba, no obstinacion, sino sinceros 
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deseos de arreglar las cosas y un gran pesar por el rompimiento; anadiendo 
que para llegar â amistosa avenencia tocaba al primer cônsul senalar el ca- 
mino. 

« Cuâl es este ? preguntô él con gran viveza. — El de autorizar otra se- 
sion entre los comisarios respectives, respondiôel conde, para que excogiten 
el medio de introducir en el articule que se controvierte alguna modificacion 
que â las dos partes satisfaga. Y me anima la esperanza, aîiadié Cobentzel, 
de que vuestro deseo de dar la paz â Europa corne tantas veces me habeis 
dicho, os moverââ desistir del propôsito de nopermitir que se anada ni quite 
cosa alguna de dicho articule, pues séria verdaderamente una calamidad lle¬ 
gar â tan fatal rompimiento â causa de un solo punto, estando de acuerdo so¬ 
bre todos los demas. » 

« Esas palabras de Cobentzel fueron acompanadas de otras muchas pro- 
pias de un verdadero palaciego, respirando todas cortesia y afabilidad, en 
cuyo arte era el conde por demas experimentado. Y tan bien hablô y mani¬ 
festé tanto ingenio, que el primer cônsul, despues de alguna resistencia, ex¬ 
clamé ; « i Sea ! Para probaros que no es mi deseo romper consiento en que 
manana se reunan los comisarios por ùltima vez. Vean si hay medio de con- 
ciliarlo tédo; pero si llegan â separarse sin decidir cosa alguna, quedarâ el 
rompimiento consumaëo y el cardenal podrâ marcharse. Digo ademas que 
quiero absolutamente erarticulo tal como esta, sin admitir modificacion nin- 
guna. » Y dicho esto, se aparté de nosotros. 

« Aunque las palabras de Bonaparte eran contradictorias en cuanto por 
una parte permitia que nos reuniéramos para tratar de un medio conciliato- 
rio, y por otra exigia al propio tiempo que el articule quedase como estaba, 
sin ser alterado ni modificado, lo cual excluia la posibilidad de una concilia- 
cion, unânimemente convenimos en usar de la facultad de reunirnos y ver 
si hallâbamos algun medio de arreglo, con la esperanza (en caso de hallarlo) 
de que su hermano José liabia de conseguir que él lo adoptase. El conde de 
Cobentzel, que estaba tratando con José de los asuntos de Austria y ejercia en 
él cierta influencia, le hablé con gran calor, tanto mas en cuanto parecia que 
tampoco él deseaba llegar â rompimiento, y acordése celebrar el dia siguien- 
te â las doce en punto otra sesion en el mismo sitio en que tuviéramos la an- 
terior, tan déplorable y funesta. 

« No explicaré los dolores que para mi trajo aquella noche angustiosa ; 
mas no puedo callar hasta qué punto aumenté mi pena cuando por la mana¬ 
na vi entrar en mi aposento al prelado Spina, cariacontecido y confuso, para 
decirme que pocos momentos antes habia salido de su cuarto el teélogo Ca- 
selli despues de anunciarle haber pasado toda la noche reflexionando en las 
inmensas eonsecuencias del rompimiento. Que â su ver, habia dicho el teé¬ 
logo, serian aquellas funestisimas para la religion, é irrémédiables una vez 
acontecidas, como lo probaba el ejemplo de Inglaterra; que, considerando la 
resolucion del primer cônsul de no admitir modificacion alguna en el articule 
litigioso, estaba decidido, por lo que â él tocaba, à consentir en el mismo y â 
firmarlo como estaba; que era de opinion de que con él no se perjudicaba en 
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lo mas minime el dogma, y finalmente que las circunstancias del momento, 
dificiles é imperiosas como nunca, juslificaban cumplidamente la condescen- 
dencia que en aquel caso manifestaria el Papa. Entre la pequena pérdida que 
ocasiona el articule, anadiô, y lainmensaque del rempimiente resultaria hay 
tal desprepercien que ne es pesible vacilar un instante. 

«A censecuencia de este el prelade Spina me manifesté que, atendiende 
â que asi epinaba el padre Caselli, teôlege mâs sabie y consumade que él, ne 
«e sentia con fuerzas para cargar cen la respensabilidad de censecuencias 
tan deplerables para la religien, y que tambien él estaba decidide â admitir y 
firmar el articule sin medificacien alguna. Dijeme ademas que en case de 
ser mi epinien que ne pedian elles firmar sin liacerle ye primere, estaban en 
el deber de manifestarme que pretestarian su censentimiente, librândese 
con elle de la respensabilidad del funeste desenlace en caso de que fuese el 
que todos temiamos. 

«Semejantes palabras y la idea de hallarme abandonado y solo en el com- 
bate, me causaron impresion profunda; pere aunque me sorprendieron y 
apenaron sobremanera, no lograron abatirme ni alterar en lo mâs mini¬ 
me mi resolucion. Inütil fue que precurase disuadir â une y otro de su pro- 
pôsito; para elles mis razones no tenian de muclio el peso de las consecuen- 
cias que les asustaban, y al conocerle asi dijeles que^ como las suyas tampo- 
ce â mi me convencian, no podia rendirme â ellas y que per lo mismo lucha- 
ria solo en la conferencia, rogândoles ünicamente que aplazaran liasta el fin 
su protesta aprobando el articule, este si, no acertando con un inedio conci- 
liatorio, llegâbamos â caso de rompiraiento, â lo cual, aunque con dolor de 
mi aima, estaba resuelto en ultime extremo antes que hacer Iraicion â lo que 
pensaba ser estricto deber mio. Ambos lo prometieron, y ademas me asegu- 
raron que apoyarian mis razones hasta el fin, aun cuando no Imbiesen de 
persistir en ellas llegado el instante del rompimiento. 

«Reunimonos, pues, en la casa del hermano del primer consul, y â las 
doce en punto comenzô la discusion. Aunque esta conferencia no fue tan 
larga como la primera, tampoco puede decirse que fuese corta: prolongose 
por espacio de doce horas consecutivas y concluyo aldarlas doce de lanoche. 

((t)nce horas por lo ménos fueron consagradas â la discusion del malha- 
dado articule. Para comprender bien el asunto es indispensable ahondar (so¬ 
bre este punto nb mâs ) en la parte intrinseca de la negociacion; sin salir 
de la concision histôrica que no consiente los desenvolvimientos de una di- 
sertacion teolôgica, procuraré dar â mis palabras toda la claridad posible. 

«Eran para Roma los dos quicios (« i due cardini ») del concordato y las 
dos condiciones «sine quibus non,» como ordinariamente se dice, la libertad 
del culto catôlico y la publicidad de su ejercicio. Mâs que el estado bâcia el 
cual se tendia, era mirado alli aquel de donde veniamos, y â decir verdad no 
era posible en aquella época formarse aun idea del tolerantismo de todos los 
cultos, poniendo al catôlico en la misma linea que los demas, que despues 
hemos presenciado. Considerâbase comb de necesidad indispensable eslipu- 
lar expresamente en fâvor de la religion aquellas dos esenciales condiciones? 
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las cuales equivalian y justificaban cuantos sacrificios se exigirian â la Igle- 
sia y à la Santa Sede; y lambien diré que, aun suponiendo que se previera 
el tolerantismo de que acabo de hablar, no por ello habria dejado de créer 
Roma ser necesario exigir ambas condiciones, pues desde mucho tierapo està 
demostrando la experiencia que esa tolerancia tan ponderada favorece en la 
practica todas las sectas, excepto la verdadera Iglesia. Con la tolerancia uni¬ 
versal de todos los cultos el gobierno secular queria someter la Iglesia à sus^ 
leyes, y con el falaz pretexto de episcopado exterior del soberano catolico y 
de su carâcter de protector y abogado intentaba hacerla esclava y depen- 
diente de su absoluto dominio. Sistema era este muy extendido ântes de la 
revolucion francesa, como lo prueban las perniciosas leyes del emperador José 
II, y por demas esta decir si era justo que inspirase mayor temor despues 
de una crisis en que la irréligion, la impiedad, el desden por la sagrada je- 
rarquia y su cabeza en especial, y la precaria ô, por mejor decir, servil exis- 
tencia de los eclesiâsticos, despojados de sus bienes raices, allanaban mu- 
cho el camino para destruir la libertad del culto y de sus ministres. 

«En cuanto à la publicidad de su ejercicio, iguales razones se agregaban 
â aquel furioso encono contra la religion verdadera, patrimonio^y senal ca- 
racteristico de los incrédules, de los sectarios de toda laya, de los libertines 
y hasta de los judios, igualados todos y hasta favorecidos en el ejercicio de 
los falsos derechos de ciudadanos, de empleados y magistrados publiées. Y 
este mismo hacia considerar indispensable el afianzamiento de la libertad y 
del ejercicio pùblico del culto por medio de un pacte formai y solemne, y 
por este quiso Roma que quedasen establecidas en el concordato la libertad 
y publicidad del culto catôlico, lo cual fue creido tanto mas necesario, en 
cuanto los esfuerzos encaminados â que se declarase la religion catôlica reli¬ 
gion del estado, habian sido todos frustrâneos, aunque vigorosos. Decia el go¬ 
bierno al oponerse â elles que la base fundamental de laconstitucion, este es, 
la igualdad de derechos, de personas, de cultos, en una palabra, de todo, se 
oponia à lo que se solicitaba, y decialo en términos tan décisives que debia 
considerarse como una gran Victoria el haber mâs que obtenido arrancado 
en el concordato hecho por mi cuando mènes la declaracion de que la reli¬ 
gion catôlica era en Francia la del mayor nümero de ciudadanos. • 

«He explicado todo eso para demostrar las causas que movian â Roma â 
desear y â empenarse en que quedasen expresamente estipuladas en el con- 
çordato la libertad y publicidad del culto. Tôcame decir ahora que en el dis- 
curso de la negociacion no encontré, en medio de muchas dificultades, nin- 
guna invencible para alcanzar que fuese decretada aquella libertad; quizas 
el gobierno se reservaba burlarse despues de la apariencia y de los rumores 
del pacto que hubo de insertar en el concordato, y destruirlo por completo 
por medio de las «leyes orgânicas», las cuales no fueron mentadasen la épo- 
ca de la negociacion, ni en largo tiempo despues, y de las que tendré moti- 
vo de hablar mâs adelante. 

«Pero respecte de la publfcidad del culto la oposicion en prometerla in- 
definida fue obstinada, indecible é insuperable. El gran argumente que se 
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presentaba ton mil formas y colores si robustas y vivos los unos, mas robus- 
tas y vivos los otros, y bajo cierto aspecto verdaderos (preciso es confesarlo), 
era la imposibilidad absohta de ejercer en todas partes püblica y cum- 
plidamente las practicas del culto, en especial en las ciudades y aldeas 
donde eran los catôlicos inferiores en numéro â los sectarios y enemigos del 
catolicismo. Por seguro podia tenerse que estos insultarian, turbarian é im- 
pedirian las procesiones püblicas, las ceremonias que se verifican fuera de las 
iglesias y las pràcticas exteriores, y como los catôlicos no habian de mirarlo 
con los brazos cruzados, de ahi que se altemra la tranquilidad püblica, sobre^ 
todo miéntras durase la efervescencia de los primeros anos en que el go- 
bierno no tendria fuerza ni voluntad de estar siempre con las armas en la 
mano contra sus propios administrados, cuya grau fuerza habia puesto de 
manifiesto la reciente revolücion. De esto deducia el gobierno serle imposi- 
ble aceptar una indefinida publicidad del culto, y al imponer una restriccion 
que creia del todo necesaria formulé en los términos siguientes el articule 
de que he hablado, objeto de tan tas controversias: «El culto sera pùblico, con 
sujecion empero â los reglamentos de policia. » 

«Pero como hacia muchos anos que los legistas de los reyes nos habian 
dado â conocer con gran claridad sus pretensiones fundadas en el hipotético 
derecho del principe para reglamentar el culto exterior, â cuyo derecho se 
daba luego en la prâctica tan desmediài extension que en casi nada ô en na- 
da absolutamente se hallaba exenta la Iglesia de la jurisdiccion seglar, era 
deber mio, sugerido por la experiencia, mirar con gran recelo las indefmidas 
y elâsticas palabras «con sujecion.» Mil razones asistian para temer que en 
virtud de semejante convenio firmado por la Santa Sede, la policia, ôpor me- 
jor decir el gobierno, interviniese y lo sometiese todo â su discrecion y vo¬ 
luntad, sin que la Iglesia pudiese reclamar cosa alguna â consecuencia de 
aquellas mismas palabras « con sujecion; » y hé aqui el por qué me negaba 
obstinadamente â adoptar el articule que, al propio tiempo que esclavizaba 
en realidad à la Iglesia, era, en el mero hecho de aceptarlo, un agravio â los 
principios. 

«Por prudencia, por caridad, por falta de fuerzas, 6 por otras justas cau¬ 
sas puede â veces la Iglesia, como sabemos todos, tolerar «in fatto» la viola- 
cion de sus leyes y derechos, mas nunca autorizarla en un tratado; y sin em¬ 
bargo, al mismo tiempo que yo por justisimos motivos me oponia â la indefi¬ 
nida y àmplia restriccion de la publicidad del culto, tan ofensiva para los prin¬ 
cipios como perjudicial en la prâctica por su extension misma, no dejaba de 
conocer lo fundado de algunos de los motivos (sino de todos) que movian al 
gobierno â reclamarla. Varios temperamentos habia yo propuesto â los que el 
Papa, de acuerdo con el cônsul, podria apelar, sobretodo en los primeros 
anos en que la efervescencia revolucionaria era aun tan de temer, como por 
ejemplo una bula pontificia dirigida al clero catôlico de Francia para que se 
abstuviera al principio de ciertas ceremonias pùblicas en los puntos en que 
fuesen los sectarios mas numerosos é intolérantes; 6 bien un articule adicio- 
nal con una limitacion de tiempo en que se expresase lo que tendria la poli- 
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t;la facultad de impedir ûnicamente por la razon àntes dicha; el gobierno^ 
empero, firme en su idea, habia desestimado estas proposiciones y otras se- 
mejantes. Al verse convencido por los argumentes que yo aducia para no 
admitir su indefinida y extensa restriccion en le relative â la publicidad, me 
centestaba: «Pues ya que el Papa no puede aceptar tan indefinida y lata res- 
triccien, dejemos â un lado el articule, y renunciad per complété â la publi¬ 
cidad del culte.» 

«De mi sé decir que, â no tener ôrden terminante para que se insertara 
formalmente el articule, habria preferido ese partide, este es, omitirlo delto- 
do, persuadido de que con el trascurso del tiempo la misma naturaleza de 
las cosas habria hecho que se diera al culte catôlico, al igual de los demas, 
la publicidad que podiamos esperar de aquellas palabras « con sujecion â los 
reglamentos de policia,» sin que fuese necesario estipularla con raenoscabo 
de los principios. Mas, como he dicho, la ôrden que ténia de no omitir el ar¬ 
ticule era muy explicita y formai para que pudiese atreverme â faltar à ella, 
y por eso pedia permise para enviar un correo â Roma â fin de alcanzar au- 
torizacion para desistir del todo del articule, 6 arreglar el asunto de diverse 
modo. Constantemente me fue negado el pasaporte que solicitaba, y en si- 
tuacion semejante me opuse decidido, aun â riesgo de llegar à rompimiento, 
segun he manifestado, â admitir la restriccion que por voluntad del primer 
Cônsul volviô à ser materia de litigio en la conferencia anterior, despues de 
haber sido eliminada cuando en las negociaciones con el presbitero Bernier 
logrâmos ponernos de acuerdo sobre todo. Pero ^^era este realidad 6 solamente 
un artificio de antemano preparado? ^Âcaso no era dable creerque confiaban 
en que la sorpresa, la noticia dada por el gobierno de la celebracion del con- 
cordato y el anuncio que de su firma habia de hacerse en el gran banqueté 
oficial, paralizarian por mi parte toda resistencia? 

«En eso estaba el punto esencial del asunto cuando se abriô la segunda 
sesion, cuyo resultado debia decidir de la suerte de la religion en muchas 
naciones y ser origen de muy graves consecuencias. Tratâbase de hallar un 
medio para que, anadiendo 6 quitando al articule controvertido, quedase es¬ 
te admisible para las dos partes; y aunque no puedo afirmar con certeza si 
los comisarios franceses tenian ôrden de buscarlo, ô mâs bien de continuar 
exigiendo la admision pura y simple del articule, â juzgar por las explicadas 
palabras del primer cônsul al permitir la nueva sesion y por la resistencia 
obslinada que manifestaron los comisarios â cualquiera variacion, he de 
creer que se les habia mandado no consentir de modo alguno en que*se hi- 
ciera. Sea como fuere, abrimos de nuevo los debates, y su duracion de once 
horas consecutivas manifestarâ cuàn detenidos, dificiles y escabrososfueron. 
Inùtil séria referir todo lo alternativamente propuesto y rechazado por una y 
otra parte; lo ünico de la discusion que hace al caso es lo que condujo â 
buen fin el asunto. 

«A mi inquebrantable resistencia, â mis positivas é incesantes protestas 
de no querer firmar, aun con riesgo de terribles males, el articule de que se 
trataba en el modo y en los términos que exigia el gobierno, en cuanto no 
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queria autorizar con el formai consentimiento de la Santa Sede la escla- 
vitud de la Iglesia, pues no era otra cosa la obligacion de sujetarse a los 
reglamentos de polida, conteslaban y aseguraban los comisarios franceses dar 
yo à aquellas palabras una interpretacion harto lata; decian que de ningun mo¬ 
do significaban, como yo creia, una dependencia absolutade la Iglesia â la ad- 
ministracien secular; que no era tal la intencion del gobierno, y que mi error 
procedia, lo mismo que mi impertinente oposicion, de no entender el verda- 
dero sentido de la palabra «policia». La policia no es el gobierno en si, ana- 
dian, sino ùnicamente aquella parte del ejercidode la autoridad gubernativa, 
relativa â la conservacion del sosiego püblico, sosiego que ha de desear lo 
mismo la Iglesia que la potestad secular. 

«La salud del pueblo que, como comunmente se dice, es la ley suprema, 
corre peligro desde el momento en que esta amenazada la tranquilidad pu- 
blica; procurar que esta se conserve y que la paz interior no se altéré es por 
lo mismo una necesidad, y la necesidad carece de ley. Ahora bien, la 
tranquilidad pùblica correria en Francia grave peligro si despues de la li- 
bertad, de las innovaciones, de la igualdad de derechos introducidos por 
la revolucion, y de las inmensas trasformaciones verificadas asi en ideas co¬ 
mo en usos y costumbres, se permitiese en todas partes practicar sin distin- 
cion las ceremonias pùblicas del culto: comarcas hay en que no ofrece esto 
inconveniente alguno; pero en otras, y especialmente en aquellas en donde 
escasean los adictos â la fe catôlica, el ejercicio de las prâclicas reli- 
giosas produciria insultes, rinas, luchas intestinas y muertes, lo cual, â no 
dudarlo, pondria en riesgo la tranquilidad pùblica. El gobierno es el ünico 
que se halla en estado de saber en qué puntos y en qué circunstanciaspuede 
verificarse con 6 sin peligro la publicidad del culto, esto es, el ejercicio de 
sus prâcticas y ceremonias fuera de las iglesias, pues dentro de las mismas se 
puede hacer con libertad cuanto se quiera; y de aqui deducian que el Papa 
se manifestaba sobrado exigente, y qué al pèdir la indefinida libertad del cul¬ 
to pedia, sobretodo por lo que toca â los primeros anos, una cosa injusta, 
perjudicial y ajena â su ministerio de paz, en cuanto semejante libertad sôlo 
puede otorgarse en épocas sosegadas y â pueblos que no hayan experimenta- 
do una revolucion compléta en ideas y costumbres. En las circunstancias en 
que Francia se encontraba no era posible pensar siquiera en semejante es- 
tablecimiento, so pena de provocar turbulencias y hasta efusion de sangre. 

« A estas objeciones de los comisarios contesté que, si bien hablaban con 
verdad en gran parte, sino en todo, era cierto que del contexte del articulo 
no se deducia limitacion alguna de objeto ni de tiempo, y que por lo mis¬ 
mo con la amplitud de la restriccion que se ponia â la publicidad del culto 
por determinadas razones, venia â establecerse una coartacion de perniciosa 
îndole, degrandisima importancia y perjudicial âlo sumo que yo no podiade 
modo alguno admitir, â no ser que la despojase de su carâcter nocivo y la hi- 
ciese justa y por consiguiente admisible una restriccion, por decirlo asi, de 
la restriccion misma. Sin embargo, por parte del gobierno no se queria pres- 
tar oido à nada que se pareciese â limitacion, y por lo mismo nada adelantaba- 
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mos, liasta que por fin un postrer dilema mio redujo al silencio â los comi- 
sarios franceses. 

« Dljeles: «O hay buena fe al afirmar que la causa que mueve al gobier- 
no â sujetar la publicidad del culto à la restriccion de estar sometida â los 
reglamentos de policîa es la imperiosa necesidad de conservar el püblico so- 
siego, en cuyo caso no puede ni debe tener dificultad en que asr se exprese 
en el articule, ô el gobierno no quiere que este se diga, y entônces demuestra 
no usar de buena fe y querer la indicada restriccion ùnicamente para tener 
â la Iglesia sujeta â sus antojos. » 

« Estrechados por este dilema contestaron los comisarios que el gobier¬ 
no abrigaba la mayor buena fe, que no queria esclavizar â la Iglesia, sino 
mantener la tranquilidad pùblica, y que no era necesario expresario en 
estes mismos términos en cuanto iba todo contenido en la palabra « po- 
licîa », cuyo sentido no es otro que el de reglamentos encaminados al 
mantenimiento de la pùblica tranquilidad. Repliquéles que este no era exac¬ 
te, por lo mènes en todos los idiomas; «pero aun suponiendo que lo fuese, 
anadi, ^dônde estâ la dificultad y el dano de explicarlo con mayor claridad 
para no dar mârgen â interpretaciones errôneas y perjudiciales â la libertad 
de la Iglesia? A usar de buena fe no puede oponerse â este objecion alguna, 
y si se opone senal es de que la buena fe no existe. » 

«Arrollados por el dilema, y no pudiendo deshacerlo, dijeron: «Pero ^qué 
utilidad veis en esa repeticion? (A su modo de ver la palabra policia lo de- 
cia todo de un modo suficiente.) —Una muy grande, contesté, y es que cir- 
cunscribiendo claramente y en términos expresos la obligacion de sujetar la 
publicidad del culto â los reglamentos de policia, queda excluido por lo mis- 
mo todo lo demas, pues « inclusio unius est exclusio alterius. » De este mo¬ 
do no queda la Iglesia sometida â la voluntad del poder secular y no se me- 
noscaban los principios, pues en este caso no firma el Papa sino lo que no 
puede dejar de ser, por aquello de « nécessitas non habet legem. » 

« La fuerza de mis razones y la resolucion inquebrantable en que me 
veian los comisarios de no admitir la restriccion del gobierno â no aceptar este 
la limitacion que yo ponia â la suya, moviéronles por fin â ceder, aunque 
protestando que no respondian del asentimiento del primer consul, quien 
habia prohibido en efecto que se anadiera 6 quitara la menor cosa al artî- 
culo. A esto les dije que podian participarle lo sucedido y diferir el acto de la 
firma hasta el dia siguiente; que entônces, en caso de aceptar... 

« Al oîr esto José Bonaparte manifesté que conocia asâz â su hermano 
para saber desde aquel momento que, â consultarle sobre aquel punto, se ne- 
garia â ratificar la adicion bêcha por mi. El ùnico medio, anadiô, para que 
la admita ( aunque no respondo de lograrlo ) es presentarle la cosa ya con- 
cluida. Y lo digo porque, deseando como deseo el bien, y por lo tanto que se 
ajuste el concordato, creo estar obligado â expresar lo que pienso. 

« Asi, pues, fue de opinion de firmar el articule final aquella misma 
noche, en atencion à que si el primer cônsul no quisiese consentir en 
ello, podia manifestarlo negando su ratificacion, pues en cuanto al enojo 
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que sin duda experimentaria, él, como hermano suyo que era, podia exponer- 
se â resistirlo con mener peligro, toraando por le mismo â su cargo el parti- 
ciparle le sucedido. Estas palabras tranquilizaron â les otros comisarios, que 
no semostraban muy solicitos en quebrantar las ôrdenes que afirmaban ha- 
ber recibido, y quedo decidido que firmàsemos en el acte. Mis dos colegas, 
que habrian aceptado el articule tal como estaba, quedaron satisfeclios como 
no es decible de una enmienday de una nueva restriccion que no esperaban 
ver aceptada jamas por la otra parte. 

« Cosa de una hora se empleô en sacar las dos copias de los articules con- 
venidos, y daba media noche cuando los seis comisarios pusimos las firmas 
en el ôrden antes explicado. Asi fue ajustado y firmado el concordato, y con 
esta palabra quiero expresar sôlo los articules que contiene, sin que en 
ocasion ninguna se dijese palabra ni hubiese el mener convenio sobre 
otros puntos ademas de los enunciados, siendo de importancia hacerlo cons- 
tar aqui por lo que despues diré. Al separarnos de José para volver â nuestras 
respectivas moradas, manifestônos que aquel mismo dia pondria en conoci- 
miento nuestro si el primer consul aprobaba la nueva redaccion del malhada- 
do articule, lo cual le parecia dificil, si bien anadiô que emplearia paraal- 
canzarlo todos los esfuerzos posibles y no perdia la esperanza de que « bêcha 
la cosa ( asi lo repitiô varias veces ) no querria el consul deshacerla. » An¬ 
tes de marcharme encarguéle decir al jefe del gobierno que, en caso de 
absoluta negativa, no firmaria yo jamas el articule pure y simple, y que par- 
tiria sucediese lo que sucediere. 

« La ansiedad con que esperé una contestacion de tan alta trascendencia 
no es para dicha; por fin supe por José que el primer consul, muy enojado 
por la enmienda del articule, se habia negado en un principio â aprobarlo; 
pero que al fin, en vista de las instancias y reiteradas sùplicas de su hermano 
y de las graves reflexiones que le hizo acerca de las consecuencias del rom- 
pimiento, el general, despues de meditarlo mucho en prolongado silencio 
(meditacion que quedo explicada claramente por los sucesos posteriores), lo 
aceptô y dispuso que asi se me manifestara. 

« Propalada por Paris la noticia de haberse firmado el concordato fue 
universal el contento, excepte entre los adversarios de la religion y el cle- 
ro constitucional. Los embajadores extranjeros, y en especial el conde de 
Cobentzel, me visitaron para felicitarme y darme gracias, pues consideraban 
el asunto como propio â causa de la notable influencia que debia ejercer en 
la conservacion y sosiego de sus respectives estados. 

« Junto con mis colegas solicité ver al primer consul para felicitarle â mi 
vez respetuosamente, y para el dia siguiente fue senalada la audiencia en la 
cual hallâmos tambien â los très comisarios que habian firmado en nombre 
del gobierno. El recibimiento fue certes, y en medio de las reciprocas decla- 
raciones de satisfaccion por ver afianzado con la celebracion del concordato 
el restablecimiento de la religion en Francia asi como la buena armonia en¬ 
tre su gobierno y la Santa Sede, crei necesario bacer observar que en todo 
el discurso de la ardua negociacion en Roma ni en Paris, antes ni despues de 
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mi llegada, jamas la Iglesia romana habia pronunciado una palabra en béné¬ 
ficie suyo temporal, y que ùnicamente el bien de la religion habia inducido al 
Padre Santo à negociar y ajustar el concordato, sin ser movido por propô^ 
sito interesado alguno, por mas que la Santa Sede hubiese experimentado 
gravisimas pérdidas a consecuencia de la revolucion y que tuviese infinités 
motivos para producir quejas y alegar agravios. « Su Santidad ha querido, 
anadi, probar a Francia y al mundo entero que se calumnia â la Santa Sede 
cuando se la supone impulsada por razones temporales, y defender de este 
modo las concesiones y los sacrificios verificados en el concordato contra las 
acusaciones de los malos, los cuales, â saber que con este motivo hubiese re- 
portado la Iglesia alguna ventaja 6 algun territorio, habrian podido decir que 
no el bien espiritual, sino bénéficiés temporales habian dado origen al pré¬ 
sente tratado de paz religiosa. » Y al concluir dije que, llenado el objeto que 
me trajera à Paris y firmado el concordato, me veia en la précision de no 
diferir por mâs tiempo mi regreso â Roma, â donde me llamaban, ademas 
de muchas ohligaciones, mi empleo de secretario de estado y las ôrdenes de 
Su Santidad, participando por lo mismo al general Bonaparte que partiria 
dentro de brèves dias. 

«A la siguiente manana fui impensadamente llamado por el primer cônsul 
sin decirseme cl motivo, y aun estando en la audiencia no pude por sus pri¬ 
meras palabras llegar â adivinarlo. Tenian aquellas por objeto puntos ajenos 
al concordato; preguntome, por ejemplo, sobre el estado de las cosas en Roma, 
sobre la salud dcl Papa, sobre los asuntos pasados y présentes, sobre hacien¬ 
da y otras cosas semejantes, de modo que sospechaba haberme llamado pa¬ 
ra hacerme hablar y adquirir noticias utiles para los designios que tuviese 
en la mente. Sin embargo, miéntras ponia toda mi atencion en contestar â 
sus preguntas en términos que no pudiesen ser perjudiciales, conoci al fin, 
despues de artificiosos circunloquios, que no era todo aquello mas que un 
subterfugio, y vi cuâl séria el verdadero objeto de la conversacion. Como 
por casualidad y cosa de ninguna importancia el general dejô caer de 
sus labios las siguientes palabras: «Conforme â la nueva division de diôcesis, 
hâllome en el nombramiento de los nuevos obispos con la dificultad («ho difiB- 
coltà») de tener que elegirlos en los dos partidos de los constitucionales y de 
los no constitucionales.» 

«Sorprendido en alto punto al oir cosa semejante, tomé la palabra sin 
pérdida de momento para manifestarle mi sorpresa y decirle que bien sabia 
él que los constitucionales estaban fucra de la comunion de la Santa Sede, 
que precisamente se habia heçho el concordato con el supremo fin de acabar 
con el cisma, y que condenada por la Sede apostôlica la constitucion civil del 
clero, los juramentados intrusos no podian ser nombrados ni admitidos como 
pastores de las Iglesias. Con frialdad contesté Bonaparte que razones de es¬ 
tado no le permitian de modo alguno prescindir por completo de los consti¬ 
tucionales, sino que, formando como formaban un partido numerosisimo, es- 
taba en el caso de nombrar à algunos, y anadié que les obligaria ântes à 
aceptar el concordato, lo cual equivalia â una abjuracion de la constitucion 
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civil del clero. Al oir esto comencé â demostrar cuân errôneo era se- 
mejante modo de ver, en cuanto no se mencionaba para nada en el 
concordato aquella constitucion, puesta ya en entredicho por los brèves de 
Su Santidad. La mera- aceptacion de un concordato que no habla de la su- 
puesta constitucion, le dije, no supone que se tenga esta por errônea, co- 
sa de todo punto indispensable para volver â la comunion romana, en cuanto 
en vez de esto puede creerse que se renuncia â dicha constitucion por reem- 
plazarla el Concordato, del mismo modo que â una ley 6 decreto sucede y 
reemplaza otro sin que el primero sea condenado ni declarado cismâtico y 
errôneo. Y esto expresado, tampoco dejé de llamar su atencion sobre el 
. escândalo que produciria el nombramiento de taies pastores, y la escasa con- 
fianza que â los pueblos inspirarian aun confesando y retractandose de sus 
errores. 

«Estas palabras mias no produjeron en el primer cônsul impresion aigu- 
na, y continué sosteniendo que razones de estado le obligaban irremisible- 
raente â raostrarse benévolo respecto de los constitucionales, cuyo partido 
era muy poderoso, y que en esto confiaba para que el cuerpo législative y las 
otras corporaciones de la magistratura aprobasen un concordato que hallaba 
tantos enemigos cuantos eran los partidarios de los constitucionales, âquie- 
nés miraban corao hombres que habian merecido bien de la revolucion; en-^ 
tre elles no cuento, aSadié, los que son adversarios del concordato por irré¬ 
ligion, los cuales no cabe duda que se elevan â un numéro considérable. En 
este estado hube de apelar otra vez al primer argumente, el cual no admitia 
refutacion; raanifestéle que no podia caber ni sombra de duda en la necesi- 
dad de que los constitucionales se retractasen positivamente del error que 
abrazaran, y que sin esto nuncaeJPapa les concederia la institucion canôni- 
ca, aun cuando fuesen nombrados, porque no podria, no deberia, y segura- 
mente no querria liacerlo. Estrechadode cerca, dijo el consul no serle dable 
imponerles con una retractacion pùblica tan humiliante mortificacion y tan 
gran sacrificio de honra y amor propio.—En materias de religion, le contes¬ 
té, esas consideraciones son vanas y no lienen valor alguno; por el con¬ 
trario, la honra esta en confesar el error y arrepentirse.—Asi estuvimos mu- 
cho rato, hasta que despues de vivjsima resistencia y de razones é inciden¬ 
tes que séria prolijo enumerar, acabô por decir que, no siendo posible 
otra cosa, convenia adoptar una formula que los afligiese lo ménos posible y 
de modo alguno los agraviase. 

«A esto te contesté que estaba conforme en que se procurara evitar en lo 
posible la aspereza de las palabras; pero que importaba sobremanera expli- 
car muy claro en cuanto à la esencia de la cosa el objeto de ta retractacion, 
sin rodéos ni equivocos. 

—Y ^ en qué consiste, me preguntô, la esencia de lo que debe por ne^ 
cesidad expresarsa? 

—En aceptar, le respondi, los juicios emanados de la Santa Sede res-^ 
pecto de la constitucion civil del clero. 

—Pues siendo asi, dij|qme, despues de largos debates bastarâ aceptar 
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los juicios emanados de la Santa Sede sin expresar la constitucion civil del 
clero comprendida en losmismos, y de este modo evitarémos un golpe inù- 
til y violento en extremo, como lo séria una designacion categôrica. 

—No, répliqué, es indispensable designarla para concentrar la atencion 
* sobre los juicios que se aceptan, y no abrir la puerta â efugiosni â falsas 
interpretaciones sobre el sentido de una aceptacion general. Bien esta que 
la fôrmula sea lo mas suave que pueda imaginarse en cuanto â las palabras; 
pero debe contener al propio tiempo la esencia de la cosa. Sin ella, sin esa 
fôrmula no séria posible aceptar su nombramiento. Sin embargo, no dejaré 
de aîiadir, repeti, que aun cuando se retracten séria mejor no nombrarlos por 
las razones antes dichas. 

«Fundado en los motivos expresados obstinôse el general en negarse â 
este deseo mio, y déclaré al fin y al cabo que impondria à los que fuesen 
nombrados la fôrmula de que liabiamos hablado. 

<(As'i concluyô la borrascosa audiencia en la cual (obsérvese bien), firmado 
ya el concordato, hablô de nombrar obispos â algunos constitucionales, 
cuando mil veces liabia asegurado antes que los abandonaria por completo.» 

Para que los lectores ahonden mas en la idea que abrigaban Bonaparte 
y Consalvi, y para dar sobre la famosa transaccion todas las explicaciones que 
existen inéditas, suspendemos aqui por un momento el relato delcardenal. 

Ajuzgar por sus palabras, es évidente que el primer cônsul cifrabu 
grande empeno en la fusion de los dos cleros, â la cual se oponia Borna por ra¬ 
zones religiosas y tambien de dignidad. Consalvi habia combatido contra ella 
sin fruto, mas quizas sea permitido creèr que en lo intimo de su pecho no de- 
plorase amargamente su derrota. De genio perspicaz y fecundo en recur- 
SOS habia buscado varias veces con su poderoso interlocutor los medios 
mas conducentes â sofocar el cisma en tiempo no lejano, y considérese 
que Bonaparte no era uno de esos hombres que nunca hablan y siempre 
mienten. En las negociaciones en que ahora estâmes mâs de una vez emitiô 
juiciosas opiniones que la experiencia puede aceptar como ensenanzas histé- 
ricas. 

Entre las notas manuscritas comunicadas por el presbitero Bernier â Con¬ 
salvi en el discurso de los debates, existe una de la cual conviene citar un 
fragmente. « Ayer tarde, refiere el confidente eclesiâstico de Bonaparte, el 
primer cônsul me dijo lo siguiente : Consalvi es muy ladino para no 
haber adivinado mi idea y privarme de dar un golpe maestro. Oficial- 
mente y por decoro quiero que algunos obispos constitucionales sean 
nombrados para las nuevas sedes; pero considéré que séria lo mejor y mas 
acertado nombrar entre elles para que las ocupasen el mayor nümero posi¬ 
ble. Haced por lo mismo de modo que el cardenal comprenda lo conveniente 
que es sembrar cizana entre sus adversarios. Hagase de modo que los obis¬ 
pos mènes contaminados, aquellos à quienes no puedan dirigirse graves car¬ 
gos, vuelvan al gremio de la Iglesia bajo el cayado del Sumo Pontifice, y asi 
logramos que Borna (kbilite la secta y que, dividida, vaya poco â poco que- 
dando reducida al silencio y cayendo en la ridicij^ez. Mâs vale este que de- 
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jarla compacta y unida dada à eternas^maquinaciones en contra de la politica 
sagrada, perpetuando asî las desgracias de la Iglesia. » 

Estas palabras de Bonaparte, entregadas desde hoy a la historia, ha- 
bian causado gran sensacion al cardenal Consalvi y â sus dos asesores Spina 
y Caselli. El primero comprendia perfectamente el profundo arte del hom-. 
bre que gobernaba la nacion francesa, y en su interior lo aprobaba; mas para 
dejar ilesos los principios queria que la Santa Sede obrase como cediendo 
à fuerza mayor. El primer cônsul por su parte, al conocer que su idea era 
aceptada « ad referendum » , pasô â realizarla, y désigné para el episcopado 
â los prelados que creyo ménos contaminados del cisma. Y sucediô queapé- 
nas aquellos obispos que liabrian podido eternizarlo volvieron al redil y se 
reconciliaron con la Santa Sede, convirtiéronse en decididos adversarios su- 
yos; la desunion en el campo constitucional, cuya primera idea tuvo Bona¬ 
parte, presagiaba la muerte de la iglesia revolucionaria, y en efecto, tras- 
curridos que fueron pocos anos, no quedô de ella otra cosa que un nombre y 
una fecha. 

Volvamos ahora à los manuscritos del cardenal Consalvi. 

«En los très ô cuatro dias que permaneci todavia en Paris no obtuve otra 
audiencia particular, y ùnicamente vi al primer cônsul a vispera de mi par- 
tida con motivo de una revista de tropas, à la cual asisli con el cuerpo di- 
plomâtico, como era de costumbre. Teniendo semejante ocasion de verle, 
pensaba dirigirle algunas palabras al despedirme otra vez de él, como prô- 
ximo el instante de partir; pero cuando entré en la sala y, segun acostumbra- 
ba, comenzé su revista de soberano por el cuerpo diplomâtico al cual yo pré¬ 
sidia por corresponderme en él el primer puesto, me miré lijamente, y no se 
detuvo para decirme una sola palabra, ni para encargarme que^ saludara en 
nombre suyo al Padre Santo, ni para dirigirnie el meuor cumplido. Quizas 
quiso con esa absoluta falla de cortesia manifestar al pùblico en cuân poco 
ténia â un cardenal y â la misma Santa Sede (arreglado como estaba ya su 
asunto ), y sin duda para liacerlo aun mâs notable se detuvo largo tiempo 
hablando de cosas indifcrentes con el conde de Cobentzel que estaba à mi 
lado, y luego con todos los demas. En seguida bajé â revislar las tropas, y yo, 
sin esperar en el salon â que volviera, como hicieron los otros, parti sin pér- 
dida de moraento. 

« Llegado â mi alojamiento sélo pensé en arreglar rai equipaje para la 
partida fijada para las primeras horas de aquella misma noche, cuando de 
pronto, pocos momentos antes de subir al carruaje, se présenté Bernier pa¬ 
ra decirme que el primer cônsul, deseoso de evitar las dificultades que po- 
drian suscitarse, queria absolutamente que antes de partir nos pusiérainos 
de acuerdo acerca del contenido dq la bula que, segun uso, debia acorapa- 
nar el concordato. En varias sesiones babiase hablado de esa bula, convi- 
niendo en que diferentes cosas que el primer cônsul no perniitia que se e\- 
presaran en el tratado (porque, segun decia, siendo dos los que en el concor¬ 
dato hablaban, el Papa y él, no podia mencionarlas por circunstancias ((ue le 
eran peculiares ] se dirian en la bula, en la cual sélo bablaba el Papa. Ber- 
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nier, empero, me manifesté que el primer cônsul queria saber ya desde en- 
tônces de un modo categorico lo sustancial de la bula y tambien cômo se ex- 
presarian en ellapor lo ménos las cosas principales, porque le interesaba en 
extremo. 

. « De nada valiô que le demostrase la imposibilidad que habia en redac- 

tar una bula en pocas horas, que me quejase de un modo de obrar siempre 
por sorpresa y que le probase que no estaba yo autorizado para hacer la bu¬ 
la, sino el concordato: â las dos primeras objeciones contesté Dernier que 
ningun inconveniente habia en que difiriese yo la partida, y â la tercera 
que tambien el Papa estaba interesado en ponerse de acuerdo sobre aquel 
punto y en allanar cuantos obstâculos se presentasen, lo cual nunca de léjos 
se consigne tan fâcilmente como de cerca. Y tantas razones adujo (entre las 
cuales era siempre la de mâs peso el « querer » ), que no hubo mas remedio 
que accéder, aunque declarando yo terminantemente que quedaba el Papa 
en toda libertad de aprobar é desaprobar la bula que redactâramos. Sin per- 
der un instante pusimos manos â laobra, y esta duré por espacio de ocho ho¬ 
ras consecutivas. 

« No me pasé desapercibido el fin que con elle habiase propuesto el pri¬ 
mer cénsul: pensaba cogerme de sorpresa en aquellos momentos de prisa y 
ahogo, y lograr asi que no se insertase siquiera en la bula aquello que le dis- 
gustaba. No se salié, empero, con la suya: excepto en un solo punto que po- 
dia ser peligroso en la posicion en que se hallaba Francia; en lo demas man- 
tüveme firme para que se dijesen en la bula ciertas cosas que al gobierno no 
le agradaban, y asi se hizo. Acabada que fue nuestra tarea pregunté â Der¬ 
nier si podia estar seguro de que el primer cénsul no corregiria é desha- 
ria lo hecho, y me contesté : «Segurisimo, pues aunque se liabrian desea- 
do algunas concesiones que vuestra resistencia no me ha permitido alcan- 
zar, tengo autorizacion para hacer la cosa del modo que se ha hecho. » Al 
concluir nuestra entrevista hablé otra yez de un punto sobre el cual estaba- 
mos ya de acuerdo, esto es, del tiempo dentro del cual debia remitirse â Pa¬ 
ris la ratificacion dd concordato. « Como ya sabeis, me dijo, quiere abso- 
lutamente el primer cénsul publicarlo luego que se reciba la ratificacion (né- 
tese esto y recuérdese para cuando tenga que hablar despues de la publica- 
cion): el interes de la religion y del estadb no consienten la menor tardanza.» 

« Prometile que sin cuidar de mi comodidad personal haria el viaje con 
la celeridad posible, y que en Romase procederia sin dilacion al examen que 
debia précéder à la ratificacion del concordato, y nos separâmos despues de 
una penosa conferencia de ocho horas, él para tomar algun reposo, y yo pa¬ 
ra subir al coche y emprender râpidamente el camino de Roma. A no equi- 
vocarme estabamos en 23 é 24 de julio. 

«El concordato habia de ser examinado por el Papa de acuerdo con el 
Sacro colegio para ratificarlo en seguida, oido su consejo, segun costum- 
bre admitida en los asuntos de importancia, y no hay que dècir si este lo 
era. Por esto mismo no podia ser ese exâmen superficial y ligero, y esta idea 
hizo que viajara de dia y de noche, deteniéndome sélo en Lyon, Milan y Par- 
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m^. Asî llegué en breve â Florencia, donde pensaba descansar unos dias y 
visitar al general en jefe Murat y al embajador Cacault, que me esperaban 
con grande impaciencia; pero pocas horas liacia que alli me encontraba, 
cuando me alcanzô un correo frances instandome de nuevo (nôtese tambien 
esta circunstancia) para que sin dilacion volara â Roma, pues interesaba en 
alto grado al primer cônsul el tener lo mâs pronto posible la ratificacion del 
Papa y publicar el concordato, lo cual, segun se decia en el despacho, no 
podia diferirse sin inmensos perjuicios. 

«Preciso fue por lo tanto renunciar al descanso que en Florencia me pro- 
metia y volver al coche sin tardanza. Asi lo hice, y llegué â Roma, sin exa- 
geracion puedo decirlo, mâs muerto que vivo, agobiado de fatiga y de sueno 
y con las piernas tan hinchadas que no podia tenerme en pié (lo mismo su- 
cedia â mi pobre hermano y â mis dos criados). Fue mi llegada el 6 de agos- 
to, dia en que cumplian precisamente dos meses de mi partida, pues habia 
salido de Roma el 6 de junio. 

«No es este lugar oportuno para referir la indecible bondad del Pontifice, 
su rçcibimiento afectuoso y la aprobacion que se dignô dar â mi conducta, 
cuyos pormenores le habia ya comunicado â mi salida de Paris por medio 
de un correo extraordinario. En aquel estado, lo primero que reclamaba 
nuestra actividad para corresponder â la premura que manifestaba el primer 
cônsul, era enviar la ratificacion â Paris dentro del plazo convenido; y como 
el Papa creyô conveniente en asunto tan grave no limitarse â reunir la con- 
gregacion de cardenales que conociera de él desde un principio, sino consul- 
tarlos à todos, hubo que entregar â cada cardenal el concordato y los do¬ 
cumentes necesarios para su examen despues de sacar las copias de todo 
con escrupulosidad y prontitud extremada. Luego, trascurrido el tiempo 
conveniente para el estudi(\^de la materia, la congregacion general de todo 
el Sacro colegio se reuniô en presencia del Papa para dar dictâmen sobre la 
ratificacion. 

«Puede decirse que solos dos articules fueron objeto de discusion; los de- 
mas eran en lo sustancial idénlicos à los del proyecto de concordato ajusta- 
do en Roma antes del rompimiento (el haber sido desaprobado por el gobier- 
no frances diô origen â la reclamacipn del embajador Cacault y â mi viaje), 
y habiendo yo logrado en Paris, â costa de gran fatiga y de amargos sinsa- 
bores, que fuesen aceptados por el gobierno, salvo algunas modificaciones en 
la parte no esencial y en los términos, no se hallô inconveniente en que Su 
Santidad los confirmase y ratificase. Toda la dificultad quedaba reducida, 
como he dicho, â dos articules, acerca de los cuales podia dudarse de si las 
modificaciones bêchas en Paris alteraban 6 no la esencia de los redactados 
en Roma en el proyecto de que fui yo portador al dirigirme â aquella capital. 

«Era el primero el que trataba de la publicidad del culte. A las palabras 
«cultus publicus erit,» habianse anadido estas: «Habita tamen ratione ordi- 
nationum politiæ» que se considerasen necesarias para el pùblico sosiego. (No 
recuerdo en este momento las palabras latinas de la ùltima. parte de la adi- 
cion}. Y ocupaba el segundo lugar el relative â la promesa de la Iglesia de 
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no reclamar los bienes del clero usurpados en la época de la revolucion, en 
el cual hab'iase suprimido en Paris la restriccion que hacia referencia ùnica- 
mente â los bienes vendidos, restriccion que se expresaba en el ejemplar del 
proyecto desaprobado por el gobierno frances. 

(fEn cuanto â este y â los bienes vendidos y no vendidos hubo unanimi- 
dad en los votos. Todos opinaron que la esencia permanecia siendo la mis- 
ma, esto es, la cesion, ô por mejordecir la no reclamacion de sus bienes por 
parte de la Iglesia, aun cuando en virtud del articule enmendado en Paris 
se perdia mayor porcion de elles, y unânimemente se convino en que por 
apetecible que fuese que la Iglesia recobrase la parte de bienes que no estu- 
viese vendida, no habia que romper el concordato por no poder alcanzarlo, 
puesto que con ello se proporcionarian armas â la calumnia contra la San¬ 
ta Sede, dando origen à que se dijese que miras interesadas habian preva- 
lecido sobre el gran bien espiritual del restablecimiento de la religion, y 
que aquel era el pago de los sacrificios verificados en el concordato, como 
si la Iglesia tuviese mas afan por recobrar parte de sus bienes que por procu- 
rar la salvacion de las aimas, restableciendo en las vastas y populosas comar- 
cas de Francia la libertad y publicidad del culto catolico y sofocando el cis- 
ma. El articule fue por lo tanto aprobado por unanimidad de votos. 

«No sucediô lo mismo con el otro relative â la publicidad del culto. La 
restriccion exigida por el gobierno frances desagradô â algunos cardenales â 
pesar de la restriccion de esa misma restriccion anadida por nosotros. Conve- 
nian los contradictores en que mediante esta limitacion, 6 sea explicacion de 
la restriccion del gobierno frances, habia el principio quedado salvo é ileso; 
admitian tambien que en la publicidad del culto debian tenerse en cuenta 
los reglamentos de policia en todo aquello que necesariamente exige la tran- 
quilidad pùblica; confesaban ser esto iina necesidad que no podia negarse ni 
condenarse; pero decian temer el abuso que de ello baria en la prâctica el 
gobierno. La autoridad de la Iglesia, segun ellos, iba â quedar encadenada 
y el gobierno intervendria en asuntos que nada tenian que ver con la tran- 
quilidad pùblica, por lo cual juzgaban que debia rechazarse absolutamente 
la adicion bêcha â las palabras «cultus publicus erit» y â algunas otras, 
6 cuando ménos darle un sentido mas concreto y expreso, anadiendo la pa¬ 
labra «sôlo, » y dccir «sôlo para el pùblico sosiego,» ô apelando â otras pre- 
cauciones anâfogas. Contàronse los votos contrarios al articulo, asi los que 
opinaban por suprimir la adicion como los que deseaban algunas modifica- 
ciones en su redaccion, y se elevaron â doce, salvo error, pues tratandose 
de un hecho acaecido hace diez anos no lo conservo bien en la memoria: 
en los registres de la Congregacion constarâ, y de todos modes la equivoca- 
cion puede ser â lo mas de uno ô dos votos. 

«El mayor nùmero (diez y nueve ô veinte, si mal no recuerdo) opiné por 
lo contrario. Los cardenales que los emitieron manifestaron que babria sido 
mejor sin duda alguna que el gobierno no hubiese exigido la adicion; que 
los esfuerzos intentados para rechazarla, segun se desprendia de mi relate y 
de los documentes de la negociacion, eran évidente prueba del ardor con 
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que se habia procurado la realizacipn de ese deseo; pero ya que de modo al- 
guno habia sido posible conseguirlo, no debia considerarse el asunto desde 
el mas conveniente punto de vista, sino examinar si, a pesar delà modifica- 
cion introducida en la adicion del gobierno, continuaba conculcado el princi- 
pio, lo que los contradictores no afirmaban, sino que hasta admitian lo con¬ 
trario. Anadieron que convenia considerar si por no alcanzar lo mejor, no 
existiendo ley ni principio que prohiba renunciarlo, debia romperse un con- 
cordato en el que se estipulaba nada ménos que el restablecimiento del catoli- 
cismo en Francia y su conservacion en casi todo el resto de Europa, pues 
apartandose de él Francia era seguro que muchos pueblos la imitarian; y di- 
jeron en fin que en semejante estado de cosas tendrian por dignos de censura 
â los mandatarios de la Santa Sede que rompiesen una negociacion porno 
poder obtener lo mejor, objeto de su deseo. Otros argumentes adujeron, y 
opinaron por la ratificacion. 

«Para dejar âmplia libertad â los debates y â la votacion habia permane- 
cido el Papa sin proferir una palabra; pero luego que los cardenales hubie- 
ron hablado, expresô su opinion, que fue del todo conforme con la de la ma- 
yoria. Dijo que este era su sentir aun antes de saber el suyo, é insistiô aun 
mas en la imposibilidad de obtener modificacion alguna en un articule aper¬ 
ça del cual tan animados habian sido los debates como se veia por el rela¬ 
te de la negociacion, anadiendo que debia renunciarse, aunque con senti- 
miento suyo, â la idea de hacer sobre ese punto nuevas tentativas. La apro- 
bacion y la ratificacion fueron, pues, hechos oficiales, y treinta y cinco dias 
despues de la firma, â no equivocarme, una y otra llegaron â Paris por cor- 
reo extraordinario. 

«Creiamos todos que â su regreso nos traeria el correo la noticia de la pu- 
blicacion del concordato, ya que el gobierno frances habia dicho querer pro¬ 
céder â ella luego que recibiese la ratificacion; pero no sucediô asi. En lugar 
de esa noticia recibiéronse vivisimas instancias acercadel contenido de la bu- 
la, y en ellas decia sustancialmente el primer cônsul que, por mas que sobre 
dicho punto hubiese quedado todo convenido entre el presbitero Bernier y yo 
â satisfaccion suya, habia tenido espacio para hacer nuevas reflexiones, y no 
estaba ya de ello satisfecho. A su ver, en la minuta de la bula deciase aun 
demasiado, y queria que se suprimieran muchas cosas, lo cual hizo précisa 
una nueva junta de la congregacion que desde un princi-pio habia entendido 
en el asunto. El espiritu de conciliacion que â la Santa Sede animaba y el 
propôsito de impedir que la calumnia propalara que si la religion no era res- 
tablecida en Francia debia achacarse â Roma, movieron â consentir respecte 
de la bula en varias concesiones que yo negara en Paris, creyendo que no 
podia ni debia otorgarlas. 

«Lo mismo sucediô en las disposiciones relativas al matrimonio de los sa- 
cerdotes y otros atentados cometidos por eclesiâsticos contra las leyes de la 
Iglesia en la época de la revolucion. En virtud de reiteradas instancias pre¬ 
cedentes de Paris y posteriores todas al concordato, y oido el dictâmen de la 
nombrada congregacion, siguiô el Papa las huellas de Julio III en la reconci- 
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liacion de Inglaterra, y diô por separado diferentes brèves que debian publi- 
carse con el mismo concordato. 

«Pero por una parte la noticia de esa publicacion tardaba mâs y mas en 
recibirse, y por otra multiplicâbanse de cada dia las exigencias al concorda¬ 
to referentes. Fue pna de las principales el envio del cardenal-legado, de lo 
cual se me hablara ya en Paris, pero no como de un asuntcr que hubiese de 
précéder â la publicacion del tratado, sino por el contrario ser posterior à 
ella. Esto no obstante, una vez hube regresado â Roma, el gobierno instô vi- 
vamente para que el legado se enviase en seguida, y sin olvidarse de ponde- 
rar lo ùtil que para la Santa Sede séria su presencia en Paris, alegaba que 
muchas de las disposiciones que habria que tomar para la publicacion del 
concordato exigirian la autoridad del mismo. 

«Al bablar en Paris de la persona que para dicho cargo se designaria, di- 
jome el primer cénsul querer absolutamente que fuese el cardenal Caprara, 
y â las reflexiones que le hice, fundadas en motivos de salud y otros que po- 
dian impedir su viaje, contesté ser su deseo que el ncfmbrado fuese Capra¬ 
ra, y en caso de imposibilidad absoluta por parte de este, el cardenal José Do- 
ria. El Papa, que en todo obedecia â la fuerza de las circunstancias, opté 
por el primero, y le envié â Paris, explicando y justificando luego la expe- 
riencia asi la peticion de Bonaparte como nuestra repugnancia en accéder â 
ella. No es mi ânimo censurar las intenciones de Caprara; motivos tengo pa¬ 
ra creerlas puras; pero ello es que en su legacion tuvo constantemente por ré¬ 
gla que sola la condescendencia podia salvar â Roma de una ruina en lo es- 
piritual y temporal en consideracion al genio del hombre â cuya voluntad na- 
da resistia. «Importa permanecer de pie â toda costa, decia siempre, pues el 
que una vez cae no vuelve ya â le van tarse.» 

«Guiado por semejante mâxima, légitimé muchas cosas contra los deseos 
de Roma, y, creyendo falsamente hacer bien, obré en distintas ocasiones sin 
tomar ântes las érdenes del Papa, y â veces â pesar de esas mismas érdenes. 
Los hechos consumados no pudieron remediarse, las reclamaciones del Papa 
quedaron siempre estériles, y jamas pudo llevarse â efecto la destitucion 
del cardenal, aunque mâs de una vez fue mandada. Pero basta ya de digre- 
sion. 

«En tanto ni la ratificacion del concordato, ni la bula redactada â gusto 
del gobierno frances, ni los otros brèves de que hemos hablado, ni el nom- 
bramiento del cardenal-legado habian sido parte para que se procediera â la 
tantas veces diferida publicacion del mismo concordato, y muchos meses 
transcurrieron sin que se verificara y sin que supiéramos la causa de la tar- 
danza. 

«Por fin, llegada que fue la festividad de la Pascua del siguiente ano, ca- 
si diez meses despues de la firma del concordato, quedé claro y manifiesto el 
motivo de la dilacion. Publicése un tomo que llevaba escrito en gruesos ca¬ 
ractères el titulo de «Concordato», y aunque no eran muchos ni muy largos 
los articulos del tratado, â continuacion de los mismos y con igual fecha ha- 
biase amontonado una compilacion informe dé «leyes»llamadas«orgânicas,» 
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las cuales eran falsamente presentadas como parte del concordato y como 
contenidas dentro de la aprobacion de la Santa Sede. De aquellas leyes ver- 
daderamente «constitucionales» podia decirse que derribaban el nuevo edifi- 
cio que con afanes tan prolijos habiamos levantado; la jurisprudencia galica- 
na volvia â poner en tela de juicio lo que establecia el concordato en favor 
de la libertad de la Iglesia y del cullo, y desde aquel momento la iglesia de 
Francia ténia que temer nuevos tiempos de servidumbre. 

«Su Santidad se apresurô â protestar, y para manifestar expresamente 
que condenaba aquellas leyes y no queria que ni la apariencia tuviesen de 
haber sido aprobadas junto con el concordato, mandô imprimir y repartir la 
alocucion que pronunciara en el consistorio reumdo el dia de la Ascension de 
Nuestro Senor. Aquel mismo diababia publicado la Santa Sede el concordato, 
y en su alocucion el Ponlifice no vacilé en decir «que el consuelo que por el 
restablecimienlo de la religion en Francia experimentaba, habiasele muy mu- 
cho amargado por las leyes orgânicas, redactadas sin noticia suya y sobre- 
todo sin haber obtenido su aprobacion.» 

«Fâcil me séria elevarme liasla el principio de esas déplorables leyes y 
explicar lodos los pormenores que les dieron origen; mas no creo del caso 
descorrer asi el vélo que oculta asuntos muy personales (1 j. » . . . . . 


El cardenal Consalvi ha hablado, y por medio de él la Iglesia, prudente 
siempre, otorga â los privilegios de la liistoria el dereclio de descubrir por fin 
el secreto de las negociaciones relativas â un tralado de paz religiosa que ha 
sido apellidado el concordato de granito. Esas Memorias que el ministre de 
Pio YII revisaba en su mismo lecho de muerte hoja por hoja para convencer- 
se casi en presencia de Dios de que no habia alterado heclio alguno, acusado 
falsamente, desnaturalizado caractères, ni obedecido à las amarguras del des- 
tierro 6 al létal placer de la venganza, no consienten una sombra de duda. 
Eonsalvi, â quien al fin conocemos, pudiendo apreciar mejor su genio y tena- 
cidad esforzada, las ha redactado, conservado y legado con circunstancias ta¬ 
ies de discrecion y acierto, que para nosotros cambian por complète lo que 
hasta boy ban tenido por verdad las historias, sin excluir las màs imparciales 
y mejor escritas. 

En esas negociaciones, para cuyo feliz suceso todo se convierte en peli- 
gro y en escollo, el primer consul se da àconocer tal como nos lo represen- 


(1) Las présentés Memorias del cardenal Consalvi, escritas en italiano, estân Iraducidasal fran- 
<ies en estaobra de Crétineau-Joly, y de esta misma traduccioii irancesa lieinos debiüo servirnos pa¬ 
ra vtrlerlas à nuestro idioma. Como en Iules casos ha de pruclicurse, y mucho mas en este en que se 
trata de asuntos tan trascendentales, liabrianios tenido à la visti el original primeroâ no sernos esto 
absolutaniente imposible por el carâcter de inéditas que tienen las Memorias del cardenal, conoci- 
•das ûnicamente per el aulor cuyo libre Iraduciinos, escritor famoso entre olros titulos de erudicion é 
ingenio porel conociniiento que posée de documentos preciosos y por los demàs ignorados. Sin em 
bargo, ya que aquel colejo no baya sido posible, sirva â lo menos de abono â esta tradU‘‘cion de tra- 
duccion el cuidado con que la lienios veriticado, si cabe màs escrupuloso y prolijo que el empleado 
en lo restante de la obra, aun cuando la tiel traduccioii de esta baya sido por distintas circunstau- 
■cias, entre los cuales no ocupa el ùltimo lugar lo mucho que en lo principal se compadececon nues¬ 
tro sentir acerca de los grandes sucesos que relata, objeto de inuchas vigilias y cuidados.—TV. del T. 
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taraos, esto es, impoaiendo por todas partes y siempre su voluntad para ha- 
cer bien a su modo y en la ocasion que mâs le cuadra; discute y raciocina 
con el sable en la mano, y no parece sino que gusta de penetrar en el cam- 
po de las ideas y en el terreno de la fe con la misma impetuosidad con que 
se lanza sobre las tierras conquistadas. 

Bonaparte, que participa algo de la îndole italiana y sabe muy bien ana- 
dir la piel de zorra a la de leon cuando no basta esta â cubrirle, solo para 
mejor disimular su retirada se impacientaba, irritaba y enfurecia por aquella 
indispensable lentitud y necesaria tardanza. Mandaba â voces, imponia su vo¬ 
luntad con terribles amenazas, y basta se esforzaba enpersuadir â los demas 
de lo poco en que ténia las* proniesas y la fe jurada; pero la serenidad ya 
cautelosa, ya jovial, ya ingeniosa y viva que manifestaba el cardenal segun 
las ocasiones, y mas que todo el profundo sentimiento de la justicia y el de- 
ber de que Bonaparte estaba entônces animado, reconciliaban al momento â 
los dos diestros Justadores, y ambos deseaban llegar, aunque por caminos 
tan distintos como sus genios y estados, â un gobierno bien ordenado, en el 
cual, segun expresion de Bossuet, « son fuertes las viudas, los huérfanos, 
los pupilos y basta los ni nos en la cuna (1).» 

Al hombre que por su audacia se consideraba invencible, vémosle apelar 
â los recursos de la diplomacia mâs sutil, recursos que eran frustrados ô 
arrollados por una entereza inquebrantable, oculta bajo la capa de una respe- 
tuosa debilidad, sencillez y confianza; y esa luchaque nos ha pintado el pre- 
cioso relato de Consalvi, dehia volver â comenzar en breve con nuevos pre- 
textos, pues en tanto ^ue durô aquel torneo del ingenio la revolucion no 
permanecia inactiva, encendiendo en el pecho de su^ parciales declarados 6 
secretos el fuego de la discordia, y atizândolo con subterfugios y calum- 
nias. 

Puesta en el trance de aceptar un culto cualquieray de someter su razon 
oficial â la creencia de un dios que Bonaparte se encarga de proclamar, la 
revolucion ha dado un paso atras, mas no por ello se déclara vencida; y des¬ 
pues de haber reinado por medio del terror y del ateismo se esfuerza en 
perpetuar su imperio por medio del fraude y la mentira. Condenada â ser im¬ 
potente en los hechos, se résisté y se mantiene por su obstinacion en el cis- 
jma. Era este para ella un medio de agitacion, y lo arroja como tea de discor¬ 
dia en medio de las explicadas laboriosas negociaciones. 

Partiendo del principio que sentara un legista eh 1517, la revolucion em- 
pleaba en 1801 igual Icnguaje que el parlamento de Paris en 1517 al poner 
en ôrden Francisco I y Leon X los asuntos eclesiâsticos del reino de Francia. 
En ambas épocas, tan distintas por ta fecha como semejantes por los sucesos, 
un fiscal decia: « Sea cual fuere el nombre con que se quiera adornar el con- 
cordato, no pasarâ nunca de ser un acto violento en que dos poderes se ban 
concedido mùtuamente lo que no les pertenece (2).» 

(1> PoUtica tomada de la Sagrada Escritura, t. I, p. 136. 

(2) Discurso del fiscal Lelièvre en el parlamento de Paris^ en 1517. 
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La revolucion adoptaba esta misma doclrina, y para impedir toda clase 
de transaccion resucitaba la iglesia constitucional ô le permilia salir de nue- 
vo al palenque, este es, maquinar con el fin manifiesto de volver de nuevo 
al câos. Para trastornar un estado basta un enredador cualquiera; su recons- 
truccion, empero, es obra divina, y esta es la que los malos procuraban im- 
pedlr. El primer cônsul no ignora con su clara sensatez que lo verdade- 
ro, por lo mismo que es sencillo, nunca espatrimonio de los hombres siste- 
mâlicos, y siente instintivo horror por los ideôlogos; pero si esto es cierto, 
tambien lo es que, colocado al alcance del fuego de sus interesadas baterias, 
muchas veces ve mal y juzga peor. 

Empenado en hermanar dos cosas de largo tiempo separadas, esto es, 
el poder y la libertad, queria al propio tiempo confundir en una sola idea de 
unidad la doctrina ortodoxa y el cisma, olvidando que el aima de un mal sa- 
cerdote es negra como el infierno, y que la obstinacion en el error es conse- 
cuencia de incurable orgullo. Aquellos obispos y presbiteros de la iglesia 
constitucional son â la vez que pertinaces, flojos de carâcter, lo cual consti- 
tuye la peor especie de pertinacia, y en t^to que Francia y Roma, Pio YII 
y Bonaparte se alargan la mano para concluir con la perturbacion de los âni- 
mos, para mantenerla los apôstatas de 1790 resuelven reunirse en un conci¬ 
lie que se llamô constitucional. La competencia entre ambas Iglesias queda- 
ba declarada, y los intruses se prepararon para sostenerla con armas dignas 
de elles. 

El concilie, 6 por decir mejor conciliâbulo, se reune en Paris en 29 de 
junio de 1801 como si quisiera présentai* la segunda parte del Sacerdocio y 
el imperio; puede compararse â un murciélago revoloteando en un rayo de 
sol. Varias veces, ântes de aquel moraento y especialmente en 1797, los obis¬ 
pos y presbiteros, tomando et nombre de «reunidos», conspiraron, basta 
que alucinados por obstinacion culpable dieron â su perjurio una especie de 
consagracion legal. Divididos en todos los puntos de doctrina y de dereçho 
sôlo estaban conformes cuando liabia que descargar un golpe contra la Sede 
apostolica; y lo descargan todos sin piedad y sin remordimientos para se- 
pultarse otra vez en su oscuridad nativa, como si entre ellos dijeran res¬ 
pecte de ta Iglesia romana lo que de Babilonia Jeremias: « Hemos medici- 
nado â Babilonia, y no ha sanado: desamparémosta, y vâmonos cada uno â 
su tierra: porque ha llegado basta el cieto su juicio, y se ha alzado basta las 
nubes (1). » 

Alejâbanse, pues, mâs y màs, y sembrando por todas partes la discordia 
y difundiendo sus escritos blasfematorios ô sus periôdicos corruptores se es- 
forzaban en ser populares â despecho del mismo pueblo. La indiferencia ô cl 
desden era la herenciaque les tocara; pero sin desalentarse, centinelas avan- 
zadas de la revolucion, jamas abandonaron la causa del error: el error era su 
vida, y se aferraron à él con obstinacion tanto mayor en cuanto sentian 11e- 
gar la hora de la justicia. 

(1) Prq/./crei»., c. LI, V. 9. 
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La reconciliacion entre Francia y la Iglesia era para elles una derrota y 
un castigo, y aunque lo habian merecido no podian resignarse a sufrirlo. 
Viôseles, por lo mismo, convocar todas las réservas de los intruses, primera- 
mente â sinodos, y luego a concilies provinciales, queriendo asi dar mayor 
brillo a su asamblea constitucionalniente épiscopal y sacerdotal. « El primer 
cônsul, refiere M. Tbiers, concëdio para elle autorizacion a fin de eslimular 
el celo de la Santa Sede y bacerle comprender el peligro de sus dilaciones. 
En aquella reunion dijéronse raucbas cosas muy poco sensatas acerca de los 
uses de la Iglesia primitiva, â cuyo estado intentarcn los autores de la cons- 
titucion civil restituir la iglesia francesa. Pfbclamése que el cargo épis¬ 
copal debia conferirse por eleccion, y que cuando asi no fuese întegra- 
mente, convenia por lo ménos que el primer cônsul eligiése las perso- 
nas que se babian de nombrar en una lista que formasen los fieles de cada 
diôcesis; que el nombramiento de los obispos babia de confirmarse por los 
Uîetropolilanos, esto es, por los arzobispos, y solo el de eslos por el Papa; que 
la institucion épiscopal no podia quedar âarbitrio de la Santa Sede, sinoque 
convenia darle fuerza obligatoria„expirado que fuese un plazo determinado, 
y todo esto equivalia â dejar anonadados los derecbos de la côrte de Ro- 
ma (1). ». 

Mas invariables en sus errores que el bistoriador en sus juicios, los cons- 
tituciouales de 1790 mostrâbanse firmes en su apego â los antiguos cânones, 
y ünicamente se babian permitido una ligera variacion en su tîtulo ecle- 
siâstico. La revolucion los bizo obispos de una provincia, de Loir y Cher, 
de los Landes 6 del Somme, por ejemplo, y Grégoire, Saurine, Desbois y sus 
colegas, adoptando de nuevo el uso constante de la Iglesia, intitülanse obis¬ 
pos de Blois, de Amiens y de las demas ciudades épiscopales, segun sea la 
antigua capital de sus diôcesis. 

La muerte natural, el cadalso, el matrimonio ô la apostasia sin subter- 
fugios conslitucionales babian causado claros en sus filas, y para llenarlos, y 
sin duda para ofrecer ostentoso ejemplo de igualdad, resuelven los obispos 
admitir entre ellos â los presbiteros con voto deliberativo: la doctrina del 
presbiterianismo, acariciada y preconizada, daba naturalmente sus frutos. 
Quéjanse los obispos del espiritu de insubordinacion y anarquia de que estan 
afligidas sus diôcesis, y les contestan los presbiteros que, juntoâ losjura- 
mentados â quienes consagrô la rebelion, alzados contra el Papa y los légiti¬ 
mes pastores, ba de estarles por necesidad permitido bacer prevalecer sus 
Uspiraciones é ideas. Y para ello ni siquiera permise solicitan; con amenaza 
de provocar un nuevo cisma dentro del antiguo, ô sea de separarse de la co- 
tnunion beterodoxa, imponen su voluntad, pues escasos ya los fieles, lemiô 
el episcopado constitucional, â desertar los presbiteros, encontrarse en com- 
ï)leto aislamiento cuando queria luebar nada ménos que con la Iglesia uni¬ 
versal. A impulse de ese ternor cediô y consintiô en todo. 

Triste efecto producian esos interiores debates, y la revolucion, ya que 

(l) Historia del consvlado y del imperio^ l. III, p. 261. 


Dig'itized by ^ooQle 



Y LA REVOLÜCION. 203 

no acertaba â calmarlos, procuré cuando ménos formarles un cauce de deri- 
vacion. Cuatro presbîteros toscanes, restes carcomidos de la secta de Esci- 
pion Ricci, y dos abogados piamonteses cpie se titulaban mandatarios del 
clero y pueblo italiano, llegaron, sin que uno ni otro lo sospechasen, para 
fraternizar con la iglesia cismâtica, y en pequeno les fue ofrecida una segun- 
da edicion de la grotesca escena sucedida cuando el género humano envié 
una diputacion â la asamblea nacional. Supremo favor fue este para el con¬ 
ciliabule galicano; y para caracterizar y precisar las tendencias y el objeto 
de la reunion. Desbois, obispo del Somme, puso en boga la mâxima del padre 
del Oratorio Quesnel. Nacida del jansénisme, la iglesia constitucional volvia 
al punto de partida, y asi fue corne quedé establecido «que el temor de una 
excomunion injusta no debe apartar al hombre del cumplimiento del deber.» 

A ejemplo de Pio VI, habiase dirigido el Papa mâs de una vez al clero 
rebelde; pero los constitucionales, haciendo de su rebelion caso de concien- 
cia demagégica, menospreciaron los paternales consejos, y la revolucion, 
que si no sabia aizar ya el grito trabajaba aun en secreto y sin rumor, que- 
déle agradecida por aquellos estudiados desdenes. Sacerdotes turbulentes y 
descarriados esforzâbanse en remover la levadura de las malas pasiones, y 
con sus enciclicas, cartas pastorales, declaraciones de los derechos del hom¬ 
bre, y continues ultrajes â la Sede romana y â la verdad, en tumultuar el 
mundo, cuando este, fatigado de estériles luchas, sélo suspiraba por el repo¬ 
se y la reconciliacion universal. 

El. cardenal Consalvi afecté ignorar la existencia del titulado conci¬ 
lie, y Bonaparte, que poseia en alto punto el arte de juzgar â los hom- 
bres, agradecié tâcitamente al embajador de Pio VU su juiciosa discrecion, 
Sujetar y armonizar â los partidos bajo la guarnicion de su espada era la es- 
peranza y la dorada ilusion de Bonaparte; pero, gran poHtico siempre aun al 
forjarse quimeras, no habia pasado para el primer consul desapercibido el 
cümulo de obslâtulos que los intrusos opondrian â su reparador gobier- 
no. Para alcanzar la armonia de los poderes que desea establecer nece- 
sita refundir la antigua sociedad en la nueva, y por medio de una situacion 
excepcional como su mismo ingenio pretende la reconciliacion entre dere¬ 
chos é intereses, entre verdades y utopias, entre perseguidos y perseguidores. 

A no dudar entraban por mucho en esta jdea la generosidad y la justicia, 
y Pio VU, digno de comprenderla, quiso cooperar à ella. Sin embargo, aque¬ 
llos sentimientos, al aplicarse â los hechos, trastornaban los proyectos de la 
revolucion; los mùtuos sacrificios que debian aceptatse é imponerse à los 
demas no estaban al alcance de todas las inteligencias ni de todos los corazo- 
nes; y Bonaparte, qqe conocia desde mucho tiempo al clero civil, expidié ér- 
den de cerrar el conciliâbulo luego que fue lirmado y ratificado el concorda- 
to. Los constitucionales, como los abogados de causas de antemano perdidas 
que procuran ganar tiempo con procedimientos ambiguos y desnaturalizando 
el objeto del litigio, no protestaron, pero tampoco obedecieron, y se limita- 
ron, despues de oir el dictâmen de cierto Moises, obispo del Jura, â ponerse 
en ademan de separarse. En el expresado dictâmen hâblase â menudo de 
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Roma, «de la côrte pérfida y astuta que de todo se aprovecha. Si el Papa, dî- 
cese en él, déclara vacantes nuestras sedes, dirémosle que no le asiste dere- 
cho para ello, y que se hallan ocupadas mas canônicamente que la misma de 
San Pedro (1). » 

La revolucion podia estar satisfecha de su clero, y aun mas lo estuvo 
cuando antes de disolver su asamblea hallaron los obispos ocasion para ma- 
nifestarse otra vez rebeldes y patriotas. Moises protesté, y Grégoire escribiô 
en el acta una advertencia â los catôlicos «para que se acordasen de que eran 
ciudadanos antes que cristianos, y franceses ântes de haber sido admitidos en 
la Iglesia romana (2). » 

De cuantas teorias y escândalos fomenté el clero constitucional sélo ban 
sobrevivido un error material y dos principios cuando ménos extraordinarios. 
El error tal como lo propagé uno de los mismos autores de la constitucion ci¬ 
vil, es el siguiente, segun escribe en 1817 el conde de Lanjuinais; 

«Para extinguir el cisma habia ofrecido Pio VII las bulas convenientes 
y el capelo de cardenal para los obispos Grégoire y Saurine; pero la mayoria 
del directorio obedecia â un plan hostil â la religion y sélo daba favor â la 
teofilantropia (3). » 

iEspectâculo nunca visto y nunca oido el de ofrecer Pio Yllal directorio 
que reconoceria como obispos â dos intrusos sin exigirles siquiera el arre- 
pentimiento, y que ademas los revestiria con la pùrpura romana! Fundados 
en el testimonio de un contemporâneo y amigo de aquellos dos hombres, 
los analistas posteriores han aceptado y reproducido el hecho, y, segun las 
circunstancias, han condenado é alabado al Papaporaquel acto incalificable. 
Sobre el directorio ùnicamente han hecho pesar el crimen de intolerancia, 
y la idea revolucionaria se irrita aun por haber sido ella misma la que pn- 
so obstâculo al envilecimiento de tan elevada dignidad. 

La mejor y mâs deçisiva refutacion que de ese hecho puede hacerse es un 
cotejo de fechas, en que nadie se ha entretenido hasta ahora. 

En 18 de brumario, esto es, en 9 de noviembre de 1799, fue derribado el 
directorio entre las aclamaciones de toda Francia; Pio VU no fue elegido pa¬ 
pa hasta el dia 14 de marzo de 1800, de modo que entre la caida del uno y la 
exaltacion del otro media un espacio de cuatro meses y un siglo de distancia. 

Son los dos principios extraordinarios la invencion de lina iglesia llamada 
francesa y la supresion de los autores clâsicos en la ensenanza. 

Uno de los asistentes al concilie de 1797, por nombre Ponsignon,—pues 
la constitucion civil y sus juramentados cuentan en su existencia mâs sîno- 
dos que ahos,—recibié el encargo de redactar un nuevo «Sacramentario.» Era 
Ponsignon vicario épiscopal de Clemente, obispo de Sena y Oise, y en él 11e- 
gaba el patriotisme frances hasta el punto de ignorar por complété el latin. 
Este hizo que por necesidad se metiese â innovador, y que administrase los 

(1) uéctas del roncilio, t. IIÏ, p. 145. 

(2) jdetas del concUio^ 1 . 111, p. 241. 

(3) Juicio del proyecto de ley relativo à los très concordatos^jpov J. D. Laujuinais, par de Fran¬ 
cia, p. 17 (Paris, 1817). 
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sacramentos en frances, que oficiase en frances, y en una palabra que crease 
el culto frances. Yarios obispos y pârrocos adoptaron el nuevo sistema, y Gré¬ 
goire, que debia ser uno de sus mâs ardientes promovedores, trasmitiôlo, 
despues de la insurreccion de julio de 1830, al presbilero Chatel. 

De Ponsignon naciô la idea de cantar misa y visperas en un frances no 
muy castizo; a Yernerey, olro intruso, patrocinado tambien por Grégoire y 
sus salélites, debiôse un segundo proyecto en ‘aquel postrer concilie que 
fue como el canto del cisne de la iglesia constitucional, proyecto de educa- 
cion para los seminaristas adoptado en benelicio de las cscuelas cuando no 
exislian ya escuelas à que ser aplicado. Yernerey explica su plan del modo 
siguiente: oigâmosle. «Excelenle método séria sin duda, dice à los com- 
parsas que pensaban ser padres de un conciiio, aquel que, sin el menor 
esfuerzo ni mayor trabajo que el de ahora, proporcionara â los alumnos, al 
propio tiempo que leccipnes de latiuidad, conocimientos eclesiàsticos, que, â 
aquella edad, se grabarian de un modo indeleble en su memoria. Para conse- 
guirlo bastaria sustituip la explicacion de autores eclesiàsticos à la de autores 
profanes, disponiéndolos segun el latin mas ô méuos fàcil en que estéii escri- 
tos, y esto mueve à la congregacion â proponer que se componga é imprima 
una coleccion selecta, por el estilo de los Iragmentos de Chompré, destinada 
à las clases cléricales de latiuidad. Con el auxilio de diclia coleccion, confor¬ 
me al modelo que os sera presentado, apreuderàn los alumnos para no olvi- 
darlos jamas los principales sucesos de la liistoria eclesiàstica de los seis pri- 
meros siglos, y adquiriràn por medio de elles conocimientos teologicos en un 
période de la carrera en que nunca lo peusaron los autiguos, siendo este me- 
dio muy eficaz y quizas unico para extender à mayor uùmero de sacerdotes 
la aficion al estudio de los antiguos monumentos de la religion. El lin que de- 
bemos proponernos no es tante la pureza de la lengua latina como poner â 
los alumnos en estado de entender los autores eclesiàsticos; muy pure es el 
latin de san Leon, de Sulpicio Severo y de Lactancio, apellidado el Cicéron 
cristiano; pero aun cuando hubiésemos de perder algo por el lado de la indo- 
le de la lengua, quedaria la pérdida compensada con exceso por los grandes 
bénéficiés que de elle resultarian.» 

Con esas dos innovaciones, que no agradecen lo bastante al cisma consti¬ 
tucional los plagiarios desagradecidos por conveniencia propia, la revolu- 
cion alargaba la uiia mano al presbitero Chatel, ridicule primado de las Ga- 
lias, y la otra al teatino Yentura, heredero fiduciario del intruso Yernerey en 
el sistema de enseiianza anticlàsico. Chatel resucito y otra vez vio morir en 
sus brazos el culto frances; en 1824 el padre Yentura, en busca de pretextos 
de futura oposicion, sienta una tésis ya apurada desde el tiempo de fray Jerô- 
nimo Savonarola, el dominico revolucionario de 1495. Queria eldespôtico re- 
forniador de Florencia que en la ensenanza se sustituyese el estudio de los San- 
tos Padres con ei de los historiadores, poetas y oradores de la antigüedad pa- 
gana (1); mas el teatino Yentura se guardô muy bien de indicar las fuen- 

(1) En la Fida de Savonarola por Perrens, p. 135, se lee lo siguiente: «El conociinieiilo de las 
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tes de semejante doctrina, y en su discrecion le han imitado con buena ô ma- 
la fe cuantos sus huellas han seguido: olvido este que hubo de ser para su 
ostentosa humildad terrible gusano roedor. 

Al caer el imperio en 1814 volvemos a encontrar aun a la iglesia de- 
magôgica. El presbitero Grégoire, que no era ya obispo de Loir y Cher ni de 
Blois, sç titulaba conde del imperio y senador por gracia de Napoléon Bona¬ 
parte. ' 

De un mal sacerdote puede esperarse mucho mas que de un mal hombre 
como tantos otros. 

Para escoltar â Luis XVI hasta el cadalso, la convencion y la municipali- 
dad de Paris recurrieron â un sacerdote apôstata, â Santiago Roux, y la his- 
toria nos ha dicho la perversa bfutalidad con que el misérable desempenô un 
oficio de que el ayudante del verdugo se habria avergonzado. 

En 3 de abril de 1814, cùando el senado impérial se atreviô à descargar 
contra el leon vencido el postrer golpe de la ingratitud en el servilismo, cre- 
yô que solo un obispo juramentado podria redactar el decreto de deposicion, 
obra maestra de bajeza. Mâs de una vez ese mismo obispo con escandalosas 
declamaciones habia incitado al emperador â secularizar la Iglesia, y de acuer- 
do con el expadre del Oratorio Daunou habia proclamado en 1810 que «la 
abolicion de la autoridad terrena del Pontificado era el mayor beneficio que 
un héroe podia dispensar à Europa (1),» 

La revolucion no cesaba de tentar à Bonaparte y de rodearle de lazos y 
adulaciones ton la esperanza de que absorberia militarmente al Papa 6 cuan- 
do ménos que el cielo descargaria contra el emperador uno de los inévitables 
castigos reservados â los principes perseguidores de la Santa Sede, hipô- 
tesis ambas que le halagaban y le sonreian: creia en la pena, porque espera- 
ba que recayese sobre la frente del héroe. En estado semejante Napoléon s6- 
lo en parte comprendia el plan, y varias veces exclamé como Tiberio: «jAh 
infâmes! imâs esclaves de lo que es menester! » Desde el ano 1812 el obispo, 
conde y senador, sin dejar de percibir con toda puntualidad el salarie de su 
magnifica prebenda, se ocupa en el silencio de cautelosa sana en extender el 
decreto que ha de herir al grande hombre una vez esté caido, como que en 
una nota de 1814, extraviada entre los papeles de Grégoire, se lee: «Dos 
anos hace que ténia preparado un proyecto de deposicion. » 

Al tratarse de cubrir de lodo â una autoridad espirante, fue elegido Gré¬ 
goire por unanimidad (2), y de él puede decirse que cumplié elencargo como 
Santiago Roux el suyo. Reos los dos de igual traicion respecte de la Iglesia 
su madré, los dos llegaron casi â igual infamia, el uno tomando el camino de 
la plaza de la Revolucion, y el otro el del palacio de Luxemburgo. 

Hemos explicado el origen del "cisma; veamos ahora su fin. Asi co- 


îenguas antiguas habrâ de adquirirse, no en Cicéron, Horacio y Virgilio, fsino en san Leon, san Je- 
rônimo y san Agustin.» 

(1) Ensayo histèrico sobre el poder temporal de,los papas. 

(2) La Biografia universal, t. LXXX, p. 105, dice: «El decreto de deposicion era obra del pres¬ 
bitero Grégoire.» 
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mo el origen es y sera siempre el mismo, està condenado â tener siempre 
igual fin. 

Hemos visto que aquella iglesia podia hacerlo todo, todo excepte el bien, 
apoyada porno estaba por un lado por Talleyrand, exobispo de Autun, que 
se burlaba de ella, y por otro por el expadre del Oratorio Fouché, quien la 
consideraba como ùtil réserva para contingencias revolucionarias. Poseiau 
los dos ministres las cualidades todas que, segun las circunstancias, elevan un 
hombre al poder ô â la horca, y con esa doble suerte en perspectiva, las dos 
igualmente merecidas, servianse del clero cismâtico como estimulante, y le 
permitian que Mciera la oposicion, sino con serenidad dé conciencia, con se- 
guridad absoluta de percibir su paga. Pero no estaba en este para el Sumq 
Pontifice la dificultad insuperable. 

De acuerdo con el primer cônsul ha modificado el Papa la antigua divi¬ 
sion de las diôcesis y de los territorios conquistados por la Victoria; sohre las 
ruinas de la càduca iglesia galicana se ha creado en cierto modo una nueva 
iglesia, iiunque viven todavia la mayor parte de los anteriores titulares, quie- 
nés, disperses por Italia, Alemania, América, Espana é Inglaterra expian el 
delito de haber permanecido fieles à la Sede romana. Aquellos obispos han 
peleado, han padecido, han acatado la voz del Pastor supremo, y alentados 
en la lucha porPio VI, con su ejemplo, cautivos, desterrados ômârtires, han 
librado del contagio al clero y al pueblo. 

Entre las exhortaciones de la Câtedra de Pedro y la sangre de los asesin 
nados sacerdotes elévase la inquebrantable constancia de los fieles atesti^ 
guando su docilidad â la primera y su veneracion por los segundos. Y en 
ese valor y esfuerzo era solidaria Roma, Roma que aceptaba tamana respon-» 
sabilidad y no seatrevia ni queria sustraerse âella, pues en el recinto de sus 
mures es siempre honrada la fe y el infortünio, y se conserva con piadoso 
anhelo el depôsito de las réglas universalmente seguidas. Con san Leon el 
Magno, Roma ha dicho siempre : « Solo la armonia entre las partes del 
cuerpo produce en el todo la salud y la belleza; pero esa armonia no puede 
existir sin el buen acuerdo entre aquellos que lo forman, y en especial sin h 
union de los sacerdotes. » 

Ahora bien, por las alteraciones de toda clase de que fuera teatro la na- 
cion francesa, esa apetecida union era irrealizable. El episcopado, desterrado 
como catôlico, consideraba deber suyo permanecer emigrado como realista ; 
la cuestion religiosa se complicô con una cuestion politica, y la Santa Sede, 
que en el trascurso de diez anos viera pasar en el reino de san Luis tantos 
sucesos extraordinarios por la insolencia, la audacia y la maldad, podia, sin 
exagerar en lo mâs minimo las cosas, prever y temer otros escândalos. Dis¬ 
tintas veces se habia pronunciado el nombre de Enrique VIII ; su ejemplo 
era citado como una amenaza, y los Cranmer no habrian sido mas diflcilesi 
de hallar que los Cromwell, pues en todos los cleros del mundo encuéntran- 
se por necesidad caractères harto blandos 6 ambiciosos ardientes que llevau 
su culpable condescendencia hasta el servilismo y el menosprecio de la oblu 
gacion sacerdotal. 
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En SUS «Ideas napoleônicas » Luis Bonaparte, hoy emperador de los fran- 
ceses, ha dicho : « Al llegar â la escena del mundo viô Napoléon que su pa- 
pel habia de consistir en ser el albacea de la revolucion. » 

El titulo de albacea supone una muerte, y Bonaparte, aunque amordazô 
la licencia, no maté el espiritu demagôgico. Doblegôle si â la sumision, le 
obligé â presentar su renuncia condicional, impüsole silencio saciândole de 
honores y riquezas, mas eti lugar de abrir la herencia, lo que importaba era 
destruirla; y Bonaparte, que ténia la autoridad y el prestigio del mando, dejô- 
se alucinar en sus planes reformadores por una quimera de conciliacion. Pa¬ 
ra hacer que de ella participara el Papa evocô la sombra de Enrique VIII, y 
es claro que ese nombre, que se cierne sobre todos los cismas ya consumados 
y sobre.todas las indiferencias en gérmen, habia de producir en Borna im- 
presion favorable â los designios del primer consul, por mâs que la amenaza 
de apartarse de la Iglesia universal fuese en él parto de la imaginacion mâs 
que proyecto meditado y resuelto. A tanto no habia llegado Bonaparte ni ha¬ 
bia de llegar nunca; pero como es dado â romper mâs que â sortear los esco- 
llos que â su camino encuentra, quiso hacer lo mismo con las motivadas di- 
laciones de Pio VII. 

Ese mismo Bonaparte â quien un heredero de su nombre y de su impe- 
rio califica de léjos de albacea de la revolucion, juzgaba â esta tan rectamen- 
te y veia tan claras sus consecuencias, que no pocas veces las maldijo. Asus- 
tâbale el nuevo derecho de los crimenes promulgado por los niveladores, y 
los suenos monârquicos del cônsul eran turbados por el principio que con el 
acero, la calumnia ô el cadalso maté â cuanto existiera ântes que él y â cuan- 
to existia â su alrededor. Solo y entregado â si mismo expresâbase como un 
retrôgrado, y en sus meditaciones de equilibrio religioso y ôrden social acu- 
sâbase de haber nacido. El conde Estanislao de Girardin, el liberal discipulo 
de Juan Jacobo Rousseau es quien nos refiere esas tristezas y pesares de Na¬ 
poléon; la escena pasa en Ermenonville y habia el « Diario y memorias » de 
aquel personaje; dice asi : 

« Llegado â la islà de los Alamos el primer cônsul se paré delante del sé¬ 
pulcre de Juan Jacobo, y exclamé: « Mejor habria sido para el sosiego de 
Francia que ese hombre no hubiese nacido.—(^Por qué, ciudadano cônsul? le 
pregunté.—^Acaso no fue él quien préparé la revolucion francesa ? — Pues 
yo pensaba, ciudadano cônsul, que no os tocaba â vos quejaros de la revolu¬ 
cion. — Las generaciones futuras decidirân, anadié como para consigo mis¬ 
mo, si para el sosiego del mundo habria sido mejor que ni él ni yo hubié- 
semos nacido. » Y con semblante meditabundo continué su paseo (1 ). » 

En la caria redactada por Bossuet y dirigida en 1682 â los obispos de 
Francia por la famosa asamblea del clero, se lee : « Circunstancias liay en 
que impoçta tomar consejo de la necesidad; nunca en los asuntos de impor- 
tancia pueden ser impunemente despreciadas las épocas oportunas y las oca- 
siones propicias.» Y cuando la iglesia galicana, en su periodo mâs luminoso 

(I) Diario y memorias de Estanislao Girardin^ t. III, p. 189 (Paris, 1828). 
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planteaba asî el dilema de la necesidad, muy léjos estaba de pensar en que 
llegaria dia en que el mismo argumente de dos files se invocase contra ella y 
en que el galicanisme seglar suplicase al Papa que le aplicase en perjuicie de 
sus mismos prelados. Siempre son les hechos mènes inconsecuentes que 
les homkres, y la iglesia de Francia, que creyô poder limitar la autoridad 
pontificia en les asuntos temporales', viôse en la dura obligacion de colecar 
la supremacia romana â mayor altura aun que la deseada per esta misma su- 
premacîa. En las negociaciones religiesas de 1801 el cardenal Consalvi fue 
el ùnico que se acordô de las libertades galicanas, y con la maliciosa oportu- 
nidad del diplomâtico y teôlogo ultramontane vindicô aquellas pobres liber¬ 
tades del olvido consular: Bonaparte inmolâbalas todas â la vez, y â tante 
llegô su infortunio que no encontraron siquiera un abogado. 

Semejante inconsecuencia del galicanisme seglar, obligado â apoyarse 
à falta de etra cosa en la Câtedra de Pedro, afianzada en la eternidad, no pa- 
s6 desapercibida para los obispos emigrados, y sin sorpres 2 (j,leemos estas pa- 
^ labras en sus « respetuosisimas reclamaciones canônicas » : « A haberse guar- 
dado el mener respeto à las libertades de la iglesia galicana seguramente que 
ninguno de los hechos de que nos quejamos habria sucedido, siendo en ver- 
dad muy de admirar que el mismo gobierno, que ha exigido actes tan des- 
tructores de esas libertades, haya colocado, al publicar sus innùmeras inno- 
vaciones, entre los abuses reprobados el atentar contra las libertades (1), 
uses y franquicias de la iglesia galicana ( 2 ). » 

Para salir del câos en que la revolucion la estrecha como el yunque en 
que sin césar se martilla, la iglesia galicana recurre al Papa; â despecho de 
este le condena â la omnipotencia, y Bonaparte, que se ha arrogado la dicta- 
dura militar y civil, révisé al Pontifice, en nombre de los principios galica- 
nos que créé profesar, de una dictadura espiritual que Borna nunca habia 
ejercido. Âpélase â la plenilud de la autoridad aposlôlica, y para salvar à la 
cristiandad de una crisis religiosa sobrepônesela todas las réglas disciplina- 
rias (3), y Borna se resigna â ello, y con el aima afligida dirigese el Papa â los 
obispos omigrados. v 

(1) El 6.® de los articulas orgànîcos dice en efccto: «Consliluye abuso el alentado contra las li¬ 
bertades, usos y franquicias de la iglesia galicana.» 

(2) Respetuosisimas reclamaciones canônicas dirigidas d nuestro santisimo Padre Pio P11^ 
p. 18 y 19 (Lôndres, 1803, nueva edicion). 

(3) Càrlos de Brosses, présidente del parlamento de Dijon, en sus fartas familiares escritas 
en Italia en 1739 y 1740, t. 11, p. 100, ha trazado un cuadro tan interesante como exacto de la situa- 
cion en que colocaban à la Sede romana las exigencias francesas. Lo que era verdad en 1740, lo era 
tambien en la épdca del concordato de 1801 y lo sera siempre. «Ya que de este asuiito trato (la auto¬ 
ridad del Papa) permitidme, dice el présidente Brosses, que os comunique el resùmen de una conver- 
*acS)n que tuve no hâmucho con un hombre de grande ingenio y erudicion. «Vosotros franceses, me 
<lijo, sois hombres muy singulares; no hay nacion catôlica que como la vuestra aparente despreciar 
la autoridad pontificia, y ninguna hay tampoco que se la dé mayor cuando le coniriene Si pedis 
A la côrte de Borna una disposicion en que no haya ella pensado y hace por lo mismo algunas obje- 
ciones, todo es elevar al pinâculo el poder del Vicario de Jesucristo, y es fuerza complaceros al ins¬ 
tante. ;Acaso hay algo imposible para el Papa? No desiçentis entônces ni nunca Isifuriafrancesa. Y 
obtenidala disposicion la llevais âvuestros parlamentos de Francia; estos nos dirigen mil injurias, 
y conjo el escàndalo eslà ya dado, el pundonor nos oblige en cierto modo à sostener lo hecho. Pues 
bien, ^no es incumbencia vuestra mâs que nuestra el saber si lo que pedis es 6 no conforme con 
ias leyes de vuestro eslado ? Al propio tiempo que en^vuestro pais os negais à mirar con la me- 
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Con SU conducta habian estos ofrecido esplendente testimonio de amor a 
la Iglesia y fidelidad al trono, y, corazones generosos, habianse obslinado en 
esperar â despecbo de la mala fortuna, ballândose en tan extrano caso su 
conciencia sacerdotal en oposicion con su fe poHtica. El mayor numéro con¬ 
sumé con desprendimiento el sacrificio, otros vacilaron, y unos poc#s se re- 
sistieron; pero esta misma resistencia estaba cimentada en conviccion pro- 
fundlsima, y al dirigirse los que la abrigaban al Padre comun de los fieles^ 
biciéronlo en un lenguaje digno de su autoridad y de sus propias virtudes. 

« Santisimo Padre: 

« No ocultarémos â Vuestra Beatitud, le dijeron, el bondo dolor que afli- 
giô nuestras aimas al recibir las letras de Vuestra Sàntidad de fecba 16 de 
agosto de 1801, anosegundo de vuestropontificado. Y tan acerba es la pena, 
que aun cuando no bay para nosotros obligacion mâs alta y grata que escu- 
cbar con toda la|j[eferencia que nos es dable los consejos de Vuestra Pater- 
nidad, no solo nos tiene inciertos y vacilantes, sino que nos obliga â pesar ^ 
nuestro â moderar nuestra obediencia. 

(( Es tanta la fuerza de esas letras que, â realizarse lo que prescriben, en 
un solo instante quedarian viudas todas las iglesias épiscopales de Francia. 
Vuestra Santidad no nos explica, y para d^cir toda la verdad, nosotros no 
adivinamos cômo la repentina viudez de todas las iglesias de aquel vaslo 
imperio debe producir el saludable resultado de conservar la unidad y res- 
tablecer en Francia la religion catôlica, al propio tiempo que la experiencia 
de la»calamidades que afligen à la patria manibesta bien los males pe ban 
de temerse y las desgracias que para el catolicismo resultarân de esa viu¬ 
dez simultanea y uriiversal. El camino para evi^r esos males y desgracias 
no puede ser abierto à Vuestra Santidad sino por una asamblea â la que con- 
curran todos los obispos de la iglesia galicana. 

<r Y no bablamos asi porque nos sea. penoso y desagradable dar un paso 
atras en estos tiempos de dolor y luto; por el contrario, en nuestra flaque- 
za 4 ^perimea|ariamos un alivio cada uno de nosotros é inefable ventura to¬ 
dos al vernos libres de tan gran peso^ si â nuestras aimas, desgarradas por el 
cümulo de aflicciones que bemos padecido, les fuera licito pensar todavia en 
consuelos y en ventura. El dereebo, empero, de nuestro ministerio nos man¬ 
da, al parecer, no consentir en'que asi se rompa fâcilmenje el lazo que nos 
uniô â las iglesias inmediatamente confiadas â nuestro cuidado por la provi- 
dencia de Dios bueno y altisimo. 

« A Vuestra Santidad rogamos, pues, encarecidamente que en un escrito 
que cuanto ântes le sera presentado nos permita explicar y desenvolver mâs 
extensamente los argumentos en que apoyamos nuestro sentir; y poseidos de 
confianza en el afecto verdaderamente paternal que Vuestra Santidad nos 

nor deferencia lo que en materia espiritual |iBana de la autoridad pontificia, no parece sino que qi|e* 
reis darla ilimitada sobre el mismo punto à vuestro rey 6 à vuestro clero. Viénense à pedir nuestrôs 
consuelos en cosas sobre las cuales hubiéramos callado, y asi que los hemes dado nos acusais â nos¬ 
otros, y nos considérais como à^autores de vuestras disensiones, cuya ùnica cauM sois Yosttros. Sa 
verdad que esto^es obrar mal. » ^ 
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profesa, esperamos que nada mâs resolverâ sobre este asunto hasta haber 
pesado con la prudencia y equidad que le animan los mojtivos que à un padre 
piadosîsimo alegarân sus hijos. 

«De hinojos ante VuestraBeatitud imploramos con todo el fervor de nues- 
tra aima la bendicion apostôlica, y quedamos siendo devotisimos y obedien- 
tîsimos hijos de Vuestra Santidad. 

« Lôndres, 27 de setiembre de 1801. » 

Insuperables dificultades suscitaba esa respetuosa süplica de trece obispôs 
desterrados por la fe: imposible era reunir un concilio, y mâs imposible aun 
pensar en aquellas circunstancias en una asamblea general de la iglesia gali- 
cana. Esta iglesia no existià ya; lo mâs que de ella quedaba eran los fieles. 

El concordato, tal como saliera de manos de Bonaparte y Consalvi, era 
mirado por la revolucion como la ruina momentânea cuando ménos de sus 
esperanzas, y ya que no le fuese dable amortiguar ni diiprir los efectos del 
mismo, concibiô el proyecto de beneficiar misteriosamente los împetus gé¬ 
niales del prinjer cônsul. Para ello buscô y hallô cômplices, y todos, conforme 
â sus pasiones é intereses, empujaron â Bonaparte por la senda de las exi- 
gencias; querîase con ello hacer odiosa la Sede romana al episcopado emi- 
grado, y esparcir en toda Françia un gérmen de sospecha ô de discordia 
quepodia dar opimos frutos. Una carta dirigida al cardenal secretario deesta- 
do por Bernier, que no habia jugado limpio en las negociaciones del concor¬ 
dato y continuaba haciendo lo mismo, no déjà sombra de duda acerca del pro- 
yectaéo plan. 

«Vuestra eminencia, escribiô Bernier en 6 de octubre de 1801, ha- 
brà recibido por sucesivos coü’eos las dimisiones de los obispos injura- 
mentados, y creo que babrân sido para el corazon de Su Santidad y para el 
vuestro grato consuelo y estimada recompensa. Los presentimientos mios 
que vuestra etninencia permitiô que le explicâra en Paris van realizândose, 
conforme con nuestras esperanzas : el episcopado frances se muestra digno 
de su antigua gloria, de sus infortunios pasados y de sus aflicdmes presjptes; 
con abnegacion sublime, que por necisidad debe haber conmovido al Padre 
santo y que el primer cônsul admira y enaltece, no vacila en inmolarse por 
sus propias manos. Sin embargo, no puede ya dudarse de que se experimen- 
tarâ alguna resietencia en Inglaterra y quizas tambien en Alemania, pues los 
obispos refugiados en dichos paîses juntan algun tanto de polUica â los asun- 
tos religiosos, y aplazando, contemporizando y presentando inadmisibles pro- 
posiciones no hacen mas que favorecer la causa del comun enemigo. Âsse- 
line, Dillon y Coijzié me inspiran vivîsimas inquiétudes, pues por très con^ 
ceptos son las très principales cabezas de la resistencia. 

«En las intimas conferencias que vuestra eminencia se dignô conceder- 
me, habléle con una franqueza que fue de su agrado y con una sinceridad 
por la cual me récompensé la estimacion vuestra. En ellas manifesté repeti- 
das veces mis opiniones mâs recônditas, y atiéndase â que los sucesos politi- 
cos â los que va unido mi nombre no con^enten en mi la falsedftd ni el per- 
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jurio. Aun en medio de los mâs graves acaeciraientos de la guerra civil co- 
noci que andâbamqs por un caraino sin salida, y luego que un raye de luz 
iluminô el horizonte crei de mi deber adherirme al principio Salvador del 
ôrden y de la religion de que era emblema el general Bonaparte. En lo que 
mis fuerzas alcanzan he contribuido al restablecimiento de las leyes, y Dios 
es testigo de que aun cuando en las laboriosas conferencias sobre el tratado 
al que va unido con tanta gloria vuestro nombre aparenté valerme de ciertçs 
rodéos y efugios, no tuve otro objeto que lograr con vuestra eminencia el 
ajuste del concordato que con tantos obstâculos luchaba. Hoy me présente à 
pedir â vuestra eminencia vénia para darle un sencillo aviso, con el pro- 
fundo respeto que profeso â un principe de la Iglesia y la carinosa admira- 
cion que su persona y su saber me inspiran. 

«La revolucion no désisté ni rinde las armas, y al parecer tiene puesta 
su confianza en un acaecimiento imprevisto y en un caso de fuerza mayor; 
contra los obispos que se resisten â las sùplicas mâs que â las ôrdenes de 
Santidad prorumpe en gritos de ira é imprecaciones, que son como unâ si- 
mulacion de guerra y un medio para empujar al primer cônsul â actos dé¬ 
plorables. Ya sabeis que nadie ejerce en su voluntad y resoluciones el me¬ 
ner directe influjo, y que, como con exactitud é ingenio le definisteis, es el 
general el hombre de la espontaneidad meditada. El primer cônsul estâ per- 
suadido de la necesidad de acabar con las agitaciones; quiere sosegar la na- 
cion francesay reducirlaal repose moral despues de los terribles sacudimien- 
tos experimentados, y el medio seguro para alcanzar su cristiano y lauda- 
ble objeto ha sido el concordato. Pero, como sabe vuestra eminencia me- 
jor que yo, no tiene el concordato el asentimiento general: como la difun- 
ta iglesia constitucional, cuenta con adversarios pùblicos, y ademas tiene 
otros ocultos y secretos que son por cierto fos mâs peligrosos. Dos hombres 
en especial, de los cuales vuestra eminencia desconfiaba ya en Paris, no ce- 
san por todos los medios imaginables de empujar al primer cônsul â que exi- 
ja siempre y no concéda jamas al Papa cosa alguna; los argumentos que em- 
plean vuestra eminencia los sabe al dedillo, pues los ha refutado y destrui- 
do con su franqueza en los debates,. con la lealtad de su conducta y la 
presteza de su resolucion. 

«Movido por una idea tan catôlica como patriôtica ha decidido el primer 
cônsul allanar todas las dificultades referentes al concordato, y â este mis- 
rao propôsito suyo se apela para excitarle contra la côrte de Borna. Quisié- 
rase que arrancara con violencia una decision al Padre Santo para poder 
decir en el extranjero que no goza el Papa de la libertad de sus actos, y 
que por lo tanto hacen bien los obispos en no consentir en lo que se les 
pide. El segundo cônsul, enterado de la estratagema, me Ta ha revelado co- 
rao tambien â M. Portalis; pero ninguno de nosotros considéra llegado el 
momento oportuno para descubrirla al primer cônsul. Con ardor desea es^ 
que todo quede concluido en la época por él seiialada; cuanto à esto tiende 
le complace, y de esto mismo se valen los enemigos de la Iglesia para debili- 
tar ô desnaturalizar el grande acto por nosotros consumado. Resultado de esto 
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es que miénlras los obispos emigrados no se hayan adherido al concordato 
con una dimision pura y simple sera letra rauerta la reconciliacion de Fran¬ 
cia con la Iglesia, y no quedarâ la obra compléta hasta que el cisma y la fe 
exagerada se hayan confundido en un mismo senlimiento de respeto y obe- 
diencia al Vicario de Jesucristo. La precipitacion quizas necesaria que se em- 
plea respecte de la côrte de Roma es caracteristica del gobierno del primer 
cônsul, de ningun modo un acto personal suyo. 

«Vuestra eminencia conoce ya la situacion, y à su perspicacia experimen- 
tada apelo confidencialmente y con seguridad compléta. Es évidente que ro- 
dean al primer cônsul hombres interesados en apartarle del camino que tan 
gloriosamente se ha trazado â si mismo, hombres que son los restes de cuan- 
tos sistemas politicos 6 impies ha derribado el concordato unes sobre otros. 
No ban sido sofocadas las pasiones revolucionarias, y despiertas ahora, pue- 
den, valiéndose de una funesta combinacion de circunstancias, sembrar en el 
aima de los buenos gérmenes de malevolencia y desconfianza respecte de la 
Sede apostôlica. Y este es â no dudarlo su principal objetoï en las provincias 
catôlicas pinta la revolucion â los obispos, sus primeras victimas, como un 
sacrificio que dedica el Papa al primer consul,, y ensalza su resistencia por- 
que espera reportar de ella, tarde 6 temprano, favorables resultados. Si este 
continua no cabe duda en que nacerâ, Bios nos libre de elle, un nuevo cisma 
enteramente contrario al de la constitucion civil. 

«En tanto que llega la ocasion oportuna de decir todo este al primer côn¬ 
sul y de ïnanifestarle los iuconvenientes que encierra, he creido que vuestra 
eminencia quizas me agradeceria que le hablase con el corazon en las manos. 
Paréceme por lo mismo que séria conveniente y saludable influir aislada é 
individualmente sobre algunos prelados, manifestandoles con llaneza y sin 
embozo la mala situacion en que pueden caer otra vez la Iglesia y Francia; 
y comb me consta que poseen todos altisimas virtudes y rnuchos perspicuo 
entendimiento, como sé que Su Santidad les profesa paternal carino y que 
vuestra eminencia siente por ellos grande y merecido afecto, es fâcil que, 
bajo el imperio de la necesidad que nos domina, lleguen esas virtudes, y esto 
es ahora lo que importa, hasta el heroismo del sacrificio cristiano, y (^e en 
Hz de ceder â la fuerza cousieutan de buen grado en lo que de ellas se ré¬ 
clama. Esto serà digno en todos conceptos del Sumo Pontifice y del cuerpo 
épiscopal, y el primer cônsul, â quien nadie excede eu admiracion por los 
grandes caractères y actos de abnegacion, no ha de olvidar la gratitud que 
deberâ â los inesperados auxiliares. Nuestro propôsito es dominar la revolu¬ 
cion ô cuando ménos debilitarla; la revolucion es la enemiga nata de la Igle- 
sia, y no estâ bien que esta se divida en el preciso instante de la Victoria. 

«En Lôndres esta el foco de la oposicion épiscopal que sôlo por vuestra 
eminencia puede ser vencida, y si lo es, los obispos emigrados habrân dado 
sin sospecharlo terrible golpe â la revolucion. Dignese vuestra eminencia 
insistîr en esta idea fundamental, y espero que conocerân la situacion intolé¬ 
rable en que se quiere colocar â la Iglesia y à ellos mismos.» 

Esta carta de Bernier fue para el Papa nuevo origen de temores y tor- 


Digitized by ^ooQle 



21 i LÀ IGLESIÀ ROMÀNÀ 

mentos. La Iglesia romana habia visto à la revolucion senoreando en las na- 
clones, y de todas ellas alzarse un grito de horror contra la demagogia, pues 
à todas ellas, en efecto, habia llevado, junto con la disolucion de las costum- 
bres, el desprecio del culto, el odio â la autoridad, elespanto, el robo legal y 
la servidumbre, con pretexto de emancipacion. Perpetuarô mantener la bor- 
rasca, agitar siempre, calumniar de continue era ya enténces la tâctica de 
los demagogos, tàjptica que Bernier habia adivinado; para frustrarla Consalvi 
pensé haber hallado un medio. Cârlos Erskine, prelado romane, partié en 11 
de noviembre de 1801 con una embajada particular para los obispos france- 
ces residentes en Londres, y esa embajada, â la cual no fuera ajena la carta 
de Bernier, ténia por objeto manifestarles verbalmente la posicion de la 
Santa Sede, la urgencia de extinguir un prolongado cisma y la necesidad in¬ 
dispensable de levantar â la religion de sus ruinas. 

Esforzâbase el Papa en hacer entender â los obispos que ya que los acae- 
cimientos habian imposibilitado su regreso â la patria, no habian de que- 
rer para la fe imposibilidad igual. Erskine ténia orden de insistir y suplicar; 
pero el deslierro que ofusca las mejores inteligencias y que, como el ham- 
bre, es pésimo consejero, no permitiô que todo el episcopado alcanzara la 
honra de un sacrificio espontâneo. Algunos, confundiendo quizas con exceso 
las santas obligaciones de pastor de aimas con un deber de fidelidad monâr- 
quica, no vacilaron en poner en litigio el deseo mâs fervoroso del Pontifice 
supremo; pero incalculable como era la gravedad de los males de la Iglesia 
sometiôse el Papa â la necesidad de desplegar un poder proporcionado â la 
grandeza de los desastres, y la religion de los pueblos quedô en salvo. 

Ciertamente que el concordato de 1801 distaba mucho de ser una obra 
perfecta, asi en el conjunto como en los pormenores; habia en él vacios pré¬ 
cisés, puntos oscuros y mal definidos, olvidos meditados y concesiones casi 
espantosas: era tanta la desdicba de los tiempos que la Iglesia, columua de 
verdad, habia consentido en todo lo que no ofendia la fe, la doctrina y 
las costumbres. llcanzando â ver mâs léjos que los obispos en cuanto estaba 
colocado mâs alto que elles, el Pastor supremo habia comprendido que Bios 
enviai la tierra varones mome«tâneamente providenciales por algo mâs que 
para ser objeto de la admiracion de la historia. 

Sin disputar mucho sobre el modo convenia aceplar al primer cônsul y 
al restaurador, al cual, â ejemplo de César, queria persuadir la lisonja de 
que los hombres habian de ver leyes en sus palabras. En pocos, poquisimos 
anos habia conquistado Bonaparte aquella gloria personal que es preciosa re¬ 
compensa de los trabajos en el mundo, y afirmaba que queria emplearla en 
bénéficié de la Iglesia, diciendo que era su propôsito devolver â la religion 
su esplendor perdido, dar al culto pùblico su regularidad antigua, y difundir 
la ensenanza de la moral y de todos los deberes. 

Y para que esa ensenanza fuese universal y popular prometia el primer 
cônsul que resucitaria los sentimientos de justicia, de subordinacion y paz 
interior. La abolicion del divorcio, otro de sus deseos, debia devolver alma- 
trimonio y por consiguiente â la familia la dignidad desde hacia largo tiem- 
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po perdida; las puertas de las Hijas de san Vicente de Paul, las del semiDario 
de las Misiones extranjeras y de los Hermanos de la Doctrina cristiana iban 
à abrirse de nuevo, y despues de un huracan de doce anos, en que habia to- 
do perecido 6 llegado al borde del abismo, sintiôse el Papa con la firmeza 
necesaria para arrancar del naufragio el mayor numéro posible de despojos. 
é Era posible que ni por un momento vacilase ofreciéndose â su vista tantas 
y distintas obligaciones ? 

La situacion era tan extraordinaria como los hombres; el mal habia triun- 
fado en todas partes, y Roma, cuya polilica tradicional consiste en accéder 
con paternal bondad â todas las transacciones justas y leales, aceptô el bien 
relative que se le ofrecia; alargô una mano amiga à cuanlos por necesidad 6 
caràcter se preparaban à reconstituir, y sus <t»ncesiones voluntarias ô forzo- 
sas libraron â la cristiandad de una crisis religiosa que era inévitable conse- 
cuencia de tantas crisis sociales. 

Porque no era Francia la ùnica pervertida por el espintu revolucionario; 
la Europa toda se habia inclinado bajo el yugo de la demagogia, y cruelmen- 
te expiaba las catastrofes nacidas de una quimera de regeneracion. Intermi¬ 
nables guerras, horribles trastornos acompanaron el triunfo de las doctrinas 
predicadas por la igualdad y la fraternidad, y Alemania é Itaha habianse 
convertido en palenque de luchas à mano armada. Abogados, comadrones 
patriotas, profesores de universidad, nobles arruinados y algunos eclesias- 
ticos relapses habian en Italia, Alemania y Bélgica fomeutado la oposi- 
cion contra la Santa Sede, y esta oposicion de escuela, mas que de sacris- 
tia, trocôse en breve en rebelion abierta. , , j i 

El contagio de los sistemas filosôficos propagése â favor ycon pre^textodel 
iansenismo; principes como José 11 â quienes cegara el orgullo cifraron su 
humana gloria en profesar porlaCâtedra apostôlica estud.ado desden, y 
aquella gloria les diô muerte al asomar la alborada de la revolucion. Los go- 
biernos italianos y alemanes favorecieron el alzamiento que meditaba la in- 
credulidad disfrazada con el oropel del progreso indefinido, y todos elles lue- 
ron arrastrados por el torbellino; la escasa resistencia que opusieron sôlo sir- 
viô para poner de manifiesto su caducidad„y elles, que creyeranque inmo- 
lando Roma â las ideas modernas adquiririan abondante parte en el botin, 
vieron que los utopistas que tal contianza les inspiraron fueron los pnme- 

ros en alzar la bandera de la rebelion. • j i, 

Los jurisconsultes y sacerdotes que en las universidad es y diôcesis de Ita¬ 
lia se habian manifestado mâs hostiles â la Iglesia no vacilaron en acepter 
con entusiasmo los disolventes principios. Los soberanos favorecieron la in- 
surreccion espiritual contra Roma, y la insurreccion se volviô contra elles; 
el filosofismo créé impies, y la impiedad engendré rebeldes. 

Soria, Palmieri, Zola, Tamburini, Eustaquio Degola, Molinelli, Scotti y 
los obispos Serrao, Riccio y Solari acatan y formulan el derecho de insurrec¬ 
cion. La eterna quimera de emancipacion y unidad fascina à Italia, y valién- 
dose de unes pocos hijos suyos espùreos lôgrase que aplauda y célébré la 
caida de la Sede romana. Enténces fueron siis campes inundados de sangre, 
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cubriéronse de ruinas sus ciudades, y los ejércitos de Europa dividiéronse 
como trofeos las maravillas de las artes reunidas en sus palacios y museos. 
Italia, que habia deseado ser libre, cae bajo el mâs cruento de los despotis¬ 
mes, y Iqs misioneros de su independeucia fueron eficaces y actives instru¬ 
mentes de su servidumbre (1). 

En Turin, Milan, Génova, Venecia, Bolonia, Florencia y Nâpoles, la ne- 
cesidad de inno^ tuvo per natural corolario el afan de crearse una posi- 
cion social, y como esta se encuentra halagando al vencedor los ambiciosos 
siguieron sus pasos. Marcha aquel bajo la bandera de la revolucion, despoja 
iglesias, proscidbe al clero fiel, pone en boga la confiscacion, la incredulidad 
y el pillaje, y este no obstante levântanle arcos triunfales y obligan al pue- 
blo â pagar las fiestas de aquelM fraternidad extranà. Y para mantener cer- 
rados sus ojos le dicen que aun cuando no es todavia del todo libre, â lo mè¬ 
nes deben sentirse emancipadas su razon y conciencia de la mâs grave de 
las tiranias: el Pontificado habia muerto en Valenza en la persona de Pio VI, 
y la idea revolucionaria lo mantendra muerto para siempre. 

Grandîsima era en Italia la perturbacion moralj si bien el pueblo se 
resistia â ella, pues no se le despoja tan fâcilmente de sus principios y su fe 
como â un sacerdote ambicioso 6 â un jurisconsulte trafagon ; pero en Aile- 
mania manifestâbase el desôrden con circunstancias mâs alarmantes aun. 
AIH el josefismo extendia â todas partes sus estragos; el emperador José 11, 
muerto en vîsperas de la conflagracion de que se hiciera corifeo, no tuvo la 
fuerza necesaria para contener el torrente cuyos diques él mismo sin saber- 
lo rompiera; la inundacion le arrastrô y devorô, y la guerra â la Sede roma- 
na saliô â la superficie y se encarnô en los hechos, coligândose para conti- 
nuarla protestantes y josefistas. 

En todas ocasiones encuéntranse en Alemania sabios que guardan infali- 
ble panacea para regenerar al mundo y sobre todo para derribar la Câtedra 
de Pedro; sabios que, precedentes del judaismo ô luteranismo llegan de 
un salto â Ja mâsabsoluta indiferencia, inventan sistemas y filosofîas, crean 
nuevas exegésis, preséntanse de improvise como jefes de escuela sin dis- 
cîpulos, y van con los ojos Vendados al descubrimiento de desconocidos 
mundos. La libertad de exâmen mueve é impulsa hasta el extremo de la li¬ 
cencia religiosa, y es tîtulo de gloria destruir un dogma y rara ventura des- 
naturalizar una verdad. 

(I) No data de nuestros dias el tener Italia preparados à cualquier hora discursos, sonetos, flo¬ 
res, fiestas y entusiasmo délirante y meditado para saladar al vencedor. Con sus aclamaciones habia 
saludado al ejército frances que librô de los austriacos â lombardos y loscanos, y en 1799 cuando las 
tropas impériales, mandadas por el general Mêlas, tomaron otra vez posesion de aquel codiciado ter- 
ritorio. Mêlas y sus alemanes fueron objeto de iguales Iriunfos que los franceses. El tomo VI de la 
Storia degli italiani por César Canlù no déjà sombra de duda acerca de ese entusiasmo de todos co¬ 
lores, y ademas Alfieri, el poeta piamontes y el gran patriota italiano, nos dice en una de sus cartas 
Intimas el alborozo que expérimenté Italia al ver de nuevo â los austriacos: « He pasado en el cam- 
po, dice, los ciento y dos dias de la tirania francesa en Florencia, y hasta el 6 de junio, que fue d 
de nueslra pacificacion, no quise poner los piés en la ciudad. Ahora vivo otra vez en el campo, pers 
de vez en cuando voy â Florencia, sobrelodo cuando llegan regimientos austriacos, para ver la ale- 
grla, los trasportes, la expansion de pùblico alborozo con que son recibidos nuestros libertadores* 
En la actualidad queda evacuado el territorio toscaho y el sol vuelve â brillar éomo àntes. » 
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El imperio habialogrado sembrar intestina discordia entre el Sacerdocio;; 
el clero catôlico contrastado ô debilitado por leyes ruines no cuenta ya con 
la autoridad suficiente para pelear con felice suceso; las lecciones de Roma 
son menospreciadas lo mismo que sus consejos, y no se accédé â sits ruegos 
ni se escucban sus araenazas. Esto equivalia â abrir al protestanlismo un 
palenque al que solo podian bajar adversarios ya medio vencidos, y el pro¬ 
testantisme usa y abusa de su nuevo dereebo de gu erra. * 

En Francia los filôsofos del siglo XVllI lo babian negado y escarnecido 
todo; en Alemania los sofistas del luteranismo toman sobre si el encargo de 
explicarlo todo. Kant apela â la razon pura contra la revdacion, y el vacio, 
la nada, es lo ùnico que flota entre las nebulosidades de su metafisica, 
miéntras que algunos teôlogos protestantes, mas audaces aun que el pensa- 
dor de Kœnigsberg, se proponen conqjover basta los cimientos de todas las 
religiones. Dœderlein, Steinbart, Ernesti, Eberbart y Semler despojan â 
la moral de su sancion, al cristianismo de sus milagros y al Evangelio de su 
carâcter divino; no existen ya preceptos, misterios ni fe, y el bombre cae 
naturalmente en brazos de la revolucion empujado por el tolerantismo for- 
mulado en dôgma. Para el desenvolvimiento de esa revolucion que de vez 
en cuando se adormece como para adquirir nuevos brios, Francia empleô di- 
ferentes medios; aqui las armas allanaron el camino â los principios; alli fue- 
ron los principios los que facilitaron las conquistas de los ejércitos. Son ar¬ 
mas y principios dos balas encadenadas, y ora biere la una, ora la otra, 
cuando no las dos juntas; mas los dos elemenl^ existen y van inseparable- 
mente unidos. 

La revolucion babiase embriagado en la copa filosôfica, y queria que de 
su embriaguez participasen todos los pueblos. Como biciera en Italia, intro- 
dujola en Alemania, â canonazos, correctivo desde aquel momento del desa- 
sosiego del aima, de las aspiraciones â una independ^ncia vaga y â una per- 
fectibilidad quimérica que alli predominan. La candidez germànica fue tras- 
formada en prostituta de tododjesatino por la revolucion, y estaopdmiô â los 
pueblos con todo el peso de la conquista y la inmoralidad. Fiados en las pa¬ 
labras de sus doctores babian esperado los pueblos una ventura siempre se- 
rena y sin nubes ; la revolucion les diô un cielo ârido y desierto y una tierra 
inadrastra que no madré, y entônees, con el buen instinto bijo de la rectitud 
de juicio, abandonô poco â poco la nacion alemana las vanas abstraccioues y 
la hueca metafisica que le presentaran como ley: al estruendoso rumor de 
sofisticas declamaciones babiase dormido indiferente ô atea; azotada por el 
infortunio despiértase penetrada de fe y de arrepentimiento. 

La desgracia produjo iguales resultados en Roma que en Francia: una 
sombra de repùblica, evocada por médicos, juristas y unos pocos sacerdotes 
apôstatas, se babia cernido sobre la ciudad santa sembrando el oprobio y la 
muerte al rededor de las siete colinas. Habia soplado el viento de las'traicio^ 
nés, y doblegédose â su impulse un principe de la Iglesia: el cardenal 
Vicente Maria Altieri abdicô la sagrada purpura al acercarse el peligro, y por 
la senda funesta le siguieron algunos prelados, aunque pocos. Mas no se do-< 
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bl6 el pueblo romano al yugo de tal flaqueza; obstinado generalmente en su 
fe quedô por ella recompensado pudiendo aclamar al nuevo Pontîfice, quien 
con sola su presencia le libraba de sus opresores, asi indigenas como extran- 
jeros. 

Pio VII es elegido y recobra de un modo casi milagroso el patrimonio de 
San Pedro, pues, como dice Bossuet: «Lo que parece hijo del acaso es 
secretamente condticido por k mano de Bios (1). » En el mismo momento la 
fevolucion, que tanto se ensanô en su glorioso predecesoi;â quien cargo con 
lodas las cruces, se inclina en presencia de la tiara. Deseosa de disciplina y 
régla, quiere anteff* de aceptarse a si misma como poder establecido.san- 
cionarse â sus propios ojos con la bendicion del Pontîfice, y el concordato 
anuncia y sella la reconciliacion. Veamos con qué sentimientos lo recibieron 
Francia y Europa. 

Lîcito era al fin hacer en la tierra de san Luis el balance de su révolu¬ 
tion y coiflar las pérdidas y los beneficios que esta trajera. Habia tenido 
asambleas constituyentes y legislativas y no le quedaban constitucion ni le- 
yes; habia proclamado la fraternidad de los pueblos, y los pueblos derrama- 
ban â torrentes su sangre en fralricidas peleas; habia marchado al auxilio de 
las provincias oprimidas, y les daba â un tiempo esclavitud y ruina; para en- 
riquecer â la nacion habia despojado â clero y â nobleza, y la nacionse esta- 
ba muriendo de h ambre â las puertas de los panaderos obligados por falta 
de grano â huelga angustiosa. La revolucion habia destronado al Bios bue- 
no, asesinado â los sacerdotes^ divinizado todos los crîmenes, y librado à las 
malas pasiones un certificado de civismo. 

Entre las ruinas de las iglesias y en los templos trocados en lugares de 
reunion de juntas patriôticas, salian cada dia nuevos oradores vociferando 
parodias de humanidad al tiempo que llevaban manchada^ las manos de san¬ 
gre; nadie era gran ciu^dano que no hubiese mancillado una virtud cual- 
quiera. Los filôsofos del siglo XVIII quisieron matar al catolicismo por me- 
nudo y pieza por pieza; la primera generaciop nacida de esa escuela de ul- 
trajes y errores destruyô de un golpe todas las creencias, no dejô en pié sino 
el ateismo organizado por el cadalso, y no patrocinô otros libros que el «Orî- 
gen de los cultos,» el «Espîritu de las religiones, » el « Antisacerdote, » 
las «Ruinas,» la «Guerra de los dioses» y el «Biccionario de los ateos,» obraâ 
déplorables en todos conceptos que se propagaron mütuamente, y que eran 
tomadas por el gobierno directorial bajo el amparo de sus vicios. 

No habia ya sociedad, ni creencias, ni deberes, ni freno; â consecuencia 
del incomprensible abatimiento la hacienda pùblica disminuyô como las ha¬ 
ciendas particulares, el dinero fue rareza inapreciable, y el papel moneda 
bancarota que era liquidada por la guillotina ô la deportaciôn. La agricultu- 
ra, la industria y el comercio ni aun de nombre existian; â todo suplia el 
terror despues de la guerra civil, y cuando la prodigalidad y el lujo amane- 


<t) PoUtica tomada de la Sagrada Escritura^ t. 1, p. 520. 
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rado del directorio y las exacciones de sus agentes côncedieron derecho de 
cindadania à la miseria, esta pudo imperar sobre ruinas. 

En aquellos diez anos, cuya memoria no se borrarâ jamas del corazon de 
los pueblos (pues saciâronse de oprobio amasado con sangre), hizose en 
vastas proporciones el experimento de los inmortales principiosde 1789, Par- 
tiôse de la fraternidad universal para llegar a la guerra con todos y entre to- 
dos, y la libertad que debia anonadar los despotismos inauguré la anar- 
quia tumultuosa, la anarquia de los presidios elevada à patriotismo, la anar- 
quia callejera constituida en poder civico. La igualdad, que por medio de un 
nnevo contrato social debia eternizar en la tierra la edacT dç oro de los de- 
rechos del hombre, confundiô â todas las razas unas con otras y las envolviô 
en el mismo desprecio y en la prostitucion mâs desenfrenada. Y â eslo, sor- 
prendida y violada como Francia habia sido; y no bastando â consolarla los 
principios de 1789, fue sobrexcitada su vanidad militar, triste pasion de he- 
roismo, épico môvil de todas sus aventuras, causa eterna de todos sus desas¬ 
tres, y hasta el tiempo que no ha podido nunca sazonar al pueblo frances, pu- 
sose al parecer de su parte para probarle que al fin lleva siempre la gloria 
momentanea razon. * 

La gloria habia precedido â las reparaciones, y Bonaparte quiso confun- 
dirlas todas en un solo acto, â cuyo fin el concordato fue ralificado y procla- 
mado como ley del estado. En 18 de abril de 1802, festividad de Pascua, la 
antigua basilica de Nuestra Senora, libre apénas de sacrilegas devastaciones, 
pudo, al saludar al pacificador caudillo, celebi^ tambien la resurreccion de 
la Iglesia: en verdad que era aquel el dia del Senor, y en él se complacié 
estremecido de gozo el universo catôlico. 

Diez anos de titânicas impiedades y de incesantes ultrajes à Dios y â la 
conciencia de los pueblos concluyen con un «Te-Deum» en accion de gracias. 
La demagogia, vencida y no convertida, se postra, pero no'se arrepiente al 
recibir la bendicion del cardenal legado; el pueblo si es dichoso, pues no 
comprendiendo cosa alguna en reticencias, subterfugios y articules orgâni- 
cos, grito de angustia dado por abogados é ideôlogos, solo vé ebdesenlace, y 
con religiosas manifestaciones prodiga al primer cônsul muestras de alegria 
y agradecimiento. Al ver otra vez à sus obispos y sacerdotes que deporta- 
dos por la revolucion volvian à sus iglesias guiados por la victoriosa diestra 
de un hijo de esa misma revolucion, el pueblo liera y reza: en el liante y la 
oracion esta siempre toda su elocuencia. 

Alborozado emprende de nuevo el camino de la parroquia, admirândose à 
veces de haberlo casi olvidado y ensenâudolo â sus hijos, à quienes da bal- 
buciente la primera leccion de catecismo: los que ban sobrevivido â aquella 
época (y algunos quedan todavia, aunque pocos, para atestiguarlo)^ nos di- 
cen, junte con la historia, las portentosas trasformaci’ones que causé en el 
mundo entero aquella reconciliacion con Dios. Estremecido de horror por los 
excesos de toda clase â que la revolucion empujé â Francia, creia el mundo 
que aquel pueblo habia sido privado de pronto del moral sentido, y que posei- 
do de furioso vértigo debia caer en abismo sin fonde, descompuestos y 
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perdidos sus elementos intelectuales, cuando de repente se despierta y sabe 
que la hija primogénita de la Iglesia no répudia ya â su madré, que los tem¬ 
ples se han abierto y que elxulto es libre. Los sacerdotes desterrados ô cau- 
tivos vuelven al lado de los cristianosâ quienes alimentaran con la palabra de 
vida, y la cruz domina en los mismos puntos donde los ârboles de la liber- 
tad pensaron echar raices para siempre. 

Federico Schlegel, el gran critico aleman, presencia en Paris la mil^ro- 
sa conversion â Dios, y viendo à la Iglesia dejar como Làzaro su anticipado 
sepulcro siente penetrado su corazon de catôlicos sentimientos. Si fueron las 
clases superiores las que propagaron el mal por la tierra, si fueron los doctos 
los que se hicierou heraldos de la desmoralizacion, ahora es Schlegel junto 
con su esposa Dorotea Méndelsshon uno de los primeros en comprender que 
no habia de perderse el inaudilo espectaculo de un pueblo que abjura sus 
errores, y en dejarse arrastrar por la corriente religiosa que el coucordato ha 
formado y que el «Genio del cristianismo » de Chateaubriand hace llegar 
hasta el comun del puoblo. 

Comenzada por Francia la obra reparadora, el éscritor protestante se con- 
vierte al catoficisino en Colonia en 1803 para inaugurar el apostolado que ha 
de llamar al centre comun a tantes y tan eximios ingéniés. La «Filosofia de 
la historia», obra capital que por la alteza de los conceptos émana del «Dis- 
curso sobre la historia universal» de Bossuet, fue el estandarte que reuniô al 
rededor de Schlegel las iuteligencias cansadas de duda^ incertidumbre. El 
poeta Werner, Adam Muller, el conde de Stolberg, y mâs tarde Luis de Ha¬ 
ller, el pintor Overbeck, Esslinger, Federico Hurter y otros muchos escrito- 
res y artistas ilustres vivieron los unes en la intimidad de los sacerdotes emi- 
grados y los otros bajo el hechizo de los relatos que popularizaron sus claras 
virtudes. Schlegel fecundô en todos ellos el sentimiento de fe interior que 
le dominaba, y puede decirse que fue el concordato de 1801 lo que comuni- 
c6 â la Alemania entera ese proselitismo del talento. 

Maquiavelo ha dicho «ser el menosprecio del culto divino indicio seguro 
entre todos d8 la ruina de un estado (1)»; mas tan generoso era el arranque 
de fe con que volvia Francia al regazo de su Dios, que entônees comprendie- 
ron los pueblos por qué no habia perecido en la pasada tormenta. Espectâ- 
culo era aquel que por lo singular y misterioso sorprendia y conmovia losen- 
tendimientos y los corazoues: el hombre se habia rebelado y Dios le volvia â 
sus caminos, no habiendo en Francia, con aplauso de las nacioHes, mas que 
un rebano y un pastor, pues las disidençias, casi individuales ô aisladas, que- 
daban sofocadas por la unanimidad del alborozo y de las aclamaciones. El 
cisma galicano, empero, negâbase aun à confesar su delito; léjos de esto, la 
humillacion de su derrota, que para Roma es Victoria, si llena de contento â 
los fieles, irrita el inveterado orgullo jansenista y exaspéra las rencorosas 
pasiones del clero constitucional. 

La desobediencia sacerdotal es tan culpable como la insurreocion civil â 

(1) Discursù sobre Tiibf Livio^ 1.1 
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los ojos del primer cônsul; à sus générales y à sus administradores impone 
una érden que es précise respetar y cumplir, y este hicieron los juramenta- 
dos aunque con restricciones mentales y procurtndo suscitar dificultades de 
nombre. Pero esas restricciones y dificultades en nada enturbiaron el ma- 
nantial del principio, y dejôse qpie el tiempo borrara las misérables ^cor- 
dias que la revolucion se esforzaba en mantener en algunas inteligencias. Los 
intruses de 1790 habian pasado por todas las fasesdel püblico desden, y eran 
segun palabras de Isaias, (ccomo una mar sin fijeza ni sosiego, cuyas oîas no 
llevan â la playa sino espuma ô lodo». Abandonados à aquella humiliante si- 
tuacion al fin nadie se acordô de elles. 

Sin embargo, por una coincidencia cuando mènes singular, el concordato 
que anonadô la constitucion civil del clero promoviô inesperada oposicion en¬ 
tre los pueblos mas adictos y devotos â la Iglesia. Otra vez sucediô aquello 
de tocarse los extremos; los hombres de conciencia mas timorata y estrecha 
y los que ninguna tenian viéronse impulsados de protesta en protesta hasta 
la misma consecuencia, y el cisma naciô asi de un exceso de insubordinacion 
corne de un exceso de fidelidad: la desobediencia llevo à la misma sima que 
la de^cion. La Iglesia romana, empero, experimentô impasible el choque de 
aquellos encontrados sentimientos; hahia cedido mucho para conservar in- 
côlume el depôsito de la fe, y una vez puesto en salvo lo principal y de esen- 
cia ocupôse ùnicamente en difundir la serenidad y el sosiego. 

La revolucion, que tiene siempre dispensas que concéder â los perjuros 
que lasirven, permitiô à los constitucionales hacer acte de sumision al Papa, 
y al propio tiempo explicarlo segun sus caprichos 6 intereses, ayudàndoles 
Bernier en el ilicito trâfico, lo cual le hizo expiar Roma no concedièndole 
nunca la pùrpura que ambicionaba. Por otra parte en las provincias catôlicas 
y en la Vendée militar especialmente, la resistencia fue mas concienzuda y 
por lo mismo ménos peligrosa. Los pueblos que combatieron por la fe honra- 
ban y veneraban â los obispos consagrados por el destierro, y al ver que al- 
gunos de ellos se obstinaban en una negativa inspirada en cierto modo por la 
lealtad, consideraron que el concordato negociado por la revolucion habia de 
ser desenvolvimiento de la idea revolucionaria, y tender por lo tanto mas ô 
ménos directamente â la destruccion de la Iglesia. El Papa habia sido enga- 
nado, y la entereza de aquellos fieles propùsose suplir su debilidâd; una par¬ 
te muy escasa del clero se colocô al frente de una oposicion silenciosa que 
despues de hâber padecido por el rey no deseaba mas que padecer por Bios; 
pero este cisma designado con el nombre de «pequena iglesia», nacido de 
exagerada virtud, apagôse poco â poco por falta de alimente, y hasta la his- 
toria lo ha relegado al olvido. 

En medto de los esplendores de una autoridad ilimitada hallàbase el pri- 
»er cônsul, lo mismo que la Santa Sede, en lucha con los partidos extremes. 
En Rc^a, doade los Papas han sabido siempre ceder ô resistir en tiempo 
oportuno, aquellas oposiciones tan distintas en su principio y objeto desaso- 
segaban muy poco â la edrte apostôlica; entre sus tradiciones cuenta esta la 
clave de los hombres y de los partidos, y con infinitas dilaciones y moratorias 
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los entretiene, los cansa y destruye. La paciencia de la Iglesia toma algo 
de la eternidad que le està prometida; cuanto mâs récio es el embate mâs se 
esfuerza en moderar â los adversarios con su propia moderacion, y esta 
traza que humanamente séria ingeniosa â no tener su principio en Bios, co- 
niunica al Pontificado un ascendiente que los siglos todos han experimentado 
y proclamado. Roraa funda sus esperanzas en punto mâs alto que la tierra, y 
confiando en uua sabiduria que no puede enganarla, complâcese en flar al 
tiempo la tarea de amortiguar las pasiones y desvanecer los diseutimientos. 
Mas no era esta la situacion del primer cônsul. 

La obra doblemente restauradora que aspiraba â realizar no alucinaba ni 
adormecia â sus enemigos, los cuales, por el contrario, estaban muy despier- 
tos y se agitaban, asi al estrépito de sus victorias como â la noticia de una 
paz gloriosa; y ya que no fuese posible destruir su poder ni negarlo, tomaban 
al hombre por blanco de sus ataques. Ceracchi, Demerville, Topino-Lebrun 
y Arena le amenazan con sus punales republicanos en el mismo momento en 
que la mâquina infernal de Saint-Régent y Limoelan ha de darle muerte con 
su explosion, y en lo mâs hondo del realismo lo mismo que en la superficie 
de la demagogia se meditan atentados de los cuales sôlo se libra Rofeparte 
por una combinacion de afortunadas circunstancias. Muéstrase severo con 
razon contra los asesinos, y no logran estos detenerle en su carrera: para 
conciliar los intereses encontrados y disminuir las distancias hace del olvido 
un deber y de la amnistia un instrumente de paz; las puertas de Francia se 
abren de par en par â los proscrites; la nobleza emigrada recobra sus bienes 
no enajenados por la nacion, y los republicanos de ayer, apôstoles feroces 
de la igualdad, pueden ensayar y pavonearse en su nuevo papel de duquesé 
condes del imperio. De las entranas mismas de la democracia nace una no¬ 
bleza nueva, déjà cual podria decirse que sôlo llegô â la segunda genera- 
cion para poner de manifiesto su prématuré agostamiento. 

Bonaparte imponia silencio al odio escrito 6 hablado, pero no lo repri- 
mia. Mâs poderoso en los paises extranjeros que la Santa Sede, pero mènes 
sôlido que ella, gustaba de precipitar el desenlace; su fébricitante accion le 
movia â romper los obstâculos, pero estos renacian bajo sus golpes. Y eran 
taies obstâculos de varias clases, y provenian tanto de la volubilidad del ca- 
râcter frances como de los extraordinarios altibajos que la nacion expe- 
rimentara. 

Queria Napoléon destronar la anarquia y arrancarle su postrera esperan- 
za, y para llegar al cumplimiento de sus deseos fundô una cuarta dinastia à 
la cual habia de consagrar el Papa; pero asi primer cônsul como emperador, 
si hacia concebir â veces risuenas esperanzas no llegaba nunca â realizarlas. 
La perpetuidad de la Iglesia al traves de los siglos que imprime en todos sus 
actos un sello de reflexion suprema, pesaba como indirecta reconvencion en 
el ânimo de Bonaparte, y grande en los campos de batalla y en los planes de 
gobierno, juzgâbase pequeno al establecer un paralelo entre su impetuosidad 
y la prudente templanza de Roma. A instintos religiosos unia implos arran- 
ques, y conociase que tarde 6 temprano los furiosos trasportes de su volun- 
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tad encaminados â pesar suyo hâcia un fin que le era odioso, debian pre-^ 
cipitârle en senda funestîsima. 

Los cardenales y Consalvi en especial inspiraban al Pontîfice recelosa des- 
confianza contra el afecto que por el béroe sentia, y esto no obstante Pio VII 
complaciase en manifestarle su admiracion agradecida. Bonaparte habia he-^ 
cho mucho en bénéficié de la Iglesia, y no queria el Papa ser ingrate, aun^ 
que repugnâbale en su suave entereza, aquilatada tan tas veces, hacer confia 
nuamente nuevos sacrificios sin compensacion ninguna para aquella cuando 
no perjudiciales para su causa. Los articules orgânicos anadidos posterior- 
mente al concordato por una pluma secular, prenda arrojada â la revolucion, 
despertaron sospechas y temores en la conciencia del Pontîfice, y Bonaparte, 
sin detenerse en desvanecerlos, exigiô que Pio VU otorgase al cardenal le^ 
gado Caprara los plenos poderes necesarios para tratar directamente con él 
de los puntos referentes al concordato italiano. Lo mas que alcanza Consalvi 
con su romana diplomacia es establecer la igualdad de fuerzas entre la po- 
testad temporal y la espiritual; pero esto no obstante nadie duda en el Vati- 
cano de que la incurable condescendencia de Caprara ha de ser beneficiad^ 
en peijtlicio de la Iglesia. Resîstese por lo tanto Pio Vil, y el mismo embajaf* 
dor del primer consul en Borna es quien indica en esta ocasion la lînea de 
conducta que no debe abandonar el Pontîfice. En 28 de julio de 1802 Ca-^ 
cault escribe à su gobierno lo siguiente: 

«He de participaros que el Papa me hallamado âaudiencia particularpa^ 
ra comunicarme un despacho del cardenal Caprara de fecha 3 de julio, en el 
cual va continuado un proyecto de concordato entre la repùblica italiana y 
la Santa Sede. 

«Su Santidad se manifesté poseido de gran sentimiento por tener que re-» 
husar al cardenal Caprara los poderes que ha solicitado para esffpiilar eu el 
expresado asunto. 

«Su Santidad me ha dicho estas palabras: «Mucho quisiéramos poder ac¬ 
céder â cuanto desea el primer consul; pero conviene que no quiera empu- 
jarnos fuera de los limites que el Papa no puede traspasar. Para lo que he- 
mos concedido â Francia existen motivos que nos justificarân siempre, â pe¬ 
sar de que la condescendencia nuestra respecto de algunos obispos que son 
piedra de escândalo por los escritos de que van llenas las gacetas, ha produ-» 
cido ya funesto mal que nos expone â muchas reconvenciones. 

« Pero lo repetimos, lo que con Francia hemos hecho era necesario, y 
creemos que sera para Nos un mérito delante del Senor. Atiéndase sin 
embargo â que el Sumo Pontîfice es el conservador y guardador de las leyes 
y réglas de la religion catôlica; y si no es nuestro ânimo turbar la paz del 
raundo declarando cualquiera clase de guerra â las autoridades temporales 
que conculcan las instituciones religiosas, no hemos de ser tampoco el pri¬ 
mer papa que obre contra nuestras leyes y principios. ^Cômo habîamos dé 
sancionar por medio de un concordato con una parte de Italia nuevos trastor^- 
nos y supresiones, y una doctrina subversiva de los derechos de la Iglesia? 

« El primer cénsul nos ha inducido à establecer de acuerdo con él lai 
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mejores disposiciones posibles en Francia en lo tocante â religion. En sus 
habitantes ha demostrado aquel pueblo una moralidad superior â todo elogio 
en el h écho de abrazar de nnevo el catolicismo despues del terrible sacudi- 
miento experimentado. Francia y el primer cônsul se ban hecho merecedo- 
res de todo. Mas ^qué razon hay para querer que se haga boy comun y ge¬ 
neral lo que en verdad s6Io es debido al mérito extraordinario de la nacion 
francesa y de su jefe? 

« A consentir la Santa Sede en el concordato que se le propone con la 
repùblica italiana, deberia firmar en seguida otro igual con las demas po- 
tencias, y de este modo se convertiria el Papa en promovedor de una nueva 
revolucion despues de la que acabamos de atravesar, â la que ha sucedido 
por fin la calma que tan grandes desôrdenes estaban reclamando. » 

(( Para tranquilizar el ânimo del Papa dejéle comprender que el primer 
cônsul, al igual que los soberanos que realizan por si mismos cuantas 
reformas desean sin cooperacion de la Santa Sede, sabia que su autoridad 
bastaria para verificar las modificaciones apetecidas; pero que su apego â las 
réglas y â los principios y el respeto que â la conciencia de los pueblos pro- 
fesaba le movian â solicitar la intervencîon del Papa; que una severMad ex- 
cesiva en la conservacion de las leyes antiguas podria exponer â la religion 
en su parte esencial à pérdidas mucho mayores, y en fin que los progresos 
del protestantisme, quizas mâs acepto y agradable â los gobiernos qjie la 
doctrina catôlica, habian de infundir cada dia mayores recelos en caso de ne- 
gar el Papa su aprobacion â los planes de bienestar temporal y economia po- 
litica mùy necesarios â los pueblos devastados por la guerra. 

« A esto conteslô el Pontîfice con toda la efusion del aima ; « i Ay ! üni- 
camente en el gobierno de los catôlicos sùbditos de infieles ô herejes balla- 
mos boy ^rdadera paz y sosiego. Los catôlicos de Rusia, Inglaterra, 
Prusia y Levante no nos causan afliccion ninguna, y, solicitando las bu- 
las y consejos que ban menester, pasan conforme â ellos y segun las leyes 
de la Iglesia una existencia sosegada. Pero bien sabeis lo que â nuestro pre- 
decesor afligieron las variaciones introducidas por los emperadores José y 
Leopoldo; testigo sois de los embates con que cada dia amenazan â la Sede 
apostôlica las côrtes de Espana y Nâpoles. j El Sumo Pontîfice es boy el mâs 
desgraciado de los hombres I Cabeza suprema de la religion y guardador de 
sus preceptos, ve como los mismos que dicen respetarlos quieren tras- 
tornar todas las partes del edificio, y como para realizarlo creen tener 
necesidad de nuestro auxilio, sin considerar que nuestra conciencia y nues¬ 
tro honor se oponen â semejantes alteraciones, nuestras palabras son recha- 
Kadas con despecho é ira, y casi siempre nos llegan las solicitudes acompa- 
nadas de amenazas. 

« Sin embargo, ya que Francia posee lo que codician las demas po- 
lencias, lisonjeâbanos la idea, senor embajador, de que habia de vivir con la 
Santa Sede en constante y perpétua armonia, y asimismo lo creemos aun, 
pues de ese sumo bien dependen en gran parte el sosiego de los ânimos y el 
amor â la religion en el extenso terrilorio de Francia; pero â exigir el pri- 
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mer cônsul que participe Italia de las innovaciones, hâcese imposible nues- 
tra permanencia en Roma, y no me parece que aquel grande [hombre pueda 
abrigar el designio de causar nuestra pérdida y hacernos objeto de acusa- 
ciones y cargos por parte de las iglesias de que somos cabeza. » 

(( En vista de esta situacion creo, ciudadano ministre, que me toca diri- 
giros algunas reflexiones. El espiritu que actualmente domina â los bom- 
bres que gobiernan â los pueblos esta en absoluta discordancia con los sen- 
timientos del Papa que hoy tenemos, de corazon bondadoso y pure, de inte- 
ligencia recta y clara, pero animado deideas religiosasy consumado teôlogo. 
Ese buen Papa, â quien amar'iais como yo si llegaseis âconocerle, esdesuyo 
muy sensible y se conmueve por el mener contratiempo y peligro. Los ga- 
binetes de Europa no le tratan con benevolencia, y confiando como confia 
en el primer cônsul, à quien considéra como su ünico apoyo, terne disgus- 
tarle hasta un punto indecible. 

(( Considerando la poca salud del Pontifice y su sensibilidad exquisita, lie 
de manifestar al primer cônsul, quien sin duda no querrâ que muera de pe- 
sadumbre un religioso respetable, que conviene pedirle lo que se desee pro- 
curando no lastimarle mucho. Es ya tanto lo que ha concedido, que exigién- 
dole mâs con violencia séria fâcil reducirle â un punto de desesperacion, 
y este, no solo al Papa, sino tambien â los cardenales ancianos, quienes con- 
tando mâs de ocbenta anos, dicen para consigo: « Prôximo â comparecer de- 
lante de Bios, â quien debo dar cuenta de mis actos, ^ qué me importa el 
poderio de Francia ?» 

<( Con no pocos esfuerzos lie podido alcanzar que el Papa sometiera â 
consulta la proposicion de enviar poderes al cardenal Caprara en el asunto 
del concordato con la repùblica italiana; y reunidos en junta los primeros 
consejeros pontificios nada he omitido para lograr una décisif favorable. 
Esto no obstante, no he podido obtener que se envien los plenos poderes; el 
cardenal Caprara recibirâ instrucciones muy circustanciadas, y en ellas se 
expresan las objeciones que â su peticion se oponen. » 

Las palabras de Pio Yll trasmitidas al primer cônsul por un hombre de 
su confianza pueden considerarse como anticipada revelacion de los acon- 
tecimientos. Movido por el interes permanente de la sociedad cristiana, mâs 
que por el de su autoridad, Bonaparte lia dispensado grandes bénéficiés â la 
Iglesia; pero esta no fue ingrata para con él, y uniendo sus fuerzas las dos 
potestades ban conseguido llevar lapaz â los corazones. La idea revoluciona- 
ria quedaba enfrenada cuando se disponia â dar la vuelta al mundo, y sin 
embargo, lo que las inteligencias mâs perspicuas, entre ellas la del cardenal 
Consalvi, ban entrevisto al traves de las tinieblas de lo por venir, va poco â 
poco verificândose: la demagogia, vencida en campo abierto, tomarâ por pa- 
rapeto la misma espada que la derribô, y lisonjeando las pasiones de Bona¬ 
parte, evocando contra el esplendor de su autoridad la fantasma de la anti¬ 
gua supremacia pontificia, impulsarâ al pacificador â mover guerra â la San¬ 
ta Sede. Los papeles serân trocados; pero cuando ménosla revolucion noha- 
bra perdido el tiempo ni el trabajo: ya que no puede morder, ladra. 

TOMoj. 
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Bonaparte profesa supremo desden por los ateos, los farfantones de incre- 
dulidad y los sofistas que ella enaltece, y sin embargo, Bonaparte llegarâ in- 
sensiblemente a hacer con ellos causa comun. Valiéndose del sarcasme, de 
la corrupcion y la mentira querian derribar la Câtedra de Pedro para dqar 
asi entregado el mundo â todos los desôrdenes y desmanes de la mente, y 
ya que fue un hombre solo el que atacô â la revolucion en su propio cam¬ 
pe é hîzola rétrocéder en el précisé momento en que iban â cumplirse sus 
designios, la revolucion le hace el blanco de su venganza. No ha de atre- 
verse nunca â trasformarle en volteriano 6 ideôlogo; pero halaga si su ambi- 
cion, dîcele al oido que despues de haber sido Carlo Magno no puede acep- 
tar el papel de Luis el Bondadoso, y asi comenzarà aquella contienda en que 
las ideas serân reemplazadas por territorios, y en la cual con pretexto de fi- 
jar 6 resolver puntos de derecho politico se llegarâ â la absorcion de la Santa 
Sede. 

Quizas la lucha de la que es el primer indicio el despacho de Cacault no 
alcanzarâ nunca en el corazon ni en la voluntad de Bonaparte las proporcio- 
nes de la guerra anticristiana declarada â la Iglesia por la demagogia. El Sa- 
cerdocio y el imperio estarân realmente divididos en puntos de altisima im- 
portancia; pero el segundo, aunque amenace con el cisma y la separacion, 
no tendra mas pensamiento que el triunfo de una idea politica; la religion y 
la moral permanecerân ajenas â la contienda, y debatida esta entre un Pa¬ 
pa y un emperador, nunca llegarâ â alterar la fe de los pueblos. La revolu¬ 
cion, que ha sido tambien promovedora del desôrden, <^qué bénéficiés espera 
reportar del nuevo sistema de ataque? 

Napoléon Bonaparte se ha proclamado emperador; en union con los altos 
cuerpos del estado Francia lo aprueba y célébra con el corazon, la voz y el 
geste: no pa^^ce sino que quiere con su sumiso entusiasmo encarnar en él el 
derecho de disponer como dueno absoluto de sus bienes y liberlades. Cansa- 
da de tumultes y delitos encuéntrase haber pagado muy cara su quimera de 
1789, y despues de arrastrar por el lodo con ingrata sana la mano de justicia 
de sus reyes presta adoracion â una espada y procura hacer con ella un nue¬ 
vo cetro. El primer consul le ha dictado leyes, y ella confia ahora al empe¬ 
rador el cuidado de su cumplimiento, sin reservarse mas facultad que la de 
aplaudir, ni mas permise que admirar en silencio. 

Mucho liabria querido el Papa imitar el ejemplo de la nacion francesa; 
mas Napoléon considéré que â acaecimientos excepcionales | importaba darles 
una consagracion mas excepcional aun, y expresô el deseo de que, â despe- 
cho de las prâcticas de la’côrte romana, fuese el Sumo Pontifice en persona 
â Paris para sancionar â los ojos de la religion, de Europa y del pueblo la 
cuarta dinastia, cuyos cimientos echaban la gloria y la fortuna militar. 

No habian cumplido aun cinco anos desde que un Papa octogenario, es- 
coltado de pueblo en pueblo por algunos gendarmes, padeciô cautiverio y 
muerte en territorio frances. Al ver ese espectàculo, por sus érdenes di&- 
puesto, la revolucion se eslremecio alborozada; Napoléon propone ahora â la 
Santa Sede un magnifico desquite: no quiere el nuevo Carlo Magno ir â Ro- 
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ma â recibir en la basllica de San Pedro la consagracion religiosa de su autori- 
dad; desea impresionar mâs viva y directamente la opinion pùblica y legiti- 
mar en cuanto necesario sea â la vista de todos su poder soberano. Dado â 
la pompa y al brillo, cifrando su existencia en lo que era extraordinario y 
grande, y persuadido de que la seduccion de los ojos es mâs râpida que la de 
los oîdos, empénase en mostrar al universo al moderno Leon III atrave- 
sando los Alpes para bendecirle con solemnidad nunca oida. Grandiose era 
el pensamiento; asî como evocaba reeuerdos de otros tiempos hacia brillar â 
la vista de Francia la antigua corona de los emperadores de Occidente, y sin 
pérdida de momento se inquirieron las disposiciones del Pontifice. 

’ En Roraa y en Paris âbrense simultaneamente negociaciones aun no refe- 
ridas del todo por la historia. En Paris sâlese al encuentro de las dificultades; 
dâseles solucion antes de ser oficialmente presentadas, y puede decirse que 
se apresuraban, con la esperanza de los frutos, â sembrar de flores el camino 
del Pontifice. En Roma dudan y vacilan; consideraciones de muy complexa 
indole dividen el Sacro colegio; manifiéstanse aversioncs y simpatias politi- 
cas; pero en el estado de las cosas hâllase en tan compléta armonia lo inusi- 
tado del acto con lo inaudito de las circunstancias, que el Papa se apresura â 
accéder al deseo del emperador. 

En el ano 1790, en los albores de la revolucion, Carlos Mauricio de Tay- 
llerand, obispo de Autun, habia empleado lospostreros dias de su episcopado 
en establecer los prelados intrusos, y en seguida contrajo un matrimonio le¬ 
gal. En 1804, Tayllerand, exministro del directorio, lo es todavia de Napo¬ 
léon, y en una carta en que trata de varios puntos referentes al viaje del 
Pontifice escribe las siguientes palabras: «Nada tiene que temer Su Santidad 
de los antiguos partidos por quienes durante tanto tiempo estuvo Francia 
desgarrada, pues â los pocos pasos que baya dado en territorio franccs ha- 
brâ conocido que esos partidos ya no existen. Los corazones todos volarân â 
recibirle, y los hombres, que rindieron respetuoso homenaje â los restos de 
Pio VI muerto en cautiverio, venerarân alborozados â su digno siicesor, vién- 
dole gozar entre, ellos de los excelentes frutos que su sabiduria y moderacion 
han producido. Para que Su Santidad sea recibido en Francia de un modo 
digno de la grandeza del soberano que le invita y de la dignidad sublime de 
la Cabeza de la Iglesia, se darân las ôrdenes mâs perentorias, y todo estarâ 
dispuesto con tanta solicitud como delicadeza para que balle Su Santidad â 
cada instante cuanto pueda serle necesario, ùtil y agradable. Su vida no cor- 
rerâ el menor peligro, pues es barto preciosa para S. M. y la Francia toda 
para que una y otra dejen de velar ni un momento por la conservacion de 
una existencia para ellas tan cara. . 

' «Su Santidad recibirâ una carta de invitacion en los términos apetecidos, 
ya sea por medio del cardenal Fescb, ya por medio de dos obispos dipu- 
tados.» 

En Roma, donde se pesa todo en la halanza del santiiario y de la buma- 
na dignidad, sentiase muy natural desconfianza de taies palinodias; la pro¬ 
verbial destreza de la côrte Apostôlica no habia nunca podido avcnirsc con 
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semejântes transacciones de conciencia, y no sin motivo despertaron recè¬ 
les en el aima delicada y timorata del Pontifice. Mas en las protestas de res- 
^ peto â que obligé el emperador â los revolucionarios, convertidos en gran¬ 
des vasallos de su corona, no vié el Papa mas que lo que habia, y la Iglesia, 
que conociô poder reportar algun bénéficié espiritual de tan extraordinaria 
condescendencia, no se doblô â las objeciones, à los temores ni â los cargos 
que en forma de consejos se le dirigieron. 

La consagracion de Napoléon (2 de diciembre de 1804) es en los fastes 
de Europa una fecha mémorable por mâs de un concepto. Nueve meses ân- 
tes el duque de Enghien habia muerto en los fosos de Vincennes fusilado 
por un consejo de guerra que, al parecer, no médité lo bastante el sangrien- 
to acte que la revolucion le encomendaba. Consistié esta en anularse pû- 
blicamente ante el nuevo emperador; pero exigié sécrétas arras que 
Bonaparte le otorgé de trâgica y criminal manera. Fusilado como ha 
sido el duque de Enghien, ^ïuién sabe si Pio VII no estâ destinado â ser¬ 
vir de rehenes â la democracia en la misma tierra en que Pio VI fue 
victima suya ? 

Pùblicos son en Borna esos temores, y al fin pueden llegar hasta el aima 
del Pontîfice; pero el cardenal Consalvi, que ha visto de cerca â Napoléon y 
le ha juzgado, sosiega y tranquiliza â Pio VII, y este atraviesa al fin Italia y 
Francia en medio de las santas expansiopes de la piedad y de los tiernos ob- 
sequios de la veneracion. 

La historia que, â ejemplo del pueblo de todas las épocas y de todas las 
naciones, gusta de la pompa de las fiestas y se complace en las esplendorosas 
ceremonias, ha dicho los diferentes episodios del triunfal viaje y ha referido 
con todos sus pormenores aquella solemnidad no vista aun. Inmortalizâronla 
la pintura, la müsica y la elocuencia; David pinté el cuadro de la consagra¬ 
cion; Lesueur compuso la misa, y pocos dias antes Fontanes, en nombre de 
Francia, habia felicitado y dado gracias â Pio VII al ver que se asociaba à 
sus nuevos destines. Sin embargo, las fiestas no pasan de ser taies, y los 
discursos, por elocuentes que sean, no bastanâ alterar unasituacion. En Pa¬ 
ris se hallaba el Sumo Pontîfice; su sola presencia conmovia todosios cora- 
zones, y aquel pueblo de la revolucion, â quien se presentara tan deseoso de 
sacudir todos los yugos, îbalos recobrando uno tras otro con trasportes de 
orgullo hacional y de cristiana sinceridad, capaces de hacer estremecer el ai¬ 
ma de un principe y de un Papa. Con sus aclamaciones y respeto formaba â 
Pio VII perpétue cortejo: acompanâbale por las calles, seguîale â las iglesias, 
arrodillàbase â su paso, imploraba su bendicion con infantil candor, y el gra- 
to nombre de Padre Santo hîzose en breve tan popular en Paris como lo era 
en Borna (1). 

(1) El concordato y la consagracion que fue, por decirlo asi, el corolario polilico de aquel grande 
acto de reconciliacion religiosa, despertaron entre los contemporâoeos repulsiones y susceptibilida- 
des que en Francia y fuera de ella dieron origen â epigramas mâs 6 ménos agudos é ingeniosos. Ca¬ 
ria dia se escribian en Lôndres y Paris correspondencias sécrétas por las agencias realistas, y en 
ellas eran combatidos los obispos que habian acatado el deseo del Sumo Pontîfice. Eu uno de esos 
diarios manuscritos se lee lo siguiente: « No déjà de ser notable que de los cuatro ( obispos ) que se 
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Un hombre de aquel tiempo, un escritor digne de aprecio por sus virtu- 
des tante cerne per sus obras peliticas y religiesas, el presbitere Preyart, re- 
fiere en una carta inédita aun les pertenteses efectes que resultaren del via- 
je del Pentlfice : en estes términes escribe â laprincesa Sefia de Hebenlebe; 

«Ta sabeis que estâmes viende â Rema en Paris; mas dude que es fermeis 
exacta idea del respete prefunde que per tedas partes inspira Su Santidad. 
De él puede decirse sin temer de exagerar que verle équivale â un sermen. 
Impesible es imaginar un semblante mas afable, màs religiese, mâs celestial; 
unânimemente se cenviene en que ne pedia elegirse un Vicarie de Jesucriste 
de restre y medales mâs suaves, que respirase mayer serenidad y gratô 
buen humer. Y sabide es que este ne llega â ser sombra de le que pasa 
en su pecho, ni tampoco de su angélica vida, empleada en mortificaciones, 

hàn separado de sus colegas dijera la voz pùblica que obedecerian el mandate del primer cônsul lue- 
go que se supiera la llegada del breve pontificio. Son esos prelados les ciudadanos Boisgelin, Cicé, 
Noé y Osmoud, y aunque dicen sus amigos que no han obedecido en este à otro impulse que al de 
su conciencia, y asi lo creemos nosotros, deseariamos poder anunciar cuanto ântes â nuestros lecto- 
res su ingreso en Frascati 6 en el instituto nacional, pues nos consta que esos nuevos ciudadanos 
tienen resuelto seguir de muy cerca su contestacion, la cual, como es de suponer, se detendrâ en Pa¬ 
ris, y este para gozar ântes de las alabanzas y recompensas â que se han hecho acreedores. En tauto 
es asi, como que el lunes 23 de setiembre, dia inmediato à la década senalada por Bonaparte, fuéron 
todos'â casa de M. Otto para hacer alli su prpfesion de civismo y ponerse en buen predicamento 
con el ministre de su nuevo soberano. Anâdese ademas, pero no respondemos de que sea exacte, 
que M. Otto recibiô con grandes atenciones â los notables reclutas, é infundiôles la esperanza do 
que en la noche del 5 al 6 de octubre recibirian la noticia de haber sido aceptada su sumision y de 
que en la siguiente década enviaria su gobierno religioso â las costas de Inglaterra el bergantin De- 
sertor y el lugre Ingrato para llevarlos â Francia, â ellos y â cuantos sacerdotes pudiesen engan- 
char. » 

Este es el juicio de los noveleros. En un libre intitulado Memorias poUtîcas tj correspondencia 
diplomàtîca de José de Maistre fParis, 1858;, libre que ;cosa singular’ se publica bajo los auspicios 
del gobierno liberal del Piamonte, hàllanse algunos fragmentes :de cartas con los que quiere sin 
duda aquel gobierno hacerse un arma para sus fines. Segun uno de ellos, fecliado en 9 de marzo de 
1804, pâgina 137, el conde de Maistre escribié lo siguiente desde San Petersburgo: aPor relatos fidc- 
di'gnos sâbese que existe gran descontento en Paris. Como el Papa reparte rosarios, y como en Fran¬ 
cia todo al fin ad((uiere boga, reina ahora en Paris la moda de los rosarios; no hay ramera que no 
tenga el suyo En enero eran los franceses de color de alfânsigo {pistache), y lo pronuiiciabaa Pie 
se tache {Vio se mancha). Los parisienses se burlan no poco del buen hombre, yen alabanza do 
éste sea dicho, lo es hasta dejarlo de sobras; pero ello es verdad que debe considerarse como otra 
grandîsima calamidad pùblica tener à uu bonazo en un puesto y en una época que exigirian un 
hombre su péri or y de exiinias cualidades. » 

Douaires son esos de dudosa gracia que â veces se escapau à las devociones mâs sinceras y res- 
petuosas, sin que lleguen a irritar â la côrte romana ni alcancen â hacerla variar de plan 6 actitud. 
En apoyo de ello séame licito citar un hecho personal mio. 

En 1846, prôximo â concluir la Historia de la Compania de Jésus, rogué al cardenal Bernetti que 
me comunicara ciertos documentes relatives à los décrétés de 16 de junio de 1828, décrétés que ar- 
rancados â Cérlos X por el libéralisme condenaban â los jesuitas à una especie de eiilredicho y pros- 
cripcion dentro del reino. El cardenal Bernetti, entônees secretario de estado del Papa Leon 
XII, habia concluido por medio de una famosa nota, con las reuniones y negociaciones del 
episcopado frances, y â la peticion que me tomé la libertad de dirigirle, contesté en los siguientes 
términos (14 de enero de 1846): 

«Querido amigo: el nunoio en Paris os entregarâ cuantos documentos me habeis pedido, y al¬ 
gunos mâs, pues el Padre Santo ha unidoâ ello^ otros que ténia reservados; pero pongo â la remesa 
una condicion, y es que hallaréis oportunidad para publicar una carta del abad de la Trapa, quien, 
al atacarme como valida y cardenal tonsurado, me dispensa grandîsima honra en cuanto me colo- 
ca en igual lînea que mi ilustre maestro y amigo el cardenal Consalvi. Bien comprenderéis que no 
por orgullo ni falsa humildad deseo la publicacion de la carta; pues el buen trapense me ha dado 
mil satisfacciones; pero como semejantes furores epistolares se reproducen cada vez que la Igiesia 
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rezos nocturnos, frecuentes ayunos, etc. Su carâcter es firme y entero, y 
babiendo sabido que cuatro obispos se envanecian de no baberse retractado, 
ba dicbo al emperador que de ningun modo consentiria en que se presenta- 
sen en la consagracion; comunicada la ôrden de que no fuesen aànitidos à 
la ceremonia con aviso de que optasen entre la sumision que el Padre Saqto 
exigia ô la destitucion, très firmaron de grado la formula que les fue presen- 
tada, y el cuarto solicité una audiencia particular, la cual le fue concedida 
por Su Santidad. En ella dijo lo que le pareciô del caso, y no se rindiô aun- 
que el Papa le expuso inftaitas razones; entônces Su Santidad alzô los ojos y 
‘las manos al cielo, y en el mismo momento aquel bombre obstinado cayé a 
sus piés deshecho en llauto y le pidiô perdon. La puerta de la antecâmara 
se abriô por casualidad, y el gentio alli reunido fue testigo de la escena. 

«En otra ocasion, al entrar en la gran galeria de pinturas que es conti- 
nuacion de sus habitaciones y sigue desde el puente Real basta el Nuevo, 
oyô, en tanto que la muchedumbre de espectadores que la ocupaba aguardando 
su bendicion, que se alzaba gran alboroto â poca distancia. Pregunta lo que 
pasa, y le dicen que la multitud ba querido arrojar por la ventana â un jô- 
ven que se obstinaba en mantenerse cubierto. Dirigese hacia él el Pontifîce, 
y con bondad extrcmada le dice: «Mozo, nunca la bendicion de un anciano 
ha causado perjuicio al que llega al mundo.» Y al momento aquel bombre de 
poco juicio 6 de poca fe cayé de hinojos â sus piés y acusôse â si mismo de 
locura. 

«Las provincias todas de Francia que por diputaciones ban asistido â la 
consagracion han querido rendirle liomenaje y ban usado con él de un len-, 
guaje muy catôlico romano, protestando que, â pesar de la ofuscacion pa- 
sajcra, obra del terror y la flaqueza, los corazones habian siempre estado con 
Ronia. Muchos han hcclio profesioncs de fe que parecian dictadas por los 
partidarios mas ardientes de la primacia jurisdiccional de los sucesores de 


créé no dcber fuvorcccr 6 aprobar pasiones, intereses 6 designios ajenos â su objeto, de ahi que 
nuestros amigos màs ardientes sean en ciertas ocasiones los que peor nos tralan. Con la efervescen- 
cia del momento desvanécese la côlera, pero el bien queda el’ectivo. Losmàs sumisos hijos delà Igle- 
sia tiran à veces de ellu con cuatro cabailos para que ande en la direccion que desean, siendo ast que 
ella quiere ir à pié y segair su camino, convencida de que llegara el dia en que sea este el de los 
reganones, de los fogosos y de los impertinentes. No nos sorprenden esas conversiones, creedlo asi 
como creo que iio os sorprenderà mi peticion, que salisfaréis como procedente de vuestro mejor y 
mâs antiguo amigo.» 

Esto me escribiô el cardenal Bcrnetti, y en cumplimiento de su deseo en la pâg. 206 del tomo sex¬ 
to de la Historia de la Compania (edicion de 1846) léese la caria' del padre Antonio, abad de la trapa 
de Millcraie, en laque se Lrata bastante mal al cardenal secrelario de estado. Esta fue toda su ven- 
ganza, y de ella puede decirso que esexplicacion y respuesta satisfactoria à muchas quejas que asi 
se agiizan en chiste como toman la forma de un ultraje. 

< Cuanto séria de desear, escribia el trapense al arzobispo de Amasia, admiuistrador de ladiôce- 
sis de Lyon de Francia, que nuestros senores viesen como vos e\ peligro que se corre y los lazos 
que à la religion y al episcoparlo se lienden. La union de todos los obispos de Francia constituia 
un cnerpo respetable que anonadaba à todos los se-diciente liberales; por unanimidad habrianpro- 
nunciado unas palabras solemnes que parecian haber de cerrar la puerta â cualquiera concesion in¬ 
digna de su carâcter y principios: Non possumus, cuando de pronto las maquinaciones del ministe- 
rio, la travesura de un abogadillo y la palabrerla de un valido^ de un cardenal tonsurado, que 
puede haber sido sobornado como los Caprara y los Consalvi, han difundido la alarma, la confu¬ 
sion y la discordia.* 
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Pedro, y puede asegurarse que nunca la Câtedra pontificia habia sido venga- 
da tan cumplidamente de las vulgaridades heterodoxas de los Febronios, de 
los José, de los Eybel, y otros de igual laya, y aun suponiendo que baya de 
rebajarse algo de taies demostraciones al compararlas con la conducta de ca- 
da uno, siempre tendrémos que es edificante en extremo ver testimonio tan 
unanime, tan motivada proclamacion de la pureza de la fe. Muerta se balla 
esta en las obras, no cabe duda, y todas las oraciones nuestras deben diri- 
girse â que sean vivificadas por ella; pero esto no quita que sea un gran bien 
<[ue la Francia en peso baya venido à protestar à, la vista del gobierno de 
que es y quiere continuar siendo catolica.» 

La nacion francesa, repuesta de la primera violencia becba â su religion, 
queria en efecto ser catolica, y por esto al negociar el concordato Bonaparte 
mas que cristiano fiel manifesté ser profundo diplomâtico. Por aquel mismo 
tiempo descubrio en pocas palabras lo que sobre el asunto pensaba. El obis- 
po de Orléans Bernier, de acuerdo con el arcbicanciller Cambacérès y Fonta- 
nes, habia proyectado un viaje para promover una gran manifestacion catô- 
Jica y probar que el Sacerdocio y el imperio se hallaban sinceramente unidos 
en la paz y en la Justicia; el emperador habia de acompanar al Papa por la 
Vendée militar, y luego por el Leonesado y Provenza, y aunque de pronto 
sedujo la idea â Napoléon, mudô de propôsito despues de rellexionarlo algu- 
nos momentos: «No, no; no me conviene; el pueblo andaria uiia légua para 
verme, y treinta para ser bendecido por el Papa, y no es esto lo que yo 
deseo.» 

Obsequios y acatamientos rodeaban por todas partes â Pio VII; pero asi 
como en nada alteiraban su mansedumbre ordinaria, dejaban tambien intacto 
el sentihiiento de dignidad que resplandecia en toda su perbona. El baron 
Denon, conservador de las galerias del Louvre, esté encargado de acompanar 
al Sumo Pontifice â los monumentos que desea visitar, y al introducirle en 
el museo de las Tullerias dicele en voz baja: «Quizas halle aqui Vuestm San- 
tidad objetosque le contristen.—^Qué objetos pueden ser esos? pi^eguntô Piç 
VII.—Cuadros, estatuas, obras del arte antiguo, contesté con timidez el con¬ 
servador; ântes estaban en Italia y algunas en el mismo Yaticano.» 

El Papa levanté los ojos al cielo, y con expresion suave y proféticamente ^ 
resignada exclamé: «La Victoria las llevé â Italia; la Victoria las ha traido 
aqui. (^Quien sabe âdénde las llevarâ un dia?» 

Apénas ban trascurrido once anos, y batallones ingleses y prusianos inva- 
den los museos del Louvre, y con el arma al brazo realizan la prediccion 
pontificia que habia resonado en aquellas mismas salas. 

La Francia entera se habia conmovido ante aquella imâgen del Pontificado 
hermanando â los partidos todos en una misma bendicion y reconciliândolos 
con benigna sonrisa, por mâs que la revolucion, incapaz de comprender y 
mâs incapaz aun de dominar aquel suceso, procurase poner algunas piedras 
en el triunfal camino que seguia la cabeza visible de la Iglesia. Los obispos 
intruses lucharon hasta el postrer momento con sutilezas y subterfugios para 
no someterse ni confesar sus errores, y como la violencia no estaba ya en uso 
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recurriô el cisma â la malicia escolâstica; sin embargo, aunque porfiô y llenôt 
de aflicciones el corazon de Pio VII, no pudo obtener de él concesion alguna. 

Tambien el emperador conociô al fin que quien reihaba sobre las almas^ 
era el Papa, sin quedarle â él otra cosa que la autoridad sobre los cuerpos. 
Nada exigia el Pontifice; pero en sus entrevistas particulares con Napoléon 
le recordaba las promesas bêchas â médias palabras ô sobrentendidas para 
terminar conforme â su deseo los asuntos temporales antes de volver â su 
querida Roma. La mayor y mas sana parte del territorio pontificio habia si- 
do desmembrada del patrimonio de San Pedro; las Legaciones estaban agre- 
gadas â una sombra de repùblica italiana que habia de refundirse en breve 
en un nuevo reino unido âl imperio frances, y el Papa solicita la devolucion 
de dichas provincias como un derecho y un deber. Niégase â ello el empera¬ 
dor sin rehusar de un modo absoluto una compensacion; pero al traves de su 
negativa, inflexible en la esencia y en la forma llena de filial carino, es fâcil 
conocer que gigantescas quimeras tienen absorbido su poderosa mente. No 
piensa Napoléon en ceder conquistas, sino que médita por el contrario otras 
nuevas; su afan por dominar ha sonado como le pasô â Alejandro con mun- 
dos desconocidos, y en lugar de accéder à la süplica del Papa, acaricia la 
idea de convertir à Roma en la segunda ciudad del imperio. 

Hâblase â Pio VII, como para inquirir el ânimo en que estaba, de un pro- 
yecto de futura residencia en Aviîîon ô en Paris, ponderàndole los beneficios 
que reportaria la Iglesia de combinacion semejante; y aunque el Papa 
se limita à sonreirse como sucede al oir cosas imposibles, aquellas confi- 
dencias, frutos de meditadas indiscreciones, llevan la turbacion â su aima. 
La ambicion del emperador le asusta; asüstanle aun mâs sus bélicos ardores, 
y asi es que con toda clase de afeçtuosas caricias procura adormecer al leon; 
este, empero, se manifiesta poco dispuesto â dejarse mecer por un anciano 
én brazos de sus pasadas victorias. 

El emperador de los franceses y rey de Italia ha destruido como un ju- 
guete el cuerpo germànico, y à aquel edificio imponente por su duracion secu- 
lar, sustituye una confederacion del Rhin de la cual es senor absoluto con el 
tîtulo de protector. En el Norte lo mismo que en el Mediodia décréta que di- 
nastias soberanas ban dejado de reinar; las familias reales de las Dos Sicilias, 
Portugal, Toscana, Hesse-Cassel, Brunswick y Espana son despojadas de sus 
estados hereditarios; Holanda es provincia francesa, y todo ello lo distribuye 
â sus hermanos como heredamientos 6 prefecturas. Para renovar la faz de 
Europa â su capricho sus ejércitos, que por hâbito ganan batallas, marchaa 
à pâso de carga desde Lisboa hasta Berlin; detiénense para alcanzar una Vic¬ 
toria, ora en Austerlitz y Jena, ora en Eylau y Friedland, y desde alü asisten 
• riunfantes â la entrevista de Tilsitt ô â las conferencias de Bayona. 

Napoléon atiende â todo y à todos lados llega su devoradora actividad. 
Ha calmado las pasiones, excepto la de la gloria militar; ha tomado sobre sf 
el encargo de amortiguar los odios; ha negociado con Roma y ha llamado al 
Papa a la capital del imperio, cuando en 30 de octubre de 1806 vésele reu¬ 
nir en Paris el gran Sanedrin de los judîos. 
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El pueblo deicida, eterno proscrito cuya errante existencia es elocuente 
testimonio de la verdad del cristianismo, estuvo expuesto à mil persecucio^ 
nés desde Vespasiano hasta Voltaire. Convocado ahora por el emperador ha 
de contestar a las preguntas que aquel le ha dirigido; pero el gran Saiïedrm 
ve en ello una ocasion propicia para mostrarse justo, y la aprovecha. Hahlà- 
hase aun de la visita del Papa y de su grâta tolerancia; pero el Sanedrin, re¬ 
présentante de los perseguidos, sahe perfectamente que ese elogio no dehe 
limitarse a Pio VII, y que el filosofismo y la historia calumniaron a la Câte- 
dra de Pedro cuando dijeron que nunca los déhiles y oprimidos hahian halla- 
do proteccion en el Padre comun, y que con frecuencia hahian sido los judîos 
vîctimas de la Sede apostolica ô del Santo ofîcio. Los judîos pueden hahlar 
al fin, y de su asamhleà parte un testimonio pùhlico de agradecimiento. Isaac 
Samuel Avigdor, diputado por los Alpes maritimos, pronuncia el siguiente 
discurso: 

«Los mas ilustres moralistas cristianos prohihieron las persecuciones, pro- 
fesaron la tolerancia y predicaron la caridad fraternal. 

«San Atanasio, en el lihro I, dice: «Execrahle h'erejîa es querer atraer por 
la fuerza, los golpes* y las cadenas a aquellos â quienes no ha sido dahle com 
vencer con razones.» 

«Nada tan contrario â la religion, dice san Justino, mârtir, en el lihro V; 
como la violencia. » 

«^Podrémos perseguir, pregunta san Agustin, â aquellos â quienes Dios 
toléra?» 

«Lactancio, en el lihro III, dice sohre este punto: «La religion forzosa no 
es religion; importa persuadir, no forzar; la religion no puede imponerse.» 

«San Bernardo dijo: «Aconsejad, pero no violenteis.» 

« Asî, pues, si la moral cristiana ensena el amor al prôjimo y la fraterni- 
dad, ùnicamente la ignorancia y una preocupacion hija del hâhito pudieron 
dar mârgen â los atropellos y persecuciones de que haheis sido tantas veces 
vîctimas. Y en tanto es verdad lo que acaho de decir, como que esas sublimes 
mâximas de humanidad y justicia han sido con frecuencia practicadas por los 
cristianos verdaderamente instruidos, y sobretodo por los dignos ministros 
de esa moral pura que calma las pasiones y ensena blandamente las vir- 
tudes. 

«Guiados por estos sagradoS principios de moral los Pontîfîces romanos 
en diferentes épocas han protegido y amparado en sus estados â los judîos 
perseguidos y expulsados de otros puntos de Europa, y los eclesiâsticos, de 
cualquiera naqion que hayan sido, les han dado socorro y auxilio en muchos 
pueblos de esta parte del mundo. 

«A mediados del siglo VII san Gregorio defendiô y protegiô â los judîos 
en todo el uni verso cristiano. 

«En el X los obispos de Espana se opusieron con decidida firmeza â las 
turbas populares que querian darles muerte, mereciendo que el pontîtice Ale^' 
jandro II escribiese â dichos prelados una epîstola de felicitacion por la atina-* 
da conducta que hahian observado. 
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«En el XIlos judîos, muy numerosos en las diôcesis de Uzés y Clermont, 
fueron efizcazmente protegidos por los obispos. 

«En el XII San Bernardo los defendiô contra el furor de los cruzados, y 
tambien los protegieron Inocencio II y Alejandro IIL 

« Gregorio IX, en el siglo XIII, los librô en Inglaterra, Francia y Es- 
pana de los grandes infortunios que les amenazaban, y bajo pena de exco- 
munion prohibiô violentar su conciencia y perturbar sus fiestas y ceremo- 
nias. 

«Clemente V no se limité â protegerlos, sino que les facilité medios pa¬ 
ra instruirse. 

«Clemente VI les dié asilo en Avinon en una época en que eran persegui- 
dos en todo el resto de Europa. 

«A mediados del mismo siglo el obispo de Spira se opuso â la quita que 
â la fuerza reclamaban los deudores de los judios, fundados en el pretexto de 
Usura tantas veces aducido. 

«Siglos despues Nicolas II escribié â la Inquisicion para que no se obli- 
gara por fuerza â los judios â abrazar el cristianismo. 

«Clemente XIII calmé la zozobra en que vivian los ^dres de familia*por 
la suerte de sus hijos, los cuales eran arrancados del regazo de sus propias 
madrés. 

«Muy fâcil séria citar otras muchas caritativas acciones de que en épocas 
distintas han sido objeto los israelitas por parte de los eclesiâsticos conoce- 
dores de los deberes que su religion y la liumanidad les imponen. 

«Solo un profundo sentimiento humanitario pudo inspirar en los pasados 
siglos de -ignorancia y barbarie el valor necesario para defender â infelices 
cruelraente abandonados â merced de la horrible hipocresia y de la supersti- 
cion feroz; y sin embargo, lo mâs que aquellos virtuoses varones podian es- 
perar de su filantrépico esfuerzo era la grata é intima satisfaccion con que 
banan las obras caritativas los corazones puros. 

«El pueblo de Israël, desgraciado siempre y casi siempre oprimido, jamas 
habia tenido medio ni ocasion para manifestar la gratitud que por tantos bé¬ 
néficiés expérimenta, gratitud cuya expresion es tanto mâs agradable en cuan- 
to la debe à hombres desinteresados y dos veces vénérables. 

«En diez y ocho siglos la circunstancia en que boy nos encontramos es 
la ùnica que se baya presentado para dar salida â la manifestacion de los sen- 
limientos que llenan nuestros corazones. 

«Grandiosa y feliz coyuntura de la cual somos deudores â nuestro augus¬ 
te é inmortal emperador, que nos ofrece ocasion oportuna, bella y gloriosa 
para expresar â los filântropos de todos los pueblos y en especial â los ecle¬ 
siâsticos nuestra suma gratitud hâcia elles y hâcia sus predecesores. 

«Apresurémonos, pues, senores, â aprovecbar esta ocasion mémorable, y 
paguémosles el juste tributo de agradecimiento de que les somos deudores; 
resuene en este recinto la expresion de nuestra gratitud, y démosles solem- 
nes y sinceras acciones de gracias por los sucesivos bénéficiés de que col- 
maron â las generaciones que nos han precedido.» 
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La asamblea aplaudiô esas palabras, y decidiô que se imprimieran é in- 
serlaran â continuacion del acta del dia 8 de febrero de 1807. 

En seguida adopté el acuerdo siguiente: 

«Los diputados del imperio de Francia y del reino de Italia al sinodo he- 
brâico decretado en 30 de marzo ûltimo, penetrados de gratitud por los bé¬ 
néficiés sucesivos hechos en los pasados siglos por el clero cristiano â los is- 
raelitas de todos los estados de Europa: 

«Poseidos de gratitud por la acogida que varies pontifices (Papas) y 
otros muchos eclesiâsticos dispensaron en distintas épocas â los israelitas de 
diferentes comarcas, en un tiempo en que la barbarie, las preocupaciones y 
la ignorancia aunadas perseguian y expulsaban à los judios de las socieda- 
des todas; 

«Resuelven que la expresion de taies sentimientos quede expresada en el 
acta de este dia, â fin de que sea para siempre auténtico testimonio del agrade- 
cimiento que los israelitas de esta asamblea abrigan por los bénéficiés que sus 
mayores recibieron de los eclesiâsticos de los diferentes pueblos de Europa. 

«Resuelven ademas que se envie copia de esta manifestacion â S. E. el 
ministre de cultes (1).» 

El Sanedrin proclama la tolerancia de la Iglesia romana, y en aquellos 
mismos momentos la revolucion, ocultando la verdad con sus irrcligiosas fal- 
sedades, fomenta un nuevo alzamiento contra la Sede aposlolica. Daunou y 
Grégoire, Dulaure y Sismondi, Lambrechts y Volney, el institulo y el nove- 
lista Pigault-Lebrun toman por tema el evocar la fantasma de la inquisicion 
y abren el camino â Llorente, presbitero espanol, mas conocido por sus obras 
que por su apostasia. La revolucion ha conocido que el emperador Napoléon 
ha dejado de ser el hombre del concordato de 1801; y en efeclo, su porten- 
tosa buena suerte équivale ya para él â inmensa servidurabre. Secretos im¬ 
pulses le mueven fatal mente â declarar la guerra â cuanto se opone â su vo- 
luntad; la embriaguez del poder ha turbado su razon, y tiempo despues, cuan- 
do se halle en el penasco de Santa Elena, confesarâ él mismo su desvaneci- 
miento, y dira: «jPocos se acuestan en el lecho de los reyes sin contraer en 
elles enfermedad de locura; yo tambien me volvi locol» 

«Segun palabras de la Sagrada Escritura el ansia debatallas y conquistas 
hacia â los caudillos de Judâ como tizon ardiente colocado entre leha, como 
antorcha en medio de paja, y â derecha é izquierda devoraban â los pueblos 
inmediatos. La revolucion espia el instante favorable, y para dar de antema- 
no una excusa 6 un pretexto â la codicia impérial obliga â la historia â ser 
cômplice de sus interesadas calumnias. El emperador arriesgaba su corona 
y su vida al acaso de todos los peligros; queria reinar en el Vaticano y en el 
Escorial, èn las Tullerîas y en Potsdam; y para acelerar aun mas su caida 
importaba mucho resucitar el litigio religioso, siendo de advertir que la 
revolucion habia conservado y mantenido en el ejército el disolvente de las 

(1) Actas de las sesiones de la asamblea de los diputados franceses seguidores de la religion 
juddicoy p. 169, etc. 
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sociedades sécrétas: alH contaba con francmasones y filadelfos; mas de un 
general era auxiliar suyo, y no vacilaba tampoco en organizar secretaipente 
y sin estrépito en las regiones administrativas el desamor y la desconfianza. 

Llevar à Napoléon à una desavenencia con la Santa Sede era empresa de 
muy poca monta, como que â cada paso se presentaba un nuevo obs- 
tâculo y cada suceso traia consigo mayor tirantez. Para imitar â Carlo Magno 
Napoléon quiere ser de hecho y de derecho el protector nato de la Iglesia, y 
en virlud de esa calidad manda que sus tropas ocupen de pronto â Ancona, â 
fin, dice, «de evitar que la plaza sea ultrajada por griegos y musulmanes.» 
Su hermano Jerônimo ha contraido en América un matrimonio que desba- 
rata los planes del emperador, y exlgese que el Papa rompa un enlace que 
para la Iglesia es legUimo. Napoléon esta en guerra con la Europa toda, y 
quîere que sus enemigos lo sean tambien del Padre comun, del Vicario de Je- 
sucristo, quien, neutral por su posicion y sobretodo por su pastoral mîniste- 
rio, no puede renunciar â tener comunicacion con los catôlicos de todos los 
estados. Sin embargo, el emperador asi lo exige. 

En 31 de febrero de 1806 escribe lo siguiente â Pio YII: «La Italia ente¬ 
ra quedarà sometida â mi ley sin que por ello perturbe yo en nada la inde- 
pendencia de la Santa Sede, à la cual satisfaré hasta los gastos que le oca- 
sionen las operaciones de mi ejército; pero condicion de esto ha de ser el que 
Vuestra Santidad tenga por mi en lo temporal iguales consideraciones que le 
guardo yo en lo espiritual, y que désista de inütiles respetos hâcia herejes 
enemigos de la Iglesia y hâcia potencias que ningun bien pueden hacerle. 
Vuestra Santidad es soberano de Roma, pero en ella soy yo emperador; mis 
enemigos deben ser los vuestros, y por lo mismo no ha de residir en Roma 
ni en vuestros estados agente alguno del rey de Cerdena, ni un solo inglés, 
ruso, ni sueco, asi como tampoco debe entrar en vuestros puertos buque al¬ 
guno de dichas naciones. Como Cabeza que sois de nuestra religion guardaré 
siempre â Vuestra Santidad la filial deferencia que en todas ocasiones le lie 
mostrado. Perô responsable como soy para con Dios, que ha querido servirse 
de mi diestra para restablecer la religion, ^cômo es posible que sin dolor la vea 
puesta en peligro por la lentitud de la côrte de Roma, donde nada se resuel- 
ve y en la que por mundanos intereses y por huecas prerogativas de la tia- 
ra déjanse perecer las aimas, que son verdadero fundamento de la religion? 
Cuenta deberân dar â Dios los que no ponen remedio â la anarquia que â 
Alemania dévora; cuenta tambien los que solicites en pro de enlaces pro¬ 
testantes quisieran obligarme â unir mi familia con principes herejes, y 
cuenta tambien en fin aquellos que difieren la expedicion de las bulas de mis 
obispos y ponen mis diôcesis â merced de la anarquia.» 

A estas provocaciones al traves de las cuales descùbrese claramente el 
abuso de la fuerza, contesta el Papa en 21 de marzo con las siguientes palabras: 

«Senor, descorramos el vélo. Decis que no perturbaréis la independencia 
de la Iglesia, y que Nos somos el soberano de Roma, y al propio tiempo aiia- 
dis que la Italia entera quedarâ sometida â vuestra ley. Nos anunciais ade- 
mas que si cumplimos vuestro deseo mantendréis sin variacion las aparien- 
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cias; pero si por ello entendeis que Roma, como parte que es de Italia, haya 
de estar sometida à vuestra ley, si ùnicamente os proponeis conservar aque- 
Ilas apariencias, el dominio temporal de la Iglesia quedarà reducido â un 
estado feudatario y servil y serân anonadadas la soberania é independencia 
de la Santa Sede. Y al oir esto ^ podemos Nos callar? ^Esta en nuestra mano 
disimular al saber disposiciones semejantes y guardar un silencio que nos 
baria reo delante de Bios de prevaricacion en nuestro cargo y atraeria sobre 
Nos el oprobio de la posteridad? 

(( Yuestra majestad sienta el principio de que es emperador de Roma, y 
con apostôlica franqueza hemos de decir que el Sumo Pontifice, que lo es 
hace muchisimos siglos sin que principe alguno reliante cuente con antigûe- 
dad comparable â la suya, no reconoce, como soberano que es de Roma, ni 
ha reconocido nunca en sus estados, autoridad superior â la suya; sobre Ro¬ 
ma no tiene el menor derecho emperador alguno. Muy grande sois, sin du- 
da; pero habeis sido elegido, consagrado, coronado y aclamado emperador 
de los franceses, no de Roma. En Roma no existe emperador, ni es posible 
que en ella exista â no ser despojado el Sumo Pontifice del absoluto y exclu¬ 
sive imperio que en la misma ejerce.» 

Mucho aclaran la situacion esos fragmentes de la correspondencia que 
mediara entre Pio VII y el emperador, situacion que se complica con nuevas 
particulares desavenencias que sobrevienen entre el cardenal Consalvi, se- 
cretario de estado, y el cardenal Fesch, embajador de Francia. Es el primero 
un consumado politico, y el segundo un sacerdole de juicios limitados aun- 
que leales, que agita los asuntos mas vidriosos como para complacerse en en- 
redarlos y confundirlos. Consalvi esautor del concordato; Consalvi ha impul- 
sado al Papa â consagrar al emperador; Consalvi goza en Roma y en el mundo 
todo de celebridad inmensa; Napoléon le aprecia y le honra hasta el punto 
de temer su talento; el cardenal posee el favor del Sumo Pontifice y la con- 
fianza del Sacro colegio (cosas que no siempre van junlas), y Fesch mira al 
parecer con envidia aquel encumbramiento y popularidad. Olvidado de 
que el hâbito es la gratitud de los ancianos y de que Consalvi es indispensa¬ 
ble â Pio VII como amigo y como ministre, obstinase en derribar al rival 
que le ban creado sus vanidosos pensamientos, y tio del emperador se irrita 
al ver contrariados sus deseos. 

Como era natural que sucediese, acusôse â Consalvi de inspirar al Papa 
la firmeza de sus propôsitos y la imperturbabilidad de su lenguaje. El empe¬ 
rador no habia olvidado que el cardenal habia roto con el primer consul 
varias lanzas; y consideràbale como hombre peligroso: decidiôse, pues, que 
fuese destituido, pero â esto precedio la deslitucion del mismo cardenal 
Fesch. No se doblegaba este prelado à todas las exigencias, sino que se com- 
placia â veces en resistir hasta al emperador, y este, para deslindar clara- 
mente la nueva posicion que tomaba respecte de la Santa Sede quiere que 
reemplace un regicida como embajador de Francia en Roma [â un principe 
de la Iglesia honrado con su parentesco. El baron Alquier sucede al carde¬ 
nal Fesch. 
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Del noviciado entre los padres del Oratorio pas6 Alquier al foro. Jan- 
senista y abogado como era ténia dos tîtulos para ser revolucionario, 
y lo fue con todo el agravamiento de la bajeza y cobardia. Régnault (de 
Saint-Jean d’Angely), amigo suye, traza con estas poeas palabras su retra- 
to: « Considerâbasele de muypoco ânimoyde mucha desidia.))Tenseguida 
anade: «üna nonada le da miedo, y dudo de que en momentos de peligro 
conserve el uso de la razon.» 

Pero ni abrigar esa duda habia sido posible al pronunciar la convencion 
la sentencia de Luis XVI: entônces fue Alquier uno de aquellos muchos re- 
gicidas peores que todos, empujados por el miedo al delito, bombres que se 
llamaban jueces y no supieron tener el valor de la justicia. Alquier voté la 
muerte del rey cuya inocencia reconocia en su foro interno, y â aquel hom- 
bre cobarde y para poco confié Bonaparte el encargo de aterrorizar al 
Papa, pues aunque el emperador no aprobase tan viles traiciones à la 
verdad y virtud, sabia servirse de ellas en caso necesario. Debia exigir 
Alquier la destitucion del cardenal Consalvi, y en efecto en 17 de julio 
de 1807 présenté este dimision de su empleo. El cardenal Casoni de mâs de 
setenta anos fue nombrado pro-secretario de estado, como para indicar cla- 
ramente que el Papa reservaba el puesto y el titulo al ministre predi- 
lecto suyo. 

En la lucha que va â empenarse entre un Pontifice separado de sus con- 
sejeros y los sicarios militares é civiles del emperador que emplearân su 
indisputable autoridad para exagerar sus deseos y anticiparse d sus érdenes, 
aünanse la violencia y la astucia, y combinan sus esfuerzos para coger â 
Pio VII en un lazo; y si sus esfuerzos se frustran, si la flaqucza del Pontifice 
triunfa de la fuerza de sus enemigos, acüsanle enténces de carecer de digni- 
dad Personal é de obrar â impulses de irritacion nerviosa. Pedazo por pedazo 
arrâncanse del patrimonio de la Iglesia las ùltimas provincias que constitu- 
yen la verdadera independencia y la esencial salvaguardia de la Santa Sede, 
y el incesante paso de tropas Jrancesas por la Remania (tropas que â pro- 
pésito no ban sido pagadas), arruina el tesoro y empobrece al estado y â 
los particulares. Para formar los principados de Talleyrand y Bernadette, 
piérdense Benevento y Ponte-Corvo; el Papa y el Sacro colegio vénse ex- 
puestos â cuantas sutilezas son imaginables, y queriéndose tener bajo tutela 
al uno y aplicar al otro la ley de sospechosos, procùrase que alimenten los 
temores y zozobras incesantes escaramuzas de pluma. Napoleod^ ba formado 
el proyecto de ser emperador de Occidente, y dice que el cetro es peso muy 
grave para la débil mano de Pio, y que su frente harto abrumada estarâ no 
llevando mâs que la tiara. 

Con sus modales arrogantes é blandos era Alquier mâs que el représen¬ 
tante de la Francia napoleénica el encargado de négocies de la revolucion, 
y en esto estaba precisamente lo triste de la situacion destinada â empeorar 
de dia en dia. Estâ Alquier en relaciones con algunos oficiales del ejército 
pontificio y en especial con los demagogos que echaban de ménos los buenos 
tiempos en que la repùblica romana les concedia derecho de vida y muerte 
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sobre sus conciudadanos: fingian aquellos militares estar poseidos de indig- 
nacion por verse pacificos soldados del Papa en una época en que un césar 
como Bonaparte decretaba la Victoria; quejâbanse esos tribunos, perdido bas- 
ta el pudor de la servidumbre, de ser gobernados por sacerdotes que, à su 
decir, ahogaban por sistema todas las aspiraciones generosas. 

Para estimular esas accesiones de guerrera fiebre y dar cuerpo â las trai- 
ciones en secreto fomentadas, Alquier ha tomado muy pérfidas disposiciones, 
En 2 de febrero de 1808 una division del ejército frances â las ôrdenes del 
general Miollis debe entrar en la capital del mundo cristiano, y aunque dice- 
ce oficialmente que se dirige â Nâpoles, el embajador propala en voz baja que 
esta destinada â ocupar â Roma. Mas para legitimar, ô â lo ménos para excu- 
sar tan odiosa violacion de territorio ha menester un pretexto, y â este fiu 
dirigense à los cuarteles ôrdenes falsificadas como si emanaran de la Santa 
Sede, las cuales serân despues achacadas à los cardenales Pacca y Consalvi, 
del mismo modo que se acusara ya al ültimo de la muerte de Duphot. Con- 
sistia la trama en que los soldados pontificios hiciesen fuego contra los fran- 
ceses al apoderarse estos de la puerta del Pueblo; pero avisado con tiempo el 
Papa, la conjuracion aborta, y Pio VII, de quien quiso la diplomacia hacer 
manso cordero, despiértase convertido en leon: el «bonazo» se trasformô en 
héroe. En 30 de enero de 1808 reune junto à si al Sacro colegio y â los prela- 
dos todos, y revestido de la capa pontifieia y sentado en su trono manda que 
entre Alquier, llamado â palacio por medio de un billete de la secretaria de 
estado. Preséntase el embajador, y el Pontifice le dirige las siguientes pala¬ 
bras que con satisfaccion restituimos nosotros â la historia, traduciéndolas del 
original escrito de puno propio del Pontifice: 

«Entre los hombres que votaron la muerte del rey de Francia os contais 
vos, y aunque tan execrable delito habia de llenar de horror vuestra existen- 
cia y mudar por complété vuestro modo de obrar en los acaecimientos poli- 
ticos, ha sucedido todo lo contrario. 

«Queriais poner en grave peligro â la Santa Sede, â Nos mismo y â nues^ 
tros fieles sübditos, y habriais conseguido vuestfo intente â no haber venido 
en auxilio nuestro la misericordia divina. Todo lo sabemos pestais? Todo lo 
sabemos, y de grade os perdonamos. 

«Decid à vuestro soberano que fiado en su sagrada palabra emprendimos 
un viaje muy penoso y dejâmos la Santa Sede sin cabeza sôlo para conseguir 
el establecimiento de una sola Iglesia; decidle que nada ha cumplido de lo 
que prometiera, y que al faltar asi â su palabra no ha sido â Nos â quien ha 
ofendido, sino â Dios. 

«Decidle tambien que subo y estoy en este trono con la misma seguridad 
y firmeza que en el piso mas llano é igual; decidle que somos inquebranta- 
ble, y que si algun dia le asalta el deseo de vernos deportado no tiene mas 
que extender la ôrden. Pero sepa desde ahora para entônces que no serémos 
sino un pobre monje benedictino por nombre Gregorio Bernabé Chiaramon- 
ti, que para aquel caso esta ya elegido el verdadero Papa, y que él mismo 
habrâ de proclamarlo. ^Entendeislo bien? iSaludl» 
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El tono de suprema dignidad con que pronuncio Pio VII estas palabras 
no consentia contestacion alguna. El Pontlfice bajô del solio, y seguido de 
su côrte se retiré majestuosamente, dejando tan turbado al embaj?dor fran- 
ces que no acertô en mucho tiempo, anade el relato manuscrito, con la puer- 
ta de salida. 

Esta escena que hasta ahora no habia sido referida, fue, como todo lo 
grande, sencilla y sublime â la vez. Ella es fiel resümen del caràcter de Pio 
VII y nos manifiesta hasta qué punto llevaba su firmeza. Alquier la conocié 
cntônces, pero era ya muy tarde. 

En 2 de febrero entraron los franceses en Roma sin disparar un tiro. 
Apoderâronse del castillo de San Angelo, de las principales posiciones, dè las 
imprentas y establecimientos publiées, y como para tomar posesion, no solo 
de la ciudad, sino tambien de la persona del Jefe de la Iglesia, apuntaron ar- 
tilleria contra el Quirinal, su residencia. 

Preso esta el Papa en su propio palacio sin mas libertad que la de sus do- 
lores, y para hacerle aun mâs amargo su pesar son desterrados todos los car- 
denales ôprelados .â quienesse creia bastante animosos para consolarle y 
alentarle. Pônense guardias de vista â Consalvi, y la prision celular comienza 
para eî Pontifice. Por ôrden suya su pro-secretario de estado résisté â todas 
las exacciones menudas, hasta que al fin ha de ceder su empleo âotro.^Al 
cardenal Casoni sucede el cardenal Doria; à este Gabrielli, y â Gabrielli, dig¬ 
ne de su nombre, el cardenal Pacca. 

No es el nuevo ministre hombre â quien intimiden las amenazas; cuando 
conviene sabe hablar y sabe obrar, y libre de ilusiones porque lo esta de in- 
tereses, manifiesta en su severa modestia un buen juicio y una intrepidez que 
jamas se desalientan. Unidocon Consalvi por los lazosde estrecha amistad co¬ 
noce como él el peligro de la situacion, y suple al lado de Pio VII, al antiguo 
consejero, hasta que conocida su prudencia y resolucion, se expide la érden 
de prenderle; mas preséntase el Papa y escuda con su persona al ministre 
sospechoso de fidelidad. Sin esperanza de vivir y sin temor â la muerte, 
Pacca ha aceptado su propio^ sacrificio, y su abnegacion serâ eterna gloria de 
su nombre, pues en verdad que fue de la raza de aquellos predilectos por los 
cuales se alcanza la salvacion de Israël. 

De cada dia toman mayores proporciones la lucha que unes pocos ancia- 
nos sostenian con el dominador de Europa. Encanecidos en la oracion y el 
estudio, decian aquellos como san Pablo: «Aunque andamos en carne no mi¬ 
litâmes segun la carne, y no son carnales las armas de nuestra milicia (1). » 
En efecto, no pueden oponer à la invasion pueblo ni ejército; abandonados 
éstân al parecer de Dios y de los hombres; pero no se abandonan ellos â si 
propios, sino que, animados del valor que comunican las resoluciones unâni- 
mes, no temen la muerte ni el cautiverio. Y siendo asi su triunfo definitive 
podia estar mâs 6 mènes lejano, pero era seguro. 

La Victoria ha llevado â Napoléon hasta el centre de Alemania; el imperio 

(I) Epitt. B. Pauli, 11, Cor. X, 3. 
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Austria se conmueve y vacila, y en 17 de mayp de 1809 un decreto expe- 
dido en el palacio de Schœnbrunn suprime la autoridad temporal de los Pa¬ 
pas y déclara que Roma es ciudad impérial y libre. Su promulgacion debia 
verificarse en 11 de junio; pero Pio VII en una «nolificacion à sus queridî- 
simos sübditos y â toda la cristiandad» protesta la vispera contra la usur- 
pacion de sus estados y las precarias compensaciones con que queriase bumi- 
llar â la Santa Sede. Este documente esta concebido en los siguientes tér- 
minos: 

«Los tenebrosos designios de los enemigos de la Sede apostôlica quedan 
al fin cumplidos. Despues de ser violenta é injustamente despojados de la 
mayor y mejor parte de nuestros estados, vémonos abora, con pretextos 
indignes y con injusticia mas grande aun, privados de nuestra soberania na- 
tural à la que va estrecbamente unida nuestra espiritual independencia. 
Consüélanos en la persecucion que padecemos la certeza de que no por ofen- 
•^as al emperador ni â Francia, objeto constante de nuestros tiernos y pater- 
nales desvelos, ni por designios de politica mundana, lia caido sobre Nos tan 
gran desastre, sino ünicamente por babernos negado â faltar â nuestros de- 
beres y â nuestra conciencia. Complacer â los bombres •y ofender â Bios no 
es licite â los que profesan la religion catôlica, y mucbo mènes à aquel 
que es su inlérprete y cabeza. Obligados como estâmes para con Dios y la 
Iglesia â trasmitir intactes lodos nuestros derecbos, protestâmes, pues, con¬ 
tra el nuevo despojo, lo declaramos nulo y de ningun valor, y con entera y 
formai voluntad rebusamos cualquiera clase de dotacion que el emperador 
de los franceses tenga intencion de senalarnos, ya È Nos, ya â los individuos 
de nuestro Sacro colegio. 

«De oprobio quedariamos cubierto â los ojos de la Iglesia â bacer depen- 
der nuestro sustente de las mismas manos que nos lo arrebatan; asi es que, 
fiados por complété en la Providencia y en la piedad de Jos fieles, nada nos 
importaria, y por el contrario séria para Nos motivo de contente acabar 
entre privaciones la angustiosa carrera de nuestros tristes dias. Con bumil- 
dad profunda adoramos los impénétrables designios de Dios; implorâmes su 
misericordia en favor de nuestros sübditos que serân siempre alegria y co- 
rona nuestra, y despues de baber cumplido en las présentes aflictivas cir- 
cunstancias con cuanto exigen nuestros deberes, les exhortâmes â conservar 
siempre pura la religion y la fe y â unirse à Nos entre el vestibule y el altar 
para suplicar con lâgrimas y gemidos al Padre supremo de los consejos que 
se digne mudar los de nuestros perseguidores.» 

Preludio era esa notificacion de un acte de mayor importancia. Para el 
caso de que ocurran los sucesos que bacen temer el carâcter del empera¬ 
dor y las tendencias de la revolucion, el cardenal di Pietro y el padre Fonta- 
na ban éxtendido la minuta de la bula «Quum memoranda,» en la cual, sin 
nombrar directamente â Napoléon, se fulmina anatema contra los despojado- 
res delà Câtedra apostôlica y contra sus parciales y ^ecuaces. Napoléon 
abusa de su poderio para despojar al Jefe de la Iglesia; este usa de las armas 
espirituales para resistir al embate; pero hasta en aquel punto supremo de la 

TOMO 1. 10 
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contienda procura probar al emperador con atenciones repetidas que las 
ofensas de un amigo çntiguo. deben preferirse â las falaces caricias de un 
enemigo oculto. 

En aquellos anos, trascurridos entre turbulencias y premeditadas com- 
plicaciones, Pio VII y el Sacro colegio, movidos por la fuerza misma de las 
cosas, han debido convencerse de que la mayor debilidad es el exagerado 
temor de parecer débil. Ànte el conquistador que recorre el mundo â paso 
de carga, los principes de la tierra, mudos de espanto 6 servilismo, no veian 
el momento de desertar de su propia bandera; mas la côrte romana, que no 
crey6 deber pasar por semejante afrenta, diô un grito de alarma mas que 
de reto, y ese grito hall6 eco en las conciencias. Napoléon quiso herir a! 
Pontificado, y â si mismo se hiere; por volunlad suya se ha rodeado de ins¬ 
trumentes ciegos que llevan la obediencia hasta la bajeza, y esa obediencia 
le arrastra â actosque quizas en su interior condena, pero de los cuales es 
responsable ante los hombres. 

En 19 de junio el emperador ignora todavia la existencia de la bula de ex- 
comunion, y escribe â Murat lo siguiente: «Os he manifestado ya mi inten- 
cion de que los asuntos deRomafuesen llevados vivamente sin detenerse por 
ninguna clase de obstàculos. En caso de oponerse âlguien â mi decreto no ha 
de ser respetado asilo alguno, y por ningun concepto ni pretexto tolerada la 
menor resistencia. Si â despecho de su estado y del Evangelio predica el 
Papa la rebelion y quiere aprovechar la inmunidad de su casa para hacer 
imprimir circulares, préndasele. La época de hacer taies cosas ha pasado ya, 
y por mucho ménos prendJé Felipe el Hermoso â Bonifacio VIII y Carlos V 
â Clemente VII. El sacerdote que predica â las potestades temporales la dis- 
cordia y la guerra en vez de la paz, abusa de su poder.» 

Esa carta, que pesarâ eternamente sobre el destino de Napoléon, no con- 
tiene en verdad la ôrden explicita de apoderarse con violencia de la persona 
del Papa y darle en espectâculo â Europa como desobediente â los man- 
datos del emperador; pero era aquel un tiempo en que con dificultad se ha- 
llaban hombres que temieran desazonar à su dueno con tal de servirle me- 
jor. En aquella época los que sobrevivieran â la revolucion habian pensado 
con Tâcito «que una autoridad extrema esta siempre mal afianzada (1),» y à 
fin de minarla mas aun llevaban su complacencia hasta la perfidia. Napoléon 
ha hablado de prender al Papa, y sus generales y agentes en Borna fraguan 
una escena de camino real; organizan contra el Quirinal un ataque noc¬ 
turne, un escalamiento con fractura, y en seguida un general de gendarme- 
ria, llamado Badet, pénétra con fuerza armada hasta el aposento del Pon- 
tifice supremo. 

El rapto estâ consumado; presos quedan el Papa y el cardenal Pacca, y 
aquella noche en las puertas del Quirinal la revolucion, por boca de uno de 
sus sicarios directores de la trama, dice: «Este es el ùltimo Papa que pasa 
estos umbrales; muerto él todo acabô.» Y halagada por esta perpétua qui- 

(1) T^ito, Hiit,, 1. iT, xaii. 
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mera arrastra fuera de Roma al Soberano y al ministro sin haber indicado 
siquiera el lugar de su destierro. Terne la ira dé los transteverinos; quisiera 
burlar la piedad de los pueblos para que no se agruparan al rededor del cau- 
tivo, y asi es que le lleva enganado de Roma a Florencia, de Florencia a 
Génova, de Génova a Alejandria y de Àlejandria â Grenoble. Es como un 
resto de Ponlificado que vaga perdido y sin dueno conocido de ciudad en 
ciudad â merced de sus carceleros, excitando en todas partes arranques de 
fe y sentimientos de lâstima. ‘ 

Napoléon podia y debia castigar â sus agentes; su exagerado celo habia ex- 
cedido los limites de su deseo; pero créé que un paso atraspuede poner en pe- 
ligro la omnipotencia porque suspiraba, y aunque condena en secreto jatifi- 
ca solemnemente el hecho consumado. «Me pesa, escribe en Schœnbrunn en 
18 de julio de 1809 â su ministro de policia, que se baya preso al Papa;*ha 
sido un gran desatino. Lo que habia que hacer era apoderarse del cardenal 
Pacca y dejar al Papa tranquilo en Roma; pero ello es que no hay remedio 
y que ya esta hecho. Ignoro lo que hahrâ mandado el principe Rorghese; pe¬ 
ro es mi intencion que el Papa no entre en Francia. Si no ha salido aun del 
Genovesado, es Savona excelente punto para recibirle. Hay alli una casa muy 
grande donde podrâ estar decentemente hasta que se resuelva en qué ha de 
parar todo esto. En caso de curarse de su demencia no me opongo â que sea 
otra vez llevado â Roma. Si hubiese entrado ya en Francia haced que rétro¬ 
céda por Savona y San Remo; ejerced gran vigilancia sobre su corresponden- 
cia. En cuanto al cardenal Pacca encerradle en Fénestrelle, y participadle 
que al primer frances que. caiga asesinado por efecto de sus instigaciones lo 
pagarâ con su cabeza. » 

A lo que dice el general Radet, el cautivo cuya «demencia» no debia 
acabar sino con el imperio conservé en aquellos angustiosos momentos toda 
la calma de su dignidad y la benevolencia de su sonrisa. A los pueblos que 
se precipitaban â su paso y que prosternados en el polvo de los caminos le 
pedian.con llanto su bendicion, dâbales en alta voz el santo y seîia del cris- 
tiano. «jÀnimo y oracioni» exclamaba, y la multitud al alejarse repetia 
esas palabras que son â una consuelo y esperanza. Despues de muchas car¬ 
reras sin objeto y de no pocos viajes sin direccion fija, Pio VII llega por fin 
â Savona. Hâsele privado de todos sus consejeros y amigos; prohibesele te- 
ner comunicacion con los de fuera y con los de dentro; queda aislado, se- 
cuestrado, negândosele hasta tinta y papel, y para, hacer mas duro aun su 
cautiverio se le impide tener correspondencia con el episcopado. 

Huérfana se halla la cristiandad, y esto no obstante la Câtedra de Pedro 
no quedarâ viuda. Abismado en la soledad, amândola quizas, el Papa ni pide 
ni acepta distraccion alguna; y â las varias proposiciones que le dirigea las 
autoridades impériales contesta siempre con aquellas palabras de Tertuliano: 
« Libre soy, y mi ùnico senor es Dios omnipotente y eterno, senor tambien 
del César.» De sus labios, depositarios de la ciencia, de su boca intérprete de 
la ley, no se exhalan reconvenciones ni quejas, y como sabe que para obser- 
var una conducta uniforme ha de partirse de un principio invariable, apéya- 
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se en la palabra de Dios. Con su experiencia le ha ensenado Consalvi que en 
diptemacia lo mismo que en todo es muy conveniente saber olvidar, y â ello 
esta dispuesto; mas nunca â que el olvido llegue â causar perjuicio â la San¬ 
ta Sede. 

El emperador tiene en su poder al Sumo Pont'ifice y quiere que suceda lo 
mismo çon el Sacro colegio. En 1798 la revolucion dispersé â los cardena- 
les, y esa dispersion, efecto de torpeza, permitiôles reunirse en cônclave: 
Napoléon pone ahora mas alta la mira, y quiere que cuando la muerte arre- 
bate â Pio VII los principes de la Iglesia se dejen guiar en la eleccion por su 
impérial voluntad. Obl'igales, pues, â desterrarse â Paris y â realzar con el 
esplendor de la purpura romana el brillo de sus fiestas religiosas, y aunque 
con duelo en el aima obedecen los cardenales la ôrden que les es trasmilida. 
LlegO, empero, un dia en que el deber estuvo en oposicion con ella, y el de- 
ber triunfô. 

Los cardenales ban sido reunidos, é por mejor decir, internados en la ca^ 
pital del imperio, y Napoléon se lisonjea de ejercer sobre ellos el influjo de 
su poderio y la fascinacion mas irrésistible aun de su talento. Consalvi llega 
â su vez encanecido antes de tiempo, pues como decia Plinio de Trajano: «Pa. 
recia que los dioses habian cubierto su cabeza de prematuras canas para im- 
primir mayor majestad â su frente;» y en sus Memorias refiere en los si- 
guientes términos la presentacion de los desterrados al hombre que diera la 
ôrden de su destierro. El relato que hace el cardenal de esa audiencia napo- 
leônica es una pâgina inédita de historia. 

«Cinco cardenales, escribe Consalvi, llegados aquella misma semana ha- 
biamos de ser presentados al emperador por el cardenal Fesch el dia de que 
estoy hablando, y éramos el cardenal di Pietro, llegado conmigo, y los car¬ 
denales Pignatelli, Saluzzo y Despuig. El cardenal Fesch nos habia colocado 
à los cincô â un lado formando semicirculo ; los demas cardenales estaban en 
otro extremo de la sala junto con los grandes de la côrte, los ministros, los 
reyes, los principes, las princesas, las reinas y otros dignatarios. El empera¬ 
dor entra en el salon, y adelantàndose hacia él el cardenal Fesch comenzôpor 
presentarle el cardenal Pignatelli que estaba en primer lugar, pues nos ha- 
biamos colocado por ôrden de preeminencia en la dignidad cardenalicia. Fesch 
dijo: «El cardenal Pignatelli;» el emperador contesté: «Napolitano,» y pasô 
adelante sin decir mâs. El cardenal Fesch présenté el segundo, diciendo: «El 
cardenal di Pietro, » y el emperador, deteniéndose un momento, exclamé 
«Habeis engordado; acuérdome de haberos visto aqui con el Papa cuando mi 
coronacion. » Dicho esto pasé adelante, y el cardenal Fesch le présenté el 
tercero que era el cardenal Saluzzo. «Napolitano», dijo el emperador, y siguié 
andando. El cardenal Fesch le présenté el cuarto, y dijo: «El cardenal Des¬ 
puig.» «Espanol, » contesté el emperador, â lo que el cardenal replicé: «De 
Mallorca, » como si renegara de su patria (1). 

(I) Nuestros îectores espafioles conocerân lo Tiolento, porno decir falso, de la interpretacion 
que da el cardenal Consalvi à las palabras del cardenal compatriota nuestro. Para la mayor parte de 
fscritores extranjoros, aun los de mejor seso y voluntad, los sentimlentos federalistas que estàn en 


Digitized by ^ooQle 


Y LA REVOLÜCION. 2io 

«El emperador pasô adelante, y llegado que fue cerca de mi, exclamé àutes 
que el cardenal Fesch me nombrase: « j Oh cardenal Consalvi, cômo liabeis 
enflaquecido! Casi no os habria conocido.» Y dicho esto cou grande afabilidad 
se detuvo esperando mi contestacion. Como para explicar la pérdida de car¬ 
nes que en mi observaba, le dije: «Senor, los anos pasan; diez han trascurrido 
desde que tuve el honor de saludar a vuestra majestad.- Es cierto, contesté; 
pronto cumplirân diez anos de vuestra venida para el concordato. En esta 
misma sala lo hicimos. Y <^de qué ha servido? Todo se ha desvanecido cual 
humo por culpa de Roma. Confieso que hice mal al derribaros del ministerio; 
â buen seguro que â continuar vos en aquel puesto las cosas no habrian ido 
tan allé. » 

«Estas ùltimas palabras me dieron tanta pena que no supe lo que por mi 
pasaba. Por grandes que fuesen mis deseos de ser bien recibido por Napo¬ 
léon nunca habria podido creer que llegase â tanto, y aunque hubiese de 
serme agradable oirle decir en püblico que él habia sido causa de mi 
caida ministerial, afligiéme que afirmara que â permanecer yo en aquel 
puesto las cosas no habrian ido tan alla. Dejando pasar sin correctivo esas 
palabras terni que el püblico pensara que, â ser verdad, habria yo faltado 
â mi deber, lo cual era natural consecuetcia de las mismas. 

«Al asaltarme semejante temor no consulté sino mi honra y la verdad, y 
en vez de mostrarme contento y agradecido por su afable recibimiento y por 
una confesion tan extraordinaria y significativa en un liombre de su ca- 
râcter, confesion en la que se reconocia culpado por haberme apartado 
del ministerio, halléme en la dura necesidad de contestar â sus absolu- 
tas palabras con otras no ménos fuertes y significativas. «Senor, le dije, â 
permanecer yo en aquel puesto habria cumplido mi deber. » 

«El emperador me miré fijamente y sin contestarme se aparté de mi; y 
andando por el semicirculo que formâbamos dié comienzo â un largo dis- 
curso, citando muchas cosas que no es del caso trasladar aqui acerca de la 
conducta del Papa y de Roma, y acusândoles por no haber accedido â sus de¬ 
seos y haberse negado constantemente â adoptar su sistenia. Largo rato es- 
tuvo hablando, y al hallarse una vez cerca de mi en sus idas y venidas, s(^ 
detuvo, y por segunda vez dijo: «No, â permanecer vos en el ministerio las 
cosas no habrian ido tan alla.» 

«Aunque bastaba haberle contradicho una vez, atrevime â hacerlo otra, 
movido por los mismos impulsos de antes, y le dije: «Esté vuestra majestad 
persuadido de que habria cumplido mi deber. » 

«De nuevo fijé en mi sus ojos, y sin contestarme volvié â su paseo y â 
su discurso, formulando siempre las mismas quejas respecte de la conducta 
que con él observaba Roma, y doliéndose de que esta no tuviera ya los gran¬ 
des varones que en otro tiempo la ilustraron. Dirigiése en seguida al carde- 

lo intimo de los corazones de oosotros todos y que son hijos de nuestra particular historia, son cosa 
que nocomprenden, y por lo mismo no les dan lugaralg^ino en la explicacion de los sucesos que re- 
fieren. Todos comprendemos en Espana que séria otro muy distinto que el que supone Gonsalvi el 
môYil que impulsô al cardenal Despuig à decir aquellas palabras â Napoléon. - N del T 
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nal di Pielro, que era el primero del semicirculo asî como yo el ültimo, y 
dijo por tercera vez: «A continuar el cardenal Consalvi siendo secretario de 
estado, las cosas no habrian ido tan alla. » 

«Al oirle repetir por tercera vez estas palabras, no diré mi valor, pero si 
mi poca prudencia en aquel casoy un celo excesivo por mi bonra, me bicieron 
traspasar los justos limites. Dos veces le babia replicado, y ba de advertirse 
que entônces no se dirigia à mi y estaba a bastante distancia del sitio donde 
yo me ballaba; pero sin poderme contener dejé mi sitio, y acercândome a 
él, le dije: «Seîior, be dicbo ya a vuestra majestad que â permanecer en 
aquel puesto babria cumplido mi deber. » 

«Al escucbar esta tercera profesion de fe, si me es licito decirlo asi, el 
emperador no pudo contenerse, y fijando en mi su mirada prorumpiô en es¬ 
tas palabras: «Lo repito, vuestro deber no os babria permitido sacrificar lo 
espiritual â lo temporal,» queriendo expresar con ello que, segun él, babria 
yo accedido â su voluntad antes que exponer los intereses de la religion â 
los peligros de verle romper con Roma. Dicbo esto me volviô la espalda, y 
yo me retiré otra vez â mi sitio. En seguida con pocas palabras preguntô â 
los cardenales del otro lado de la sala si babian oido su discurso, y volviendo 
luego â nosotros cinco y manteni^ndose al lado del cardenal di Pietro, dijo 
que, estando casi por completo en Paris el Colegio de cardenales, babiamos 
de examinar lo que convenia proponer ô solicitar para la expedicion de los 
negocios eclesiâsticos; anadiô que para ello podiamos reunirnos todos â la 
vez ô los principales de entre nosotros, y explico despues lo que entendia 
por principales. Eran estos, â lo que quiso decir, los mas versados en los 
asuntos teolôgicos, conforme asi se desprendié de la antitesis que envolvian 
las siguientes palabras dicbas al cardenal di Pietro, â quien se dirigia: «Ha- 
ced de modo que en ese nümero se balle el cardenal Consalvi, pues aun 
cuando, segun creo, no sea teôlogo, sabe mucbo y conoce â fondo la ciencia 
politica.» Por conclusion manifesté que se le trasmitieran los acuerdos por 
nicdio del cardenal Fescb, y se retiré.» 

De este modo, â cada nueva crisis renovâbase la lucba entre el guerrero 
y el Eclesiâstico, y en ella el fuerte babia de ceder siempre delante del dé- 
bil, pues este ténia en su pro la conciencia y la Justicia. 

El matrimonio del emperador Napoléon con la arcbiduquesa Maria Luisa 
de Austria es proclamado; mas por razones teolégicas y morales que no son 
de este lugar, opénese la Iglesia romana al divorcio é al repudio de la em- 
peratriz, por mas que la curia diocesana de Paris incurriese en la culpa de 
legalizarlo. Desde la vispera de la consagracion Josefina, delante de Dios y 
de los bombres, es légitima esposa de Napoléon Bonaparte, pues aquel dia el 
papa Pio YII, â solicitud de la misma emperatriz, exigié que la religion 
sancionara un enlace que basta aquel momento sélo fuera civil. El deseo de 
Josefina queda cumplido, y la Iglesia no quiere, no puede ceder â conside- 
raciones que conducian en rigor â hacer depender de un capricbo é de inte¬ 
reses politicos la indisoluble santidad del matrimonio. En la imposibilidad 
de bablar en que esta el Papa, el Sacro colegio darâ una voz â su mismo si- 
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IcHcio, y Consalvi le servira de intérprete. «...Sabiamos que los convites ha- 
bian de ser cuatro, dice el cardenal eu sus Memorias inéditas sobre el matri- 
monio de la archiduquesa; el primero para Saint-Cloud, donde el eraperador 
debia presentar la emperatriz luegQ de llegada à todos los altos cuerpos 
del estado; el segundo para el mismo punto, a fin de asistir al matrimonio 
civil; el tercero para las Tullerias, donde debia celebrarse el matrimonio 
religioso, y el cuarto para las Tullerias tambi^, con objeto de recibir en 
côrte, estando los soberanos en el trono, a las allas corporaciones del estado. 

«Despues de prolongada deliberacion entre nosotros trece convenimos en 
no asistir al segundo ni al tercer convite referentes al matrimonio, esto es, 
no al eclesiâstico, por la razon dicha, y tampoco al civil, porque no creimos 
decente en cardenales autorizar con nuestra asistencia la nueva legislacion 
que sépara aquel acto de la bendicion nupcial, como se la llama, y ademâs 
porque aquel mismo acto envolvia la consideracion de quedar roto legitima- 
mente el lazo anterior, en lo cual no podiamos convenir nosotros. 

«Resolvimos, pues, no asistir à la segunda ni à la tercera reunion. Por lo 
que toca a la primera y â la cuarta solo vimos en ellas un acto de deferencia 
y respeto que nada ténia que ver con el matrimonio, pareciéndonos que 
podiamos dar aquel paso cerca de Napoléon y de la archiduquesa sin reco- 
nocerlos por ello como marido y mujer. Dijose que convenia suavizar todo lo 
posible la dureza de la demostracion que ibamos â hacer contra el empera- 
dorâ la vista de Europa, pues no asistir â la celebracion de su matri¬ 
monio equivalia à protestar oficial y canônicamente, y manifestose ademas la 
conveniencia de no omitir cosa alguna para probarle que ùnicamente nos ne- 
gàbamps â lo que nos era imposible. Acerca del cuarto punto las opiniones 
esluvieron divididas (siendo yo uno de los mas obstinados en opinar por la 
negativa) à causa del temor de un escàndalo pùblico, como vulgarménte se 
dice, el cual era en efecto de temer habiendo faltado al segundo y terccr 
convite en atencion al genio violento del emperador. No sucedia asi respecte 
del primero, y habiendo prevalecido en este las raïones afirmativas resolvi- 
mos de consuno no dividirnos en circunstancia en que tanto nos importaha 
estar unidos y mantener complété nueslro nùmero. Por fin, à pesar de lo ân- 
tes manifestado, decidiôse que, asisticndo â la primera y cuarta reunion, dâ- 
bamos medio al emperador de hacer ver, por lo mènes en pùblico, que nues¬ 
tra falta de asistencia â las otras dos era debida à causas accidentales, 6 que 
habia pasado para él desapercibida; y asi*pcnsâbamos que lô haria, pues es- 
taba en su interes el no «dar escàndalo» en asunto de tanta importancia. 

«Recibido que hubimos las cuatro invitaciones fuimos todos â Saint-Cloud 
la tarde de la primera ceremonia, y miéntras esperàbamos en el gran sa¬ 
lon la llegada de los dos soberanos, hube de sostener un récio embate que 
me causé mortales angustias. Reunidos estâbamos todos, reyes, cardenales, 
principes del imperio, dignatariosy ministres, cuando de pronto se me accr- 
cô el ministre de policia Fouché, duque de Otranto. Ilabiale conocido en la 
época de mi primer viaje â Paris, y concibiô por mi grande afecto; debiale un 
favor muy senalado â una persona que yo le recomendara, y miéntras fui 
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ministre no dej6 pasar ocasion alguna de saludarme haciendo que me visi- 
taran los franceses que iban a Roma. Sabia que hablaba de mi en los térmi- 
nos mâs afectuosos, y en mi visita de llegada (la ünica que le hice en los cin- 
co meses que permaneci esta segunda vez en Paris) me recibiô con grande 
obsequio y afabilidad, y me hablô de las dificultades sobrevenidas, atribuidas 
por él a haber dejado yo la secretaria de estado. La delicadeza de mi carâc- 
ter me impulsé â contestarle ingénuamente (aunque él no llego à convencer- 
se de ello) que lo mismo habria sucedido, porque siempre habia sido y siem- 
pre séria mi opinion que no podia accederse â lo que se exigia. 

«Acercéseme, pues, aquella tarde, y tomândome delà mano me llevo 
â un àngulo del salon y me preguntô si era cierto que algunos cardenales 
pensaban en cometer el desatino, ô por mejor decir, anadiô, el enorme aten- 
tado de no intervenir en el matrimonio del emperador. Deseando no poner 
en peligro antes de tiempo â ninguno de mis colegas y no entrar en una dis- 
cusion poco agradable, y no queriendo negarle el hecjjo, traté de eludir su 
pregunta; repitiôla, empero, con mucha insistencia, y entônees le contesté 
con mi franqueza acostumbrada que me era imposible manifestarle el nùmero 
y los nombres de los cardenales que habian tomado aquella decision, pero que 
en aquel momento estaba hablando con uno de ellos. 

«Al oir esto dijo Fouché que con gran sentimiento suyo habia oido aque- 
11a misma manana decir al emperador que yo era en efecto de aquel nùmero; 
pero que él lo habia negado asegurando no ser posible que un hombre de mi 
buen seso y no imbuido en las preocupaciones de mis colegas abrigara taies 
pensamientos, sobretodo en un asunto en que veia â la mayoria del Sacro co- 
Icgio (lo cual me manifesté lo bien informado que estaba) obrar de tan distin¬ 
ta raanera. Y en seguida empezé â enumerar las terribles consecuencias de 
nuestra conducta y â decirme lo muy culpados que respecte del estado nos 
hariamos, ya que el asunto se rozaba de tan cerca con la sucesion al trono, 
con la legitimidad del matrimonio y de los hijos que de él naciesen y con la 
tranquilidad del imperip, Anadié que iiuestro paso habia de acarrear â Fran¬ 
cia turbulencias sin fin, sino al pronto por el temor que la autoridad ins- 
piraba en época mâs remota; y dotado como esta de talento adujo, fun- 
dândolos en estos y otros motivos y tambien en lo critico de las circunstan- 
cias, infinités argumentes, insistiendo principalmente en que no podia darse 
el nombre de matrimonio al acte que rechazâbamos como tal, pues el matri¬ 
monio, decia, se ha celebrado ya en Yiena, y todo se reduce ahora â una me- 
ra formalidad. 

«Mas para todo tuve contestacion, y no quedé sin refutar ninguno de sus 
argumentes; y en cuanto â las consecuencias que no podia yo negar, dijele 
que lo sentîamos mucho, pero que no podrian nunca achacârsenos, puesto 
que habiamos sugerido el medio de evitarlas, como era no invitar â todos 
los cardenales, medio que por desgracia no habia sido adoptado; y finalmente,^ 
que por lo tocante ânuestro interes personal, no podria nunca ser aquel mo¬ 
tive bastante poderoso para aparjtàrnos de nuestro deber. El ministre repli- 
céme muchas cosas que es inùtil referir aqui lo mismo que mis respuestas, y 
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concluyo diciendo que si mis colegas se negaban a asistir al convite séria ai 
fin y al cabo un mal, aunque no muy grave; pero que en cuanto à mi era la 
cosa muy distinta. «Sois notable en demasia, dijo; liabeis hecho el concorda- 
to, habeis sido primer ministre, y sois tan conocido y estimado (asi dijo por 
mâs que me considerase yo indigne de tal estimacion) que sera fuerte cosa 
si os contais entre los ausentes. El emperador se pondra mâs furioso por ello 
que por todo lo demas. Vuestro peso se déjà sentir mucho en la balanza.» 

«A continuacion me conjuré para que asistiera al matrimonio eclesiàstico, 
lo cual era de altisima importancia, y repitiô que no habria gran mal en que 
no asistiese al matrimonio civil. Sus esfuerzos nada alcanzaron; mantü- 
veme firme en mi resolucion, y dândole gracias por la buena opinion en que 
me ténia sin merecerlo, anadi que tanto y quizas mâs que mis colegas abri- 
gaba yo lo que él llamaba preocupaciones, y que yo, con mâs exactitud, cali- 
ficaba de deberes de mi estado. Dijele en conclusion que nada bastaria â ven- 
cernie; y viendo que en aquel momento abrian las puertas para entrar sus 
majestades se séparé de mi aconsejândome reflexionarlo bien y persuadir 
ademas â mis colegas que asistieran al matrimonio eclesiàstico. «En 
cuanto â vos, anadié, os digo que soy capaz de ir por la manana â buscaros 
yo mismo y â llevaros en mi coche, ântes que consentir en vuestra ausencia, 
que séria lo peor de todo, asi para el acto como para vos mismo.» Asi termi¬ 
né un coloquio que me causé, como he dicho, mortales angustias, y, como 
es natural, lo referi circunstanciadamente â mis doce colegas que habian. si¬ 
do espectadores de lo acaecido junto con los demas cardenales y los principes 
reunidos en la sala. 

«Entraron enténces los soberanos; el emperador daba la mano â la nueva 
emperatriz, y fué presentândole sucesivamente las personas présentes. Al 
llegar nuestra vez exclamé: «jAhl ahi estân los cardenales.» Y pasando len- 
tamente por delante de nosotros nombrénos â la emperatriz uno por uno, y 
anadié respecto de algunos su calidad é patria: de mi dijo: «Es el autor del 
concordato.» Ninguno de los invitados desplegé los labios, y ùnicamente el 
presentado correspondia con un respetuoso saludo. El emperador verificé 
nuestra presentacion con gran afabilidad y cortesia, pues, como luego supi- 
mos, queria de aquel modo triunfar de nuestra oposicion, de la cual ya es- 
taba enterado. Esto sucedia en 31 de marzo, un sâbado por la tarde. 

«El domingo verificése en Saint-Cloud el matrimonio civil, y trece fui- 
mos los que dejâmos de asistir â ël, es â saber: los cardenales Mattéi, Pigna- 
telli, délia Somaglia, Litta, Ruffo-Scilla, Saluzzo, di Pietro, Gabrielli, Scotti, 
Brancadoro, Galeffi, Opizzoni y yo. De los catorce separados de nosotros 
(excepto, repito, el moribundo Caprara y el cardenal Fesch que intervino 
con la servidumbre impérial y civil de la cérte en calidad de capellan ma- 
yor) estuvieron présentes once, esto es: los dos Dorias, Spina, Caselli, Fa- 
bricio Ruffo, Cambacérès, Yincenti, Erskine, Roverella y Maury; los très 
que no asistieron: Bayanne, Despuig y Dugnani, se excusaron como enfer- 
mos; mas e^ excusa fundada en motivos de salud les hizo considerar por la 
cérte y el pûblico como adhérentes y no como contrarios. Llegé el lünes, y 
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m el palacio de las Tullerias se verificô el matrimonio eclesiàstico con la 
inmensa pompa que la historia ha descrito. Habia asientos preparados para 
todos los cardenales, y hasta el fin no se perdiô la esperanza de verlos asis- 
tir al acto que era para la côrte el mas interesante; pero los trece dichos no 
se presentaron, y diéronse prisa en quitar las sillas desocupadas para que no 
produjesen mal efecto al emperador à su llegada. 

«El cardenal Fesch hizo el casamiento. Al entrar en la capilla el empe¬ 
rador fijô ante todo su mirada en el sitio en que estaban los cardenales, y no 
viendo sino â los arriba indicados tomô su rostro una expresion de enojo 
que no pasô desapercibida para ninguno de los asistentes. En tanto nosotros 
trece permaneclamos encerrados en nuestras casas como victimas destinadas 
al sacrificio, no recibiendo ni estando visibles para persona alguna. Esto era 
lo mejor que podlamos hacer en el estado â que las cosas habian llegado sin 
faltar â nuestros deberes. 

«Pero llegô el mârtes, dia de la cuarta invitacion, en que los soberanos 
sentados en su trono habian de recibir en côrte, y alla fuimos todos segun 
habîamos convenido, aguardando, con la inquietud y angustia que son de 
imaginar, entre cardenales, ministres, obispos, senado, cuerpo legislative, 
magistrados, damas y grandes del imperio el solemne instante de ver al em¬ 
perador y de ser vistos por él. De pronto, despues de mas de très horas de 
antesala, miéntras eran introducidos en el salon del trono el senado, el 
cuerpo legislative y las demas corporaciones â las que se daba preferencia 
sobre los cardenales, llega un ayudante de campe del emperador con la 6r- 
den de que los cardenales que no habian asistido al matrimonio partiesen 
inmediatamente, pues su majestad no queria recibirlos. Desde el trono el 
emperador habia llamado al oficial para comunicarle dicha ôrden, y apénas 
el ayudante habia bajado las gradas del solio cuando le volviô â llamar para 
decirle que despidiera ùnicamente â los cardenales Opizzoni y Consalvi; 
pero ya fuese temor 6 turbacion, elle es que el oficial no lo coïnprendiô bien 
y pensé que al excluir à los trece queria Napoléon desairar especialmente â 
los dos nombrados, y notificô la ôrden â todos nosotros, con gran sorpresa de 
los espectadores. La escena oida por unos y presenciada por todos fue aun 
mâs notable y visible â causa de nuestros trajes rojos, y asi pùblicamente 
expulsados hubimos de volver â nuestras casas. 

«Quedâronse en la antesala los cardenales que habian asistido al matri- 
inonio, y poco despues fueron introducidos. La presentacion se verificaba 
pasando uno â uno y lentamente por delante del trono sin detenerse mas 
que el tiempo necesario para hacer un profundo saludo; y miéntras fuéron 
pasando el emperador, que permanecia en pié no pudo contenerse, y pro- 
rumpiô en terribles invectivas contra los cardenales expulsados, aunque las 
mâs y las principales fueron dirigidas â Opizzoni y à mi. Acusaba al primero 
de haber correspondido con ingratitud senalada â los favores que le debia, 
entre otros el arzobispado de Bolonia y el capelo cardenalicio; pero aun mâs 
terrible era lo que decia de mi, asi por lo que ténia de especioso como por 
las consecuencias con que me amenazaba. Decia que si quizas podria perdo- 
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nar à los demas, no a mi en su vida; los otros, anadiô, me han faltado por 
preocupaciones teolôgicas; pero Consalvi no las tiene, y me ha ofendido ùni- 
camente por principios pohticos. Es enemigo mio, y trata de vengarse por 
haberle derribado yo del ministerio. Para ello ha querido astuto armarme 
un lazo y preparar contra mi dinastia un pretexto de ilegitimidad en la su- 
cesion al trono, del cual no dejarân de aprovecharse mis enemigos cuando 
mi muerte baya desvanecido el temor que ahora experimentan. 

c(Asl fue interpretado un acto que solo hice por conciencia y para cum' 
plir mi deber como todos los demas. Con facilidad se comprende cuân 
infundados eran por todos conceptos semejantes cargos; pero con la misma 
puede conocerse el riesgo à que me exponian y me exponen todavia taies 
ideas en un hombre que puede cuanto quiere y cuyo querer no es limitado 
por consideracion alguna. En el primer impetu de colera diô ôrden de que 
fueran fusilados très de los trece, esü saber: Opizzoni, yo y otro cuyo nom¬ 
bre no se ha sabido (sin duda era el cardenal di Pietro); luego dijo que la 
sentencia se limitara â mi, y milagro fue que no se llevase à cumpli- 
miento; para mi tengo que la gran discrecion del ministre Fouché logrô sal- 
varme la vida. 

«Nada mâs ocurriô de particular durante el • lunes y el mârtes; pero el 
miércoles â las ocho de la noche recibimos los trece, unos en su domicilio y 
otros en el sitio en que se hallaban, un billete del ministre de cultos convo^ 
candonos para las nueve â fin de comunicarnos ordenes del emperador. Acu- 
dimos todos desde diverses puntos ignorando lo que tendria que dccirnos, y 
solo uno de nosotros, obispo de una diôçesis italiana, habia sabido algunas 
• lieras antes por el ministre Aldini que el emperador exigia que renunciara 
al obispado que poseia en el reine de Italia. Lo propio fue intimado por el 
ministre de cultos â otros entre los trece que tenian sus diôçesis, no en el 
reino de Italia, pero si en los estados romanos declarados ya franceses, y 
en una hora, bajo la impresion de la sorpresa, del miedo y de la amenaza 
de ser llevados â una prision de estado, fueron las renuncias extendidas con 
toda la regularidad que la siluacion permitia, esto es, difiriendo el punto â 
la voluntad del Papa, y conformândose con lo que Su Santidad resolviera 
sobre ellas aceptândolas ô desestimândolas. De este modo pudo salvarse el 
obstâculo, y como el Papa no aceptô ninguna quedaron siendo obispos de 
sus diôçesis, aunque algunas fueron suprimidas y reunidas â otros obispados 
por decrelo impérial. Yuelvo, empero, â mi relato. 

«Llegados los trece â la casa del ministre de cultos fuimos introducidos 
en su despacho donde se hallaba tambien, aparentando ser por casualidad, el 
ministre de policia Fouché. Asi que entrâmes este, que estaba junto â la chi- 
menea, me dijo en voz baja, contestando al saludo que me habia acercado â 
dirigirle: « Ya os dije, senor cardenal, que las consecuencias habian de ser 
terribles; lo que mâs siento es veros â vos en el numéro de las victimas.» 
Dile gracias por el interes que por mi se tomaba, y manifestéle estar prepa- 
rado para todo. Sus palabras me habian dado â comprender que habiamos 
de temer grandes cosas, y le pregunté cuâl séria nuestra suerte. «El ministre 
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de cultes va â decîroslo> me contesté, pues ha recibido para ello especial en- 
cargo. » 

«En efecto, sentados que estuvimos, dicho ministre nos dirigié un largo 
discurso encaminado â demostrarnos nuestra culpa, la gravedad de nuestra 
falta y sus funestas consecuencias para el sosiego de Franda, ya de momen- 
to, ya mas tarde. Anadiô que habiamos faltado â nuestro deber no manifes- 
tandole nuestras dudas y sentimientos, en cuyo caso habr'ialo aclarado él to- 
do, y empenado en patentizarnos cuan errônea era nuestra opinion insistié 
principalmente en la trama urdida entre nosotros y tenida sécréta para nues- 
tros colegas. Mucbo se extendié sobre la supuesta conjuracion, y en conclu¬ 
sion dijo que ese delito, prohibido y muy severamente castigado por las leyes 
existentes, le colocaba en la dura necesidad de notificarnos las ordenes de su 
majestad. Reducianse estas â très puntos: 1.® nuestros bienes, asi eclesiâsti- 
cos como privados, quedaban puestos en secucstro, sin poder nosotros dispo- 
ner de elles; 2.® prohibîasenos usar de las insignias cardenalicias y de cual- 
quiera otro distintivo de nuestra dignidad, pues para el emperador no éramos 
ya cardenales; 3.® su majestad se reservaba el resolver sobre nuestras perso-' 
nas lo que tuviese por convenientc, dândonos â entender que é alguno de 
nosotros se le formaria causa. 

«La mayor parle de los présentes no comprendieron cosa alguna del dis¬ 
curso por no saber el frances, y se vieron obligados â hacer que se lo expli- 
cara el cardenal que tenian al lado, esto en caso de que entendiese aquel 
idioma. 

«Los très é cuatro que lo sabîamos (entre los cuales me contaba yo) con¬ 
testâmes inmediatamenle que se nos acusaba sin razon y que nuestra con- 
ducta era hija de nuestro deber, no en verdad de nuestro capricho; que era 
cierto que nada habiamos dicho al ministre de nuestro propôsito, pero que lo 
habiamos manifeslado al cardenal Fesch, al que, con motivo de ser tio del 
emperador y colega nuestro, considérâmes mâs idôneo para dar al asunto la 
mener publicidad posible, mayormenle no siendo aquel cardenal un conducto 
ministerial ni cosa parecida; que no era exacte que hubiésemos guardado se- 
creto con nuestros colegas, sine que por el contrario observâmes con elles 
un término medio no ocultândoles nuestra opinion, pero no haciendo nada 
para que la adoptaran, y esto precisamente para que nunca pudiera acusârse- 
nos de alzar partido contra el gobierno; que no podia darse cosa mâs falsaque 
la conjuracion que en nosotros se reprendia, pues en verdad que séria muy 
nuevo modo de conspirer el hacerlo saber (como lo verificâmos por medio del 
cardenal Fesch) â aquel contra el cual se nos suponia conjurados; que el in¬ 
famante cargo de rebelion era tan injusto como peregrino é injurioso para 
nuestra dignidad y carâcter, y finalmente, que le rogâbamos decir â su 
majestad que esto era lo ünico que nos apesadumbraba, preparados como 
estâbamos para todo lo demas. 

«El ministro de cultos, lo mismo que el de policia, manifesté que le hacian 
mella esas razones, y en justicia debe decirse que uno y otro parecian muy 
contristados por lo que nos sucedia, y deseosos de aplicar â ello algun reme- 
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dio que impidiera mayor escândalo. Confesâronnos sin rebozo que lo de- 
seaban, no solo por nosotros, sino tambien por el imperio, pues el asunto po- 
dia tener graves consecuencias; dijeron que cuando ménos era su deseo que 
permaneciera oculta nuestra « descardenalizacion, » presintiendo la mala im- 
presion que en todas partes produciria, y dijeron que a saber el empe- 
rador los sentimientos que respecte de él habiamos manifestado, quizas po- 
dria esperarse que su enojo se desvaneciera y verle sosegado y tranquilo. 
Contestâmosles que podian decîrselos; pero replicaron que relaciones de re- 
ferencia tienen escaso valor, pues se supone que el intermediario las hilvana 
â su modo en utilidad del tercero caido en desgracia, y a continuacion nos 
preguntaron si veiamos alguna dificultad en expresarlos nosotros mismos por 
escrito al emperador. Nuestra contestacion fue que ninguna veiamos en cuan- 
to era aquello la verdad, y enlônces nos pidieron que reconociéramos otro 
punto, en lo cual no consentimos. Por fin, dictâronnos una carta en la que 
habia bueno y malo, este es, cierta cosa que repugnaba â nuestra delicadeza, 
y quedâmos en que nosotros veriamos el modo de redactarla conforme en lo 
posible con sus deseos, sin olvidar nuestros deberes, hecho lo cual la pon- 
driamos en su poder. Hiciéronnos observar que el emperador marchaba à 
San Quintin el siguiente dia, que por la manana habian de verle, y que no 
podrian ménos de darle parte entônces del resultàdo de la entrevista, no ha- 
biendo por lo mismo tiempo que perder ni siendo permitida ^dilacion algu¬ 
na. A esto les dijimos que aquella misma noche nos reuniriamos en la mora- 
da de nuestro decano en edad, y que el dia siguiente muy de manana les 
enviariamos la carta para el emperador, â quien podian entregarla al llegar 
à Saint-Cloud. » 

Segun relato del cardenal Consalvi no pudo la carta ser entregada â Na¬ 
poléon y previnose â los cardenales que dejaran de usar su ordinario traje, 
de lo cual naciô el nombre de «cardenales negros». En 11 de junio de 1810 
notificôseles la ôrden de marchar separadamente â distintas poblaciones del 
rinon de Francia, designadas como lugar de confinamiento, destierro en el 
destierro que los apartaba â unos de otros y los reducia â la impotencia y la 
miseria. Consalvi y Brancadoro fueron enviados â Reims, y por las mismas 
Memorias del gran diplomâtico romano verémos hasta qué punto llegô la vi- 
gilancia ejercida sobre los principes de la Iglesia. El gobierno les ofreciô la 
môdica suma de doscientos y cincuenta francos mensuales, que todos rehu- 
saron. 

«En 10 de enero de 1811, dice Consalvi, recibi impensadamente, y lo 
mismo sucediô â mi companero de destierro, un billete del subprefecto de 
Reims en el que me decia que «ôrdenes superiores le obligaban â llamarme 
sin dilacion â la subprefectura para que le diera ciertos informes â ténor 
del contenido de las mismas ôrdenes.» Al recibir el billete mi companero, 
que ignoraba qué clase de ôrdenes eran aquellas, sintiôse sobrecogido de te- 
mor, y opinô por presentarnos juntos; mas no lo considéré conveniente por 
varias razones, no hablàndose nada en el billete de la invitacion dirigida â los 
dos, y me ofrcci à ir primero, combinando con él el medio de informarle 
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al salir de la casa del subprefecto del objeto que el llamamiento ténia para 
que acudiese â él con la preparacion necesaria, y este, segun mi costumbre, 
no â hurtadillas ni de oculto. Como noticias ültimameilte recibidas de Paris 
nos daban fundados motivos de temor, pedi â Bios que me asistiera, y parti. 
El subprefecto me dijo tener ôrden de preguntarme qué sumas habia yo 
recibido desde mi llegada à Reims para mi mantenimiento y por qué con- 
ducto, si por el correo, por la diligencia, por arrieros, 6 por expresos, de 
quiénes procedian y â cuânto importaban. Contestéle no haber recibido un 
maravedi de nadie. «Pues ^cômo podeis vivir, replicô, si el gobierno se ha 
incautado de todos vuestros bienes eclesiâsticos y patrimoniales?» Contes¬ 
téle que mi banquero de Roma no habia retirado â pesar de las circuns- 
tancias la ôrden de proporcionarme fondes que diera à su corresponsal 
de Paris, â quien me recomendara â mi salida de Roma; la suma que de 
él habia recibido para marchar â Reims me habia bastado hasta aquel mo- 
mento, y no vacilé en anadir que en caso de que el banquero me hubiese 
retirado el crédite habria apelado â los ofrecimientos de algunos amigos que 
habian puesto su bolsillo â mi disposicion. El subprefecto me manifesté que 
no habiendo yo recibido desde mi llegada â Reims dinero alguno de nadie 
no habia motivo para que me dirigiera las demas preguntas, este es, en qué 
cantidad, de quién, de qué manera, y por qué conducto, y asi concluyô la 
audiencia, muy certes en la forma, pues el subprefecto no agregô incivilidad 
ni dureza alguna à lo incivil y dure de la cosa. 

«Era hija esa disposicion del gobierno del disgusto que experimentaba al 
ver que muchas personas caritativas se afiliaban y abrian entre si suscricio- 
nes para reunir cada mes en una caja comun las sumas destinadas al mante¬ 
nimiento de los cardenales despojados de sus bienes y renias (1). Lo que es 

(1) Los Sumos Ponlifices Pio VI y Pio Vil habian considerado siempre como un deberocultar en 
lo màs intimo de su curazon las huellas de su inagotable caridad para cou los obispos y sacerdotes 
proscritos por la revolucion; quisieron que la mauo izquierda ignorase la munilicencia de la diestra, 
y esta discrecion, tan recomendada por el Evangelio, encontre piadosos imitadores entre loscatôli- 
cos franceses cuando el Papa y el Sacro colegio hubieron k su vez de vivir de limosna. Analista 
alguno ha podido descubrir el misterio de aquella generosidad agradecida que^ cubierta con el vélo 
del anônimo, devolviô â la edrte romana proscrita y sin bienes lo que ella hiciera por el clero de 
Francia. Hasta el cardenal Consalvi guarda muy digno silencio sobre aquellos bienhechores noble- 
mente incôgnitos, y solo un hombre ha creido poder prescindir de una delicadeza que honraba 
tanto à la Santa Sede como à la iglesia galicana. El padre Agustin Theiner (del Oratorio) ha hablado, 
y al propio tiempo que ha hecho un libro malo, io que es en él habituai, ha cometido una mala 
accion. 

Valiéndose de su titulo de prefecto de los archives secretos del Vaticano,el padre Theiner, que 
posee en alto punto el arte de las quimeras, dié à la estampa eu 1858 dos abultados volùmenes, y 
los intitulé Documentas inédîtos relativos à los asuntos religiosos de Francia desde el aüo 1790 
hasta el de 1800, tomados de los archivas secretos del Faticano. El cargo oticial del editor à falta 
de tientô y pulso propio debia inspirarle gran disiTecion; mas à lo que parece el prefecto de los 
archives secretos no obedeciô sino al impulse que cada aho expérimenta: para él fue lo necesario y 
urgente publicar otros dos tomos, y por una desgracia muy frecuente en su existencia de escritor, 
lastimô à la vez â la Santa Sede y al episcopado proscrite. 

Esa recopilacion, pobre en todos conceptos, excité en Francia justas quejas que habràn sido corn- 
prendidâs y aprobaôas en Roma: no es este lugar â propésito para reproducirlas, pero creemos es- 
tar en nuestro derecho al afîrmar que la obra cuando niénos era inütil. 

El padre Theiner se proponia sin duda reunir y coordinar los documentas inéditos relaUvoê d lot 
asuntos religiosos de Francia^ y en sus archivos secretos del Vaticano.que tantas veces han hecho 
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por mî nunca consenti en recibir la pension mensual de dicha caja, no por 
otra cosa sino por tener con que subsistir modestamente con el recurso 
que he expresado; repugnâbame ser una carga innecesaria para aquellos 
buenos y generosos suscritores, y del mismo modo habian obrado algunoa 
otros de los trece desterrados. No se encontraba entre ellos mi companero, 
quien, viviendo como vivia del socorro de la caja, hallàbase en situaciou 
muy distinta de la mia, y para no comprometer â las personas caritativas nt 


mal tercio al autor de la Historia delpontijlcado de Clemente Xir^ pensaria en combatif los er-^ 
fores, en rectificar los hechos y en dar â hombres y sucesos la importancia que legltimamente les 
es debida. Eu efecto, con el auxilio de los tesoros confîados à su custodia érale fâcil aclarar é ilustrar 
mucho los astiintos religiosos; pero [ello es que ûnicamente ban seryido al padre Theiner para de» 
cirnos acerca de los proscritos las cosas mès triviales y ménos interesantes. Entre infinités cartasi 
tan insignificantes unas como otras, escogemos algunas, las mâs cortas y de mayor interes, y las 
reproduciremos aqui, solicitando de quien correspondu que nos perdone la cita. 


El principe Fernando de Rohan à Su Santidad Pio FI. 


«SantIsiho Padre. 


«Roma, 3 de junio de 1795. 


«El arzobispo duque de Cambrai desearia no permanecer siempre en Venecia. Estâ en la natura- 
leza humana que el desgraciado desee variar de morada; y en su consecuencia suplica â Su Santidad 
que le permita residir en sus estados; en el territorio de Bolonia y de la marca de Ancona, especial-r 
mente en Pezzaro, si es posible, pues es famoso por lo excelente el clima de dicha poblacion. No 
tiene en su coihpania sino un eclesiâstico y dos criados, aleman el uno y de Brabante el otro. Al 
dirigir esta suplica al Santisimo Padre el principe de Rohan, arzobispo duque de Cambrai, no desea 
causarle molestia ni vivir à sus expensas; con economia puede, à Bios gracias, subsistir largq 
tiempo sin -molestar S nadie.» 


El ohispo de Carcasona à monseftor Caleppi. 

«Roma, 7 de agosto de 1794. 

«El dia 11 espira para monseûor el obispo de Carcasona cl mes del alquiler de su casa, y por la 
muy caro que es desearia no renovarlo. Ruega por lo tanto â mousenor Caleppi se digne manifes- 
tarle si se ha resuelto algo respecto del alojamiento en Trinidad del Monte. A saber la hora eu que 
podria hallarle en casa teudria el honor de visitarle, y repitiéndole otra vez sus acciones de gracias, 
pide perdon por esta nueva impertunidad suya.» 


El obispo de Grasse à su eminencia monseUor el cardenal secretario de estado. 


«MoNsenor: 


«Bolonia, 21 de febrero de 1795. 


«ÂQuerrà vuestra eminencia excusarme si me tomo la libertad de solicitar permise para que 
venga à residir â Bolonia una familia de emigrados franceses? Tràtase de la familia Herculais, de 
Grenoble, cuyo jefe es primo camal de monseîior el arzobispo de Auch, y adviértese que para nadie 
ha de ser una carga, ni solicita ninguna clase de socorro; compénese del padre, la madré y cuatro 
hijos, dos varones y dos hembras: el primogénito cuenta quince afios. El senador M. de Blan¬ 
chi està casado con una sobrina del prelado y ha venido con su esposa â pedirme, como pa- 
rieute que soy del arzobispo, que diera el présenté paso. Lo triste de nueslra posicion nos obliga, 
monseûor, à condescender con lo que de nosotros solicitan los infelices y aquellas personas à las 
que debemos obligaciones; pero sea cual fuere el partido que vuestra eminencia tome estaré siem^ 
pre agradecido à la bondad que se ha dignado usar conmigo. 

«Quedo con respeto. 


«Monseûor, 


«De vuestra eminencia, 

«Humildisimo y obedientlsimo servidor. 


«Francisco, ohispo de Grasse.* 
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â SUS agentes confesando haber recibido dinero, tomô el partido de decir 
que no sabia cômo aquellas limosnas habian llegado hasta él bêchas pot 
mano desconocida* La imposibilidad de que los demas, diseminados por dis- 
tintos lugares, den igual respuesta â la pregunta que sin duda se les habrâ 
dirigido al propio tiempo que à nosotros, y lo empenado que estâ el gobierno 
en reducirnos â solicitar gracia «propter inopiam rerum omnium , » hacen 
creerqueel asunto no quedarà ahi, sino que tendra alarmantes y quizas 
tristes consecuencias.» 

Napoléon ha llegado al apogeo de su grandeza, todo para él tiene soiîrisas, 
asî la Victoria como la paternidad, y se complace en su primitive sublime 
estilo discurriendo sobre su buena ventura. Tan afortunado y feliz le veia el 
inundo fascinado, que â su pensar si hubiese tocado con el pié un âspid el 
reptil lo habria besado sin morderlo. Desde su trono hace llegar â todas par¬ 
tes un soplo de renovacion, y aunque en sus horas de sosiego conoce y con- 
fiesa que nadie ama el despotisme, ni aun aquellos que por bajeza 6 interes 
le sirven, cada dia pénétra mâs y màs por la senda del mismo cuya ùnica 
salida es una espantosa catâstrofe. En su pecho arde la pasion por lo imposi- 
ble, y pensando que en los rayes de su gloria debe perderse hasta la me- 
moria del liante de la Iglesia, parece que quiere convencerse de que en el 
triunfo estriba la justicia de una causa, lo mismo para la Providencia que 

f iara reyes y pueblos. Nada le résisté, y lo derriba todo no temiendo nada. 
mprovisanse para él senado-consultos y plebiscitos que previenen y se anti- 
cipan â sus ôrdenes para sancionarlas; truécanse sus deseos en leyes de esta- 
do; su voluntad sola impera, y nunca babia parecido la obediencia tan 
fâcil cosa. A sus plantas estâ el mundo excepte algunos cardenales desterra- 
dos â un rincon de provincia, y aquel momento es el que escoge para triun- 
far del Papa y de su catôlica resistencia. 

En su cârcel de Savona Pio VII habiase condenado â no ejercer acte al- 
guno del pontificado supremo, y por lo mismo se niega â otorgar las bulas 
de institucion â los nuevos obispos nombrados por el emperador de Iqs fran- 
ceses. Era este necesario efecto del cautiverio: el Papa no es ya soberano, â 
duras penas le permiten ser sacerdote, y â elle se resigna y â su posicion se 
conforma, afirmândose en la idea de que cien anos de injusticia no llegan â 


El obispo de Fenza d monteüor Caleppi. 

Borna, 14 de julio de 1792. 

«El obispo de Venza présenta sus afectuosos respetos é monseîior Caleppi. Con verdadera sa- 
nsfaccion ha sabido e) restablecimiento de su salud, y â estar cierto de ser recibido habria pasado à 
visitarle. 

«ftSerâ indiscrecioii rogarle que le preste un coche del difunto cardenal Garampi, â tener al- 
guno en su cochera? Necesitolo para un yiaje â Nâpoles de quince dîas, y quisiéralo de dos ruedas 
con solo dos asientos en la testera. El obispo de Venza tendria con él mucho cuidado y manda¬ 
rin hacer en el mismo las pequenas reparaciones que fuesen necesarias. Sobre esto espera una 
contestacion categôrica y franca como sabe darlas monsehor Caleppi y recibirlas el obispo de 
Venza, el cualle renueva su sincero y respetuoso afecto.» 

jEsta es la muestra de los documentas inéditos que juzga el padre Theiner dtiles para los asuntos 
religiosos de Francia! 


Digitized by ^ooQle 


Y LA REVOLÜCION. 2S7 

« 

«sônstittlir uno solo de derecfao. Yiudas las Iglesias su afliccion iba en au- 
%ento, y la bula de excomunion que, prohibida en todas partes no déjà em- 
pero de ser leida y aprobada en ninguna, suscitaba amargas desavenencias 
que, despues de turbar las aimas timoratas en la intimidad de las familias, 
comunicaban â los partidos extremos aliento y esperanza, y llegaban â ins- 
pirar reflexiones à los mismos que profesan como principio polUico el no 
reflexioiîar nunca. 

Para tel perspicuidad de Napoléon no pasa desapercibido aquel estado de 
angustia; conoce que ha errado el camino, y no acierta â resignarse â di- 
ferir el bien que proyectara-para abrir paso al mal que queria evitar. En la 
imposibilidad de luchar con la Iglesia â brazo partido trata de negociar en 
el terreno de las consultas, y quiso la desgracia que para elle se dirigiera â 
algunos de los obispos que creen que accéder â todo es el modo de no per- 
der nada, y que pensando verificar actos de moderacion autorizan las mas 
insignes felonias. Ya en su época conocia Fénelon â prelados semejantes 
y los pintô con estas palabras: «Lo que mas perjudica â los pastores es la ti- 
midez disfrazada con vanos pretextos de paz, la incertidumbre que pone el 
ànimo â merced de cualquiera viento de falaz doctrina, y por fin las con-- 
sideraciones de una politica mâs mundana de lo que ellos mismos se figu- 
ran(l).)) 

Los puntos en que estân empenados la conciencia y el deber sacerdotal 
suscitan por necesidad insuperables dificultades, y por mas que Napoléon 
no admitiese la palabra en su impérial vocabulario, hubo de pasar por el 
hecho. Fueron los prelados consultados los cardenales Fescb y Maury, el 
arzobispo de Tours Barrai, y los obispos Canaveri, Bourlier, Mannay y Du- 
voisin, que lo eran de Verceil, Evreux, Tréveris y Nantes; el padre Fontana, 
general de los barnabitas, y el presbitero Emery, superior de San Sulpicio, 
fueron agregados â la comision consultiva. El emperador propone las cues- 
tiones y aguarda la resolucion de las mismas, resolucion que, como todas 
las qire se dan en casos taies, es confusa de puro complaciente, y suavizada 
hasta perder su naturaleza por las argucias de los «ingenios sutiles de que 
hablô Montaigne, ingenios que acaban por ser paralizados por su propia 
fuerza y flexibilidad (2).» 

Turbados y confusos con sus principios y mâs aun con las exigencias de 
su impérial senor repugnâbales autorizar la opresion del Papa y condenar 
sus derechos y virtudes; pero al propio tiempo, calentados por el sol de los 
régios favores sentianse poco dispuestos â inmolarse en sacrificio. Llama- 
dos por su senor para que condenaran, no querian ir mâs alla de lo que fué 
Pilâtos, y asi es que eludieron las preguntas y apelaron â efugios y ardides 
on materias de bonra sacerdotal. No impidiô este que del conjunto de pa- 
liativos, reticencias y concesiones se desprendiera un dictâmen desfavora¬ 
ble â la Cabeza de la Iglesia, y ùnicamente el padre Fontana y el presbitero 

<1) Odras de Fénelon^ t. XII. p. 375 (edic. de Versalles). 

(2) Ensagos de Montaigne, t. III, p. Il7. 

TOMOI. 1" 
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Emery, que tenian colocadas sus esperanzas en lugar mas alto que el soliq^^ 
tuvieron el valor de su opinion y obedecieron â la dignidad de su con-®- 
ciencia. 

Un dictâmen de obispos por él mismo elegidos que solo ofrecia decisio- 
nes timidas y sutiles en medio de exageradas alabanzas no bastaba al empe- 
rador. Ya que sus ambiciosos pensamientos habian sido beneficiados para 
engolfarle en religiosas contiendas; ya que â pesar suyo se enconüraba ser 
carcelero del Pontifice cuyo nombre iba hermanado con los mâs ingéniés y 
cristianos sucesos de su vida, queria â toda costa hallar una salida. No se 
la daban los prelados consultados; cuando mâs la indicaban al traves de las 
nubes de una teologia cortesana, y Napoléon imagina que un concilie pue- 
de remediarlo todo, 6 proporcionarle â lo ménôs los medios de prescin- 
dir de la Santa Sede creando un patriarca. Proyecto es este que le ha sido 
aconsejado varias veces corao tentacion de su eminente ingenio ô como re¬ 
mate de la fatalidad; dicenle que la iglesia del imperio frances, reunida bajo 
sus auspicios y deliberando â los fulgores de su acero, no ha de atreverse 
en caso alguno â tomar decision que no esté de antemano autorizada; que 
la Iglesia, â ejemplo del mundo, tiembla en su presencia, y que sin peligre 
puede congregarla en la basilica de Nuestra Senora. 

Es cierto que el Papa no impedia la marcha de los ejércilos franceses^ 
escalonados entônces desde Madrid hasta Moscou, ni se oponia en lo mâs 
minime â las negociaciones entabladas entre los gabinetes; pero aquel preso, 
al negar la institucion canônica â los obispos nombrados y al hacer nulos 
por este solo hecho los poderes conferidos por Napoléon â los ’vigarios titu- 
lados capitulares, cerraba el paso al gobierno en su administracidn inte- 
rior. Reducido al aislamiento, sin mas comunicacion que la de aquellos 
hombres con los cuales habiale formado Napoléon mâs que una côrte una 
guardia, Pio VU es un obstâculo de todos los momentos, é importa vencer 
su obstinacion ô deslruirlo. A ello debia contribuir la iglesia del imperio, y 
el emperador se encarga de ensenarle el modo de salvarse â si misma^ 

Para no intimidar â nadie circunscribiôse â un circule detenidamente 
meditado el papel del concilie, y permitiôsele ünicamente examinar el punto 
liligioso. En aquel entônces la revolucion se contentaba con inducir al clero 
â una mera demostracion de intencionado alzamiento, confiando en que lo 
demâs siicederia despues por si solo. 

Napoléon, que usurpé ô se olorgô â si mismo tan gran nümero de prero- 
gativas, ha querido rodearse de un concilie, y lo ha formado con los obis¬ 
pos de sus estados. Todos le deben su nombramiento, todos le admiran ô le 
temen, pues el emperador no consiente en los demas otra clase de senti- 
mientos; para él son los prelados una especie de prefectos, ciertos emplea- 
dos como estes, mènes administrativos y mâs morales, que velan â su modo 
por la salud del imperio. En ellos ejerce influjo y preponderancia, y uno y 
otra deben servirle conforme â sus designios. No es aquella la vez primera 
que se encuentra en medio de asambleas délibérantes; y no ignora que ob- 
sequiosas siempre para con el principe que animoso sabe desafiar sus furo— 
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res, serân siempre insolentes para los que las teman. Ni siquiera se toma 
ïa pena de encargar la obediencia por lo natural que esta le parece, y con 
mayor motivo que el pretor Cædicio puede gritar a sus soldados: «Eo eun- 
dum est, unde redire non necesse est.» Y sus soldados le seguian y avanza- 
ban sin pensar en el regreso; mas el clero no llevabalos asuntos eclesiâsticos 
à paso de carga, y aunque no se mostraba corto en la obediencia tampoco po- 
dia sacrificar sus principios a falaces adulaciones. 

El cardenal Fesch es el présidente inexcusable del concilie, y el lunes 
17 de junio de 1811 reùnese por vez primera el sinodo galicano. La pompa 
de las ceremonias corresponde â la inmensidad del gentîo, y en seguida Es- 
téban de Boulogne, obispo de Troyes, sube al pülpito de Nuestra Senora y 
dirige â sus noventa y cinco colegas congregados à su alrededor consejos de 
valor y prudencia: no parece sino que sus manos sostienen la balanza entre 
el Sacerdocio y el imperio, y que el platillo de la gloria cede al peso del cau- 
tiverio. El orador conoce â los padres del concilie frances, y en magnifico 
lenguaje les dice: «Sea cual fuere el resultado de vuestras deliberaciones, 
sea cual fuere el partido que. nos sugieran la prudencia y el interes de 
nuestras iglesias, nunca abandonarémos los inmutables principios que à la 
unidad nos sujetan, â la piedra angular, à la clave sin la cual todo él edifi- 
cio se vendria al suelo. Nunca nos desprenderémos de aquel primer esla- 
bon sin el que quedarian sueltos todos los demas para producir sôlo confu¬ 
sion, ruina y anarquîa; nunca darémos al oWido lo mucho que en amor y 
respeto debemos â la Iglesia romana que nos engendré para Jesucristo’y nos 
alimenté cim la leche de su doctrina, â la Câtedra augusta apellidada por los 
Padres ciudadela de verdad, y al Caudillo supremo del episcopado, sin el 
cual destruiriase à si mismo y no baria sino descaecer mùstio y marchito 
como una rama separada del tronco, é agitarse â merced de las olas como 
bajel sin gobernalle y piloto. Si, sean cuales fueren las vicisitudes que ex¬ 
périmente la Sede de Pedro, sean cuales fueren el estado y la condicion 
de su augusto sucesor, siempre nos unirân â él los lazos del respeto y de la 
filial reverencia. Podrâ aquella Sede ser llevada de un punto à otro, mas 
destruida, nunca; podrâ perder su esplendor, nunca su fuerza; alli donde ella 
esté irân todas las demas; alli donde sea tmsladada la seguirân los calélicos 
todos, porque cualquiera que sea el punto en que se fije, alli estarà el ârbol 
de la vida, el centro del gobierno y el depésito sagrado de las tradiciones 
apostélicas. 

«Estos son los invariables sentimientos nuestros que proclamâmes hoy à 
la faz del universo entero, â la faz de todas nuestras iglesias cuyos deseos 
représentâmes en este momento y cuya fe atestiguamos; â la faz de los san¬ 
tés altares, y en esta basilica en la que se reunieron mas de una vez nues¬ 
tros mayores para cimentar la paz de la Iglesia y sosegar con su moderacion 
y cordura desavenencias y contiendas muy parecidas por desgracia à las que 
hoy van â ocuparnos. Paréceme que en este momento los estoy oyendo; pa- 
réceme ver sus sombras venerandas que se deslizan en medio de iiosotros y 
nos dicen que nada hagamos que no sea digno de ellos y de nosotros, que 
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nunca nos apartemos de la antigua senda que siguieron ellos (1).» 

Concluido este discurso adelantôse el cardenal Fesch con la mitra en la 
cabeza y el bâculo en la mano, y arrodillado al pié del altar presto el si- 
guiente juramento: «Tengo y declaro â la santa Iglesia catôlica, apostôlica, 
romana por madré y senora de todas las demas, y prometo y juro verdadera 
obediencia al Pontîfice romano, sueesor de san Pedro, principe de los apôsto- 
les y vicario de Jesucristo.» 

Una fôrmula eran estas palabras, una mera fôrmula establecida por Pio 
IV en 1664 despues del concilio de Trente; pero en aquellas circunstancias 
respiraban cierta solemnidad y carinoso amor que pudiera tomarse por un 
acte de osadia. Asi lo tomô la muchedumbre vivamente impresionada, 
y el concilio, destinado â abrir nuevos horizontes al galicanismo, se ha- 
116 empujado y arrastrado desde su principio fuera de la senda que se le indi- 
cara. Es fâcil que algunos obispos, interrogados 6 consultados â solas, compi- 
tieran con la potestad temporal en halagos y concesiones; pero delante de 
Dios y del auguste Pontîfice perseguido todos sacuden el polvo de los 
salones cortesanos y se levantan mâs catôlicos que nunca. El Papa esta en- 
cadenado, y se apresuran â jurarle fidelidad; llamados para limitar ô restrin- 
gir su autoridad éspiritual, proclâmanla superior â toda régla humana. 

Inesperado espectâculo fue este que engendré pensamientos y reconcilia- 
ciones no previstas, las cuales no pasaron desapercibidas para el emperador: 
bien conoce que el efecto moral de la primera sesion descarga golpe de 
muerte al sinodo galicano; bien le dice su claro instinto el resultado final del 
mismo, y sin embargo no escuéha su voz y prosigue la comenzada obra. 

En la actitud del concilio independiente y varonil los historiadores revo- 
lucionarios, afanosos por explicarlo todo por medio de câbalas politicas 6 
bumanos intereses, han querido ver una oposicion encubierta y han hablado 
de esperanzas borbônicas y de sécrétas aspiraciones. Hombres de partido 
ante todo y sobretodo,. esos historiadores han acusado â los parciales de 
la antigua monarquia de haber conspirado â la sombra del altar y tomado 
el Sacerdocio por escudo al hostilizar al imperio; pero si nos trasladamos 
â aqùellos tiempos y â aquellos lugares fâcil serâ convencernos de cuanto 
distaba el episcopado de poder hacer oposicion al gobierno impérial, ni aun 
encubierta con las formas mâs respetuosas. 

Renovado completamente por el concordato ô la muerte no habia visto el 
episcopado los serenos dias de la monarquia antigua; de ella sôlo sabia las 
faltas y los infortunios, y educado y elevado en tiempo de Napoléon miraba 
â este como el ârbitro de los destinos de Europa. A ejemplo de la Francia en¬ 
tera inclinâbase ante el héroe victorioso cuyo lenguaje, lo mismo que el 
pensamiento, no se daba un instante de descanso; cada pastoral era una apo- 
teosis, de todos los pùlpitos nacia un rio de admiracion. Alejandro, Ciro y 
Carlo Magno babian resucitado en un mismo personaje; sobre su frente se 
acumulaban cuantas gigantescas comparaciones hicieron los profetas û ofrece 

(l) Sermones y discurso» inédUos de monsefior de Boulogne^ obispo de Troyes (Paris 1826), 
t, III, p. 427. 
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la historia sagrada y profana, y tampoco el emperador pensaba entônces en 
decir lo que dira despues en el penon de Santa Elena: « Los pretendientes, 
sea cual fuere la importancia de su persona 6 la de sus pretensiones, son 
siempre un gran peligro en las épocas de crisis nacional. Yo los desdené, é 
hice mal: â no haber Borbones en 1814 estaria aun sentado en el Irono. » 

Al amparo de su cetro, defensor del santuario, habian hallado los sacer- 
dotes seguridad y apoyo. Su ambicion no ibamâsallâ, y para los que conocen 
al clero ese mâs allâ es tan insuperable como las raitolôgicas columnas de 
Hércules. El clero no vuelve por lo regular su mente al tiempo pasado; quiere 
y necesita de lo présente, y no gusta de descontar lo que esta por venir; raras 
veces, y sôlo como excepcion individual, se atreve à aumentar el numéro de 
aquellas aimas valerosas que, segun Tâcito, se obstinan en esperar â despe- 
cho de la fortuna, y al salir de la espantosa crisis que sacudiô las bases de la 
sociedad cristiana, sôlo pensaba en reconstituirse. Pero su duelo y desespe- 
racion era mucha y no sin causa al encontrarse siempre frente â Trente con 
la revolucion. 

Es cierto que el emperador le habia dado muerte en ciertas ideas contra¬ 
rias â su autoridad ô â las aspiraciones de su pecho; pero tambien lo es que 
la resucitaba en sus parciales: pareciaque en medio de nuestra Europa, 
cuyos reinos y voluntades se apropiara de por vida, no acertaba à librarse de 
una revolucion que, al propio tiempo que acataba sus impériales caprichos, le 
imponia sus leyes y hombres predilectos. Si quiere dirigir un discurso â los 
padres del concilie, la redaccion del mismo se confia â la pluma de Daunou, 
el expadre del Oratorio, como para comunicarle un sabor de jansenista acri- 
tud; y como en Borna y en Paris, en tiempo del directorio y en tiempo del 
imperio, Daunou habiase mostrado siempre enemigo del catolicismo y de la 
Santa Sede, no es de extranar, sino por el contrario muy natural, la descon- 
fianza del clero con respecte â un régimen en que la revolucion coronada 
toma à su servicio â la revolucion activa siempre en el encono, aunque ven- 
cida en los heohos. 

Los hombres habian pasado, pero sobrevivian los errores y se encarnabaii 
administrativamente en la educacion y en la literatura. ^^Era posible que en- 
gendrasen una nueva era de persecucion? La iritervencion de la apostasia pa¬ 
ra poner en boca del emperador sus iras anticatôlicas era la exhumacion ofi- 
cial de la iglesia civil, y desde la cârcel de Savona en que languidecia el pon- 
tifice, disperse ô confinado el Sacro colegio en la fortaleza de Yincennes, 
sôlo divisaba el clero catastrofes nuevas, causadas como siempre por el furor 
de la incredulidad. 

El clero, que posee la llave de las pasiones del aima, no se propasa nunca 
â una oposicion politica contra los gobiernos establecidos: recibelos de Dios 
como recompensa ô castigo, y sôlo en los actes de fe sale de su habituai apar- 
tamiento. Ahora bien, en un sinodo abierto, estando el Pontîfice supremo pri- 
vado de sus estados y mantenido en riguroso secuestro, un acte de fe hàcia 
la Iglesia y de devocion à la Sede romana era obligatorio como nunca, y de él 
» podia entônces decirse que habia de ser un acatamiento religioso â la vez que 
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una protesta. Todo esto sabia el emperador; pero en sus consejos hallâbanse 
antiguos revolucionarios que procuraban embriagarle con su poder'io y se es- 
forzaban en persuadirle de que, habiendo vencido a Europa, no debia bu- 
millar su diadema bajo la capilla monacal. Esas excitaciones, diestramente 
combinadas, produjeron al fin cierto efecto, y el orgullo hizo lo demas, mu- 
cho mejor y con mayor eficacia que los antiguos partidos y que la supuesta 
oposicion del clero. 

Para ejercer violencia moral cuando ménos en el episcopado reunido y 
tambien en el preso de Savona, haWase evocado la sombra del jansenismo ga- 
licano y resucitado una fantasma revolucionaria. Los dos ministros de cultos 
de Francia é Italia llevan al concilie los conceptos acerbos y declamatorios 
que habia puesto Daunou en boca del emperador; mas el clero, que conoce 
su origen, los oye frio é impasible. Llegada era la hora de la lucha en el ter- 
reno de los principios, y el clero no abandona el campo de batalla teolôgico, 
ni répudia tampoco la causa del Papa, que es la de la Iglesia y el buen dere- 
cho. Para hacer sentir en los debates todo el peso de su autoridad dispone el 
emperador que sus dos ministros de cultos Bigot de Préameneu y Bovara asis- 
tan â las sesiones ocupando la derecha é izquierda del cardenal présiden¬ 
te: no quiere que por nadie se ponga en duda su intervencion oficial, y man¬ 
da que estén siempre alli como mandatarios y testigos de lapotestad secular. 

Tambien se encuentran en el sinodo los obispos no instituidos: unos te- 
nian recibida anteriormente la consagracion épiscopal; otros poseen ùnica- 
mente el nombramiento del poder civil, y en nombre del emperador recla- 
man en el concilie voto deliberativo; el cardenal Maury los apoya, pero Esté- 
ban de Boulogne manifiesta que la presencia en las diôcesisde aquellos ecle- 
siâsticos no instituidos es un escândalo, y que este llegaria â su colmo à 
admitîrseles â deliberar en una asamblea que debe resolver sobre su suerte. 
Boulogne es capellan del emperador, y este titulo le comunica mayor audacia 
para establecer la verdadera distincion entre las dos potestades; el concilie 
acepta la doctrina por él profésada, y el cardenal Maury, pBomovedor de la 
discusion, se conforma â ella aunque no de buen grade. 

Eran taies el valor y la fe que sobre la asamblea se cernian que las pro- 
posiciones en apariencia ménos admisibles eran aclamadas por unanimidad. 
Es cierto que no estaban sus individuos de acuerdo sobre las teorias y conse- 
cuencias del galicanismo, que al comentar 6 explicar las doctrinas de Bossuet 
condenaban los unos su sentido y lo aprobaban otros; pero todos no forma- 
ban mas que uno solo desde el momento en que era'invocada la imâgen del 
Pontificado supremo, y no habia quien no se inclinara respetuoso al ver 
al hombre de bien luchando con là adversa fortuna, espectâculo digno de 
atraer las miradas de Dios. 

Llegô el dia en que hubo de discutirse la contestation del concilio al dis- 
curso impérial, obra del jansenismo. Dessoles, obispo de Chambéry, herma- 
no del mariscal de Francia, se levantô de pronto, y con agitacion malconte- 
nida exclamé: «Miéntras el padrecomun, venerable Cabeza de la Iglesia uni¬ 
versal, esté entre cadenas como el Apéstol, imposible es para nosotros deli- 
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berar bajo estas bôvedas sagradas como miembros de la Iglesia. Propongo, 
pues, que el concilio se dirija en cuerpo al palacio de Saint-Cloud y recla¬ 
me del emperador la libertad del Pontifice. Entônces y sôlo entônces serâ 
posible que nos pongamos de acuerdo.» Al oir estas palabras expérimenta la 
asamblea eléctrico sacudimiento; por todas las mejillas corre el liante, y un 
grito unanime sale de los corazones y de les labios. «jSi, si, â Saint CloudI» 
repiten estremecidas las naves de Nuestra Senora. 

Era este contestar al discurso con el acte mâs evidentemente catôlico que 
fuese posible imaginar; quizas aquel sublime arranque habia de dar caler y 
vida en el aima de Napoléon â todos los instintos generosos. El ministre Bi¬ 
got de Préameneu estaba confuse y aturdido; basta el cardenal Fescb acep- 
taba la proposicion, cuando Duvoisin, obispo de Nantes, cuyo sosegado gali- 
canismo ofrecia poco blanco â los arrebatos, déclaré cerrada la sesion. Secre- 
tario como era del concilio pudo sugerir esa idea al présidente. 

La sesion quedô en efecto levantada, mas no por elle dejô de sobresalir 
el animoso acte y de propagarse por todo el imperio con inCreible rapidez. 
Nada dijo de él la prensa, pues como el senado y el cuerpo legislative care- 
ciade voz, sometida como estaba al riguroso sistema que Napoléon explicô 
en una nota â Fiévée, su secreto corresponsal (1); pero el cuerpo legislative, 
dôcil siempre, aprovecbé la ocasion para dar senales de vida, y suplicô al em¬ 
perador que le permitiera salir en defensa delà causa del gobierno. Napoléon 
se sonrié de lâstima, y aunque muy profundamente irritado no juzgô del ca¬ 
se mostrarse severo con el episcopado: por primera vez en su vida transigio 
con una dificultad. 

Era esta en efecto insuperable. Napoléon, favorecido por su buena suerte, 
puede fundar reinos y niodificar segun le convengalas leyes internacionales; 
pero su autoridad se estrella en la conciencia catôlica; asilo es este cuya vio- 
lacion le esta vedado. Habia congregado â los obispos con la esperanza de 
que las decisiones emanadas de su iniciativa serian aceptadas por ellos con 
alborozo, y l^s obispos, sin temer mas de lo juste el impérial enojo, ponen de 
manifiesto sus pensamientos y deseos, y piden la libertad del Papa y su inde- 
pendencia soberana, ô cuando mènes la bonra de compartir sus cadenas. 
Quiérese que antes de comenzar sus trabajos déclaré la comision del sinodo 
la competencia del mismo, y por nueve votes contra très afirma la comision 
ser la asamblea incompetente. Apelando à recursos teologicos tràtase de que 
los padres desistan de un principio que dapor terminado su encargo aun antes 
de quedar este claramente determinado; pero el concilio déjà que el tiempo 
reduzca â su verdadero valor sutilezas de escuela, y luego, dueno de si mismo 
en cuanto abriga en su pecbo la conviccion, aguarda los resultados de las mo- 
ratorias y dilaciones. Estes resultados debian ser muy prôximos. 

La iglesia de Francia ba recobrado su esplendor antiguo: al ver al Papa 

(1) Una nota del emperador se lee en la p. 114, t. II, de la Correspondencia y relacîones de 
Fiévée con Bonaparte^ —1812-1813,— dice lo siguier.te: «Siempre que rccina cl gobierno una iioticia 
desagradable no debe publicarla basta estar tan seguro de la verdad que no deba ya de decirla por 
sabida de lodo el ninudo. • 
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cautivo y al Sacro colegio confinado como vagamundo, protesta con respeto, 
pero con entereza, contra semejante abuso de la fuerza. Al propio tiempo 
que voces complacientes balbuciràn timidas quejas respecte de la bula de 
excomunion y que prelados mâs amantes de su bienestar y riquezas que de 
la gloria de la Iglesia diràn que el Papa podia hacer mejor uso de los rayos 
espirituales, se levantarâ en el slnodo un arzobispo que, teniendo en la mana 
las actas del concilio de Trento, exclamarà: «Oigodecir a algunos que na 
asiste al Papa derecho para excomulgar à los soberanos; si es asi, condénad 
â la Iglesia que lo contrario ha establecido.» 

A este grito del aima, que es tambien una demostracion catôlica, siénten- 
se todos los présentes estremecidos de entusiasmo. 

Palabras eran aquellas de Carlos Francisco de Aviau del Bois de Sanzay, 
arzobispo de Burdeos, que reproducian y consagraban en lo quefuese nece- 
sario la bula «Quum memoranda». Elemperador confesô entôneessu derrote^ 
pero no quiso que se proclamara en pùblico. Hirn, Boulougne y Broglie^ 
obispos de Tournay, Troyes y Gante, encargados de dar dictâmen sobre la 
competencia, fueron presos durante la noche y llevados â Yincennes. Napo¬ 
léon no quiso imponer igual pena al arzobispo de Burdeos. 

Aquel mismo dia, 10 de julio de 1811, el concilio quedô disuelto por 
impérial decreto. 

Las rigurosas disposiciones tomadas respecte de los très prelados iban en- 
caminadas â intimidar â los demas, y con ellas y con meditados halagos se 
creyô poder reducirlos à otorgar concesiones. Despues de evocar tantas ve- 
ces â Bossuet dâbanse al olvido aquellas palabras del ilustre obispo: «Muchas 
veces el juez consiente en obsequiar al poderoso con un fallo que uno y otro 
deploran mâs tarde.» 

Con la amenazadora perspectiva del castillo de Yincennes por una parte 
y los interesados agasajos del gobierno por otra siguense en Paris negocia- 
ciones, y tambien en la cârcel de Savona. Para manifestar que el Papa no 
estâ cautivo ni privado de libertad en sus relaciones, enviale el emperador 
cinco cardenales para asistirle con sus consejos, al tiempo que una di- 
putacion del disuelto concilio le pedirà que sancione la ■humillacion de la 
autoridad pontificia. Muchas prendas habian dado los cinco cardenales de su 
lastimoso afan de moderacion, y de ellos puede decirse lo que el cardenal 
Pacca decia ingeniosamente de Roverella, el principal entre los mismos: «Ali- 
quid humani passus est.» Ese «aliquid», ese algo humano los empujaba de 
continue â agasajos y concesiones, y experimentando tambien su influencia 
Pio YII, alcanza 6 arranca Roverella un proyecto de brève que no satisface 
las exigencias del emperador, ni las Justas susceptibilidades del Papa. 

La (( contienda sacerdotal » que Napoléon aparentô despreciar despues de 
haber sido él quien la suscitara, no pertenecia al numéro de las que se re- 
suelven con una Victoria ô la conquista de una provincia; mal empenada y 
peor sostenida debia llegar â producir un desastre moral, y en aquel pun- 
to aguarda la revolucion al emperador. Y no le aguarda en vano, pues en 
aquel momento los yerros de Napoléon son tan notorios como sus prospéré 
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dades. Abrese la campana de Rusia, y por una coincidencia, cuyo mérito coF'. 
respande por completo al gobierno britânico, recibe aviso el Papa de que cru- 
za por las aguas de Savona una fragata inglesa. 

Sobre esto refiere lo siguiente el cardenal Bernetti: « Desterrado estaba 
en Reiras con mi tio el cardenal Brancadoro, y jôven y listo como era se me 
daban peligrosos encargos, dignàndose el cardenal Consalvi dispensarme 
cierta confianza. Un dia me dijo: «Es posible que dentro de poco tenga que 
enviaros â Inglaterra. » Y en seguida su eminencia me paHicipô el proyecto 
que habian concebido los ingleses, de acuerdo secretamente con la côrte de 
Âustria. Era el Papa en poder de Bonaparte una prenda de que importaba 
apoderarse, pues en caso de que falleciera Pio VII no podria reunirse el con¬ 
clave sino mediante permiso del emperador de los franceses. No queria In¬ 
glaterra concederle de grado semejante prerogativa y Austria mucho ménos, 
asî es que se convino en ganar â un carcelero subalterne de Su Santidad, 
pues juntoâ él no habia cardenal, prelado ni sirviente adicto, fascinados co¬ 
mo estaban todos por el poderio de Bonaparte. En e^to una senora francesa, 
casada con uno de los administràdores principales del pais, ofreciôse, inspi- 
rada sin duda por la Providencia, para favorecer la évasion del Papa. Visitôle 
en efecto, y le diô aviso de cuanto se meditaba, indicândole ademas las se- 
nales que baria la fragata y los reçursos que Su Santidad encontraria â su 
disposicion en el momento de la fuga. El Padre Santo y aquella senora fue- 
ron los ùnicos poseedores del secreto; pero aunque la fragata se présenté 
â cruzar por aquellas aguas, no hizo las senales convenidas. 

«Tiempo despues, cuando me hallé en relaciones cotidianas con el carde¬ 
nal Consalvi â consecuencia de los distintos empléos que ejercia en Rbma, 
recordéle esas circunstancias de nuestro destierro, y me explicô lo sucedido, 
lo cual supo en su viaje â Londres por el mismo principe regente. El plan 
de apoderarse de Pio VII y conducirle â Sicilia ô â Malta babia sido for- 
mado durante el concilie de Paris. El Papa lo habia aprobado; mas el 
gobierno britânico sospechô que sus designios habian sido descubiertos 
por, la policia de Bonaparte, la cual preparaba y se disponia â ejecu- 
tar un contraproyecto; y temerosa de exponer la vida del Sumo Pontifice, ô 
de empeorar aun mâs su situacion y la del Sacro colegio, desisliô de su 
plan: pocas semanas despues, como para justificar del todo su prudencia, 
fue el Papa sacado de Savona y llevado al castillo de Fontainebleau. 

«Esta es, anade el cardenal Bernetti en los docuraentos inéditos que me 
ha legado, la verdad sobre un hecho que los contemporâneos nunca pu- 
dieron aclarar, en cuanto los principales actores ô testigos del mismo creye- 
ron de su deber guardar silencio sobre un. suceso que sôlo ténia para 
elles interes histôrico.» 

Al publicarse las primeras ediciones de la présente obra varies periôdi- 
cos franceses, ingleses, belgas ô italianos, perjudicados en sus composicio- 
nes de lugar de boy ô de manana por esa intervencion inesperada del gabi- 
nete britânico, manifestaron que â no ser en las notas inéditas del cardenal 
Bernetti, en parte alguna se hallaba rastro de semejante proyecto. Este fa- 
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Ho de unos periôdicos tan mal aconsejados como mal informados puede ser 
învalidado por la misma evidencia, y esto vamos à verificar dejando que la 
historia consume su obra, y llevando â esta discusion un documente muy 
singular â la vez que concluyente. 

El conde Bigot de Préameneu, ministre de cultes de Napoléon I, se di¬ 
rige al caulivo Pontifice comunicândole la ôrden de traslacion, y en su estilo 
de carcelero confirma por complété el relate del cardenal Bernetti. 

«Paris, 27 de mayo de 1812. 

«SANTfsiMO Padre: 

«El proyecto que de püblico abrigan los ingleses de efectuar un desem- 
Wco en la costa de Savona para apoderarse de vuestra persona, obliga al go- 
bierno frances â trasladar â Vuestra Santidad â la capital. En su consecuencia 
se ban expedido las ordenes oportunas para que Vuestra Santidad sea condu- 
cido primeramente à Fontainebleau, donde ocuparâ la habilacion que le sirviô 
en otro tiempo de moràda, én la cual podrâ recibir â los obispos y cardena- 
les que se hallan en Francia. En aquel punto permanecerâ Vuestra Santidad 
hasta que estén dispuestas las habitaciones del arzobispado de Paris, sena- 
lado para su residencia. 

«Quedo, Santisimo Padre, con profundo respeto de Vuestra Santidad hu- 
mildisimo y obedientisimo servidor. 

«El ministre de cultes, 

«Conde Bigot de Préameneu.» 

No ha descubierto aun la historia todos sus secretos; uno nos révéla 
ahora la anterior carta inédita del ministre de cultes de 1812 (1), manifes- 
tândonos la parte que tomaba Inglaterra en los inmerecidos infortunios del 
Pontifice Supremo. 

La traslacion de Pio VII â Fontainebleau queda explicada, y ocioso séria 
descender â pormenores, aun â los mènes odiosos. El emperador Napo¬ 
léon, (juicio es este que tomamos de una nota manuscrita del Sumo Pontifice), 
ëra incapaz deffirmar las ôrdenes que en su ausencia fueron cumplidas 
con tantàTsaîia: la revolucion 6 un exceso de celo no tuvo reparo en obrar à 
sus anchuras y con toda libertad. 

Largos dias pasô Pio VII en la nueva cârcel afligido por las penas mora¬ 
les y los dolores fisicos â que estaban sujetos su aima y cuerpo. Â todo 
resignado y no viendo junto â si mas que rostres por oficio hostiles, el au¬ 
guste anciano fué perdiendo poco â poco las escasas fuerzas que le dejara el 
viaje desde Savona al traves de los Alpes, y cuando no pudo ya caber duda 


(1) En el dorso de la carta léese una nota de pufio propio de Pio VIL En ella dice que hasta 
îlegar â los alrededores de Turin no le fue entregada por monsenor Bertazzoli la carta en que se 
le anunciaba la partida de Savona. Tenemos, pues, que se le arrancô de su primera càrcel sin ei- 
plicarle siquiera las causas y el objeto del precipitado viaje. 
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respecte de aquel graduai abatimiento permitiése que algunos cardenales 
rojos fuéran â imponerle sus respetos ô por decir mejor sus consejos. 

Por ningun concepto eran intachables aquellos principes de la Iglesia: 
sin haber hecho traicion â la Santa Sede habian abandonado su causa; sin 
violar su juramento cardenalicio habianse puesto en oposicion con el Padre 
comun y los mejores del Sacro colegio; asi es que sus viajes â Fontaine¬ 
bleau no podian tener mas objeto que fatigar la paciencia del Papa y espiar 
un instante de postracion para dictarle humiliantes concesiones. El papel 
que les tocaba desempenar estaba determinado de antemano: al llegar junto 
â Pio VII, unos, con aquella exageracion propia de Italia, habian de mani- 
festar grandes temores por el quebranto que en su salud veian, y sobretodo 
procurar infundirselos à él mismo; los otros, pintàndole la situacion de 
la Iglesia universal sin Cabeza, sin obispos, y en breve sin clero, habian de 
derramar hipocritas lâgrimas por los infortunios desgraciadamente muy rea- 
les de que estaba amenazada la Sede romana; tocâbales hablar de cisma y 
reparacion, é insinuar al Pontifice en medio de falaces ruegos que él solo 
con un mero acto de condescendencia podia devolver la libertad â cuantos 
cardenales y prelados padecian por su causa prision 6 destierro. 

Trabajo era este subterrâneo que, aunque seguido con incansable 
perseverancia entre las tribulaciones de cada dia y el insomnio de las no- 
ches, no prometia muy prôximos resultados. Por esto multiplicâronse al re- 
dedor del Pontifice los hombres débiles y flacos para que pudiera elegir en¬ 
tre todas las flaquezas; â las artimanas y mentiras diôse por auxiliar la ti- 
midez, y hasta se quiso convertir en arma la sinceridad de ânimo en Pio VU 
caracteristica para acostumbrarle por grados â las condiciones que se ponian 
como esenciales para la salvacion de la Iglesia. 

La soledad que al fin abate los pechos mâs fuertes habia poco â poco 
ejercido su influjo en el Sumo Pontifice: una calentura lenta pero continua 
iba minando aquel débil cuerpo que no podia ya soportar el aire ni el mas 
pequeno alimente. Entônces pareciô del caso intentar un ùltimo asalto para 
triunfar de la ültima resistencia, y Napoléon en persona se encargô de darlo. 

El emperador ha experimentado un reves tan inmenso como prospéra era 
antes su fortuna: vencido mâs por los elementos que por los hombres ha 
visto sepultarse sus legiones en las nieves de Rusia ô en los hielos del Be- 
resina; pero de regreso à Paris espera aun con ânimo esforzado conjurar el 
infortunio. Sus aliados le abandonan uno â uno para aumentar las filas ene- 
migas; su trono ha estado una hora vacilante â impulse de la conspiracion in- 
dividual del general Malet que, atrevido y sagaz, difundiô la noticia de su 
muerte. Y jcosa mâs singular aun que la conspiracion misma! ninguno de 
los capitanes y grandes dignatarios del imperio, al saber aquel rumor de 
muerte, se acordô de que Napoléon ténia un hijo y hermanos, aptes todos 
para sucederle: todos al parecer creyeron que la autorâdad del emperador 
no pasaba de vitalicia y que la revolucion podia ya continuar su obra. 

Napoléon conoce que â no responjler â tantas adversidades con tremen- 
do y estrepitoso golpe debia quedar del todo destruido el prestigio que le 
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rodeaba; necesario era reconqatstar â toda costa lo perdido, y aunque su se- 
nado le otorga anticipadamente cuantos tributos y quintas solicita, no bastan 
ya bajezas semejantes para tranquilizar â Francia. Conviene que vuelva â 
los ânimos el sosiego, y para alcanzarlo Napoléon corre à Fontainebleau con 
el fin de someter al Papa. 

Cegado por su buena fortuna, el gran desdenador de la muerte habia 11e- 
gado â querer que diesen las tierras toda especie de frutos, y entônces tie- 
ne como nunca aquella rairada pronta que â todas partes vuela investigando 
corazones; y mas que nunca expérimenta cierta complacencia en navegar por 
entre tempestades. Con sus ojos inquietos pénétra en lo mas hondo de las 
fisonomîas y de los caractères, y ellos le han dicho que el Papa le ha profe- 
sado gran carino y que se lo profesa aun quizas en memoria de los infortu- 
nios experimentados. Napoléon se arroja en sus brazos, llâmale con el 
nombre de padre, y el padre se enternece y llora al ver otra vez junto â 
si â aquel hijo que derrochara los dones mâs prodigiosos que Bios haya con- 
cedido â un ser creado; y luego, de caricia en caricia, empiézase â habJar 
de una paz que debe al fin cimentar una reconciliacion tan deseada por los 
catôlicos todos. 

Hase dicho y escrito que en las cortas conferencias de Fontainebleau 
Napoléon se habia propasado contra el Papa â amenazas y sacrilegas vio- 
lencias; hasta se ha hablado de una escena en la que Pio Yll, arrastrado por 
los cabellos, tuvo que firmar â la fuerza el convenio de 25 de enero de 1813. 
Para honra de la humanidad son taies hechos absôlutamente falsos, y el 
mismo Papa los negô en todas ocasiones. Para dominar â aquel anciano pos- 
trado y cuyo vacilante esfuerzo por nadie es sostenido, no eran necesarios 
la ira ni brutales arrebatos; la fascinacion que el emperador ejercia, sus 
promesas, los testimonios de veneracion de que rodeô al cautivo y sobreto- 
do el transite repentino de la prision â la libertad, de la esclavitud de la 
Iglesia â su emancipacion, hacian inùtiles las injurias de palabras y lasofen- 
sas de hecho. Desde mucho tiempo habiase procurado preparar al Papa para 
las singulares concesiones que de él se exigian, y llegô un dia en que sin 
discutir las otorgô. 

T esto se desprende con toda evidencia de una carta del emperador mé¬ 
dita aun, la cual escrita à vuela pluma algunos minutes despues de firmado 
lo que se llamô concordato, dice asi : 

«Santisimo Padre: 

«Me ha parecido observar que Vuestra Santidad, al poner la firma en los 
articules que han de concluir con las divisiones que â la Iglesia afligen, 
abrigaba el temor de que fuera aquello una renuncia impHcita â sus preten- 
siones sobre los estados romanes. Por elle,, pues, me complazco en afirmar 
con la présenté que, no habiendo creido jamas del caso solicitar una renun¬ 
cia vuestra â la soberania temporal de los estados romanes, no hay motivo 
para que Vuestra Santidad expérimente el mener temor de que al firmar di- 
chos articules pueda pensarse que ha renunciado directe ni indirectamente à 
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SUS derechos y pretensiones. Mi intencion y objeto han sido ùnicamente ne- 
gociar y contratar con el Papa como Cabeza de la Iglesia que es respecto de 
asuntos espirituales. 

«Sin mas ruego a Dios, Sanlisimo Padre, que os conserve dilatados anos 
en el gobierno de nuestra santa madré la Iglesia. 

«Vuestro devotisimo hijo, 

a Napoléon. 


«Fontainebleau, 25 de enero de 1813.» 

Bonaparte era dueno det patrimonio de San Pedro y de cuantas provin- 
cias constituian los estados pontificios; habia nombrado a su hijo rey de Bo¬ 
rna y él se titulaba rey de Italia; pero en tanto comprendia, aun en medio 
de su omnipotencia, lo hueco de aquellos titulos, como que se apresuraba â 
tranquilizar al Papa y â proclamar sus derechos sobre territorios unidos al 
imperio frances por medios violentes é injustes. Pio VII nada habia dicho, 
nada habia objetado; pero el emperador queria ante todo consagrar lo que 
habia obtenido. 

A elle habia puesto el Pontifice una sola pero excelente restriccion que 
de antemano reducia â la nada aquellos preliminares de un concordato im- 
posible: exigiô el asentimiento del consejo cardenalicio congregado, y el 
emperador, confiando en que el destierro ô la carcel habrian amortiguado 
el valor antiguo, seguro de que el Sacro colegio debia hallarse en igual 
perplejidad que el Papa, accediô â aquel deseo y admitiô la condicion. El 
emperador y el Pontifice se equivocaron uno y otro: aquel por exceso de 
confianza en su talento y poderio, este por exceso de debilidad. Desde aquel 
instante tocaba bablar â los acaecimientos, esto es, â Dios, y «cuando Dios 
quiere, segun dice Bossuet, manifestar que una obra es toda suya, reduce à 
los hombres â la impotencia y la desesperacion, y en seguida comienza la 
tarea(l).» 

Veamos como obra la Providencia. 

El Sacro colegio esta libre, y Consalvi, Pacca, di Pietro, Litta, Gabrielli, 
Mattéi y otros desterrados corren â arrojarse â los piés del Sumo Pontifice. 
El gallo canta, y el sucesor de Pedro acùsase de baber cedido à culpa- 
Wes consejos: « Aquellos cardenales, dice, nos empujaron hâcia la me- 
sa y nos hicieron firmar.» Y de sus ojos empanados corre el llanto del arre- 
pentimiento, làgrimas sublimes de que hablô Yirgilio: «Lacrymæque deco- 
ræ, » y en su dosesperacinn, que le mueve â exclamar: «jHe de morir 
lococomo Clemente XIVî» révéla tanto desaliento y fortaleza, que no vaci- 
lan los cardenales en proponerle el ünico remedioque podia salvarle. 

Si timidos consejos pudieron oscurecer por un momento el es|Jendor de 
su Pontificado y de su cautiverio, preciso era que se levantara de nuevo mas 
digne que nunca. Pacca, el ministro de los dias de infortunio, y Consalvi, el 

(t ) Panegirîco de san Andres^ Ohras complétas de Bossuet. 
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secretario de estado de los anos venturosos, Consalvi que ejerce de nuevo 
su antiguo cargo, le rodean de carinosas atenciones, al tiertipo que di Pietro 
habla como teôlogo consumado, trasluciéndose en sus inflexibles dichos el 
inefable orgullo de la probidad que dicta â la misericordia los austeros con- 
sejos de la justicia. 

Con el Sacro colegio recobra el infeliz Pontifice las fuerzas del aima 
é la vez que las del cuerpo, pues tener buenos consejeros équivale â ser 
fuerte y vigoroso. Su cardenal predilecto dicele que no porque oculten el 
sol nubes pasajeras las ba tenido nunca el radiante astro del dia, y estas 
palabras de Consalvi le conmueven. El cautivo, que tantos combates babia 
sostenido en defensa de la Iglesia, conoce ser necesario un testimonio de 
püblico arrepentimiento, y ofrece y cumple la expiacion solemne con entera 
serenidad de conciencia. Otra vez, pues, quedarâ demostrado ser à la larga 
la politica de los bombres sagaces y ladinos la peor politica entre todas. 

Absorto Napoléon en los planes y combinaciones de sus ùltimas campa- 
nas manda publicar el documente arrancado al Pontifice, pues aunque sabe 
que en su principio es nulo y en su forma vicioso, necesita de una cosa cual- 
quiera para sosegar la irritacion religiosa que acabalaba los odios politicos y 
el general descontento; y una vez asi acordado, no se ocupa mâs en elle. No 
sucede lo mismo â Pio VII en Fontainebleau: su bonra y su deber le mandan 
retractarse del error cometido, y en presencia de los cardenales sécréta- 
mente reunidos se réhabilita, y exige que la rebabilitacion sea para todos 
tan patente como el mismo yerro. Resuélvese por lo tanto que Su Santidad 
dirigirâ al emperâdor una revocacion motivada del convenio entre ellos fir- 
mado en 28 de enero de 1813, quedando el original de la carta en poder del 
Sacro colegio, quien, segun las necesidades de la Iglesia, podrâ publicarla 
cuando lo juzgue conveniente. 

El Papa escribiô, pues, al emperâdor en los siguientes términos: 

«Senior, por muy bonda que sea la pena que â nuestro corazon causa la 
confesion que vamos â bacer â vuestra majestad, por mucba que sea la que 
mis palabras le causen, el temor de los juicios de Dios, à los que cada dia 
mâs nos aproxima nuestra edad avanzada y el quebrantamiento de nuestra 
salud, debe de bacernos superior â cualquiera consideracion bumana y te¬ 
ner en poco las terribles angustias que en este momento nos devoran. 

«Impulsado por nuestros deberes declaramos â vuestra majestad con la 
sinceridad y franqueza que â nuestro carâcter y dignidad convienen, que, â 
contar desde el 25 de enero, dia en que pusimos nuestra firma en los arti- 
culos que debian servir de base al tratado definitive de que en ellos se 
hace mencion, no ban cesado de desgarrar nuestra aima pesares y remordi- 
mientos sin que le sea dable ballar paz ni repose. 

«Desde el primer momento conocimos y cada dia 'nos lo bace eonocer 
mâs una meditacion profunda el error â que nos dejâmos arrastrar, yapor la 
discordia sobrevenida en los asuntos de la Iglesia, ya tambien por el deseo 
de complacer â vuestra majestad. 

«Solo una idea calmaba un tanto nuestra afliccion, y era la esperanza de 
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poner remédio con el tratado definitive al mal que habiamos causado à la 
Iglesia consintiendo en aquellos articules. Pere ^côme expresar nuestrede- 
1er prefunde cuande cen indecible serpresa nuestra, â pesar de le que ha-r 
blâmes cenvenide cen vuestra majestad, vîmes que se publicaban cen el tl- 
tule de cencerdate aquellos mismos articules que solo eran la base de uij 
convenio future? Âmargos gemidos salieren de le mas bonde de nuestro 
corazon per el escândalo dado à la Iglesia cen la publicacien de diebos aïs 
tlculos, y aunque plenamenle convencide de la necesidad de repararlo, la 
prudencia nos mandé abstenernes per el prento de manifestar nuestros sen- 
timientos y dejar eir nuestras reclamaciones, à fin de evitar cuanto pare^. 
ciera precipitacion en asuntos de tanta imperlancia. 

«Sablâmes que dentro de poces dias tendrlames la dieba de ver req^ 
nido â nuestro lade al Sacre colegio, nuestro natural consejo, y quislmos es-, 
perarlo para que nos ayudara cen sus luces, y para toinar en seguida un par- 
tido, no acerca de la obligacien en que estàbamos de reparar le que babla- 
tnos beebo, pues Dies sabe la resolucien que de elle formâmes desde el 
primer momento, pere si acerca del modo mas conveniente de realizar esU^ 
misma resolucien. 

«El que mejor nos ba parecido y mas conciliable cen el respeto que pro-. 
fesamos â vuestra majestad ba sido el de dirigirnos â vuestra majestad 
misma escribiéndole la présente carta, y en presencia de Dies, â quien en 
breve deberémes dar cuenta del use que bernes beebo del poder que comp 
Yicario de Jesucristo nos ba confiado para gobierno de la Iglesia, declararle 
cen sinceridad apestôlica que nuestra cenciencia se opone de un modonn-? 
vencible al cumplimiento de les articules convenidos en el escrile de 2S de 
enero. Cen dolor y confusion reconecemes que, ne para editicar, sine para 
destruir emplearlames la auteridad nuestra â tener la desgracia de cumplir 
le que cen imprudencia prometlmos, ne per mala intencion (Dies nos es 
testigo de elle), sine ùnicaménte per flaqueza, corne tierra y polvo que todos 
i semos. 

«Respecte â aquel escrite firmado de nuestro puno dirémos à vuestra ma-, 
jestad le mismo que nuestro predeceser Pascual II dijo en un breve â Enri-^ 
que V en fa ver del cual biciera una cencesion que excitaba tambien justa-r 
mente sus remordimientos de cenciencia. Cen él es dirigirémos estas pala¬ 
bras: Nuestra cenciencia cenece que nuestro escrite es male, y male le 
proclamâmes; y cen el auxilie del Senor deseamos que sea anulado per com¬ 
plété para que de él no resuite dano alguno â la Iglesia ni perjuicio para 
nuestra aima. 

«Convencidos estâmes de que algunos de diebos articules son suscepti¬ 
bles de enmienda dândoles una redaccien nueva é introduciende en elles air 
gunas modificaciones; mas proclamâmes al prepio liempo que otros son esen- 
cialmente malos, contraries à la justicia y al gobierno de la Iglesia estable-r 
cida per el mismo Jesucristo, y per le mismo de cumplimiento imposible, 
debiendo de quedar per necesidad abelides. . ... 
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«No podemos, empero, ocultar que nuestra concienéia nos remuerde 
igualmente por no haber mencionado en los articules dichos lo& derechos 
que tenemos sobre los dominios de la Iglesia, derecbos que nuestro ministe- 
irio y los juramentos que prestamos al ser exaltado al Pontificado nos obli- 
gan â mantener, a reivindicar y a conservar, sin que sea remedio suficiente 
de semejante olvido de nuestros deberes la carta que vuestra majeslad nos 
ha dirigido. 

«Por estos y otros no mènes graves motivos, referentes, asi a los articu¬ 
les expresados como â aquellos de que no hemos hablado, y en especial al 5/ 
del tratado de 25 de enero, motivos que séria muy largo explicar aqui, es 
évidente que nuestros inflexibles deberes nos prohiben absolutamente su 
cumplimiento. 

«Y no es que ignoremos la fuerza de los pactes; pero sabemos tambien 
que al ballarse estos en oposicion con las instituciones divinas y los debere* 
que nos estân impuestos, es obligacion nuestra ceder al imperio de conside- 
raciones superiores que los hacen ilicitos y nos prohiben cumplirlos. . 

«Al obedecer asi â la voz de nuestra conciencia que nos manda hacer à 
vuestra majestad la présente declaracion, nos apresuramos â manifestarle 
nuestro ardoroso deseo de celebrar un tratado definitivo, cuyas bases fonda¬ 
mentales estén en armonia con nuestros deberes. 

«Animado por taies sentimientos podemos asegurar à vuestra majestad 
que asi que llegue â noticia nuestra su consentimiento â cuanto le expo- 
nemos en esta carta con paternal confianza y apostôlica franqueza, tomaré- 
mofe sin dilacion aquellas disposiciones que sean necesarias para ajustar ei 
suspirado y définitive convenio. Y no dudamos de que este sera remedio de 
los infinités males que â la Iglesia afligen, males que tantas veces nos ban 
obligado â elevar nuestras quejas al pie del-solio, y de que acabarâ con los li- 
tigios que en los ùltimos anos ban sido para Nos objeto de muchos dolores 
y de justas reclamaciones. A elle debemos llevar puesta la mira en el defini-^ 
tivq tratado, â ménos de hacer traicion â los deberes de nuestro ministerio. 

«A vuestra majestad suplicamos que acoja este resultado de nuestras 
reflexiones con la misma afectuosa lealtad con que se las hemos manifesta- 
do. Por las entranas de Nuestro Senor Jesucristo le pedimos que consuele 
nuestro corazon cuyo mayor deseo es lograr una reconciliacion, objeto cons¬ 
tante de nuestros afanes, y conjurâmosle que considéré cuânta sera la gloria 
que cubrirâ su nombre y cuântos los preciosos bénéficies que â sus estados 
ha de procurar la celebracion de un tratado definitivo, prenda de verdadera 
paz para la Iglesia, y digno de ser mantenido por nuestros sucesores. 

«A Bios dirigimos ferventisimos ruegos para que se digne derramar sobre 
vuestra majestad con abundancia sus celestiales bendiciones.» 

Pacca, di Pietro y Consalvi fueron con el Papa los autores secretos de 
ese domimento que lleva, por decirlo asi, el sello vivo del genio de cada uno 
de los très cardenales. Es su fecha de 24 de marzo, y aquel mismo dia, lue- 
go de dirigirlo oficial y directamente al emperador, comunicdlo el Pontifice 
4 los individuos del Sacro colegio une per uno* 
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ï^æado es el tiempo de las flaquezas; el de las animosas resoluciohes 
comienza, y el Sumo Pontlfice se décidé a verificar en presencia de los car- « 
denales un acto que séria casi una retractacion püblica à no ser manifesta- 
cion de sobrenatural osadia. Pio VU ha escrito â Napoléon que el acto de 
Fontainebleau es radicalmente nulo; pero deseando que el Sacro colegio oi^ 
su confesion de sus propios labios, comunicales misteriosamente y casi al 
oldo su alocucion, la cual termina con estas palabras; 

«jBendito sea el Senot que no ha apartado de Nos su misericordia 1 De él 
viene toda raortificacion y vida, y al propio tiempo que ha querido humillar- 
nos con saludable confusion, nos ha sostenido con su omnipotente mano 
dândonos el necesario aliento para cumplir nnestros deberes en estas 
circunstancias por demas funestas. jPara Nos la humillacion y la( vergüenza 
que de buen grado aceptamos para bien de nuestra aima! jP^ra él boy y en 
^os siglos todos la exaltacion, el honor y la gloria! » 

Merecedor era en verdad de compartir esa gloria quien con tanta eleva- 
cion rescataba una hora de flaqueza experimentada en cuatro anos de durisi- 
ma cârcel. El esfuerzo de ânimo comunicô al Papa vigor fisico, y con el so- 
siego que disminuye por mitad la inminencia del peligro con serenidad con- 
siderado, esperô los efectos que produciria su protesta. 

El peligro no nacia ya de Napoléon. Àrrollado de Victoria en Victoria y 
«bligado en breve â defender palmo â palmo el territorio frances invadido 
por formidables y coligados ejércitos, el emperador manidesta al Pontifice 
sus deseos de recOnciliacion. llustres damas como la marquesa Âna de Brig¬ 
nole, prelados como el cardenal Maury y el obispo de Plasencia Fallqt de 
Beaumont, llegan â Fontainebleau para predisponer los ânimos en favor de 
ciertas proposiciones. El emperador renuncia al territorio de Borna y cede el 
patrimonio liasta Perugia; pero como cada dia avanzan y se extienden las 
legiones aliadas, cada dia tambien trae consigo una nueva combinacion en 
los asuntos eclesiâsticos. No parece sino que siente como un remordimiento 
la conciencia del emperador, y que antes de ver al mundo deslizarse de sus 
manôs suspira el guerrero por reconciliarse con la Sede apostôlica. 

Pero esa reconciliacion se diliere y desvanece lo mismo que las anterio- « 
res, lo mismo que se desvanecia la Victoria, pues los males caian â granel 
sobre el antes afortunado caudillo. Impulsado por la revolucion contra la 
Jglesia siéntese herido en medio del corazon por el mismo golpe que dirigie- 
ra â la Câtedra de Pedro. Aquel cuya vida fue una continua batalla invoca 
ahora la paz, y Europa no escucha siquiera à sus embajadores, desprecia sus 
ruegmf y tardias concesiones, ô cuando més las toma como diplomâtico jugue. 
te. El Pontifice, empero, es siempre padre, y le contesta: «No hemos sido ni 
serémos nunca enemigos del emperador, pues aun cuando fuese tal nuestro 
deseo, la religion nos lo vedaria. Sin embargo, sôlo en Borna podemos abrir 
negociaciones, porque sôlo en Borna somos libre y verdaderamentnPapa.» 

En 23 de enero de 1814 Pio VU ve caer rotas sus cadenas, y parte de ' 
Fontainebleau para volver à sus estados. En 4 de abril, setenta y un dias des- 
pnes, silenciosisima catâstrctfe terminé de pronto la mâs estrepitosa epopeya 
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militar de los ticmpos modernos: el èmpcrador Napoléon, abandonado por 
todos y abandonândose él mismo, firmô su abdicacion en aquel mismo pala- 
cio de Fontainebletu, mudo testigo de las aflicciones y del cautiverio del papa 
Ko VII. 

Conforme con la bella imâgen de san Àgustin, « el leon quedô vencido 
peleando, el cordero venciô padeciendo (1). » 

En medio de la variedad de sucesos que con tanta rapidez ban corrido 
unos tras otros, no nos ba sido posible sustituir la polémica a la historia, y 
por lo mismo refutar en brèves palabras â los escritores que, tomando â 
M. Thiers por modelo, se esfuerzan en falsear los hechos y caractères para 
decir que en ùltimo extremo la revolucion triunfô de la Iglesia. M. Thiers es 
el maestro de esa escuela semifilosôiica, semigalicana que nada ha apren- 
dido y lo olvida todo, y conviene ver de qué manera juzga él â los hombres 
y las cosas. ^ 

Como los libros tienen los escritores su destine especial, y M. Thiers, 
que por su accion oratoria 6 constitucional y por sus obras tanto ha contri- 
buido â popularizar el nombre de Bonaparte, debe pensar para consigo 
mismo que la suerte de algunos escritores es â veces providencial castigo. 
Involuntario cortesano del buen éxito, célébra cualquiera violencia con tal 
que triunfe, y esto en él, mas que efecto de conviccion profunda, es resulta- 
do de su fuego provenzal que sacrifica el deber â un entusiasmo pasajero. La 
«Historia de la revolucion francesa», su primera obra, se présenta como un 
campo de batalla cubierto de sangre y de nubes de polvo, y en él, confiado 
todo al acàso, al cual se divinizà alcanzada la Victoria, lucha el hombre entre 
espesas tinieblas contra las necias leyesde la fatalidad. De ingenio claro, pe- 
ro escéptico, de imaginacion rien te â pesar de su fingida indiferencia, 
M. Thiers quizas nunca baya tenido malas intenciones; pero ha manifes- 
tado màs de una vez malos instintos. Sôlo â intervalos siéntese dominado 
por la pasion de la verdad, y lo mas que hace al referir intolérables excesos 
es permitir que las reticencias de su pluma acompanen el delito afortunado 
con reprobacion tardia. 

Como tantos otros M. Thiers tuvo una época de popularidad constitucio¬ 
nal y asi como un semestre de gloria parlamentaria, y colocândose lo mas 
que pudo al borde del escenario, mostrônos ciertos personajes de bulto, 
mônstruos 6 prodigios, maravillas de bajeza 6 portentos de heroismo, siem- 
pre procurando dar al olvido que la mayor iniquidad de la historia es adop- 
tar y hacer que los demas adopten el feliz suceso como piedra de toque 
del merecimiento. «Rara cosa es, dijo Quintiliano, el respetarse â M pro- 
pio,» y esa falta de respelo fue en otro tiempo en su apologia de la revolu¬ 
cion el pecado de M. Thiers, y por la misma, con intrepidez singular en el 
buen concepto que de si propio tiene, peca todavia en su «Historia del con- 
Bulado y del imperio». 

Sin estar dotado de la fortaleza de Atlas que exige Milton â los hombrea 

(I) San Agnstin, Enarratio in FsaL,n.® 14. 
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verdaderamente superiores, podki M. Hiiers ser parcial sin ser injisto. Cosa 
muy fâcil le hubiera sido salir del camino trillado, y en vez de esfor- 
zarse de continue en redondear los ângulos no caer en la alternativa de ago- 
biar al perseguido con imaginarias culpas é invocar en favor del perseguidor 
el bénéficié de citcunstancias alenuantes. En la posicion de ese escritor, 
consagrado al imperialismo por sus obras y uncido al yugo de lo représen¬ 
tative per su ambicion, existe en realidad una decepcion â la cual la lectura 
de Maquiavelo podria hacer llegar basta el remordimiento. Maquiavelo ba di- 
cbo en efecto: «Cenvenia temer el nombre de César, destructer con gloria 
de sus enemigos y fundador de una monarquia en Roma; de él y de sus par- 
ciales nada debia esperarse favorable para la libertad (1).» ' 

Nunca ba tenido M. Tbiers la perspicacia del iiustre poHtico florentine, 
y sin embargo lo mismo que en otro tiempo biciera contra Luis y las 
vîctimas de la revolucion, inténtalo aun boy, si bien con formas mènes âspe- 
ras. Las revoluciones que él no ba becbo le inspiran como una desconfianza 
de si mismo y una candidez y sinceridad relativas que, puestas en el lugar 
de la fatalidad antigua, forman una providencia y un culte que el bistoria- 
dor dispone â su antojo. 'En su ùltima obra su madré la revolucion lo ba 
becbo circunspecto en las palabras, aunque no mènes injuste en los juicios. 

Asi, por ejemplo, el Sumo Pontifice Pio VII, por condescendencia, por 
desasimiento de los bienes mundanos y sobretodo por amer â la paz no 
babia de oponer resistencia alguna â los apetitos de Napoléon. Preso en su 
capital, llevado de destierro en destierro entre dos soldados como un galeote 
no es del todo seguro que el Papa estuviese en su derecbô al negarse â con¬ 
sentir en los décrétés de confiscacion del patrimonio de San Pedro; pero lo 
que, segun M. Tbiers, no déjà ni sombra de duda es que los cardenales que, 
siguiendo las buellas de Consalvi, de Pacca, di Pietro, de Litta y de los obis- 
pos franceses, combatieron y padecieron persecucion por la bonra de la 
Iglesia y la independencia de la Sede romana, dieron funestisimo ejemplo 
de obstinacion. Todos elles fueron culpables de ignorancia 6 astucia, asi en 
lo sustancial como en la forma; déciles instrumentes no quisieron oir las 
lecciones que desde el pinâculo de su gloria permitia Napoléon que les diri- 
giera el expadre del oratorio Daunou, y por elle los castiga M. Tbiers con 
vituperacion tan severa como escasamente motivada. 

El bistoriador que nos ocupa jamas imita â Séneca cuando sobrecogido 
de admiracion exclamaba: «Honro y acato esos ilustres nombres, y no los 
oigo sin verme â mi mismo mas grande: «Ego illos veneror et tantis nomi- 
nibus semper assurgo (2).» Asi bablaba Séneca: jamas tendrâ la idea revo- 
lucionaria arranques semejantes. 

Desde 1809 basta 1814 bubo presbiteros, obispos y cardenales doctos y 
animosos que, sin apartarse de la moderacion, dejaron oir la voz de su con- 
ciencia al mandarles bablar una obligacion imperiosa. Pues bien, M. Tbiers, 

(1) Ohras de Maquiavelo. Discwrso sobre Tito Livioy 

(2) Sente.y Epist. 64. 
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que desdi^ k) màs bajo ha subido à lo màs alto haciendo oposicion à los sal- 
vadores principios de ôrden, acùsalos â todos, presbiteros, obispos y carde- 
nales, de bipocreslay tenacidad, como si la abnegacion y la fortaleza de 
ânimo pi^diesen ser nunca, ni siquiera en la Iglesia, temibles por lo contagio- 
sos; y en seguida, sin invocar nunca una excusa para los defensores del dere- 
cho, los condena y calumnia, arrastrando pôr el lodo sus actos y caractères. 
M. Thiers, que al llegar la hora de las revoluciones de 1830 y 1848 estuvo 
admirable en cuanto â precauciones personales, parece ser acusador vivo de 
la audacia reflexiva de los demas, y aunque no toléré el martirio sino en la 
urna de las votaciones parlamentarias, para él no es suficiente motivo 
para absolver la prudencia ô vacilacion. Abomina el valor; pero no condena 
ménos el miedo cuando llega â apoderarse por excepcion de un obispo 6 
cardenal fiel â sus principios; de modo que para el historiador de la revolu- 
cion no se trata de la temeridad ni del temor, sino de la fidelidad â la Sede 
apostôlica. 

Algunas citas de la «Historia del consulado y del imperio» , mejor que 
cuanto pudiéramos decir, darân à conocer à M. Thiers y su prurito de deni- 
gracion al encontrar en su pluma el nombre de Roma. 

El cardenal Spina «era creyente, pero aun mâs codicioso que creyente. 
Al paso que sin césar estaba pidiendo dinero â su côrte, era su mayor deseo 
verla opulenta y prôdiga como en otro tiempo (1).» 

El emperador va â contraer matrimonio con la archiduquesa de Austria 
en el Louvre, y M. Thiers pone en escena el Sacro colegio. Ta que hemos 
dado la version inédita del cardenal Consalvi veamos ahora la del historia¬ 
dor revolucionario sobre aquel acaecimiento. Dice asi: 

«Napoléon, cuya mirada lo abarcaba todo, observé durante la ceremonia 
nupcial que no estaban alU todas las «sotanas encarnadas», como llamaba él 
à los cardenales. «Contadlos, dijo â un prelado de su servidumbre; » y luego 
que supo que de veinte y ocho faltaban trece, exclamé por lo bajo sin acer- 
tar â contener la ira: «jNeciosI jsiempre los mismos! iEn apariencia sumisos 
y en secreto facciososl... jPronto conocerân â lo que se exponen jugando 
asi con mi poderio!» Concluida la ceremonia llamé al ministro de poli- 
cia y mandéle prender â los trece cardenales, despojarles de la purpura 
(por lo cual fueron en adelante designados con el nombre de cardenales ne- 
gros), confinarlos â distintas provincias y vigilarlos, secuestrando, no solo sus 
rentas eclesiâsticas, sino tambien sus bienes personales. El castigo era tan 
violento como imprudente ÿ censurable la oposicion. 

«Entre los trece cardenales hallâbase el prelado Oppizoni, à quien Na¬ 
poléon, â pesar de infinitas manchas que afeaban la conducta privada de 
aquel principe de la Iglesia, habia nombrado arzobispo de Bolonia, cardenal 
y senador (2).» 

Esos trece cardenales, que ni en apariencia estân sumisos ni son en se- 

(1) Historia del consulado y del imperio^ t. III, p. 244. 

(2) /ôiU, t. XII, p.eoyei. 
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creto facciosos, y â quienes ni sus contemporâneos ni la posteridad han pen- 
sado nunca en tener por «necios,» son lo mas escogido del Sacro colegio, la 
gloria de la Iglesia, y quizas la reunion mas cabal de hombres de talento, de 
ingenio y de firmeza de ânimo. En las Memorias del cardenal Consalvi se 
expresan los nombres de todos. 

La iglesia galicana no sale mejor librada que la de Roma luego que déjà 
de acatar sin observaciones ôrdenes que ni siquiera aprueba el mismo M. 
Thiers. Puede este contradecirse algunas veces, pero retractarse nunca. Âsi, 
por ejemplo, dice: 

«Conducido el Papa à Savona quedô alli preso y con obstinacion se negô 
â desempenar el ministerio de la Câtedra apostôlica. No habia entônces cis- 
ma como en la ültima época de la revolucion en que el clero, dividido, di- 
vidia â los fieles, y se vengaba alterando el sosiego del estado de las perse- 
cuciones que experimentara. En aquella época estaba por el contrario unido, 
tranquilo y sumiso, y celebrando en todas partes las cereraonias del culto 
ignoraba ô fingia ignorar la existencia de la bula de excomunion fulmjnada 
contra el emperador, y por lo general reprobaba que el Papa hubiese recur- 
rido â semejante extremo con peligro de poner de manifiesto la flaqueza de 
sus armas espirituales, 6 de aumentar los apuros de un gobiernoque, â pesar 
de sus yerros, era aun considerado necesario para la salvacion de todos (1).» 

• En la pagina 58 se dice que el clero frances -estaba sosegado y sumiso, 
reprobando por lo general que el Papa hubiese fulminado la excomunion; 
pero en la 66 ese mismo clero, sumiso y poco conforme con la conducta del 
Pontifice, se encuentra en complété desacuerdo con la voluntad impérial y 
signe al pié de la letra los consejos emanados de la Sede apostôlica. El mis¬ 
mo Thiers lo confiesa en los siguientes términos: «En otro tiempo sucedia 
con frecuencia que los obispos nombrados eran elegidos vicarios capitulares 
y de este modo entraban inmediatamente en posesion de sus sedes. No pu- 
diendo Napoléon alcanzar las bulas en la forma que las deseaba, quiso que 
los sugetos por él nombrados fuesen investidos del cargo de vicarios capitu¬ 
lares; mas puede decirse que en todas partes encontrô vivisima resistencia. 
Como por lo general los capitulos habian nombrado su administrador provi- 
sional ântes que designara el emperador los nuevos obispos, se encastillaban 
en la eleccion primera para no hacer otra, 6 bien, en caso de estar anima- 
dos de mayor audacia, decian claramente que semejante modo de procé¬ 
der no era mas que un rodeo para anular la institucion canônica pertene- 
ciente al Papa, y negaban que las réglas eclesiâsticas permitieran conferir 
â los obispos electos el cargo de vicarios capitulares. 

«Verdadera ô falsa convenciales esta doctrina, en cuanto pronto habian 
conocido que, consintiendo en que las iglesias fuesen administradas provi- 
sionalmente, privaban al Papa del medio mâs eficaz para contener en su car¬ 
rera â Napoléon. Es cierto que el recurso no dejaba de ofrecer peligro, pues 
no era cosa fâcil cerrar el paso â un hombre como el emperador, cuando 

(1) HUtoria del consulado y del imperio, t. XII, p. y 66. 
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por otra pàrte no se consideraba lo màs piadoso Ilegar hasta nna compléta 
iûterrupcion del culto. En vano algunos sacerdotes ilustrados, acordândose 
de qne Enrique VIII, movido por vergonzosos afectos, pudo desprender de 
la Iglesia catôlica una de las mayores naciones del mundo, decian para sî 
que Napoléon, mucho mâs poderoso que el monarca ingles y apoyado en 
motivos mâs fundados, podria causar â la fe mâs grandes males que 
aquel, sobretodo en un siglo indiferente, mâs de temer que una épocade hos- 
tilidad; los promovedores de la oposicion clérical, cegados por suspasiones, 
•e curaban muy poco de los peligros de la religion, y habian trasladado â la 
misma capital el teatro de la renida contienda.» 

M. Thiers, inventer de la mâxima democrâtica «el rey reina y no gobier- 
na», de la cual dispensa generoso al imperio y al emperador, muéstrase tan 
injusto respecte del clero frances como respecte del romane, y escribe: 

«M. de Aviau, arzobispo de Burdeos, era un eclesiâstico respetable aun- 
que de escasas luces, que ninguna precaucion tomaba para disimular la cè¬ 
lera que le causaba el cautiverio del Padre Santo (1).» 

«Los senores Broglie y Boulogne habian pasado de un grande entu- 
siasmo por el primer cônsul â un odio imprudente côntra el emperador (2).» 

«M. Hirn, obispo de Tournay, era un alsaciano de costumbres rela- 
jadas y opiniones violentas (3).» 

Los ünicos obispos cuyas virtudes, talento y moderacion célébra el es- 
critor, siempre en nombre de un Bios de paz, son los prelados que, como el 
cardenal Maury y el presbUero Pradt, se encuentran por culpa suya en una 
situacion falsa é insostenible; aquellos que estâa dispuestos en todas ocasio- 
nes â aconsejar al Papa el abandono de los derechos de la Iglesia, como eran 
Barrai, arzobispo de Tours, y Duvoisin, obispo de Nântes. Pero no era esto 
en verdad lo que gritaba desde el fondo de su sepulcro el antiguo episcopa- 
do, sino que por boca de Pedro de Blois decia â sus sucesores: «No envidio 
â esos obispos que, perros sin voz, incapaces de ladrar, adormecen la con- 
ciencia del principe con bajas adulaciones. • Como nada en los obispos es 
tan acepto â Bios como la profesion de la verdad, no temais arriesgar la vida 
por ella (I).» 

Hombres hay que solo aconsejan lo que ellos creen poder realizar, y asi 
es como taies consejos no ^cuden nynca â M. Thiers. Mas no se créa por 
ello que los elogios que el historiador prodiga al pormenor los ratifique lue- 
go en conjunto; véase sino el cuadro poco halagûeno que del concilie bos- 
queja: «Entre tantes prelados no existia, dice, como si en lo intime del 
pecho deplorase su propia ausencia parlamentaria, un hombre capaz de do- 
minar la dividida é irritada asamblea, de hacerle adoptar un prudente acuer- 
do y volverla â la razon; no debe extranarse, pues, que fuese aquel un 
câos de interpelaciones, quejas y reciprocos cargos (6).» 

(1) Historia del consulado y del imperiÇj t. XIII, p. 146. 

C2) IMd., t. XIII, p. 152. 

' (3) Ihid., t. XllI, p. 159. 

(4) Epist., c. Xll, p. 175. 

(5) Historia del consulado y del imperio, t. XIII, p. 170. 
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Por fin le llega su vez al Jefe supremo de la Iglesia. Roma es invadida 
por los batallones impériales, y testigo de semejai^te violacion de todos los 
principios y de todas ias promesas, M. Thiers escribe: «El Papa dejô el Va- 
ticano y se trasladô al Quirinal, y encerrado en este palacio como en una 
^ciudadela promoviô escenas tan déplorables para el poder opresor como para 
el poder oprimido. El general Miollis, condenado â un papel ingrato â lo 
sumo muy impropio de sus facultades, en cuanto aquei valeroso militar era 
de entendimiento tan cultivado como de voluntad firme, procuraba en vano 
suavizar el encargo que recibiera; y en tanto Pio Vil, indignado en extremq 
como Pontifice por la violencia de que la Iglesia era objeto, afligido como 
principe por la ingratitud de Napoléon à quien consagrarà en Paris, no acer- 
taba à contenerlos sentimientos que le agitaban, los cuales, sin disminuir el 
religioso y tierno interes que merecia le despojaban de parte de su dig-. 
nidad (1).» 

Pio Vil entre cadenas ha perdido, segun M. Thiers, una parte de su dig- 
nidad; â creer al historiador no tendra en breve inteligencia, y perdera 
hasta la facultad de juzgar. «El infortunado Pio Vil, dice, no poseia, â pesar 
de su gran capacidad, la fuerza de razon necesaria para elevarse à los altos 
principios en que descansa la doble investidura de los pastores por la potes- 
tad temporal y la espiritual (2),» 

Juzgado queda el Pontifice; veamos aliora como le pinta en Fontaine¬ 
bleau rodeado de los individuos del Sacro colegio cuando estos volvieron 
del destierro ô salieron de las càrceles deestado. El documente del 25 de 
enero de 1813 ha sido arrancado â las amarguras y al descaecimiento del 
<îautiverio; los cardenales, consejeros naturales del Sumo Pontifice, cuyo do- 
recho de sancion ô reprôbacion invoca y proclama el Papa antes de escribir 
su firma, bâllanse à su lado, y M. Thiers, artista siempre èn materias revo- 
lucionarias, describe en estos términos una escena intima del Pontiticado: 

«Fâcil era prever que desde el momento en que los consejeros ordinarios 
del Papa volviesen â su lado tratarian de poner en tortura suânimo, reconvi- 
niéndole por el documente que firmara, y manifestandole las graves conse- 
cuencias del mismo, y sobretodo su inoportunidad en visperas de una guerra 
que no podia ser favorable al emperador; y en efecto, apénas hubieron sido 
^dmitidos en Fontainebleau los cardenales negros observôse que el Papa,, 
lan alegre y contente algunos dias antes, volvia â ponerse triste y médita- 
bundo. El cardenal di Pietro y otros le reconvinieron por liaber destrui- 
do con imprudencia suma la autoridad temporal del, Pontiticado, reali- 
zado con elle de autoridad propia una gran revolucion en la Iglesia, y 
abandonado el patrimonio de San Pedro que no era de su pertenencia, 
todo elle sin necesidad ninguna, pues Napoléon estaba prôximo â sucumbir; 
dijéronle que le habian enganado acerca de la situacion de Europa, y que 
no debia considerarse obligado por lo que firmara por sorpresa cuando no 

(1) Historia del comvlado y del imperiOy t. XI, p. 300. 

(2) Ihîd , t. XIII, p. 129. 
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por fuerza, y en una palabra proctfcraron inspirarle mil terrores y remordi- 
mientos, pintândole sobre^el eslaâb de las cosas un cuadro inspirado por la 
pasion mâs desenfrenada. Y ese cuadro fue por desgracia verdadero enbreve 
por culpa de Napoléon, aun cuando en aquellos momentos cualquiera hom- 
bre de sano juicio hubiera debido considerarlo falso 6 por lo ménos exa- 
gerado, pues por mâs que empezase â desacreditarse en 4 opinion del 
mundo el imperio frances llenaba aun â sus enemigos de profundo 
terror (1).» 

Hasta aqui hemos visto côrao la revolucion hace doblegar la historia à 
los caprichos de M. Thiers; fâltanos ahora llenar un deber mâs triste aun, 
el de mostrar à dicbe historiador tan mal inlencionado como pésimamente 
informado. 

En la «Advertencia» con que comienza el tomo segundo el escritor que 
hutaildemente se da â si mismo tan orgullosas lecciones, se expresa en estes 
términos: «El temor de afirmar un hecho inexacte me pénétra de una es- 
pecie de confusion. Cuando este me sucede no descanso hasta dar con la 
prueba del hecho q^^e es objeto de mis dudas; bùscola con ansia, y no reposa 
hasta que al fin la JiaUo.>i 

De esta elocuente protesta que admitimos como leal, debe deducirse, sin 
embargo, que M. Thiers no lo ha sabido todo, 6 ha callado algo. Dicenos ha- 
ber leido y meditado las numerosas correspondencias relativas al reinado de 
Napoléon I, y en la «Historia del consulado y del imperio», donde no hay 
pormenor, por insignificante que sea, que no ocupe extenso lugar, la carta 
de Pio VII al emperador escrita en Fontainebleau en 24 de marzo de 1813, 
aquella carta en que el Sumo Pontifice rechaza con firmeza el llamado con- 
cordato de aquel mismo ano, no esta citada, ni siquiera parafraseada. El his¬ 
toriador no hace de ella la menor indicacion directa ni indirectamente, y sin 
embargo fue recibida por el emperador, y en aquel tiempo muy difundida, 
teniendo en amhos hemisferios todala publicidad imaginable. M. Thiers es el 
ùliico que nada sabe de ella, y sin temor de penetrarse de aquella especie de 
confusion que experimentaria si llegase â afirmar un hecho inexacto, pasa ade- 
lante tranquilo y sosegado. "En un principio fingiô ignorar la existencia de la 
carta de Pio VII; ahora la niega de una manera implicita. 

«Adoptando Pio VII, dice, un sistema de disimulo y fingimiento, que 
^suyoera de sus consejeros, se guardaba bien de manifestar intencîon 
aciar al concordato de Fontainebleau retractandose de lo firmado, 
se llmitaba â indicar que segun se hallaban las cosas no corria 
aa el cumplimiento del tratado, fingiendo mâs que nunca estar «o- 
aecido en su tranquila morada. Observâbase ünicamente que los 
jlers^ai^ bullidores del partido de la Iglesia hacian â Fontainebleau fre- 
cuentes iriajes, y entônces el fogoso Napoléon, poseido de enojo, estuvo â 
punto (te ^estruir con un golpe de ira el gran resultado que sagazmente al- 
canzara al reconciliarse con la Santa Sede. Bien aconsejado, sin embargo^ 



(l) liiUorié del consulado y del imperio^ t XY. p. 304 y 305. 
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limitôge â sacar partido de su ventajosa posicion. Fjrmado el concordato por 
el Papa pûblica y libremente no habia ra^n pàra qpie el emperador lo tu- 
viese secreto, pues aun cuando es cierto que habia prometido no publicarlo 
hasta ser comunicado à los cardenales, la mala fe de que con él se usaba, las 
dilaciones con que se entorpecia aquella comunicacion â los principes de la 
Iglesia à pesai; de hallarse todos reunidos en Paris, los rumores propalados 
por varios eclesiâsticos, asegurando unos que el concordato no existia y otros 
que habia sido arrancado con violencia, dejaban â Napoléon expedito el de- 
recho para publicarlo. Mandô, pues, que se insertara en el «Boletin de las 
leyes», como ley del estado que debia cumplirse desde el mémento de su in- 
sercion en el periôdico oficial (1).» • 

Siempre que la revolucion coloca frente â frente de la Iglesia à sus escri- 
tores mas discrètes y cautelosamente hostiles, es este el lenguaje que les ins¬ 
pira, estos los sentimientos de verdad y de justicia cuya predicacion les en- 
carga. No es su objeto absolver ô defender la memoria de un grande hombre, 
pues los grandes hombres de la talla de Napoléon jamas ban sido de su agra- 
do; pero como Napoléon, cediendo â consejos ajenos â losinstintos de su po- 
litica, tuvo la desgracia de dejarse arrastrar â perse^cmiones indignas de su 
gloria, como se ha creido que abrigaba el proyecto de destruir el area de la 
alianza cristiana y separar â Francia de la Sede romana mendigando por todos 
lados un patriarca 6 constituyéndose pontifice y emperador como los zares 
de Rusia 6 los reyes de Inglaterra, este proyecto, que en la mente del empe¬ 
rador no pasô nunca del estado de quimera y en cuya realizacion jamas ha- 
bian de consentir los franceses, es causa de que la revolucion se lo perdone 
todo. Ella le bendice por haber pensado en el cisma, y M. Tbiers se apresura 
â acusar â la côrte apostôlica y al clero frances por haberse opuesto â él: la 
accion es doble, pero el resultado es solo uno. 

El emperador Napoléon ha emprendido el camino del destierro, y como 
siempre ha de ser muy fâcil escarnecer â los hombres que caen, de todos 
lados se dirigieron ultra]es al vencido, el cual no fue ya sino el mônstruo 
de Côrcega. No hubo quien no le arrojara su piedrecita de indignacion; los 
feroces republicanos de ayer, trasformados en dignatyios del imperio, se 
convirtieron en cortesanos de los Borbones, 6 por decir mejor en perpétues , 
guardias de corps de la buena fortuna., Los mariscales, senadores, generales, 
consejeros de estado, prefectos y gentileshombres de Bonaparte se acorda- 
ron al maldecirle por primera vez de que Enrique IV y Luis XIV habian 
dejado descendientes, y con lealtad sin limites, pero no sin esperanzas, pro- 
curafon todos â porfia ofrecer â los recien llegados prendas de fidelidad. To¬ 
dos con Juvenal exclamaron: 

Dum jaced in ripa, calcemus Gæsaris hostem. 

El césar era sencillamente aquel que iba â reinar, pues el vulgo s6k) sa- 
be y entiende el desenlace. 

Al propio tiempo, en M de mayo de 1814 el Papa Pio VII, à los rayos de 

(1) Hisloria del consulado y del imperio^ t. XV, p. 387. 
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un sol de Italia que parecia ser mas esplendente aunque de ordinario para 
iluminar la marcha Iriunfal del Pastor, vuelve â su querida Roma penetrada 
de alegda. Hermosa cual ninguna fue swjuella fiesta de todo un pueblo 11e- 
nando la carrera sembrada de flores que debia recorrer el Sumo Pontifice. Pio 
habia anunciado su liberlad â los romanos y les habia participado «el deseo 
que experimentaba de estrecharlos contra su pecho, lo mismo que abraza un 
padre â hijos amantisimos despues de larga y penosa peregrinacion (1).» 

En respuesta â la carinosa alocucion del coronado anciano Roma entera 
sale â recibirle con palmasy pendones, y sosteniendo en sus hombros la mag- 
nîfica carroza enxjue el Papa llora y bendice, llévale en triunfo por las anti- 
guas vias sacras, las que ni aun en tiempo de sus cônsules vencedores del 
mundo contemplaran jamas alborozo semejante (2). Todas las clases, todos 
los sexos, todas las edades confundidas en el camino de Ponte-Molle prorum- 
pen en un solo grito. jBendito sea el que viene en nombre del Senor! decian 
aquellas trescientas mil voces del pueblo catôlico, y en tanto la Iglesia, que 
tanto ha padecido en su viudez prolongada, repite â los ecos de las siete co- 
linas por medio de sus sacerdotes el pacifico «Hosanna». 

Digno era Pio VII de ser bendecido, pues en verdad que de nadie como 
él podrâ decirse que es llegado en nombre del Senor. Servicios hay que re- 
compensar, y muéstrase generoso para los leales; traiciones que castigar, y 
de su solio brota un rio de gracia. El sucesor de Pedro, agobiado de padeci- 
mientos corporales y de aflicciones del espiritu, cejô una sola vez ante la in- 
justicia, y expia su yerro perdonando las culpas de todos. A aquellos que ban 
pecado contra la Iglesia 6 su persona y acuden â implorar su misericordia, 
les dice: «^Por ventura creeis que Nos estamos exentos de culpa? Olvidémos- 
lo todo, puesto que todo ya ha pasado.» 

Y el Papa todo lo olvida, excepto el infortunio. La familia de Napoléon era 
entônces la victima por él elegida, y â merced de los acaecimientos, ménos 
traidores que los hombres, veiase acosada por tierra y por mar, y sus corte- 
sanos de ayer eran boy sus mâs encarnizados perseguidores. La anciani- 
dad, la edad viril y la infancia no hallan albergue en esta Europa que ha- 
ce pocos dias los contemplaba de hinojos; pero como es destino de la Roma 
pontificia ofrecer asilo â las grandezas caidas, y el Papa, aunque perdo¬ 
nando â todos no se perdona â si mismo y recuerda ser la hospitalidad la pri¬ 
mera obligacion del sacerdote, manda abrir de par en par las puertas de la 
ciudad eterna â los individuos de la familia de Bonaparte. En vano para 
disuadirle de una idea que puede ser causa de graves sucesos y poner à 
la Santa Sede en peligro se esfuerzan los gabinetes de las grandes poten- 
cias, y en especial el de Lôndres, en manifester â Pio VII que un proscrito 

(l) Proclama de Pio nid los romanos^ 4 de mayo de 1814. 

Ci) Sir Humfry Davy, famoso quimico ingles, fue testigo del regreso de Pio VII à Roma, y en sus 
Consolations of travel^ pâg, 161, el escritor protestante no puede ménos de decir; «Nunca olvidaré el 
entusiasmo de aquel recibimiento. Imposible es describir las aclamaciones y los trasportes de ale- 
gria é que el pueblo se entregaba, gritando de continue: «lEl Padre Santo! jEl Padre Santoi Su res- 
tauracion es obra de Dios!» 
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estâ muy prôximo â ser un conspirador; el Papa sabe que el ârbol no nie- 
ga jamas su sombra al lenador, y permanece firme en su propôsito. La an- 
ciana madré del emperador, su tio el cardenal Fesch, sus hermanos y her- 
manas, sus sobrinos, y despues la reina Hortensia, el rey Jerônimo y sus hi- 
jos, condenados como los dcsterrados todos al suplicio de la esperanza, hallan 
junto â la Câtedra apostôlica un asilo donde descansar la cabeza, y en él per- 
manecerân largo tiempo en medio del Sacro colegio, cuyos individuos con- 
siderarân como deber de conciencia y cortesia no tener memoria de Jo pasa- 
do ni prévision de lo futuro. 

Recluido Napoléon en el precario imperio de la isla de Elba quiere pro¬ 
bar por ültima vez la suerte de las armas. Abandonado por la fortuna en Wa¬ 
terloo, piensa que el gobierno ingles harâ punto de ser tan generoso y hos- 
pitalario como la Santa Sede, y condenado como Temistocles al ostracismo 
escribe en Rochefort en 13 de julio de 1815 que desea sentarse en el hogar 
del pueblo britanico. Inglaterra, empero, que acoge en su regazo â los refugia- 
dos de las naciones todas y que ampara con su pabellon los atentados que alli 
muchos fraguan, negô la hospitalidad pedida, y déporté al «general Bonapar¬ 
te» en medio del Océano Atlântico. 

Encadefiado en aquel funesto penon de Santa Elena el Prometeo de la 
historia que ténia por buitre al gobierno britanico, dicté â los compaiieros de 
su desesperacion las memorias de su portentosa epopeya; y al hacerlo siempre 
pronuncié con amor y respeto el nombre del preso de Savona y de Fontaine¬ 
bleau. «Pio Vit, décia, es en realidad un cordero, un verdadero hombre de 
bien, â quien quiero y amo mucho, y estoy seguro de que él me corresponde.» 

Napoléon no se equivocaba. Los reyes à quienes tantas veces venciera, 
los principes â los que colmara de favores réunianse y formaban congresos; 
todos en el de Âquisgran aprobaron la memoria redactada por Rusia en 19 
de noviembre de 1818, y por unanimidad dijeron: « La guerra sostenida 
contra Napoléon Bonaparte y los resultados que la misma ha producido ja¬ 
mas han tenido â persona alguna por objeto; lo que los aliados han combatido 
y han destruido al fin es el poderio de la revolucion francesa concen- 
trado en un hombre que usaba de él para imponer â las naciones el yugo 
de la injusticia... Al proclamar en marzo de 1814 que nunca harian paz con 
él ni con individuo alguno de su familia, desmoronése el edificio de la usur- 
pacion, y en la inmensa ruina vié Europa el comienzo de su regeneracion... 
Antes de la batalla de Waterloo Bonaparte era un rebelde temible; despues 
de la derrota un vagabundo desgraciado; y en Rochefort un fugitivo que â 
bordo del «Belerofonte » dependia de la justicia de Europa. » 

Los gobiernos europeos, cuyos juicios modifican â veces las revoluciones 
de una manera muy singular, nada tenian que decir ni hacer en favor 
del cautivo de Santa Elena; su nombre quedaba entregado al insulto, y las 
notas diplomâticas prorumpian en iguales maldiciones que la historia, la poe- 
sia, la copia, los periédicos, la caricatura y la novela. Para Napoléon y su 
familia habia sonado la bora de las represalias, y nunca las hubo màs una¬ 
nimes ni de mayor crueldad. 
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En la misma época fallecia en Italia un ilustre escritor, el conde Alejan- 
dro Verri, autor de las «Notte romane», el cual habiase dejado arrastrar tam- 
bien por el torrente de las reacciones. De aima fogosa y leal babia escrito 
un libro intitulado «Lotta delllmpero col Sacerdozio fra Napoleone Bona¬ 
parte e Pio VII »> semejante al famoso opùsculo de Cbateaubriand que ténia 
por nombre «Buonaparte y los Borbones», sôlo que en él â las iras reempla- 
zaba la fe. 

Antes de publicar la obra el conde Gabriel Verri, bijo del autor, creyd 
conveniente somcter el manuscrite al examen del Papa, y en una carta inti¬ 
ma dirigida por el cardenal Consalvi â la duquesa de Devonsbire en 3 de ju- 
nio de 1818 exprésanse los motivos por los cuales se suspendiô la publicacion 
de la obra. «Inmediatamente despues de mi segunda audiencia oficial, escri- 
be. Su Santidad se dignô llamarme de nuevo y me dijo: «Hemos beebo que el 
cardenal Galeffi y di Gregorio nos diesen cuenta del manuscrito que el conde 
Verri os encargô presentarnos, y bemos visto que contiene pasajes admira¬ 
bles, con escasisimas equivocaciones de poca impôrtancia en los pormenores. 
A pesar de, esto quisiéramos que no se publicara. Napoléon es desgracia- 
do, muy desgraciado, y si Nos bemos olvidado sus culpas, 1| Iglesia no 
debe olvidar nunca sus servicios. En favor de esta Sede bizo lo que quizas 
nadie en su posicion babria tenido valor para intentar, y no podemos ser 
ingrato para con él. Podria et libro llegar â Santa Elena, y de seguro que los 
ingleses procurarian que él lo viese y supiese que Nos bemos autorizado su 
publicacion. Lo que esto afligiria al infeliz séria para Nos muy cruel supli- 
cio, sobretodo abora que nos pide un sacerdote para reconciliarse con 
Dios. No queremos, pues, no podemos ni debemos tomar la menor parte en 
los males que expérimenta, y por el contrario de lo mâs intimo de nuestro 
corazon descaraos que se los bagan mâs llevaderos y le den existencia mâs 
grata. Cuando escribais â vuestro amigo el principe regente, pedidle en mi 
nombre ese favor, y decid al bijo del conde Verri que guarde en su arebivo 
esa obra absolutamente inütil para la gloria de su padre.» 

«Palabra por palabra be trascrito, senora duquesa, lo diebo por Su San¬ 
tidad ântes de trasmitirlo al principe regente, siendo para mi gran placer 
comunicâroslo priknero que â nadie. En la actualidad es imposible que 
Bonaparte vuelva â Europa en son de guerra. T por lo mismo, ^no os parece 
que séria ya tiempo de suavizar su cautiverio, ô â lo raénos de consolar un 
poco su aima que debe pasar tan dolorosas amarguras? En mi prôxima carta 
al principe regente le bablaré con llaneza en nombre de Su Santidad; pero 
«mi amigo», segun él Papa le llama, no es libre en gus decisiones; no 
obstante, procuraré cumpMr lo mejor que pueda la ôrden y sobretodo el 
deseo del Paclre Santo, y si os dignais ayudarme quizas alcancemos algo 
para bien de todos.» 

Ambas diplomacias se ballan Trente à Trente ; las dos tratan del mismo 
punto, y sabemos los distintos sentimientos que animan â una y otra. Per- 
suadido de ello estaria Napoléon, pues â principios de aquel mismo ano 1818 
rogaba espontâneamente al Papa que le enviase un sacerdote. El rayo habia 
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surcado su frente, y cayô como aquellos robles seculares derribados por el 
huracan; quedôle ùnicamente una miseria soberana y la soberana misericor- 
dia, y pàbulo de todos los tormentos miràbase morir poco à poco. Entônces 
pudo decir cou Montaigne: «Al llegar â ese ültimo punto de la contienda 
entre la muerte y nosotros, la ficcion ya no es posible, sino que es preciso 
hablar frances y ensenar lo que queda limpio y bueno en el fondo del pu- 
chero (1). » 

Sincera y cristianamente lo ensenô el emperador, y en seguida espirô 
acompanândole la bendicion y el llanto del Pontifice que tanto le amara. 

La revolucion habiase esforzado en convertirle en perseguidor de la Iglesia, 
y en su postrer momento acude la Iglesia à su lado para probarle que si le 
ban abandonado reyes y pueblos, ella, que no acierta â contener los impla- ^ 
cables furores de los hombres, abre siempre por lo ménos al arrepentimien- 
to el tesoro de las divinas gracias. Por medio de sus confluentes ô derivados 
la idea revolucionaria sirvidse de las pasiones del emperador para perderle; 
ahor^ que el emperador ya no existe, procurarâ, valiéndose de una ficcion 
constitucional, abusar de su fama para intentar nuevo asalto contra el ôrden 
social y la Sede romana. 

Larga habia sido la contienda que la revolucion abriera entre las dos 
potestades. ï)e ella salia la Iglesia victoriosa, y la barquilla de Pedro surca- 
ba ya las sosegadas aguas del puerto; segun bellas expresiones de san Juan 
Crisôstomo, «las olas no habian tragado ni conmovido la roca, y las que atre- 
vidas querian llegar hasta su cima caian â sus piés bêchas espuma (2). » 
Pero por todos lados se ofrecian males que reparar y heridas que curar: la 
revolucion habia pasado su rasero por aquella tierra pontificia cuyo gobierno 
é instituciones han de ser tan excepcionales como la promesa sobre la cual 
fundara Dios su Iglesia; establecimientos eclesiâsticos, fundaciones piadosas 
6 cientificas, congregaciones, colegios, hospicios, tribunales, administracion 
espiritual y temporal, leyes y costumbres, todo ha sido abolido 6 trasfor- 
mado. Con improvisados decretos quisieron modificar hâbitos y alterar ca^ 
ractéres para convertir la ciudad catôlica por excelencia en una capital 
como tantas otras sometida à los intereses del comercio y de la industria. 

La desconfianza y el desamor han sido sembrados en las Remanias y en el 
patrimonio de San Pedro; con toda clase de caluumias la idea revolucionaria 
los mantiene, y el destierro del Papa, la dispersion del Sacro colegio y la 
permanencia de soldados extranjeros en el Capitolio favorecen en gran 
manera sus proyectos. 

Lograr que los romanos negaran ^o que tan paladinamente confesara el 
historiador protestante Juan Muller era el firme propèsito de la demago- 
gia^ MüHer habia escrito: «A no ser los Papas Roma no existiri^. Gregorio, 
Alejandro é Inocencio opusieron un dique al torrente que amenazaba devo- 
rar la tierra. Sus manos paternaJes crearon la jerarquia y con ella la libertad 

(1) Ensayos de Montaigne, 1.1., p. 94. 

(2) Homil.UéexWo/i.lh^, 501. 
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de los estados (I).» Pues bien, convenia desmentir esta verdad proclama- 
da por todas las historias imparciales, y la ocupacion de Roma y la des- 
truccion de la jerarquia eclesiâstica fueron los medios empleados parafas- 
cinar al pueblo. 

La pasada tentativa de secularizacion no habia dado feliz resultado; el 
pueblo no babia visto con mayor gusto que el clero que Roma pasara de ca¬ 
pital del mundo cristiano â ser la segunda ciudad del imperio francés. AI 
perder el Papa conociô Roma que por su viudez se destruia â si misma, y 
que renunciado que hubiese â su titulo cristiano no existia ya razon para qu# 
â consecuencia de nuevas guerras dejase de perder su lugar segundario 
para no ser mas que una ciudad italiana ô alemana como otras infinitas, y por 
ello rechazô aquellas bipotéticas grandezas, las cuales le hack muy poco ha- 
lagùenas el decaimiento progresivo de su poblacion. 

En la ciudad en que cada habitante se atribuye cuando ménos una pe- 
queiiisima parte de la eternidad prometida â la Câtedra de Pedro, dias y 
anos no tienen mayor importancia que los minutos para un siglo. Vivese en 
ella de lo pasado y de lo por venir; ùnicamente se piensa en lo présente 
para exaltar lo uno y utilizar lo otro, y asi es que el Sacro colegio, nacido 
del pueblo, répudia por instinto todos los desenfrenos de entusiasmo frio, 
las innovaciones que en otros puntos alucinan â los hombres como la gloria 
de una sombra. 

Clero y pueblo no toleraban, pues, empirisme de ninguna eiase, ni se 
rendian â las seducciones liberales de progreso; y si poco antes habian cedido 
al peso de la fuerza bruta, aquel estado de decaimiento moral fue, mâs que 
postracion de la inteligencia, propôsito de la voluntad. Nunca habian ellos 
creido en la humillacion de la Santa Sede; ciertq^ estaban de que la Iglesia 
debia alzarse otra vez mâs poderosa que ântes, y animados por esta espe- 
ranza mâs aun que por el disimulo, «fea pero indispensable virtud,» se^n 
dfee en sus «Memorias» la senora de Motteville, abandonâronse al hilo de la 
corriente â la cual secretaraente imprimia su mano direccion. Acostumbra- 
dos asi â los grandes triunfos como â las catâstrofes y deserciones, hallâ- 
ronse naturalmente â la altura de las circunstancias, y todos â porfia pu- 
sieron manos â la obra para facilitar la de regeneracion. 

Mâs envanecida con sus gloriosas ruinas que con una Victoria alca^ada, 
la Iglesia, con prudente lentitud, proporcionô remedio al mal. A la Compania 
de Jésus habia dirigido sus primeros golpes la revolucion en la época en que 
se hallaba aun en gérmen en el jansenismo, en el filosofismo y en el galica- 
nismo seglar, y â la misma Compania de Jésus, abolida por Clemente XIV, 
apelô Pio VIT. Un Papa que sôlo tuvo la libertad de su flaqueza obligé â uua 
sociedad religiosa santa al par que renombrada â bajar al sepulcro ântea de 
la hora senalada por la Providencia; como el hijo de la viuda de Naim ten- 
diéseaquella sociedad en el ataud, y la[ revolucion velaba vigilante para 
que nadie se acercara â él; pero llegado el dia de las reparaciones socia-* 

(1) Fiajes dt los Papas, por Juan de Muller. 
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les Pio VII, que no quiere condenar à la Iglesia à perpétua injusticia, acer- 
côse à aquella tumba prematura y dirigiô â la Companla de Jésus, por medio 
de su bula «Sollicitudo omnium ecclesiarum» las palabras de resurreccion: 
«Levântate, yo te lo mando.» La Compania de Jésus obedeciô al mandate, y 
emprendiendo el camino /le nuevas victorias guarneciô las brechas de ma- 
yor peligro volviendo â ser blanco de cuantos militaban contra la Câtedra de 
Pedro. 

La bula «Sollicitudo» por la cual fue r^tablecida la Compania de Jésus 
lleva la fecha del 7 de agosto de 1814. En 15 del mismo mes son reinte- 
gradas en sus derechos las demas ôrdenes religiosas, y ellas que vieron mo- 
rir â la Compafiia de Jésus son por esta precedidas en su nueva existencia. 
Reconstituyendo el clero Pio VU ha acudido â las necesidades interiores de 
la Iglesia romana; con la institucion de obispos en el mundo catôlico lo 
prépara para nuevos combates. 

Otros cuidadps mas temporales, pero importantes igualmente para el es- 
plendor de la Sede apostôlica, ocupaban todavia la mente del Pontifice. La 
guerra le habia despojado de la mejor porcion del patrimonio de San Pedro, 
y deber era al propio tiempo que punto de honra para el Pontificado reco- 
brar la posesion de las Remanias tantas veces usurpadas y tan leales siempre 
en lo genertil del pueblo. Entônces, por ôrden del soberano, el cardenal 
Consalvi hubo de ponerse en relaciones con los reyes y plenipotenciarios de 
la liga europea. 

Al apartarse de la vista de Pio VII bien sabe el cardenal que no se 
aparta de su corazon. Enviado suyo no se présenta en aquel palenque de 
restauracion social donde los prinpipios son ménos disputados que los pue- 
blos, para alcanzar anexiones de territorio ni para hacer inclinar â uno 6 â 
otro lado la balanza de los intereses europeos. Su encargo es decir y pro¬ 
bar que cuanto se hace para el reposo de la Iglesia y el afianzamiento de la 
religion cpntribuye al bienestar de los imperios; y â la justicia de los hoin- 
bres tocarâ cpncluir lo que comenzarâ la prudencia del embajador ponti- 
ficio. 

NoJiacia aun diez y ocho meses desde que el noble principe de la Igle- 
sia, desterrado en Reims, coiïipareciera à la presencia de un oscuro subpre- 
fecto para dar cuenta de los recursos con que una piedad discreta favorecia 
â los cardenales negros. Ahora vuelve otra vez â las Tullerias con todo el 
brillo de su pùrpura, y honrado con la confianza de su sobefano se granjea- 
râ la amistad de los reyes y el aprecio de sus primeros ministres. En Paris 
es recibido con los obsequios debidos à su jerarquia y fama, y en seguida se 
apfirta de Luis XVIII para ir à Lôndres â visitar al principe regente, quien 
manifesteira vives deseos de confereneiar con él acerca de los mas altos inte¬ 
reses de la sociedad. 

Asi como los infortunios de Pio VII le popularizaron tanto como su bon- 
dad, el seductor embeleso que respira la persona toda del cardenal ministre 
contribuia tanto â lo ménos como la profundidad de sus ideas politicas â la 
fama de su nombre. Consalvi llega à Lôndres, â la ciudad en que cada ano 
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es quemado el Papa en efigie en un protestante auto de fe, y de la cuaj estân 
proscritos de derecho los miembros del Saycr# colegio; y rodeado allî de la 
altiva aristocracia britànica tan envanecida con sus timbres, poderio, bienes 
y religiosas preocupaciones â la# aue honra con tantos privilegios, Consalvi, 
vestido con su traje oficial, muesïra por fin â los ijpgleses lo que es un car- 
denal. El principe regente que le conoce y ama le da el nombre de amigo, y 
los plenipotenciarios de la Gran Bretana reciben ôrden «de sostener y favo- 
recer cuantas peticiones présente el caydenal al congreso de Viena, pues to- 
, l^as sus peticiones serân justas.» 

Asi hablaba en aquel tiempo el gobierno britànico de la Iglesia rpmana. 
En las conversaciones intimas y familiares que Jorge IV se complacia en pro- 
vocar explicale Consalvi la situacion del Papa ^y los obstâculos de toda clase 
que debian encontrar la restitucion de las très Legaciones y la de Bene- 
vento y ÏVmte-Corvo. Todas se encarga de allanarlas el principe regente mo- 
vido por respeto al soberano y por carino al cmbajador. J icosa singular! 
hasta manifiesta deseos de cooperar â la nota que en aquel entônces redac- 
taba Consalvi. Y en efecto, la nota diplomâtica en que se formulan clara- 
mente las reclamaciones de la Santa Sede fue escri^ en frances por un car- 
denal secretario de estado del Pontifice con la colaboracion de un rey de 
. Inglaterra, y como si Consalvi hubiese querido tomar, por decirlo asVpîfee- 
sion solemne de la amistad con que le honraba el monarca^e la Gran Bre- 
. tana, fechôla en Lôndres en 23 de junio de 1814 (1). 

Llegado â Viena bajo muy felices auspicios Consalvi tomé parte en los 
célébrés trâtados que por tanto tiempo constituyeron el derecho pùblico eu- 
ropeo; y objeto alli de acatamientos y obsequios que con respetuosa deferen- 
" cia hacia refluir en el Pontifice de quien ara legado, el cardenal, enterado 
de los secretos pensamientos y combinaciones de todos, pero no solicitanda 
para Roma sino aquello que habia de reclamar estrictamente, colocose en er 
congreso en lugar excepcional. La division de aimas, %1 reparto de ter|ito- 
rios â que asiste, la lucha de rivales intereses cuyji» mudan:ÿs se cOmplace 
en observar atento, comunican poco â pocQ â su carâcter una autoridad ver- 
daderamente conciliadora. Grandes ingenios abogaban 6 trataban de impor¬ 
tantes causas: el principe de Metternich, el de Hardenbeig, el duque de Wet 
lington ô lord Castlereagh, el principe de Talleyrand y el conde de Nessel- 
, rode discutian un nuevo côdigo para la9«iaciones: del pico de sus j^umas 
tenian pendiente â Europa, y cansada esta por veinte anos de desastrosas 


(1) El tiempo y la separacion no fueron bastantes à alterar su amistad, pues Jorge IV quiso 
mantener seguida y familiar correspondencia cou el cardenal. Deseoso cierto dia de ofrecerl» un 
recuerdo digno de ambos, dispuso el rey de Inglaterra que se fabricara en las Indias una exquisita 
tela de escarlata para regalarla & su amigo el cardenal, procurando hacer suyo ôntes al ayuda de câ- 
mara Giovannino para que vistiera à su senor con la pùrpura britànico-îndica sin que aquel obser- 
yara el cambio. En efecto, pensatiyo 6 distraido como siempre, el cardenal no repard en ello ÿ .se pre- 
sentô enmna capilla pontiticia con su magnifico hàbito. Feiicitado al momento por }os demas carde- 
nales retirôse sin dilacion poseido de sorpresa, y entônces supo lo tramado contra su modestia por 
el rey de Inglaterra. El magnifico vestido fue ofrecido por Consalvi à una pobre iglesia del Agro 
romano. 
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guerrag, condescendia inihôvil en adiciones y segregaciones, pues era tal la 
necesidad que de repose experimentoba, que la paz, aun à costa de muy pe- 
nosos sacrificios, le parecia lamayor felicidad. 

En el tratado de Tolentino Roma habia cedido las Legaciones à la repü- 
blica francesa; Austria habîase apoderado de ellas, y Napoléon las recobrô 
despues. Consalvi solicita que aquellas fértiles provincias vueJvan a la Santa 
Sede de la cual son el mas rico patrimonio, y como la revolucion solo tiene 
en el congreso de Viena una voz timida y débil, no puede oponerse â la 
restitucion sino con efugios y evasivas. En esto una carta del principe re^ 
gente al emperador Alejandro de Rusia concluyô el asunto: era aquella pa- 

* ra el ingenio diplomâtico la época de los milagros, y apelando el cardenal à 
los recursos del suyo presentôse el jefe de la iglesia anglicana como abogado 
intercesor de la Iglesia catôlica cerca del jefe de la iglesia rusa. 

«El principe regente, escribiô el cardenal Consalvi en 19 de noviembre, 
realiza portent^: el principio de la restitucion ha sido aceptado por el em¬ 
perador Alejandro; quedan ya establecidas las bases de la misma, y merced 
à* un auxilio por cierto muy. inesperado volverémos à entrar en posesion de 
nuestras amadas provincias. Lo mismo sucederâ, asi por lo ménos lo creo, 
respecto de otras prerogativas, no tan provechosas en el concepto territorial, 
pero igualmente esenciales para la dignidad de la Santa Sede. En los ültimos 
tiempos fue e^cesivo por demas el apartamiento de la Iglesia, y hora es ya 
de que, ocupando otra vez preferente lugar por el esplendor de sus virtudes 
y talentos, favorezcan los principes de la tierra una intervencion que se 
considéra como una necesidad social.» 

Palabras eran estas de Consalvi que anunciaban importantes negociacio- 
nes. Al considerar el cardenal la confusion que reinaba en el cuerpo diplo¬ 
mâtico, al ver que cinco potencias eran las que dictaban la ley â las monar- 
quias segundarias, y que el punto de preeminencia, varias veces debatido en 
el congresoy no habia podido ser nunca resuelto y amagaba ser caiïsamâs 
tarde de dificultades que todos preveian, procuré que lord Welbngton las 
comprendiera, siendo la idea del cardenal dignamente apreciada por el buen 
sentido prâctico del general embajador. Wellington no era en verdad un 
gratide hombre, mas era en toda la acepcion de la palabra un gran ingles, y 
conociendo que siempre disputarian â su nacion la preeminencia diplomâtica 
FraBcia, Austria, Prusia y Rusiaj aceptô «salva fide, » segun decia sonriendo 
â Consalvi, la proposicion que este le hacia. La preeminencia era entônces 
como ântes tea de discordia, é importaba fijar y deslindar un derecho tan 
disputadoj causa en otro tiempo de sangrientas guerras, ya que las potencias 

* proclamaban la necesidad de una paz duradera. Esto dice y repite Consalvi 
al duque de Wellington, y tan bien supo prepararle, que el embajador de la 
Gran Bretana creyô haber dado con el medio de conciliarlo todo, y propuso 
quê los nuncios àéi Papa fuesen de derecho en todas las côrtes présidentes 
natos del cuerpo diplomâtico. 

Æsta era la idea del cardenal, emitida, adoptada y considerada como pro- 
pia por el gobiernocuyas tendencias debian hacerle mayor oposicion. Aduci- 

TOMO I. 19 
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da en las reuniones intimas de los diplomâticos bajo la forma de una tran- 
saccion honrosa para todos, no hubo potencia que formalmente la impugna- 
ra, y sôlo Prusia manifesté algunos resabios de enemistad que se desvane- 
cieron muy pronto â impulse de b leal aprobacion del eraperador Alejandro. 
«En el concepto religioso,*'dijo este al cardenal Consalvi, es cabeza el Papa de 
la mayor comunion de cristianos;"en el concepto politico es de derecho neu- 
tral, de modo que si tuviese yo el honor de encontrarme con él en una con- 
ferencia de soberanos no quisiera otro présidente que Su Santidad; hagan, 
pues, mis embajadores por sus nuncios lo que yo me preciaria de hacer 
por su persona.» 

Asi, pues, el derecho de preeminencia, cuya negociacion fue conducida 
con rara habilidad, quedô concedido a los nuncios apostôlicos: en todas las 
côrtes, como asi se practicaba desde tiempo inmemorial, hubieron de ocu- 
par el primer lugàr. Pero no debian ni podian limitarse â ello las justas re- 
clamaciones: desde el ano 1790 la idea revolucionaria, realizando el mâsar- 
diente deseo de sus maestros, habia comenzado el despojo de la Santa Sede, 
y rinas sangrientas, manifestaciones culpables y provocadoras amenazas ha- 
bian ido preparando en el condado Venesino y tambien en la misma ciu- 
dad pontificia de Avinon el entusiasmo de las votaciones unânimes en que 
se complace la revolucion en apoyar su tirania. Encerrado aquel terri- 
torio pontificio en medio de Provenza, habiase h écho frances por la fuerza 
misma de las cosas; pero el despojo, necesario quizà en el concepto geogrâ- 
fico, no dejaba de ser despojo. En diplomacia lo mismo que en moral los 
derechos no prescriben nunca: de sus predecesores los habia recibido Pio 
Vil, y en nombre de los que debian sucederle los sustentaba, protestan- 
do el cardenal Consalvi de lo sucedido en una nota de 14 de junio de 1818, 
dirigida à los ocho ministros de las altas potencias que firmaron el tratado 
de Paris de 30 de mayo de 1814 y el de Viena de 9 de junio de 1815. 

Consalvi se expresa en estos términos: 

«Elinfrascrito cardenal secretariode estadode Su Santidad y su ministro 
plenipotenciario en el congreso de Viena présenté, con nota de 23 de octu- 
bre de 1814, una instancia del Padre Santo para alcanzar la devolucion â la 
Santa Sede de cuantos territorios habia p^dido en distintas ocasiones por 
injusto despojo en el discurso de la revolucion francesa. 

«Al hacer semejante instancia no obediBcié Su Santidad â espiritu de do- 
minacion ni interes: de sobra ha probado que designios semejantes no 
constituyen la norma de su conducta. 

«Los solemnes juramentos que presté cuando su elevacion al pontificado, 
la estricta obligacion que contrajo como administrador de los bienes de la 
Santa Sede de conservarlos, defenderlos y recobrarlos; su deber como Cabeza 
que es de la Iglesia de atender â lo que la religion necesita y â los gastos 
que son indispensables para el servicio de los fieles, y finalmente la préci¬ 
sion de sostener de un modo conveniente su dignidad y representaXîion, le 
pusieron en el caso de reclamar la totalidad de los dominios de la Sanii Se¬ 
de apostélica. 
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«Las potencias reunidas en el coogreso han acogido favorablemenle 
las reclamaciones de Su Sanlidad, y las très legaciones de Ravena, Bolonia 
y Ferrara, excepte la porcion de esta liltima situada en la mârgen izquierda 
del Po, como tambien las Marcas con Can^erino, Benevento y Ponte-Corvo, 
lian sido devueltas à su légitimé seberane. 

«Su Santidad per medie del infrascrite manifiesta su agradecimiente â 
les augustes seberanes cen cuye auxilie ha recebrade las indicadas pre- 
vincias. 

«Pere una vez cumplida esta ebligacien el Padre Santé se encuentra â 
pesar suye en la necesidad de expener sus sentimientes acerca de aquelles 
deminies de la Santa Sede en les cuales ne ha tenide aun la satisfacpien de 
ser restabkcide. 

«La previncia de Avinen, el cendade Venesine y la parte de la legacien 
de Ferrara àntes expresada centinuan segregades del patrimenie de la Santa 
Sede. 

«Si se censidera la indele especial de las pesesienes de la Iglesia y se 
traen â la memeria las declaracienes que hize Su Santidad per medie del in¬ 
frascrite al ahrirse este cengrese, es â saher, que jamas pedria censen- 
tir en desmembracien alguna de les deminies de la Santa Sede, se cempren- 
derân les môviles del pase que se ve ahera en la precisien de dar. 

«El Padre Santé faltaria â su deber si en la ecasien présente dejase de 
afianzar per medie de sus pretestas les imprescriptibles dereches de la Sede 
apestélica. 

<ïLa ciudad de Avinen, adquirida per la Santa Sede â titule onerese y 
jjeseida per espacie de cince sigles, y el cendade Venesine, adquiride y pe- 
seide desde épeca mâs remeta aun, sen muy interesantes per la misma an- 
tigûedad de su pesesien, les recuerdes que efrecen y el nùmere de sus ha¬ 
bitantes y la riqueza de sus preduccienes para que pueda la Santa Sede de- 
jar de protestar al perderles. 

^fLa misma asamblea nacienal que, despues de decretar per des vcces 
ser inaceptable la reunien de esas previncias â Francia, las arrebatô al fin 
â la Santa Sede apestélica en 1791, ne se atreviô â privar esta de tan an¬ 
tigua y légitima prepiedad sin dispener al misme tiempe que se le diese una 
cempensacien prepercienada â le que se le quitaba, para le cual insertô 
en su décrété las siguientes palabras: «Ruégase al peder ejccutive que abra 
negeciacienes cen la côrte de Rema para las indemnizacienes y cempen- 
sacienes que â esta sean debidas.» 

«Les menarcas de Eurepa, ante les que aduje entônces sus reclamacienes 
el Sume Pentifice Pie VI, expusiérenle su mede de sentir sebre el asunte. 
La inmertal Catalina II manifesté expresamente «estar dispuesta â centri- 
Imir luege que fuese posible â la restitucien de las pesesienes de que 
despejaraun peder ilegitime à lacerte de Rema.» El prudente empera- 
der Leepelde II, al expresar â Pie VI iguales sentimientes, dije «que le 
haciâ perque nada tan juste pedia existir en la tierra y perque â les se¬ 
beranes tedes interesaba que jamas prescribiese de mede àlgune semejante 
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atentado.» El virtuose Luis XVI participé al mismo Pontifice «que luego que 
le fuese dable le devolveria el condado Venesino.» 

«El tratado de Tolentino, arrancado â Pio VI por un gobierno que le 
arrebatara aquellos territorios â consecuencia de una agresion inmotivada é 
injusta, rio puede en manera alguna considerarse como Ütulo para privar de 
dichas provincias â la Iglesia romana. 

«En primer lugar es muy doloroso que la Santa Sede baya de ser privada 
de sus dominios por una causa no tenida en cuenta respecte de los demas prin¬ 
cipes obligados como ella, à impulse de una prepônderancia que todo lo ar- 
rollaba, â celebrar tratados y â hacer concesiones. Pero esta objecion fun- 
dada eu el tratado de Tolentino es en si tan hueca y vana que no hay ne- 
cesidad de apelar à argumentes extrinsecos para dejarla sin valoc. 

«Tampoco la hay de aducir contra el mismo tratado el cumule de razones 
con que puede ser impugnado, bastando para anonadar cualquiera objecion 
en contrario las reflexiones siguientes: 

«Una agresion no provocada y desprovista de cuanto puede por el dere- 
cho de las naciones legitimar una guerra, una agresion contra un estado ino- 
cente y débil que ha declarado solemnemente su neutralidad en la lucha 
que agita â otros estados, esta fuera de todo derecho humano, y el trata¬ 
do que sea consecuencia de agresion semejante debe ser por esencia nulo 
y sin validez alguna. 

«Pero aun cuando â despecho de la verdad de estos principios se admi- 
tiese la validez de un tratado de la naturaleza dicha, no cabe duda en que 
estipulândose en el de Tolentino la conservacion de los restantes estados de 
la Santa Sede en cambio de las cesiones que se la arrancaron, y habiendo 
poco despues el mismo gobierno que prometiera la expresada conservacion 
invadido sin causa légitima cuanto quedaba de dichos estados pontificios, 
fue con esto anulado y destruido el tratado por aquel mismo gobierno, el 
cual habia sido â la vez agresor y violador de aquellas estipulaciones. 

«La hipôtesis de que la infraccion de un tratado se limita â suspender 
sus efectos sin invalidarlo, es abiertamente contraria â los principios mâs 
esenciales y por todos recibidos del derecho de gentes. Grocio dice «que los 
ar|iculos de un tratado equivalen â otras tantas condiciones cuyo incum- 
plimiento lo hace nulo.» Vattel, al tratar del axioma de que los tratados con- 
tienen promesas perfectas y reciprocas, establece «que el aliado ofendido ô 
perjudicado en lo que es objeto del tratado puede escoger entre estos dos 
extremos: obligar âla otra parte â cumplir lo estipulado, ô declarar roto el 
tratado por el incumplimiento de que ha sido objeto.» Y en otro punto 
aîiade: «Siempre que una de las partes contratantes viola el tratado de paz 
es potestativo en la otra declararlo roto.» 

«T estos principios tienen aun fuerza mayor siempre que la violacion 
del tratado ha sido llevada por una de las partes contratantes hasta el punto 
de destruir â la otra. Siempre que esto suceda la parte destruida déjà de 
tener la menor obligacion respecte de su destructor, asi como este pierde 
todos los derechos sobre ella. Vattel dice: «Siempre que un estado es des- 
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truido 6 subyugado por un conquistador, desaparecen todos sus tralados jiinto 
con el poder püblico que los consintiera.» 

«Es cierto que luego de destruida renaciô en el aîio 1800 la soberania 
temporal del Pontifice romano; pero esto no fue obra del gobieroo destruc- 
tor con el cual no se estipulô nuevo pacto alguno, quedando por consiguiente 
las cosas en el mismo estado que se hallaban en la época de la destruc- 
cion del gobierno pontificio, de modo que el tratado de Tolentino, abolido 
ya por el gobierno frances, continué invalidado como àntes y no puede ahora 
producir efecto alguno. 

«Si a ténor de las autoridades citadas se invalidan en vez de suspender- 
se los tratados violados entre dos gobiernos, aunque sean legitimamente beli- 
gerantes y aunque uno de ellos no baya sido destruido por el otro, liasta que 
nuevos convenios vienen à dar fuerza â los antiguos, ^dénde esté, conside- 
rando el punto en este ùltimo concepto, el nuevo tratado entre el gobierno 
frances y Pio VI, destronado por aquel y muerto cautivo en Francia? ^ônde 
el celebrado sobre este asunto entre el gobierno frances y Pio VU? En parte 
alguna: â existir entre ellos tratado semejante, este y no el de Tolentino ha- 
bria de tomarse por norma para deterrainar las relaciones politicas entre 
la Santa Sede y Francia. 

«Apénas el Padre Santo que actualmente reina fue elevado al Pontificado 
Supremo diô comienzo â sus reclamaciones respecte de las provincias arre- 
batadas en el tratado de Tolentino, y protesté de su pérdida con mayor li- 
bertad de la que tuviera Pio YI, fundado tanto en la. nulidad de dicho tra¬ 
tado como en haber sido destruido por el mismo gobierno frances. Asi, pues, 
los derechos de la Santa Sede sobre las mencionadas provincias quedaron 
siempre expeditos é intactes, y Francia y otros en su nombre no pueden en 
manera alguna fundar derecho en un titulo nulo por esencia y evidente- 
mente destruido. 

«Las mismas potencias aliadas reconocieron la nulidad y rompimiento de 
dicho tratado: cuando en el articule tercero del tratado de Paris de 30 de 
mayo se establecié que Francia conservara Avinon y el condado Venesino, 
las potencias aliadas, léjos de alegar como fundamento el tratado de Tolen¬ 
tino, consideraron indispensable, segun expresa el citado articule, senalar i 
Francia la posesion de aquellos territorios, manifestando asi que no era 
à sus ojos suficiente el tratado de Tolentino para incorporar â Francia aque- 
llas dos provincias de la Santa Sede. 

«Pero el tratado de Paris, celebrado sin la mener intervencion por parte 
de esta, no pudo perjudicarla en sus derechos, y aunque el Santo Padre vié 
con sentimiento que asi se disponia de una porcion tan importante de las 
propiedades de la Sede apostélica y por medio del infrascrito se quejé 
en las notas presentadas en Paris, Léndres y Viena asi al gobierno fraii- 
ces en particular como â los ministres de las potencias aliadas y al congreso 
en general, estuvo siempre en la persuasion, conforme lo déclaré expresa- 
mente el infrascrito en su ültima nota de 23 de octobre, de que: é Franca, 
no querria conservar aquellos territorios en perjuicio del soberano légitimé 
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6 la Santa Sede recibiria por ellos una indemnizacion territorial proporcio- 
iiada al valor de las provincias perdidas, indemnizacion, repetimos, decretàda 
por la misma asam^lea que despojô de ellas à la Iglesia romana. 

«Esta indemnizacion no se le ha dado, y por lo mismo Su Santidad tiene 
derecho a obtenerla 6 â ser reintegrado en la posesion de aquellos antiguos 
dominios de la Santa Sede; hasta que una ù otra cosa suceda el Padre Santo 
estâ en el deber estricto de reservarse, a ejemplo de sus predecesores, los 
derechos que tiene la Santa Sede sobre dichas provincias. 

«Iguales razones pueden aplicarse a la parte de la legacion de Ferrara si- 
luada en la mârgen izquierda del Po, propiedad de la Santa Sede desde hace 
muchos siglos. Aquel territorio que permanece aun sustraido â su domina- 
cion debe por necesidad irincluido en la protesta; mas los religiosos sen- 
limientos de S. M. impérial y real apostôlica y las pruebas de buen afecto 
({ue de ella ha recibido el Padre Santo, le persuaden de que en la contigûi- 
Jad en que estàn ambos estados hallarâ fâcilmente S. M. el medio de in- 
demnizar â la Santa Sede. 

«En virtud de lo acordado Austria tendra derecho de guarnecer las pla- 
zas de Ferrara y Comaquio devueltas al dominio del Sumo Pontifice; pero 
como esta disposicion, contraria â la libre é independiente soberania de la 
Santa Sede y â su sistema de neutralidad, podria acarrearle hostilidades 
con gran perjuicio de sus derechos imposibilitândole para el ejercicio de 
los mismos, el infrascrito vese obligado â protestar tambien formalmente 
sobre el indicado punto. 

«El infrascrito se lisonjea de que sus justas protestas en nombre del Pa¬ 
dre Santo, encaminadas â afianzar los derechos de la Santa Sede apostôlica, 
producirân el deseado efecto, asi por lo que toca â las restituciones ô indem- 
îiizaciones como por lo referente â lo de las guarniciones de Ferrara y Co- 
iiiaquio de que se habla en esta nota. 

«En tanto el infrascrito cardenal, conformândose con las ôrdenes de Su 
Santidad y siguiendo el ejemplo de los legados de la Santa Sede enviados 
i\ distintos congresos, y en especial el de Fabio Chigi, obispo de Narda, en el 

(îongreso de Westfalia, tiene el honor de entregar â su excelencia el Sr. 

la adjunta protesta referente â los acuerdos del congreso sobre intere- 
ses temporales de la Santa Sede, rogando que se continue en el proto¬ 
cole. 

«El infrascrito tiene el honor de renovar â su excelencia la seguridad 
de su distinguida consideracion. 


« H. Gard. Consalvi. 

«Viena, 14 de junio de 1816. » 

Segun el cardenal Consalvi, autorizado intérprete de la Sede apostélica, 
no tiene esa nota por objeto la reivindicacion absoluta de una provincia y 
una ciudad que en sus costumbres, recuerdos y monumentos ha conservado 
la indeleble huella de los Papas, quienes residierony reinaron en ella, ora 
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en persona, ora por medio de sus vicelegados, sino que esa reivindicacion 
que los plenipotenciarios de Rusia, Prusia é Inglaterra, junto con los embaja- 
dores de las côrtes catôlicas apoyan como un acte de equidad, no pasa de 
ser para Francia un asunto de indemnizacion territorial. Durante los cien 
dias, la vispera de la batalla de Waterloo, agitôse ese punto en el congreso, 
y satisfecha la Iglesia al verlo aceptado y patrocinado por la Europa toda, 
nunca pensé en abusar de su derecho, sino que esperô confiada en la pala¬ 
bra de los monarcas cristianisimos. Los acaecimientos, empero, pudieron 
niâs que los hijos primogénitos de la Iglesia, y de este asunto solo queda en 
la historia el testimonio diplomâtico del cardenal Consalvi. 

De regreso el cardenal â R orna despues de un viaje en que alcanzara 
tantos triunfos como frutos, al abrazarle el Papa pudo aplicarle las pa¬ 
labras de la Sagrada Escritura: « El embajador lie! y leal es para quien lo 
envia lo que la frescura de la nieve durante la siega: lleva el repose y el 
contente al aima de su Senor. » 

Y en efecto, el Pontifice reposaba y confiaba enteramente en el cardc- 
nal, y puede decirse que nunca hubo quien como este desplegara tantas do^ 
tes para devolver â la Iglesia romana el esplendor que la revolucion liabia 
querido empanar. Era aquella la hora de las reparaciones, as'i para los reyes 
como para los pueblos, y con infatigable constancia ocupôse Consalvi en des- 
envolver en los estados pontificios el pùblico bienestar. Admirador inteli- 
gente de las bellas artes, amante de lo belle y magnifico, llamô al rededor 
de la Sede apostôlica â cuanlos liombres ilustres entônces florecian ; fue 
amigo de Canova, de Thorwaldsen y de Camuccini, confidente y benévolo 
censor de Niebulir, el liisloriador diplomâtico, y proteclor de Cimaro'sa que 
acababa en aquel tiempo su carrera, y de Rossini que daba por ella los pri- 
meros pasos. Entre las ridiculas ù odiosas revoluciones que se sucedieron 
en la incredulidad, Roma habia visto oscurecerse poco à poco el brille de su 
nombre, y aunquc Europa permanecia calolica no creia que fuese posible la 
cxistencia de un nuevo Leon X. 

Consalvi se complugo en coronar con esta ùltima auréola la Trente de 
Pio VII, y el bronce y el mârmol difundieron de nuevo lo belle en la Aténas 
del calolicismo. Emprendiéronse y llevâronse â cabo grandes obras pû- 
blicas, y espléndidos festejos celebraron la presencia de los emperadores y 
reyes que, como los soberanos de Austria y Prusia, iban â honrar â su ca¬ 
pital al Pontifice cuyos infortunios eran gloria de la liumanidad. 

Felices anos trascurrieron entre las alegrias y tribulaciones insuperables 
del Pontificado. La Francia del primer consul habia dado un paso décisive 
bâcia Roma, y la Francia de los Borbones no se quedô rezagada en la mani- 
festacion catélica: el concordato de 1801 fue la senal primera de reconcilia- 
cion, y el de 1817 puso el sello y diô cima al gran suceso cuyas bases senta- 
ran Bonaparte y Consalvi. Al encargar el rey Luis XVIII al conde de Blacas 
que representara â Francia junto â la Santa Sede, el présidente del consejo 
de ministres duque de Richelieu diô al nuevo embajador entre otras instruc^ 
ciones las siguientes: 
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«Procurarâ el embajador no hacer mencion alguna del concordato para 
que no infiera de ello la côrte de Roma que le pide el gobierno la revoca- 
cion del mismo. Sobre este punto espinoso importa no lastimar en lo mas 
mînimo la suma delicadeza de la Santa Sede, no manifestar de modo alguna 
que se la considéra culpada, y evitarle basta la apariencia de una contradic- 
cion. Su deseo y objeto fueron sin duda salvar en Francia lo que quedaba 
de religion é iglesia, y su majestad tiene en cuenta, como es justo, la aza- 
rosa posicion en que se hallaba entônces la Sede apostôlica. Esto no obstan- 
te sabe tambien que las disposiciones que se tomaron en circunstancias tan 
distintas y funestas para la iglesia de Francia no pueden ser aplicadas en su 
actual situacion, y esta persuadido de que lo que podia ser conveniente 
para salvarla del naufragio no bastarâ ahora para regenerarla.» 

En este punto opinaba el Papa lo mismo que el gobierno frances, y asi 
no tardaron en quedar cumplidos los designios del Sacerdocio y del im- 
perio. Pero la revolucion, que inclinara humilde la Trente al firmarse el 
concordato de 1801, la levantô audaz al serlo el de 1817: viô que las ideas 
monârquicas y religiosas tomaban vuelo en Francia, Espana, Italia y Alema- 
nia, y que confirmadas y robustecidas por dolorosa experiencia iban desen- 
volviéndose por el mundo entero, y tomô sobre si la tarea de contener aquel 
movimiento de los ânimos. Por medio de anliguos jansenistas, como el ex- 
padre del OratorioTabaraud, el conde Grégoire, el abogado Lanjuinais y el 
presbitero Pradt, à quienes la prensa liberal prestaba ciego y solicito auxilio, 
atacô el concordato que reproducia el de Francisco I con el papa Leon X, y 
ya que se veia privada de su derecho de arbitrariedad, diôse â hablar de 
constitucion y â aparentar constitucionalismo para recobrarlo. 

Los ùltimos dias de aquel Pontificado largo y tormentoso fueron en apa- 
rîencia sosegados. Pio VII manifestâbase feliz con la ventura ajena, pero en 
su Personal humildad de monje benedictino nunca olvido que era Pontifi- 
ce. Al cardenal Consalvi confié el cuidado temporal de recordârselo, y por 
su munificencia y el esplendor de su ingenio el principe de la Iglesia, apeîli- 
dado en Europa la Sirena de Roma, era digno de semejante aparatoso encar- 
go. T lo cumpliô congregando al rededor del trono â hombres distinguidos y 
sabios que de Castiglioni à Bernetti, de Fontana â Lambruschini, de Capacci- 
ni â Mai, de Buttaoni à Bartolucci fueron sucesivamente alumnos y amigos 
de Consalvi, herederos de su fama y continuadores de su politica. Casi todos 
alcanzaron gran reputacion, y puede decirse que la merecieron. 

Pio VII reiné por espacio de veintitres anos, y espirô en 20 de agosto 
de 1823 colmado de dias, bienes y honores. 

Las ùltimas palabras que profirieron los marchitos labios de Bonaparte 
agonizante habian sido; «Cabeza... ejército,» como si basta en su agonia di- 
vagara la mente del guerrero por los campos de batalla que para él lo fueron 
tantas veces de Victoria. 

Las supremas palabras que murmuraron los labios del Pontifice fueron: 
«Savona y Fontainebleau*» ^xpresaban unpostrer remordimiento expiatorio 
de un acto de flaqueza, 6 quizas el sublime perdon que en brazos de la muer- 
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le daba el perseguido a su perseguidor? Secreto es este de la Providencia; 
pero elle es que los dos hombres en quienes desde 1800 hasta 1815 se perso- 
üificô la lucha entre la revolucion y la Iglesia acababan del mismo modo que 
acabarâ la lucha misma. 

Napoléon moria en el destierro, penetrado de fe y de arrepenlimiento; 
Ko VII entregaba â Dios su aima cândida y pura ro^ndo por los enemigos de 
la Sede romana cuyo infortunio viera y consolara. 

Cinco meses despues, en 24 de enero de 1824, espirô à su vez el carde- 
nal Consalvi, quien, aunque ya no gobernaba, gozaba en su retire de cuanta 
consideracion va unida al poder en ejercicio; como Saul y Jonatas, padre é 
hijo, ni la muerte fue bastante para separar al Papa y â su ministre. En el 
Vaticano, en Windsor, en las Tullerias, en Potsdam y en el palacio de San 
Petersburgo fue honrada con làgrimas la memoria de aquel que para el pue- 
blo de Roma es aun el gran cardenal por haber sido animoso campeon de la 
Santa Sede, de aquel «cuya memoria, sirviéndonos de una bella expresion de 
Bossuet, serâ siempre lozana y fresca y grata â la Iglesia como suave aro- 
ma (1).» 

La vida puede consagrar â la muerte muy pocos minutes fugaz como es; 
sigamos por lo mismo como ella el precipitado vaiven de los suce’sos. 

Salida de Francia â donde vuelve en determinadas épocas para cobrar 
nuevas fuerzas respirando los aires natives, la revolucion dala vuelta al mun- 
do. El emperador Napoléon refrenôla con su acero; mas él caido, levanta otra 
vez la Trente, y ella, que habia combatido los principios todos, comprende al 
fin la necesidad de concentrar la guerra contra la Iglesia y de hacerla al me- 
nudeo en caso necesario. Desde aquel momento esa guerra, aunque sostenida 
por los mismos hombres, no emplea ya iguales medios; la repùblica no es mas 
que una pesadilla, el imperio una odisea de inmortales desastres, pero la re¬ 
volucion queda en pié como prenda y caucion de los intereses y pasiones que 
ha excitado. Valiéndose de astucia 6 violencia propônese hacer entrar en la 
turquesa demagôgica los poderes de derecho y de hecho; en su mano tiene 
conspiraciones, utopias, asesinatos y conflagraciones de toda clase, asi para 
las monarquias hereditarias como para las demas formas de gobierno; el ob- 
jeto de su encono no es ya un rey ni una repüblica, sino el ôrden social. 

La revolucion ha sido vencida por la Iglesia, y sin embargo logra trocar 
en Victoria su derrota: obra fue esto, 6 por mejor decir delito no pensado 
de los poMticos y estadistas moderados y conciliadores de oficio, hombres 
que, gloriândose y reportando provecho de no profesar ninguna opinion ex- 
trema y consagfândose bajo todos los gobiernos â los empleos lucrativos, ase- 
méjanse â Japachares entre dos rios: no son agua ni tierra, sôlo si arena 
movediza. 

Las sociedades sécrétas se prestan al deseo de popularidad â toda Costa 
que es incurable dolencia de oradores, poetas y ministres. En ellas se esta- 
blecen fâbricas de grandes ciudadanos, échanse remiendos â censlituciones, 

(1) Oàras complétas de Bossuet^ t. Xl, p. 116. 
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y en los cUstintos mercados de Europa proceden à la remonta revolucionaria. 
Poeo tardaràn en abrir escuelas de bipocresla parlamentariay de in^rednli- 
dad filosôfica, y en ensenar al primero que se présente à interpretar en su 
favor su propio juramento y las leyes. Tâcito, que abonda en d mal, habia 
dicho: «En otro tiempo estos vicios, eran vkios pero los vicios de otro tiem- 
po son las costumlN-es del nuestro.» 

La revolucion tuvo a libnra confirmar ese juicio de los siglos. S61o en ùl- 
timo extremo y por decirlo asi en caso desesperado créé en la grandeza de 
aima y en los honrados sentimientos, y sin embargo se constituye en magis- 
trado de las conciencias y se déclara arbitre jurado.de los principios y cos- 
tumbres, al tiempo que para que olviden su deber gobernantes y goberna- 
' dos, confiere toda clase de virtudes civicas à los que ciertamente carecen 
de toda inteligencia. 

La revolucion habia perdido quince anos: una hora le basta para desqui- 
tarse. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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